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                 BELGICA.
 
                 CIUDAD DE AMBERES MARZO 1568.
 
    
 
                 El joven de 22 años,  Francisco Calderón de Aranda, permanecía como un estatua, inmóvil, admirando la sólida y aderezada fachada del caserón de los Aranda-Sandelijn, sede más que hogar, del matrimonio formado por su tío Juan de Aranda y su esposa, mujer natural de Amberes. Amberes era uno de los condados flamencos que componían las  provincias del norte, las llamadas flamencas, ya que a las restantes, las meridionales, se las denominaba valonas, formando el territorio valón, y todas ellas constituían los llamados Países Bajos. Juan de Aranda, su tío, era hermano de su madre y militar de los tercios españoles, aunque ya fuera de servicio de armas; ocupaba a la sazón un importante puesto en la intendencia para control del suministro a los tercios activos. Su matrimonio con María Sandelijn le había emparentado con una familia de importante linaje flamenco y el padre de su esposa, Adriae, natural de la Haya, pertenecía al Consejo de Amberes, que regía la vida política y administrativa del condado. La familia Sandelijn, pertenecía a la vieja y acrisolada aristocracia flamenca y aparecía desde hacía doscientos años en el registro de nobles de la ciudad con su propio escudo nobiliario compuesto por tres gallos de plata sobre campo de gules, cuya reproducción en piedra parecía apoyarse en el dintel de la puerta de entrada a la mansión y en esos momentos era escrutado por Francisco con cuidadosa atención. 
 
   Francisco había quedado huérfano el año anterior en Valladolid donde vivía. La carencia de más familiares en la villa y su sentimiento de soledad le empujaron a buscarlos en otros lugares y Amberes era el único en el que al menos encontraría a un pariente: su tío Juan, además de un futuro que esperaba encontrar en la milicia. Bien meditadas sus aspiraciones, escribió a su tío a Amberes, donde estaba afincado desde diez años antes, pidiéndole protección y consejo para sus deseos, trasmitiéndole su intención de integrarse en los ejércitos del rey en aquellas tierras, considerando que podrían encontrarse en ellos más oportunidades para quién, como él, con ganas y vocación deseaba hacer carrera en las armas. Lo que no decía, pero si había pensado, es que el rango de capitán que su tío ostentaba pudiera ser un buen punto en que apoyar sus pretensiones.
 
   La puerta principal del caserón estaba construida con rica madera hábilmente tallada por lo que presentaba varios relieves con dibujos geométricos al gusto de la zona. Llamó utilizando la gran aldaba que incrustada en ella presentaba un bronce pulido y brillante. El criado que acudió a abrir, después de entender que era familia de su señor pues algo hablaba de español, le hizo esperar al principio de un pasillo que parecía atravesar toda la planta, mientras desaparecía en busca de alguien. Al poco, una figura surgió del fondo acercándose con paso firme, como si desfilara. Era su tío.
 
                 Francisco se encontró frente a un fornido hombre cuyos cincuenta años parecían haber retrocedido diez. Con abundante cabellera y un  voluminoso y artístico mostacho, muy negro, elegante y hábilmente curvado, daba bien la figura del veterano soldado. La última vez que recordaba haberle visto fue cuando se despidió en Valladolid para su partida a los Países Bajos; el joven tendría entonces 11 ó 12 años, pero recordaba la generosidad con que siempre se portó con su familia, sin duda fruto de su mejor posición y de un sincero afecto por ellos.
 
                 -Tío Juan…-dijo con humildad.
 
                 Juan de Aranda, con efusión, abrazó a su sobrino, sintiendo éste el afecto que de tal abrazo emanaba.
 
                 -Eres ya un hombre, Francisco. Me alegro de verte así, sano y fuerte y lamento con toda el alma la muerte de tus padres ¿Fue casi seguida la de uno a la de la otra verdad?
 
                 -Sí, primero fue mi madre….
 
                 -Mi querida hermana Francisca -meditó brevemente Juan- estábamos tan unidos de niños….Pero dime-Juan quiso cambiar de tema- ¿Estás seguro de querer vivir las armas del rey? Debes saber que lo que se pueda hablar de la gloria que se alcanza y los honores que se reciben, está destinado a unos pocos. La mayoría pasa calamidades, la milicia exige mucha disciplina, las marchas penosas, a veces el hambre, las batallas….¿Estás seguro?-repitió.
 
                 -Estoy seguro tío, he hecho muchas millas desde Valladolid y en caso de haber tenido la más mínima duda me las habría ahorrado. Te diré que Valladolid está pleno de oportunidades, hay muchos artesanos cuyos oficios siempre tienen demanda, y en el funcionariado también hay posibilidades ya que el imperio necesita siempre más funcionarios, es tan grande; pero yo elijo este otro camino.
 
                 -Es el imperio moderno más extenso en tierras y gentes, llevas razón, y su ejercito, que es en definitiva quién lo sostiene, necesita crecer cada día.
 
                 Mirando con gusto a su sobrino, le dijo.
 
                 -Ven, te voy a presentar a la familia, tu familia -quiso puntualizar.
 
                 Se adentraron en la mansión. Un criado hizo ademán de atenderles, pero Juan, con una seña, le indicó que desistiera. Un pasillo de unos treinta metros que se cruzaba con el que recorrió Juan de Aranda para llegar hasta su sobrino, se abría nada más pasar el umbral. A ambos lados del mismo se repartían diversas estancias. Juan abrió la puerta de la tercera que se encontraba a la derecha, dando paso a un amplio salón dotado de sólidos y oscuros muebles: una mesa, varias sillas y cuatro butacas, se distribuían en un amplio espacio. Una librería de roble ricamente tallada ocupaba una de las paredes de la estancia. Sobre la chimenea, de nuevo el escudo de los Sandalijn, pero esta vez aparecía bordado sobre una base de seda rematada en un marco dorado.  
 
                 Ahora sí, dirigiéndose al criado, algo le dijo que no oyó Francisco. El criado desapareció y al rato fueron dos mujeres las que entrando en la sala se acercaron a ellos.
 
                 -María -dijo el militar dirigiéndose a la más mayor que aparentaba unos cuarenta años y en cuyos labios apareció una leve sonrisa que resultaba un tanto forzada. Su rostro, de poca expresión sentimental, sí reflejaba carácter e inteligencia. Muy elegantemente vestida tendió una de sus manos, muy blancas, a Francisco quien cortésmente se inclino y la rozó con los labios mientras su tío hacía la presentación.
 
                 -Este es mi sobrino Francisco, hijo de mi hermana Francisca, se le puso ese nombre por ella -puntualizó con orgullo- igual que a nuestra hija mayor, también Francisca que vive en Gante con su marido ¡Ah! Y ésta es -ahora tomó por la mano a la más joven- nuestra hija María, nombre para la continuidad del de la madre.
 
                 Ambos jóvenes se miraron compartiendo un esfuerzo para que no se apreciara la instantánea atracción que sintieron entre sí. 
 
    
 
   ***********************                                          
 
                 Al día siguiente, tío y sobrino se dirigieron al tercio de Julián Romero. Este tercio, admirado y respetado entre los que componían las fuerzas españolas, apoyaba su fundada fama en el arrojo de sus hombres y en el número de victorias obtenidas en Alemania e Italia principalmente. Es sin duda por ello que contaba con el mayor número de peticiones de reclutas y veteranos para pertenecer a él. Su capitán, nombrado maese de campo-cargo equivalente a general tenía el privilegio de que siendo capitán de un tercio, podía mandar sobre todos ellos- había pasado siempre su vida en algún campo de batalla. Destacó en todos ellos y desde su participación en la batalla de San Quintín su prestigio no paró de aumentar. La amistad existente entre ambos capitanes,  Juan de Aranda y Julián Romero, hizo que su tío decidiera pedirle que aceptase a su sobrino Francisco bajo su mando. 
 
                 Hacía más de dos meses que los amigos no se veían por lo que el encuentro fue cordial y sincero.
 
                 -Aparte de nuestro encuentro siempre bienvenido Julián, vengo acompañado de mi sobrino -le empujo suavemente acercándole a Romero- quiere ser soldado y quiere hacer su tiempo de recluta en tu tercio.
 
                 Romero miró al aspirante durante un tiempo muy breve.
 
                 -Ahora no tomamos reclutas -respondió sin dejar de examinarle visualmente- de hecho, ya casi nadie pide su incorporación a este tercio porque saben que una vez llegada la petición, ésta se reenvía a otro tercio, con menos gente para el período de primer entrenamiento.
 
                 -Lo sé, lo sé ¿cómo no voy a saberlo? pero Julián, es mi sobrino, y deseo para él la mejor instrucción, es la garantía de salir con vida en nuestro oficio. Curtiéndose en tu compañía aprenderá mucho más que en cualquier otro sitio y que en cualquier otra compañía y yo te lo agradeceré, te lo agradecerá mucho.
 
                 Julián, con más interés, escrutó al futuro recluta y se dirigió a su amigo.
 
                 -Está bien, cuando os vayáis pregunta por el cabo de enganche, no es hora para eso así que tendrás que buscarle. Dile que te envío para que le aliste -dirigiéndose a Francisco le dijo- bienvenido al ejército; te deseo suerte y te exigiré valor. Sal ahora fuera, debo hablar con tu tío.
 
                 Al estar a solas, Juan preguntó con la mirada a su colega, pero se adelantó en contestar el maestre de campo. Le puso la mano sobre el hombro y bajando la voz como si quisiera evitar ser oído por alguien más comenzó a explicarse.
 
                 -He querido que estemos solos. Se avecinan acontecimientos que preveo van a ser de importancia para nosotros, me refiero para todo el tercio.
 
                 -¿Cuáles son y cómo lo sabes? Yo no he oído nada alarmante.
 
                 -Nuestros espías nos avisan de que las diecisiete provincias se han unido secretamente y que llevan meses preparando un alzamiento general en todas ellas. Si esto es así, la guerra va a ser de una dimensión incalculable. Todas las provincias unidas y por sorpresa pueden acarrear una catástrofe para nuestras tropas.
 
                 -Pero, si unas son católicas, otras protestantes y hay rivalidades entre ellas sobre todo de lengua y de comercio. Además, en muchas de ellas los gobiernos son ya autóctonos ¿Contra qué se sublevan?
 
                 -Contra todo, el reparto de impuestos, de los títulos nobiliarios, los métodos de administración, la imposición de los cánones del concilio de Trento en contra de Calvino y el calvinismo…contra nosotros, eso principalmente. Y se sienten unidos por su conjunto. Piensa cuantas veces gentes que compiten entre sí se unen contra quién consideran enemigo común.
 
                  
 
                 El maestre de campo estaba en lo cierto, 1568 iba a ser el año del inicio de la más larga y cruenta guerra en el norte de Europa.
 
    
 
   ***********************   
 
    
 
                 Los dos meses siguientes fueron de entrenamiento para Francisco. Muy estudiado su desarrollo y seguimiento, a los reclutas se les iba exigiendo un aumento en sus esfuerzos de manera progresiva. No se les permitía salir ni se admitían visitas para ellos. Francisco era fuerte y con una gran capacidad de resistencia, lo que fue advertido pronto. Poseía una excelente puntería desde el primer día de prácticas de tiro, habilidad que bajaba en el manejo de arma blanca aunque no obstante había alcanzado nivel suficiente para el combate cuerpo a cuerpo. El primer permiso lo obtuvo el sábado 15 de mayo, cuando alcanzó la consideración de soldado. Su vida de recluta había terminado, ahora ya pertenecía al ejército de los tercios y estaba en disposición de serle adjudicado destino definitivo y paga. Mientras, de forma provisional, pertenecería al tercio de Romero. Se dirigió a casa de sus tíos, orgulloso pensando en lo que les contaría de su vida en el cuartel, de su adaptación a la vida militar…y en poder ver a su prima María; en ella era en quién más pensaba, a la que siempre tuvo en su pensamiento hasta el punto de que en muchas ocasiones, en algunas de las duras pruebas que tuvo que pasar y ante un posible desfallecimiento, de su recuerdo sacaba energía para continuar diciéndose que era por María y el resultado siempre fue encontrar de nuevo fuerzas cuando ya las creía agotadas. 
 
                 Al presentarse ante su tío de uniforme, éste dijo: Así que eres mosquetero ¡Enhorabuena!
 
                 El mosquetero pertenecía a la compañía de arcabuceros, pero por su mayor precisión de disparo usaba mosquete en vez de arcabuz, arma que por su mayor calibre alcanzaba distancias superiores, no exigía precisión pero necesitaba de apoyo en una horquilla. El mosquetero no llevaba morrión sino sombrero de chambergo, otro distintivo en el uniforme. Sólo hacía un año que los mosqueteros habían pasado a formar parte de los tercios. Fue en 1567 y la idea había sido del duque de Alba, que certeramente dedujo su utilidad en ellos pues hasta entonces actuaban solamente en las defensas de recintos amurallados.
 
                 Al día siguiente, domingo, toda la familia fue a misa ataviada de fiesta. Juan iba de paisano pero Francisco lucía su recientemente estrenado uniforme. Los primos iban algunos pasos delante y el matrimonio detrás. Juan de Aranda miraba complacido a la pareja mientras que su mujer lo hacia con recelo. Su sexto sentido de mujer le decía que a pesar del poco tiempo en que habían estado juntos compartiendo la vida familiar, reducido a los días previos al ingreso del muchacho en el cuartel, se notaba entre ellos una afinidad que preferiría no existiese. En la Iglesia no pasó desapercibido para la aristócrata flamenca el excesivo tiempo en que los dedos de ambos se tocaron al ofrecer a su prima el agua bendecida.                                               
 
   ***********************
 
    
 
                 La primera de las batallas se dio dos meses después, el 23 de mayo, en Heiligerlee, en el señorío de Groninga. Se designó la intervención inicial del tercio de Valdés, que debía destacarse con la misión de parar el avance de los rebeldes que se esparcían por la provincia. El tercio, como todos, lo formaban diez capitanías, a su vez divididas en 10 compañías, 8 de piqueros y 2 de arcabuceros; en total de 300 hombres cada una al mando de un capitán seguido del alférez que portaba la bandera. Después, los sargentos mantenedores de orden y disciplina en el seguimiento y ejecución del plan de batalla. Ayudantes de campo, furrieles, cabos de escuadra, arcabuceros y soldados completaban la tropa. Pero el tercio estaba incompleto, no llegaba a los tres mil hombres en número y se hizo petición para completarlo.  Para ello se asignaron los 600 hombres que faltaban  tomándolos de otros tercios, entre ellos, 150 del de Julián Romero.  
 
                 Fue todo muy rápido. Las fuerzas sublevadas, en número parejo a la española, estaban al mando de los hermanos de Guillermo de Orange, el líder del levantamiento general contra los españoles. Cerca del monasterio de Heiligerlee, los rebeldes hicieron un simulacro de ataque a los españoles, estos, engañados por la artimaña de su retirada, les persiguieron hasta un bosque cercano. Era una emboscada. Adentrados en el bosque, toda la capacidad de fuego de arcabuces y mosquetes quedaba inutilizada para la batalla. Hábilmente dispersados en la espesura, los españoles fueron un blanco fácil. Sin apoyo de artillería y con un enemigo camuflado, malamente se defendieron. Casi dos mil bajas, entre muertos y prisioneros, fueron sus pérdidas frente a las cincuenta del bando contrario entre las que se encontraba el propio Adolfo de Nassau, hermano de Guillermo. Fue el bautismo de fuego de Francisco. Poco preparado en tiempo; pero bien entrenado, no tuvo demasiada ocasión de aplicar lo aprendido por la dificultad de precisar en sus blancos semiocultos aunque supo combinar la prudencia con el deber y se encontró entre la tercera parte superviviente.
 
                 No obstante la ciudad de Heiligerlee siguió en manos españolas.
 
    
 
    
 
    
 
                 Tres meses después, 21 de julio de 1568.
 
    
 
                 Luis de Nassau, el único hermano vivo de Guillermo de Orange, decidió tomar la ciudad de Groninga que en la batalla de Heiligerlee tomaron los españoles y en la que perdió la vida su hermano. Sus intentos son fallidos y acosado por el tercer duque de Alba se refugia en una tierra pantanosa, entre los ríos  Ems y Dollar, en la que por su difícil acceso se cree a salvo de la persecución. Además, en la próxima ciudad de Jemmingen, en manos holandesas, cuenta con lo que cree es un arma más de combate: las exclusas que retienen las aguas que de otra forma anegaría la ciudad y su contorno. Así, deciden abrir parte de ellas para intentar, con la riada consecuente,  aislar al ejército español. El duque de Alba ordena continuar la persecución del enemigo, a pesar de tener el agua hasta las rodillas. Dos tercios componían las fuerzas españolas: el tercio viejo de Lombardía, al mando de Juan de Londoño, y el tercio viejo de Sicilia, al mando de Julián Romero. Había que detener la llegada de agua lo que exigía tomar un puente desde el cuál se dominaban las exclusas. El puente se tomó. Fueron los piqueros y los arcabuceros y mosqueteros los encargados de ello. Entre estos últimos se encontraba Francisco Calderón. Ante este revés para los flamencos, Luis de Nassau decide concentrar todas sus fuerzas y atacar a los vencedores de la toma del puente; pero su marcha, dificultada por la avenida del agua, que él mismo propició para detener a los españoles, ahora les hace ser blanco de los arcabuceros que les obligan a retroceder. Envalentonados, los piqueros españoles les persiguen y a ellos se suman los arcabuceros; la lentitud de movimientos de los que huyen les presenta como blancos fáciles para buenos tiradores sin necesidad de afrontar el combate cuerpo a cuerpo. En definitiva, la decisiva batalla de Jemmingen se cobró siete mil bajas de rebeldes frente a las trescientas de los monárquicos. 
 
    
 
   ***********************                                        
 
    
 
                 Tres meses después, 16 de octubre de 1568.
 
    
 
                 El 5 de octubre, Guillermo de Orange ha conseguido una importante ayuda de los hugonotes en hombres y dinero. Los hugonotes -así se llama a los protestantes en Francia-, mantienen una intensa actividad político para hacer protestante a Francia. Guillermo gasta el dinero recibido en contratar un ejército de mercenarios, juntando 21.000 hombres de infantería y 9.000 de caballería. Seguro de su efectividad, inicia una invasión por el sur de Bélgica. De nuevo el duque de Alba, como maestre de campo, se dispone a frenar al flamenco. Sus fuerzas son inferiores a las de Guillermo pues cuenta con 16.000 infantes y 5000 jinetes; pero también cuenta con su experiencia sobre tropas de paga. Sabe que están dotadas de una muy frágil disciplina y que esa fragilidad es muy sensible a la falta puntual de sus pagas, y sabe también que Guillermo ha vaciado su bolsa en este empeño, que está falto de dinero, que no podrá mantener la importante tropa de mercenarios que ha contratado. 
 
                 El duque decide no presentar batalla abierta y sólo desarrolla una estrategia de escaramuzas que en el fondo no deciden nada, pero que hace que pasen los días y se alcancen los de cobro para los mercenarios.
 
                 En ese continuo enfrentamiento a medias, los puntos de encuentro van variando. Fue al encontrarse con el río Geete que Guillermo decide cruzarlo y para proteger esta siempre peligrosa acción en que en el agua se está casi indefenso, deja 5.000 arcabuceros apostados en la orilla a fin de hacer fuego si los españoles intentan abortarla. El duque manda a su hijo con la caballería disponible, los 5.000 jinetes con un apoyo de fuego de 4.000 arcabuceros, donde de nuevo se encuentra Francisco Calderón. Fue un combate inicial entre arcabuceros de ambos bandos con una aplastante victoria de los españoles. Sin protección, la retirada de Guillermo se convirtió en desbandada, con unas bajas de 3.000 hombres, mientras los mercenarios desertaron abriéndose en abanico sin objetivo de combate ni objetivo a donde dirigirse. El ejército rebelde se disolvió y Guillermo se refugió en Francia abandonando lo poco que le quedaba de sus leales fuerzas. 
 
                 Según pasaba el tiempo, las fronteras que delimitaban los dominios rebeldes estuvieron en constante  cambio. Después de octubre con la huida de Guillermo, los rebeldes, diseminados por las diez y siete provincias, no cesaron de hostigar a los ejércitos españoles. Continuas escaramuzas, asaltos aislados, tomas de ciudades más o menos importantes se sucedían. Se escogían ciudades con importantes fortificaciones con vistas a sus ventajas en caso de poseerlas. Esto hacía que la ciudad estuviese aislada sometida a asedio durante un largo tiempo y que por hambre y falta de recursos se viera obligada a rendirse. En otros casos, si se recibía ayuda, la consecuencia eran batallas a campo abierto.               
 
                 Un año  y medio llevaba fuera de Amberes el ya sargento Francisco Calderón. Las tropas del rey no paraban en ningún sitio más de lo necesario una vez expulsadas las fuerzas rebeldes. Los tercios del sur, donde estaba incorporado Francisco, batían innumerables pueblos que se encontraban en su deambular por las provincias de esa zona para liberarlos de enemigos. Además de las tres batallas que marcaron el inicio de la guerra, había intervenido en innumerables actos de enfrentamientos con los rebeldes más o menos intensos. Su ascenso, merecido por el número de acciones militares de riesgo y tal vez ayudado por el apoyo que el maestre Romero pudo darle ante sus superiores, le llegó casi al año de ser mosquetero en Amberes. 
 
                 Cada semana de su larga ausencia de Amberes, Francisco escribía a María y cada quince o veinte días a su tío. Por ello, en aquella Navidad de 1569, la carta anunciadora de su ascenso llegó a María antes que a la intendencia de los tercios donde su tío estaba destinado. Con gran alegría, se lo comunicó a su madre, antes de que llegase su padre. La madre, que en ningún momento había dejado de recelar del sobrino, tuvo el presentimiento de que el ascenso era el principio de algo difícil de parar. Había mantenido la esperanza de que la separación entre su hija y el sobrino enfriase su relación que aún no declarada era evidente que existía. Tantas cartas eran, más que un indicio, una certeza de esa relación. Y así, en el primer permiso oficial que Francisco tuvo en la primavera de 1570, doña María Sandalijn tuvo que escuchar lo que tanto temía.
 
                 Se acababan de terminar los postres. Era domingo y el buen tiempo embellecía aún más la ciudad de Amberes. Alguien propuso pasear por la parte antigua, la de los artesanos de tapices. Los mejores talleres de ese arte veían la luz allí. Manos holandesas, flamencas e incluso judías se disputaban la gloria de ser las mejores en crear los tapices que, enormemente cotizados en toda Europa, se exportaban, siendo los ingresos que producían de los más importantes del comercio del país.
 
                 María, de pronto, dijo mirando a Francisco pero dirigiéndose a su padre.
 
                 -Francisco quiere decirte algo -tras un breve silencio, añadió- en realidad quiere decíroslo a los dos -terminó con una sonrisa.
 
                 La madre reaccionó imaginándose lo que venía a continuación.
 
                 Niña -amonestó con dulzura- no eres la indicada para….-calló por un momento, con la esperanza de que se tratara de otra cosa.
 
                 Pero no era otra cosa.
 
                 Francisco ya no era el joven que casi tres años antes llegó a Amberes en busca de fortuna, pidiendo amparo a su tío. Ya tenía empleo y sueldo, se sentía seguro frente al porvenir.
 
                 -Queridos tíos -dijo con aplomo el sargento- ya tengo edad, he pensado -de repente perdió algo de su aplomo inicial-…tengo veintidós años y quiero decir…-sintió que se embarullaba- queremos casarnos María y yo- más que decirlo lo voceó -queremos casarnos-repitió-y os pedimos vuestro consentimiento -miró ahora a su novia satisfecho.
 
                 Las caras de los padres de María reflejaban estados muy diferentes. Él sonrió, era evidente que le gustaba lo que acababa de oír. Ella con una seriedad dominada por la educación, simplemente aguardaba. A pesar de las veces que le dijo a su marido que no le gustaba la aproximación continua que observaba en los jóvenes, nunca llegó a decirle que era contraria a una posible unión entre ellos.
 
                 -Sobrino, sargento -dijo como queriéndole alabar- yo algo de esto adivinaba y confieso que lo adivinaba gustoso. Es un momento de gozo, de los pocos que da la vida plagada de sinsabores; lo que siento es que mi hermana, tu madre, querido Francisco no esté con nosotros -de repente se dio cuenta que hablaba sin tener en cuenta a su mujer y dirigiéndose a ella le apuntó-que gran noticia ¿verdad?
 
                 Doña María dijo algo en flamenco que hizo perder parte de la sonrisa a su marido y que Francisco no entendió, para luego proseguir en castellano.
 
                 -¿No os parece un poco prematuro crear un compromiso tan importante? ¿No sería mejor esperar el final de la guerra para estableceros, si es que continuáis para entonces manteniendo la misma idea? Ahora -continuó-las misiones te tienen alejado de Amberes y ya has visto que los tiempos son largos. Creo que…
 
                 Su marido la interrumpió.
 
                 -Parece que se repite lo que vivimos nosotros ¿Te acuerdas? Tu padre, que Dios tenga, era señor de Noortegavere y concejal de Amberes y dijo lo mismo de nosotros. Yo era alférez; pero es igual el caso, le insistimos, nos costó lo nuestro; pero acabó cediendo y María ¿nos hemos equivocado? No, no nos hemos equivocado, así que no debemos ser un obstáculo para la felicidad de nuestra hija y sobrino -poniéndose en pie dijo- a mis brazos sobrino y ya hijo te considero -abrazó a Francisco que también se había puesto en pie y luego se dirigió a su hija que permanecía sentada abrazándola por detrás mientras le murmuraba- te deseo toda la felicidad posible en este mundo y que nos juntemos de nuevo en el otro.
 
                 La madre volvió a la carga.
 
                 -Pienso, Juan que deberíamos poner unas fechas, unos límites de tiempo y no hacer público, me refiero a amistades y compañeros del tercio de este incipiente que no definitivo compromiso.
 
                 -Podíamos pensar en dejar pasar dos años antes de darlo por definitivo. 
 
                 Todos la volvieron a mirar en espera de algún otro impedimento.
 
                 -Además -continuó- hay que pedir dispensa papal. Sois primos en primer grado, la Iglesia debe pronunciarse.
 
                 -Sabes querida -intervino Juan- que en estos casos, es práctica común casarse y que la dispensa, que se retrasa siempre, llegue cuando sea. Es un puro trámite y se concede en todos los casos excepto en asuntos de matrimonios de la realeza en que el Papa no siempre decide en la misma dirección. Ahí la política tiene su peso pero para un militar español no hay impedimento. Ya han pasado por esto otros de diversos tercios y siempre ha sido favorable la dispensa.
 
                 Doña María comprendió que su baza estaba en establecer el plazo.
 
                 -Bien entonces pongamos que para dentro de dos años se tratará todo. María tienes diez y siete años, puedes esperar dos más para tomar estado.
 
                 Francisco asistía a ese duelo de ideas y contra-ideas mirando a uno y a la otra según se expresaban. Sólo dijo.
 
                 -Me parece bien.
 
                 A María no se le preguntó su opinión. 
 
    
 
    
 
                 AÑO 1572
 
                 LA CAMPAÑA DE MONS              
 
    
 
                 Contrariamente a lo que se esperaba, la guerra, en vez de aminorar crecía en crueldad y acciones militares. Numerosas batallas, algunas muy pequeñas, simples escaramuzas sin casi consecuencias, se mezclaban con verdaderos combates donde la sangre, en ambos bandos, se derramaba en abundancia.
 
                 De nuevo, Francisco Calderón, estaba en campaña. Llevaba ya catorce meses fuera de Amberes. Su vida en ese tiempo se repartía entre acampar, emprender marchas, asediar ciudades, conquistarlas, algunas veces abandonarlas para acudir a otro punto de enfrentamiento y, en definitiva, gastar su juventud inmerso en el peligro.
 
                 El tercio de Vieja Lombardía y el de Julián Romero se encontraban acampados desde hacia dos meses en Namur a la espera de órdenes del mando. 
 
                 El 10 de junio llegó a Namur un informe de guerra del mando que desde Bruselas informaba sobre los acontecimientos ocurridos en la ciudad situada el este y fronteriza con Francia: de Mons:
 
    
 
                 Del Gobernador de los Países Bajos Don Fernando Álvarez de Toledo,
 
                 Al maestre de campo en Namur Don Julián Romero,
 
    
 
                 Informe de situación sobre la ciudad de Mons:
 
    
 
                 En el pasado mes de mayo, el 23 ó 25 la ciudad de Mons ha sido tomada por sorpresa por una hueste de hugonotes franceses que provenientes del este de Francia han cruzado la frontera y caído sobre ella. Las fuerzas invasoras, según estimaciones, la forman unos 1500 soldados de infantería y 800 de caballería. El mando lo ostenta el hermano del jefe rebelde Luis de Nassau. Ha sido aniquilada la escasa guarnición española. Algunos días después, entre cuatro y siete, nuestros informadores aseguran la llegada de un refuerzo importante de 3500 soldados infantes y 1500 de caballería, también procedentes de Francia al mando del calvinista francés, conde de Montgomery.
 
                 Con respecto a nuestro refuerzo, le adelanto que una fuerza de 4000 hombres al mando de don Fadrique Alvarez de Toledo saldrá de inmediato hacia Namur.
 
                 
 
                 Ordenanza:
 
                 
 
                 Se ordena a las fuerzas del tercio acuarteladas en Namur bajo su mando esperen a las de Don Fadrique se sumen a ellas y se dispongan a recuperar la ciudad de Mons bajo el mando de don Fadrique Álvarez de Toledo.
 
    
 
                 AMBERES
 
                 Cuatro meses después
 
    
 
                 Juan de Aranda volvía exultante de Intendencia del Estado. Llevaba en sus manos varios papeles que él mismo había escrito, copiándolos de documentos oficiales, referente las acciones militares sobre el asedio y la liberación de Mons para España. Cuatro meses había costado la recuperación de esa ciudad fronteriza, de importancia vital, ya que, podía haberse convertido en una vía para canalizar, desde Francia, fuerzas protestantes para apoyar a los rebeldes. 
 
    
 
                 María Sandelijn y María Aranda, sentadas frente a él, esperaban la narración por la que las había reunido. La primera con interés más bien político, a fin de cuentas, aunque flamenca su familia los Sandelijn eran leales a la corona de España por lo que el resultado de la guerra, en caso de perderla, les arrastraría a una difícil situación si no a algo más. La otra, la María enamorada, esperaba oír algo sobre su amado. El militar comenzó.
 
                 -Hay muy buenas noticias, para nosotros. De una parte, el final de la importante acción sobre Mons -miró de reojo  a su hija- y más, mucho más….Francisco es Alferez de los tercios. Se le ha ascendido en el Consejo de ayer después de que se leyera el informe del maestre de campo Julián Romero. Ni él mismo lo sabe, la notificación le llegará en los próximos días. Es un ascenso importante, que no puede hacer un maestre como fue su ascenso a sargento, ahora es oficial y le correspondió al Consejo aprobarlo.
 
                 María, la hija, se llevó las manos a la cara sin llegar a ocultarla. Sólo preguntó: -¿De veras papá? ¡qué bien! ¡qué alegría!
 
                 El padre cortó las efusiones de su hija ante la neutralidad de la madre.
 
                 -Vamos poco a poco -dijo en tono apaciguador- hay que conocer los detalles. No he podido resistirme y he copiado algunos de ellos, de los documentos de la capitulación de Mons. No, no me miréis así, son documentos casi públicos, no infrinjo ordenanzas apuntando alguno de sus contenidos. Pues bien escuchad, como sabéis, Francisco, con los tercios de Julián Romero, estaba acampado en Namur en mayo. Luis de Nassau, tomó la ciudad de Mons, cerca de Namur, a finales de mes -hizo que consultaba los papeles- aquí está sí; Nassau se encontró con refuerzos de Francia y juntó unos seis mil soldados. Por parte nuestra se enviaron 4000 soldados al mando del hijo del gobernador que se juntaron con las tropas de Romero quedando parejas las fuerzas. Los españoles sitiaron Mons ya en manos de Nassau. Se pensaba que, sitiada la ciudad, Nassau tendría que salir a presentar batalla tarde o temprano. Mons tiene el suministro de agua externo a sus muros. Pero los sitiados consiguieron, suponemos que durante alguna noche, enviar un mensajero a Francia para pedir más soldados herejes. Y lo consiguieron pues al mando de….-leyó de nuevo- al mando de un tal Adrien de Hangest se dirigió a Mons un contingente de 10000 soldados. Mientras, fijaos -dijo con entusiasmo- mientras, en Alemania, Guillermo de Orange reunía un ejercito mercenario de 17000 hombres y a mediados de julio ya estaba en marcha, llegando hacia el 20 al Rhin y, tras cruzarlo, entró en nuestro territorio. Sobre nosotros se cernía una posibilidad de ser envueltos y además desde tres puntos distintos si Nassau salía de Mons con sus fuerzas, Hangest lo hacía desde el Oeste y, para completar la angustiosa situación, Guillermo avanzaba desde el sureste. Nassau, con astucia, envió órdenes a Hangest para que aguardase las fuerzas provenientes de Alemania y hacer posible lo que he dicho, pero los franceses no las cumplieron y se adentraron hasta unas 13 millas de Mons. Cuando Don Fadrique supo la proximidad de los franceses no lo dudó y ahí esta la grandeza de su decisión. Organizó una leva forzosa de gente en condiciones de combatir, unos dos mil que aunque insuficientes y sin comparación con nuestras fuerzas salió en busca de Hangest para presentar batalla. Estaban en campo abierto y al francés no le cupo alternativa, aceptó la carga confiado ¡Pero fueron derrotados! ¡Completamente derrotados! Fijaos en las cifras: 1200 franceses muertos, el resto dispersado por las tierras sin rumbo, Hangest prisionero. Sólo 100 consiguieron entrar en Mons a engrosar las fuerzas de Nassau. Y de los dispersados os diré que la furia de los lugareños cayó sobre ellos y muchos fueron asesinados aunque no se conocen cifras. Tampoco son interesantes -añadió con desgana- Guillermo seguía acercándose a Mons, pero se entretuvo en tomar la ciudad de Roermond. Gastó tiempo innecesario y las pagas a sus mercedarios no se hicieron puntualmente, la consecuencia: tropa amotinada en parte ya que no todos veían en el motín solución a sus cobros. Por fin consiguió apaciguarles con promesas futuras consistentes en que les dejaría saquear algunas ciudades de Holanda. Y de nuevo el talento militar español. Don Fadrique, de acuerdo con mi gran amigo Julián, Julián Romero no esperó a ser atacado y salió al encuentro de Guillermo al que alcanzó por sorpresa en Hermigny. De los arcabuceros y mosqueteros se llevó solamente 600, entre ellos a mi sobrino -la cara de Juan rezumaba satisfacción- la mitad de los disponibles y una parte importante de caballería. Se llegó con las primeras luces del alba y con el sol a sus espaldas,  hábilmente escogida la situación por el mando. La batalla fue intensa, había superioridad del enemigo aunque la sorpresa siempre se dice aumenta las fuerzas del que sorprende. Como os digo, la batalla fue muy cruenta. El hijo del duque, el gobernador, junto con Romero destacaban en cada momento por su arrojo y bien batir. A su lado el Alférez con el estandarte bien alto, referencia para todo soldado, peleaba a su lado cuando una bala perdida o no, nunca se sabrá, alcanzó en la frente al Alférez matándole. Cerca estaba Francisco, sí, nuestro Francisco, que ya había dejado el mosquete para pasar al combate de arma blanca al mando de un grupo de la compañía. Viendo que el estandarte acababa de caer y antes de que pudiese ser visto por la soldadesca, no dudó en alzarlo, sujetarlo como se hace, con el brazo izquierdo, y siguió peleando espada en el derecho. Derrotado, Guillermo salvó la vida camuflado entre los huidos. Sabemos que ha entrado en Holanda con muy pocos seguidores. El combate duró dos día, el 11 y 12 de septiembre.
 
                 Ambas mujeres escuchaban y su hija preguntó.
 
                 -¿Está bien Francisco? ¿No le pasa nada? Tanto combate, me asusta…¿Está bien papá? Hace más de un mes que no he recibido carta.
 
                 -Hace un mes dices, claro, estaba de campaña contra el ejército de Guillermo, así que no te preocupes, está bien y estará mejor cuando reciba la notificación de su ascenso y el permiso que se le concede.
 
                 -¿Y Mons -preguntó su mujer más interesada en lo político- y, la tropa que lo ocupa y que hay de Luis de Nassau?.
 
                 -Mons, ante los acontecimientos, con la destrucción de los ejércitos franceses  y de  Guillermo, además de la huida de éste a Holanda, ha capitulado.
 
                 -Pero, ¿toda la fuerza se ha rendido? -insistió la mujer.
 
                 -Se amotinaron antes -dijo tajante Juan- habían llegado las noticias de la noche de San Bartolomé con la matanza de protestantes en Paris[1] y, como la apoyó el rey, han reaccionado contra él. En cualquier caso, bien está. Herejes son herejes donde se encuentren y bajo no importa qué bandera.
 
                 Satisfecho de todo lo dicho, añadió más sobre la capitulación de Mons.
 
                 -Y aquí tengo los términos de la capitulación, un orgullo para España, escuchad:
 
                 Primero:   La ciudad se entrega al duque de Alba.
 
                 Segundo: Los soldados franceses en Mons, rendidos, entregaran sus armas y harán juramento de no volverse contra el rey de España. Se les permitirá conservar sus propiedades y deben salir de los reinos de España para no volver bajo pena de muerte.
 
                 Tercero:   Se intercambiarán prisioneros.
 
                 Cuarto:    Se habilitarán transportes para salida de vencidos y…
 
    
 
                 Pero ya ninguna de las dos Marías escuchaba, cada una hacía sus propios planes.
 
   ***********************   
 
    
 
                 La catedral de Amberes, denominada de Nuestra Señora, estaba adornada ese día final de Mayo, ya en 1573, pero no especialmente adornada pues lo único extraordinario era que una alfombra se extendía desde el exterior y se prolongaba en su interior hasta el altar mayor, repitiéndose en ella el dibujo del escudo nobiliario de una familia flamenca: la Sandelijn. El templo, uno de los mejores góticos de toda Europa, había reemplazado a una Iglesia románica que ocupaba aquel lugar a mediados del siglo XIV, en 1352 exactamente. Casi 170 años duró su construcción aunque una segunda torre se construyera justo cuando se la dio por terminada en 1521; esto hizo considerar que su verdadera finalización debía datarse en 1530 por ser nueve años el tiempo consumido para terminar este apéndice. Pero no fue catedral hasta 1533 cuando el papa Gregorio XIII aprobó la creación de la diócesis de Amberes. Ese día de mayo se casaba la hija de una aristócrata flamenca y su escudo, grabado en la alfombra extendida, se iba a mezclar con uno militar: el de los tercios españoles. María Aranda Sandolinj se iba a convertir en la esposa del alférez del tercio de Julián Romero, Francisco Calderón Aranda. Ya se había cursado la petición pertinente de dispensa a Roma, a través del arzobispo, hacía casi seis meses al ser primos hermanos los contrayentes; pero como en tantas otras ocasiones similares, la boda se celebraría antes de recibir la respuesta. La guerra continuaba entre las provincias rebeldes y España. La rebeldía se manifestaba fundamentalmente en las del norte, mientras Amberes era una excepción ya que permanecía fiel a España. Se consiguió que oficiara el obispo con una asistencia ceremonial de cuatro sacerdotes. Sillones, también con los escudos debidamente bordados en los brazos, para los contrayentes y los padres de la novia se habían situado frente al altar mayor. Los asistentes, eran todos por parte de la novia. El alférez español no tuvo ninguno salvo sus compañeros de tercio que le hicieron los honores correspondiente a un oficial pues a la salida del templo, ya convertidos en matrimonio, debieron pasar por el puente de espadas mientras los tenedores de las armas cantaban de manera que pareciese que cada uno quería tener más voz que los demás, el himno del tercio.
 
    
 
                                             Oponiendo picas a caballos
 
                                             Enfrentando arcabuces a piqueros
 
                                             Con el alma unida
 
                                             Por el mismo clero
 
                                             Que la sangre corra
 
                                             Protegiendo el reino
 
                                             Aspa de Borgoña
 
                                             Flameando al viento
 
                                             Hijos de Santiago
 
                                             Grandes son los tercios
 
                                             Lucha por tu hermano
 
                                             Muere por tu reino 
 
    
 
                 Se celebró el enlace en el caserón de los Aranda-Sandolijn, sin demasiada concurrencia, y los novios partieron a la finca que más al norte, en Ekeren, tenía la suegra de Francisco, heredada de su padre el concejal que fue de Amberes. El permiso por casarse en tiempo de guerra era de dos semanas, la primera la pasaron en la finca familiar y la otra en su propia casa. El nuevo matrimonio había alquilado una casa socialmente superior a sus capacidades económicas, bien situada, bordeando el barrio más rico de Amberes aunque sin pertenecer a el. Se debieron pagar por adelantado seis mensualidades que adelantó la suegra con poca esperanza de recuperarlas. La paga de Alférez resultaba más que justa, claramente escasa para vivir en ese barrio y hacer frente a los gastos cotidianos. Juan convenció a su mujer de que cada mes ayudasen a los recién casados con una cantidad fija que calcularon, él intentando ser generoso, ella consiguiendo acotar la generosidad de su marido sin decirle pero dejándolo entrever que la fortuna de la que disfrutaban se debía a su herencia y no a un sueldo de un militar medio. 
 
                 Incorporado a su unidad en agosto, Francisco recibió la noticia de que María esperaba su primer hijo. Fue una niña, nacida el 25 de febrero ya de 1574. Por este acontecimiento, el alférez tuvo derecho a otro permiso de una semana, que, como en estos casos ocurría, se aprovechaba en primer lugar para el bautizo. A la niña se le impuso el nombre de Damiana. 
 
                 El año 1574 fue especialmente agitado en cuanto a los movimientos bélicos. Se multiplicaron las marchas en auxilio de ciudades sitiadas que los rebeldes en continua sucesión iban amenazando, unas veces y otras siendo los asaltantes y asediadores; los tercios no tuvieron reposo. Se perdió el importante puerto de Middelburg en febrero, coincidiendo con el bautizo de Damiana, pero se compensó con la captura de Leiden. Durante seis meses de enfrentamientos de diversa intensidad, desde mayo a octubre, los tercios se batieron sin descanso. Pero el 3 de ese último mes, Leiden fue de nuevo española.               
 
                 El recrudecimiento de la guerra llevó a Felipe II a intentar otra política para su fin. Decidió sustituir al gobernador Duque de Alba, antes de comenzar e1 1574, pues aunque le consideraba un excelente militar, estimó no era capaz, a pesar de sus continuas victorias militares sobre los rebeldes, de conseguir otras victorias en el plano político. La sustitución recayó en Luis de Requesens que fue paje suyo y educado con él. Su estado de salud era especialmente delicado: estaba perennemente enfermo por una u otra causa. Pero Requesens era un consumado político. Fue embajador en Roma y gobernador de Milán, demostrando en ambos cargos su fineza diplomática. El cambio le  llegó aparentemente en un buen momento, pues en combate habían muerto los dos hermanos de Guillermo de Orange en la batalla de Moks y Requesens creyó llegado el tiempo de ofrecer una política de reconciliación. Anunció una amnistía para los rebeldes si deponían las armas, abolir alcabalas y el Conseil de Truobles[2]. Las cosas parecían ir por buen camino y se tenían esperanzas de llegar a una paz definitiva; pero llegó el punto de tratar los temas religiosos. Felipe, en este tema, era de una atroz intransigencia, como ferviente católico no podía ver el calvinismo en sus dominios. Impuso los cánones Tridentinos que prohibían el culto no católico. Los calvinistas, fuertemente aferrados a la nueva fe, no aceptaron esta imposición y además identificaron su sublevación concentrándola en sus derechos a  la libertad, personal y de su culto en todas las ciudades. Al final de 1574, toda esperanza de paz quedó abandonada.
 
                 Pero la gran catástrofe estaba a punto de sobrevenirle al nuevo gobernador que ya en enero de 1575 había tenido que poner a todos los tercios en constantes marchas y batallas. Fue el 1 de setiembre, cuando la noticia de la bancarrota de la Hacienda real se anunció. Felipe, determinó oficialmente dejar de pagar los préstamos que los banqueros de Génova, Florencia y Alemania le habían proporcionado con el único objeto de sostener las guerras que no sólo en el norte de Europa tenía, sino en todos los estados que con mayor o menor intensidad mantenía controlados, como Sicilia, Nápoles, o el norte de Italia. La financiación de Flandes se cortó de repente. Lo peor era que la soldadesca llevaba dos meses sin cobrar su paga, los atrasos alcanzaban ya los 6 millones de escudos. Las tropas se acuartelaron, inmovilizadas en ciudades, se dedicaron a vivir de los préstamos de los lugareños, de dejar fiadas comidas y bebidas en las tabernas, de abusar de su hospitalidad degenerando las más de las veces en la práctica de pequeños robos que fueron acrecentándose con el tiempo. Demasiadas desgracias para el cuerpo enfermo del gobernador. El 5 de marzo, don Luis de Requesens murió amargado por no haber conseguido ninguno de los objetivos, salvo mermar su salud cada día. Felipe, nombró de inmediato a Juan de Austria su hermanastro, el héroe de Lepanto, como nuevo gobernador. Pero el dinero seguía sin llegar. 
 
                 Lo que si llegó fue el caos a Amberes.
 
                 
 
    
 
    
 
                 Julio 1576
 
    
 
                 El tercio de Valdés, compuesto por 1600 hombres, acababa de tomar la ciudad de Zirickzee. No era una acción de importancia, todas las provincias estaban habitualmente sometidas a ataques y contraataques en sus ciudades con resultados muchas veces insignificantes si bien el éxito de estas acciones servía para elevar la moral de la tropa y, en cambio, la quietud actuaba peligrosamente en contra. Una vez cumplido el objetivo, se recibieron órdenes de continuar el avance hacia Brabante para sofocar un pequeño núcleo insurgente. La tropa se pone en marcha. El antiguo ducado de Brabante comprende una parte del territorio próximo a Amberes. La tropa se encontraba ya cerca de Bruselas, a 19 millas, cuando, surgió un brote de indisciplina, la soldadesca exige la paga que hace ya meses no llega y amenaza con desobedecer las órdenes. En vano los jefes intentan calmar los ánimos con promesas de futuro, hay entre la tropa agitadores que no dudan en sembrar la desconfianza frente a las volátiles promesas. Se pasa cerca de Aalst, pequeña ciudad, indefensa aunque leal a la corona de Castilla; los más intolerantes entienden que es una buena ocasión para cobrar sus atrasos a base de saquearla. Sus mandos no pueden evitarlo y el saqueo se consuma. La ciudad  sufre la embestida de una tropa fuera de sí, salvaje y sin disciplina. El magro resultado tampoco cubre las ansias descontroladas de los asaltantes. 
 
                 
 
   Amberes Setiembre 1576
 
    
 
                 El Consejo de Estado se encuentra reunido en Amberes. Requesens ya ha muerto y es a Juan de Austria, el nuevo gobernador, al que le corresponde presidirlo. Pero el hermanastro del rey no está en Amberes por lo que el Consejo decide erigirse soberano en sus decisiones. Desde el asalto a Aalst, el malestar entre las provincias leales a la corona aumentaba. Las situadas más al norte, las de Flandes, hasta entonces alineadas con el rey, se distancian. La reciente y dura imposición de Felipe que aplica las conclusiones del Concilio de Trento, supone un claro retroceso de la libertad de religión al prohibir cualquier culto que no sea el católico y crea el caldo de cultivo para que los calvinistas ganen terreno cada día, haciendo que la población se cuestione mantener su fidelidad a España, aunque aún nadie invita a tomar las armas como medio de oposición.  
 
                 Nada más iniciarse el Consejo, Heese, hasta entonces un consejero destacado por su fidelidad a España, sorprende a todos con su peligroso discurso.
 
                 -Señores consejeros, todos conocen mi posición -hizo una pausa- durante esta extenuante guerra así como mi esperanza de que pronto acabase; pero hoy ambas están en proceso de cambio. La primera por los importantes acontecimientos de Aalst que nos dicen que las tropas españolas no respetan a quienes hemos sido fieles a Castilla y la segunda, mi esperanza de ver el fin a tanta matanza, asaltos y continuas batallas que cubren de muerte y dolor a nuestras queridas tierras, se desvanece al ver que hasta a nosotros mismos alcanza la barbarie de esos tercios….
 
                 Juan Aranda, el suegro de Francisco Calderón, siente la necesidad de cortar tan peligrosa alocución.
 
                 -Consejero Heese, disculpad que os interrumpa. Todos se vuelven hacia el español por no ser habituales este tipo de interrupciones, Pido la gracia del consejo por mi interrupción; pero debo, debemos ser conscientes de que no es camino para un debate empezar cuestionando, al menos así lo veo, nuestra fidelidad a la corona. La simple alusión es ya motivo de traición y la traición se paga…
 
                 -Se paga con la muerte ¿es eso lo que ibais a decir? -quién interrumpe ahora es el consejero Climes que, más violento que Heese, continua- ¿no es traición que las tropas españolas nos asalten, a quienes estamos con ellas? ¿qué podemos esperar ahora? Ya ha sido en Aalst, ¿cuál será la siguiente?
 
                 Un murmullo de asentimiento que fue creciendo dominó el ambiente por algunos segundos. Juan Aranda intentó hacerse oír.
 
                 -Señores, lo ocurrido sólo es un hecho aislado. Sabemos que hay un retraso en las pagas, eso es público, y los ánimos están….
 
                 No pudo continuar, distintas voces cada una con una frase diferente pero orientadas todas en un mismo sentido, hacían imposible discernir claramente lo que cada uno quería decir. Destacaban en aquella mezcla ideas de sedición: “Con España sólo nos espera sumisión” o ¿Quién va a pagar ahora? España está en bancarrota” casi no se podía expresar ninguna idea completa, siempre se interrumpían unas a otras. Pero hubo una que se destacó entre todas: Debemos tomar el poder militar, los españoles sobran en Amberes. 
 
                 Hubo un pequeño silencio ante la expresión que indicaba ya la traición sin disimulos. Los consejeros leales empezaron a protestar, pero enseguida se vio que eran una minoría fácilmente reducible. Heese se dirigió a la puerta que abrió de par en par y llamo:  ¡A mí la guardia Valona! A tales gritos acudieron el teniente que la mandaba junto con seis soldados, los que hacían guardia. Sin titubear, Heese señaló a los consejeros que se oponían a sus ideas: ¡En nombre de la libertad de Bélgica, detened a esos traidores a la patria!
 
                 El estupor se adueñó del ambiente. Juan, como militar, maldijo el no ir armado, cosa que nunca hacia al acudir a los consejos. Todos los fieles a Castilla fueron conducidos a la fuerza y encerrados en las mazmorras de la cárcel que, situada a las afueras de la ciudad, era un edificio aislado. Se evitó encerrarlos en el castillo pues, aunque contaba con las correspondientes celdas que los hubiesen albergado sobradamente,  la guarnición militar que lo custodiaba era española y estaba ajena a los acontecimientos sediciosos que se estaban desarrollando.
 
                 La decisión de Amberes se propagó con rapidez por las tierras del norte que con entusiasmo la hicieron suya. Los españoles se hicieron fuertes en el castillo, único reducto que los acogía. Las fuerzas valonas de Amberes eran incapaces de asaltar el castillo y los sitiados preferían continuar dentro en espera de ser reforzados. Sancho Dávila, el capitán al mando, estimaba que en breve acudiría en su ayuda algún tercio lo que era mejor que hacer una salida aventurada que provocase un derramamiento de sangre en la ciudad. Calculaba que la sola presencia de tropas de refresco sería suficiente para volver a la situación anterior. De hecho, ofreció el perdón si los sitiadores deponían su actitud y entregaban sus armas. Pero ya se estaba formando un ejército que secundaba a Heese y Climes, líderes de esta segunda rebelión. Casi 20000 hombres se reclutaron con extraordinaria rapidez al norte de Flandes y, a pesar de su inexperiencia, avanzaron hacia Amberes con la intención de ayudar a los sitiadores y asaltar definitivamente el castillo. Llegaron el primer día de octubre y se les buscó acomodo entre las casas de la población. La del matrimonio de Francisco Calderón y María Aranda Sandolijn, fue requisada. María, que se encontraba en avanzado estado de gestación de su segundo hijo, junto con la pequeña Damiana, llevaba dos meses viviendo en casa de su madre cuya mansión fue respetada por los rebeldes por su condición flamenca. Sin noticias de Francisco y con su padre detenido, María vivía en una tensión desconocida para ella. Su madre, más dueña de sí, trataba de calmarla. María -le decía- cualquiera que sea el final de todo esto, tendremos acomodo.  Si triunfan los rebeldes, nos acogeremos a mi posición de flamenca de casa noble y, en caso contrario, serán tu padre, bueno y tu marido, quienes nos defiendan. 
 
                 Pero ninguna de las dos mujeres, en verdad, confiaba en ese razonamiento. 
 
                 Mientras, en Aalst, los españoles amotinados supieron por un huido de Amberes de la situación de sus compatriotas. Supieron, por la misma fuente, que en Bruselas no había fuerzas suficientes para dirigirse a Amberes, que había que reunir varios tercios para la misión de liberarla. Los amotinados inmediatamente dejaron aparte sus diferencias y quejas para acudir en ayuda de sus compañeros de armas. Primaba más su fuerte sentido de clase herida en su amor propio que el objetivo puro militar de recuperación de plaza perdida. Enviaron mensajeros a Namur, Mons y Lieja, donde se encontraban fuertes concentraciones de tercios, citándoles en Amberes en el plazo de cinco días que se cumpliría el 10 de octubre. El 9 de octubre se pusieron en marcha para cubrir las 80 millas que les separaban de Amberes, llegando al amanecer; pero acamparon en sus alrededores pues no eran suficientes para presentar batalla abierta, quedando en espera de los tercios de Julian Romero en el que se militaba ya con su grado de capitán Francisco Calderón, y Alonso de Vargas, que debían estar al llegar pues las distancias a recorrer eran muy parecidas en los tres casos. Durante las dos semanas siguientes, sitiadores del castillo, sitiadores de los sitiadores y sitiados estuvieron midiendo fuerzas con pequeñas escaramuzas y vigilando las reacciones. Parecía que esperaban algo que no llegaba. Se establecieron conversaciones de exigencias de rendición en ambos mandos. Parecía que la furia rebelde se había apagado, eran dueños de la ciudad aunque el castillo seguía cerrado para ellos y el resto de españoles se mantenía fuera. Pero llegó el cuatro de noviembre y pareció que era esa la fecha que se esperaba para una solución final pues la furia se desató y los españoles entraron al asalto de la ciudad. La fuerte resistencia flamenca, además de su superioridad numérica, hizo muy sangriento el encuentro. Los encerrados en el castillo salieron a sumarse a sus compañeros. Tres excelentes militares españoles dirigían la batalla, Sancho Dávila, Romero y Valdés. Otros capitanes de menor enjundia mandaban compañías como la de Francisco Calderón, hombre ya de total confianza de Romero. Se combatió por las calles y hasta dentro de las casas. Cuatro días duraron los combates y la victoria española se empezó a vislumbrar en el tercero de ellos. Las calles estaban llenas de cadáveres no sólo de combatientes sino de animales, especialmente caballos utilizados como barrera del fuego en ambos bandos. Había algunas casas incendiadas y lo de valor que en ellas hubiere había pasado a manos de los saqueadores; pero el verdadero saqueo de la ciudad comenzaría a partir del cuarto día. Decididamente derrotados los rebeldes, aunque no totalmente reducidos, los supervivientes se encerraron en el ayuntamiento intentando hacerse fuertes en el. Los que portaban armas de fuego se distribuyeron por las dos plantas superiores con el fin de disparar sobre los españoles que intentasen entrar. Se repartieron entre las columnas dóricas y jónicas que separaban las grandes ventanas con parteluces a ambos lados de la parte central adornadas con estatuas femeninas que alegóricamente representan a la Justicia y a la Prudencia, así como los escudos del ducado de Brabante y el de los Habsburgo que presidían la estancia.
 
                 Los españoles encuentran una resistencia enconada y difícil de aplastar. Aunque muchos de los rebeldes han huido de la ciudad en una desbandada desordenada y se reparten por donde pueden o encuentran asilo, los ahora sitiados en el ayuntamiento están causando bajas entre los sitiadores, sin compensación por su parte ya que, debidamente atrincherados en el suntuoso edificio, se defienden con efectividad de los ataques del exterior. Y se decide resolver la toma mediante la destrucción, incendiando el ayuntamiento sin que su valiosa arquitectura sirva de freno. Y así se hace.
 
                 Ardiendo por sus cuatro costados, los refugiados deben salir. Pero no se rinden y la matanza llega a su punto culminante. Extinguida la resistencia flamenca, los vencedores recuerdan los orígenes de su indisciplina, que obedecían a la falta de pago de sus soldadas y deciden que Amberes, con su rico contenido, será quién las pague. Los capitanes de cada tercio intentan a toda costa mantener la disciplina militar; pero la tropa desoye sus órdenes. Ahora se dedican a recorrer las calles de la ciudad, no para ganar terreno, ni para acabar con el enemigo que ya no existe en Amberes; su objetivo es el de saquear y robar todo lo que se encuentre de valor a su paso. 
 
                 El capitán Calderón entraba en la mansión de los Aranda-Sandolijn a las 14 horas del cuarto día de saqueo. Su tío Juan, recientemente liberado, se encontraba con los demás excarcelados del Consejo intentando desde el consistorio organizar la vida administrativa interrumpida hasta ese momento. A quién primero vio fue a su cuñado, Francisco de Ontaneda, el marido de la hija mayor de su tío, marchante de Gante, que venido de allí cuando empezaron los grises horizontes de la rebelión, pensó en refugiarse a la sombra de su suegra. Detrás de ella apareció la esposa de éste, Francisca. Fue ella la que habló.
 
                 -Francisco, mi hermana se ha puesto de parto…-esperó a ver qué efecto producían sus palabras y continuó- mamá está arriba con ella y con la comadrona, no se ha podido encontrar un galeno que la atendiese. Arriba están todos –añadió, como dando por terminada su anuncio.
 
                 Francisco ni se dio cuenta de que la pequeña Damiana estaba en brazos de su cuñada. Subió con rapidez las escaleras y cuando las llevaba recorridas a medias, el llanto de un bebé inundó el silencio de ese momento.
 
                 En medio de una violencia desconocida para Amberes, con sus calles manchadas de sangre, con el odio paseándose entre sus ciudadanos, un niño, pues era un niño, el hijo del capitán Calderón le decía al mundo llorando que acababa de llegar. La violencia que arropó su nacimiento le acompañaría también, años más tarde, para arroparle en su muerte.
 
    
 
   ***********************                                           
 
                 Francisco Calderón decía a su cuñado, Francisco de Ontaneda, mientras bajaban con la máxima celeridad posible por la calle del Ayuntamiento que acababa en el Mercado de Tapices Flamencos, famosos en toda Europa: 
 
   -Es nuestra gran ocasión, no te arrepentirás, es un gran negocio para ambos y en este desorden, en este caos, es absurdo que no nos beneficiemos.
 
                 -Cuñado, no sé…dudo... Me parece arriesgado. Yo soy comerciante y no me atrevo….
 
                 -Pardiéz que te atreverás. Te necesito para que saques los tapices con tus permisos de exportación y los envíes a Paris, a tu taller. Yo recogeré mi parte cuando me venga bien. Lo importante es que toda la mercancía esté a buen recaudo y eso será en Paris. Vamos, vamos…-apremiaba acelerando el paso hasta convertirlo casi en carrera.
 
                 -Pero sacar los tapices… ¿cómo? es peligroso.
 
                 -Eso es cuenta mía. Tengo quince de mis hombres guardando una de las fábricas, no de las más grandes, debemos ser discretos, ellos nos ayudarán. 
 
                 -Pero ellos verán que es un pillaje porque así hay que llamarlo ¿o, no?
 
                 -Ellos no harán preguntas y sabré recompensarles a su debido tiempo. No tienen medios para sacar de Amberes los tapices, se conformarán con lo que les dé. Es una oportunidad –insistía en su intento de domeñar la resistencia del otro- pues si no lo hacemos nosotros lo hará cualquier soldado ignorante que luego los entregará por una botella de vino pues, como te digo, no tienen medios para aprovecharse de objetos con ese valor. Nosotros conocemos, bueno, tú mejor que yo, su valor, es una gran oportunidad -de repente se paró y mirando con dureza a su cuñado le espetó- ¿o es que tú estas contento con vivir de la ayuda que la suegra te regala? que, por cierto, es la mitad de la que a mi me da.
 
                 Hontaneda se quedó rígido. Le avergonzaba reconocer que el nivel de vida que llevaba en Gante no se debía a su negocio ni mucho menos pues si bien le producía beneficios, éstos no eran capaces de mantener las comodidades que  rodeaban su vida, que obedecían sobre todo a la asignación voluntaria de su suegra. Sintió ganas de devolver el golpe bajo recibido con algún otro comentario mordaz para su cuñado, iba a decir algo pero ya Calderón había reemprendido la marcha y estaba llegando a la puerta de la fábrica de tapices.
 
                  Los soldados que la guardaban, al ver llegar a su capitán, le saludaron marcialmente. El cabo que los mandaba habló.
 
                 -A sus órdenes mi capitán, todos en sus puestos sin novedad.
 
                 -¿Nadie ha intentado entrar? ¿Seguro?
 
                 El cabo con un gesto rotundo lo aseguró.              
 
                 -Ramírez -dijo entonces Calderón- ¿está preparado el carro?
 
                 -Sí mi capitán, está dentro, en el patio de la fábrica.
 
                 El carro fue cargado en poco tiempo con diversos y valiosos tapices, aunque el acopio resultó inferior a lo que esperaba Francisco, era evidente que alguien se les había adelantado con el mismo fin, actuando antes de la llegada de sus soldados. Y también resultaba indudable que no pudo llevarse lo que ahora él acaparaba, seguramente por lo abultado del botín. 
 
    
 
    ***********************                                
 
                 Para el 10 de noviembre, el orden estaba restablecido. Los amotinados, dentro de disciplina, los rebeldes dispersados y los consejeros que encarcelaron a Juan Aranda y a los leales a la corona de Castilla, detenidos en espera de sus condenas por sedición.  Había que renovar el Consejo de Estado para cubrir las vacantes dejadas por los desleales. Juan de Aranda adquirió más influencia por su comportamiento a favor de Felipe, el rey. Pero según el orden se reinstauraba, las reclamaciones de los que habían padecido el pillaje y el abuso así como la pérdida de sus bienes se hacían más insistentes. Los comerciantes y los particulares cuyos comercios y casas fueron objeto de abusos y robos por las tropas españolas, clamaban para ser resarcidos en sus pérdidas. Talleres de confección, artesanos del bordado, sastres de capas y jubones, de golas y puños, enviaban de continuo a sus mensajeros para elevar al Consejo peticiones recordando que sus quebrantos eran de exclusiva responsabilidad española. Las fábricas de tapices, no podían ser una excepción. Representadas por varios nobles flamencos, por su importancia, exigían la compensación que el saqueo había producido en sus producciones. Se había corrido la voz de que el capitán Calderón había controlado durante un día el acceso a una de ellas y que había cargado un carro con materiales procedentes de su interior. Vecinos de las casas contiguas a la fábrica lo aseguraban dando incluso detalles de la meticulosidad con que se habían preparado los envoltorios de lo que se presumía no podían ser otra cosa que los valiosos tapices allí almacenados. Hasta se aseguró que el marchante Hontaneda, conocido por sus visitas a ésta u otras fábricas no sólo por los fabricantes sino por los vecinos próximos a ella, acompañaba a Calderón en el robo perpetrado. El Consejo, en una primera determinación, solicitó el arresto de ambos cuñados y la inmediata confiscación de sus bienes. 
 
                 La mejora en la posición de Juan de Aranda en el Consejo le permitió, no sin esfuerzo, desviar los cargos directos que se cernían sobre su yerno Calderón, del que recordó por doquier que era un capitán con una espléndida hoja de servicios en los tercios. También ayudó la historia de la casa Sandolijn de munícipes y regidores de la ciudad, así como la lealtad con que Juan se había jugado la vida por la Corona. Pero con su otro yerno, Francisco Ontaneda, su influencia, empleada a fondo con Calderón, no tuvo la misma eficacia aunque el marchante de Gante se libró de un proceso, en el que sin duda hubiese sido condenado, permitiéndosele ausentarse de Amberes y cerrar sus negocios con la ciudad. De hecho, Hontaneda desapareció y no se volvió a tener noticias en la ciudad flamenca de sus andanzas. En cuanto a los tapices, no se pudo determinar los que se había agenciado Calderón por lo que su devolución se dejó en suspenso y no se volvió a tratar la posibilidad de recuperación.
 
                 Habían pasado ya tres meses desde el saqueo. Parecía que todo volvía a la normalidad. Se iba a firmar una paz momentánea. El nuevo gobernador, Juan de Austria, había recibido instrucciones concretas de Madrid para que por el momento se suspendieran toda clase de hostilidades y se enviara la mayor parte de las tropas a Italia. Se hacían con ello estériles los últimos diez años de lucha. La firma de la pacificación se hizo en Gante. 
 
                 El Consejo ultimaba los decretos para hacer efectivas las órdenes reales recogidas en los documentos del gobernador. Entre ellas, se determinaba que el tercio de Romero, donde estaba destinado Calderón, permanecería en Amberes. 
 
                 Juan de Aranda llegaba sudoroso ese día de febrero de 1577 a su mansión; tenía importantes nuevas que adelantar a su yerno el capitán Calderón. Éste no había vuelto a su casa en el barrio periférico, ya que no estaba aún totalmente reparada del conato de incendio sufrido durante las revueltas de septiembre por ser la casa de un español. Con Damiana y el pequeño Rodrigo de sólo tres meses estaba instalado desde entonces en el primer piso de la casa mansión de los Aranda-Sandolijn. Su cuñado Francisco ya hacía dos meses que había abandonado la ciudad y vivía en Gante con su propia familia.
 
                 Reunido con su yerno en la biblioteca de la planta inferior, le decía con una gran frialdad:
 
                 -Francisco, en el Consejo de hoy se han tomado decisiones que te afectan. Y te afectan de forma importante.
 
                 Francisco no pestañeaba. En ese momento se abrió la puerta y María Sandolijn apareció con cara seria. Ambos la miraron esperando que fuese ella la que explicase su presencia. Y así lo hizo.
 
                 -No me habéis avisado de esta reunión que sin duda está relacionada con importantes acontecimientos. No os extrañéis, os he visto las caras desde el corredor de arriba y no he dudado de que algo de enjundia va a acontecer.
 
                 Con intención clara de no mostrar contrariedad, Juan respondió: -Así es María, es asunto de familia pero sobre todo de Estado. Francisco debe abandonar Amberes…pero no te alarmes, es para su bien…y el de todos.
 
                 María se acomodó con parsimonia en un butacón cercano a su esposo, no volvió a intervenir; pero con la mirada le urgía a ser más explicito.
 
                 Éste comprendió. Entre tanto, Francisco aguardaba inmóvil, como si aquello le fuera indiferente.
 
                 Juan respiró profundamente y, decidido, continuó. 
 
                 -Se trata de cerrar para siempre lo que pueda afectar a nuestro yerno por el saqueo de Amberes. Hay que echar tierra sobre todo lo ocurrido. No me mires así -se dirigió a Francisco- yo no juzgo lo que puede haber pasado, no se si tienes los tapices o no y ahora ya eso no importa, hay que cumplir con los acuerdos del Consejo y en ello veo el final de este asunto que nos angustiaba. Escucha y no me interrumpas, tu vida en Amberes toca a su fin; después de lo pasado, sea verdad o no, tu presencia siempre sería cuestionada y cortada cualquier tentativa de ascenso o mejora en el ejército. Dicho esto te puedo asegurar sobrino y yerno que se te presenta un futuro mejor de lo que esperaba. Debes marchar a Madrid. En la Corte esperarás el nombramiento para una de las guardias de su majestad, por tu grado de capitán. Se ha cursado petición para que ocupes, en virtud de tus méritos militares que el Consejo ha expuesto de la manera más favorable para tí, el empleo de capitán de una de las tres guardias personales del rey, la guardia alemana. Se pensó primero en la valona pero se consideró un atrevimiento después de lo pasado; luego en la española; pero para esta hay demasiadas peticiones. En definitiva, se vio más factible el que seas aceptado en la alemana. Así que, como esperamos, serás capitán de la guardia alemana del rey. Las cartas de recomendación se expedirán en unos seis días. Debes prepararte para tu viaje.
 
                 Aquí es donde intervino la suegra.
 
                 -Viaje nada fácil y no sólo por la distancia sino por los caminos, además de la travesía en barco, llena de incertidumbre y peligros.
 
                 -¿Qué quieres decir María?-indagó el marido.
 
                 -Llegar hasta Madrid con esposa e hija pequeña, me refiero a Damiana, es ya de por sí una dura prueba. Si a eso le añadimos un bebé, Rodrigo no llega aún a los cuatro meses, la proeza se vuelve titánica. Mi propuesta es que Rodrigo se quede en Amberes bajo nuestro cuidado. Ya cuenta con una buena nodriza holandesa, que tiene la mejor leche para él, bien lo ha demostrado en otras ocasiones. Con nosotros y hasta que te sitúes en Madrid, tendrá todos los cuidados que necesita. De esta manera no arriesgas su salud y menos la de tu esposa pues la carga de ambos hijos sin estar debidamente instalada puede poner en peligro la salud de cualquiera de ellos.
 
                 Juan se apresuró en apoyar a su mujer.
 
                 -Buena idea y sensata por demás. Tu hijo, nuestro nieto Rodrigo, crecerá sano y bien aquí y en cuanto estés en disposición de hacerte cargo de el ya lo arreglaremos para que así sea.
 
                 Francisco se dio cuenta enseguida que poco podía alegar en contra de sus suegros. Si no había sido procesado y expulsado del ejército se lo debía a ellos. Salir de Amberes era sin duda la mejor de las soluciones, poco podía esperar en la ciudad ya que su nombre involucrado en el saqueo nunca sería olvidado y no podía traerle sino dificultades en su vida futura. Volver a España y ocupar un puesto en la guardia del rey le alejaba del servicio de las armas y de las posibilidades de ascenso que del mismo se derivaba; pero ya se había jugado la vida en demasiados combates y ahora, calculaba, tenía una buena bolsa en Paris en forma de tapices, esperándole. Hablaría con su esposa, acabó decidiendo, para hacerle ver lo bueno de la proposición aunque calculaba que tampoco sería necesario mucho énfasis, María nunca se oponía a los deseos de su madre unas veces, la mayoría, por respeto, y otras porque a ella le debían casi todo el bienestar social que disfrutaban en Flandes. 
 
                 La familia Calderón partió. Ya en Madrid, la esperada abundante bolsa proveniente de Paris no fue tal. Francisco sospechó del mal hacer de su cuñado, pero hubo de conformarse; en su situación le era imposible indagar sobre el verdadero valor y destino del botín sacado de Amberes.                 
 
    
 
   ***********************
 
    
 
   MADRID. San Lorenzo de El Escorial. Setiembre 1598
 
    
 
                 Felipe II, el más poderoso monarca que conocieron los siglos, vivía sus últimos días y así lo percibía él. El rey prudente, como se le llamó, era consciente de que iba a abandonar el mundo y también de su fracaso, de su profundo fracaso pues si bien era verdad que a su poder no se veía límites, sin embargo sus objetivos políticos, religiosos y humanos se habían derrumbado tan estrepitosamente como lo hace una montaña sometida al terremoto. Después de tanta sangre vertida en innumerables guerras, acaba de firmar la paz de Vervins con Francia, poniendo fin a cuatro años de una guerra cuyos magros frutos no compensaban tanta muerte. España devolvía a Francia el Vermandois, Calais y Le Blavet, abandonando puntos estratégicos dentro del territorio francés y, en compensación, Francia renunciaba al Charolais y sus anteriores pretensiones sobre Flandes. ¡Flandes! Siempre España en lucha por esas tierras, siempre agotando recursos por ellas, siempre muriendo sus soldados en defensa de la conquista. ¿Merecería la pena tanto desgaste para mantener aquella región cuyo carácter rebelde, tan indómito como persistente, no presagiaba una paz duradera? Pero Flandes era algo más que un territorio, era un foco de protestantismo, de herejía y combatirla, para Felipe, estaba por encima de todo. Europa debía ser católica y él, el rey cristianísimo, no podía dejar que tal aberración religiosa continuara expandiéndose y contaminando a países que empezaban a ver con simpatía las afirmaciones separatistas de los designios del Papa que, cada vez con más fuerza y adeptos, difundían  Lutero y Calvino. Y como hombre ¡qué amargo el recuerdo de su hijo Carlos! Su primer hijo, su heredero, al que su propia locura exterminó, su hijo muerto ya hacía….¡treinta años!  Mucho tiempo; pero nunca dejó de estar en su mente, de sentir su presencia porque le acompañó siempre su recuerdo, un recuerdo que le hacia enfermar el espíritu al venir a su memoria como tuvo que encerrarle para detener su rebelión ¡otra ver la palabra rebelión! ¿Cuántas habré sufrido? Rebeliones y traiciones se agolpaban en su remembranza: Antonio Pérez, la princesa de Éboli, su sobrina Ana de Austria y….pero tenía poco tiempo, notaba que perdía la capacidad de razonar ¿era eso la muerte? ¿caería en un profundo sopor sin discernimiento hasta que Dios le llamara?  
 
                 Era el 10 de setiembre y Felipe sintió que la prisa le acuciaba. Debía dar los últimos consejos de gobierno, asentar las bases que debían continuar inamovibles, recordar a todos que aunque otro Felipe iba a ascender al trono, él era quien había creado las estructuras del reino que debían mantenerse sin alteración. Debía aconsejar así o, más propiamente, ordenarlo a su hijo heredero y futuro rey y al presidente del Consejo, que con gran parte de la Corte, se habían desplazado hasta el imponente monasterio, su gran obra que sería admirada en los tiempos venideros a la vez que se repetiría en los labios de quienes lo contemplaran su nombre por ser su impulsor. 
 
                 Eran las 19 horas. Incorporándose trabajosamente en el enorme sillón de cuero repujado y oscura madera en que se encontraba sentado, mientras tocaba sin fuerzas la pierna que reposaba en un gran cojín apoyado en un taburete, miró al conde de Chinchón, su mayordomo mayor y consejero de la Junta de Gobierno. Éste, ante la llamada silenciosa de su señor, se acercó solícito en espera de sus órdenes.
 
                 -Conde ¿qué miembros de la Junta están aquí ahora?
 
                 -Majestad -contesto el de Chinchón- están los ministros consejeros, don Cristobal de Moura y el marqués de Veleda y yo mismo majestad. 
 
                 -Y, ¿del Consejo de Estado?-siguió preguntando.
 
                 Don Juan de Idiáquez, le acompaña el de Hacienda y el marqués de Cortes por las Órdenes militares-añadió, en previsión de más preguntas.
 
                  -Llamadlos conde, deseo hablarles.
 
                 Al poco, fueron llegando los requeridos. Respetuosamente se colocaron delante del rey a una prudente distancia y en posición de respeto. A un gesto de Felipe se acercaron prudentemente unos pasos. Varios criados les aproximaron asiento y sólo cuando advirtieron otro gesto del rey comprendieron que podían sentarse.
 
                 -Escuchadme todos -comenzó a decir- poco tiempo hay y lo debo utilizar en acercarme todo lo que pueda a Dios más próximo ya que hombres y reinos. Mi testamento contiene todas las disposiciones relativas a bienes, títulos y honores de los cuales mi hijo es el mayor receptor pues por la voluntad del Altísimo será vuestro rey y el de millones de almas más.
 
                 Hizo un descanso. Sus ojos, parecían perdidos en una mirada que se alejaba más allá de los muros del recinto. El silencio en aquella gran biblioteca era tan profundo que se podía pensar que nadie respiraba. El rey había apoyado un pañuelo sobre su boca como queriendo evitar que su fatiga fuese captada por los presentes. Al poco, retomó la palabra.
 
                 -Todos vosotros pertenecéis o habéis pertenecido a algunos de los Consejos en que he apoyado mis decisiones. Desde la soledad que exige reinar, habéis compartido las decisiones reales. Creo que he sabido recompensar vuestra leal dedicación. Vuestros apellidos, vuestras casas… os he ennoblecido acorde a vuestra sincera dedicación. En muy poco….
 
                 De nuevo el silencio.
 
                 -…En muy poco tiempo -continuó- las decisiones reales emanarán de mi hijo. 
 
                 Los que escuchaban compartieron gestos de perplejidad en cuanto al significado de esas últimas palabras. Como adivinando lo que ocurría, Felipe prosiguió.
 
                 -Quiero, en estos últimos momentos en que me dirijo a los que estáis ahora aquí, que guardéis mis palabras para que las repitáis a los que ocupan como vosotros cargos y sillón en los Consejos pero no están aquí ahora, porque cuando estén….yo ya no podré hablar.
 
                 Todos se dieron cuenta de que el rey se refería a la presencia de los ahora ausentes en su cercano entierro, como representantes de los Consejos a los que pertenecían.
 
                 -Os conmino a que recordéis al príncipe cuando llegue al trono que mi deseo más ferviente tocante al reino, es que siga apoyado en los Consejos y sus presidencias. El Consejo de Castilla, el de Italia, el de Las Indias, el de Aragón…y todos, todos -el rey se fatigaba cada vez más- deben permanecer como apoyo para gobernar a territorios tan extensos y a tantas gentes.
 
                 Don Cristóbal de Moura, portugués afincado en la Corte y con fuertes y arraigados lazos de unión con el rey Felipe, se permitió hablar. Lo hizo en portugués, lengua en la que usualmente se dirigía a él, ya que Felipe la dominaba por su madre la Emperatriz Isabel con la que siempre conversó en esa lengua.  
 
                 -Mi señor, majestad -dijo en tono de afecto más allá del debido al respeto- permitidme que os ruegue que descanséis. Tal vez en otro momento….
 
                 -No, no, mi buen Cristóbal -contestó Felipe en la misma lengua- no es la fatiga mi tormento, es el dolor que me devora la pierna, es un dolor que ….sí,  es el dolor -terminó diciendo el rey.
 
                   Parecía que no iba a retomar la palabra, pero lo hizo al cabo de un cierto rato.
 
                 -Sí, debéis reforzar los Consejos. Aseguraos de que siempre haya personas de juicio para ocupar sus puestos e informad al rey de quienes se merecen llegar a ellos. Ayudad al rey -la voz se iba haciendo cada vez más débil- no le dejéis…porque….
 
                 Parecía que ya no iba a decir nada más. Pero no fue así.
 
                 -…porque no tiene facultades de gobierno….
 
                 Esto último lo dijo en portugués, instintivamente. Sólo don Cristóbal de Moura, presidente del Consejo de Castilla, lo entendió.
 
                 Varias semanas llevaba el rey, desde finales de agosto, aquejado de fuertes dolores físicos. Los tratamientos exigían la aplicación de ungüentos sobre su pierna aquejada, que tenían como consecuencia un hedor que al principio resultaba desagradable  y se acabó convirtiendo en repugnante al cabo de los días ya que a ellos iba unida la falta de higiene que se asociaba con su mayor efectividad. 
 
                 El 13 de ese mes, setiembre del año 1598, Felipe se despertó del sueño inducido por los medicamentos que le habían suministrados sus médicos. Era la única forma de hacerle dormir, convirtiendo el sueño natural en pérdida artificial del sentido. Medicinas de origen árabe, mezclas de diversas plantas que sus médicos le administraban sin hablar de su origen -infiel que nunca hubiese aceptado tan cristiano rey- pero que eran eficaces ante los agudos dolores que el remedio aplicado se mostró incapaz de vencer. A las cuatro de la mañana despertó súbitamente y se irguió sobre la cama. Los que velaban su sueño se dirigieron a él, pero no parecía oír nada. Tenía la mirada fija e inerte, presentaba una rigidez más propia de los muertos, o eso parecía. Pero de sus labios salieron dos palabras que se entendieron claramente: mi sucesor.
 
                 Todos los presentes las oyeron y todos dedujeron que ese último pensamiento era para su hijo y heredero. Pero en la mente de Felipe, en ese postrero acto en que se ven sólo las imágenes que el cerebro moribundo crea, las dos palabras hacían referencia a sus matrimonios, los caminos designados por Dios para obtener un heredero. Y se vio a sí mismo entrando en las Iglesias donde esos caminos se iniciaron con la bendición del Altísimo. Cuatro veces casado y otras tantas enviudado. El primer matrimonio con un fin tan cruel pues la reina, su esposa, muere con menos de dieciocho años, al parir a su hijo y heredero, precisamente ese de cuya muerte sería después responsable él, ¡su propio padre!, ese hijo maldito y peligroso que se sublevó contra su padre y su rey. Su desaparición fue necesaria para conjurar el peligro de división del reino. Vino luego el segundo y absurdo matrimonio, en el que su padre el emperador Carlos se empeñó creyendo que con la unión con María Tudor, la viuda del rey inglés, aquel descarriado reino volvería a la religión católica, a la sumisión al Papa ¡siempre la religión como bandera! Pero de nuevo fracasó. Sólo su tercera esposa, esa belleza francesa, esa Valois, calentó su lecho de marido. Pero se fue sin darle un hijo heredero, sólo parió hembras, adorables; pero hembras y eso le obligó a casarse de nuevo y lo hizo con una sobrina, siguiendo la impronta de la casa de Habsburgo -la casa real más poderosa del mundo- de mezclarse entre sí.  Y con esta unión, al fin, llegó el ansiado heredero, otro Felipe que se convertiría en el tercero del mismo nombre; pero que carecía de las dotes que le iba a exigir el gobierno de los territorios que heredaba.  
 
                 El lúgubre sonido de un reloj daba cuatro campanadas, al sonido de la primera, el rey Felipe se derrumbó sin vida.
 
                 Había que avisar al príncipe Felipe de que ya era rey.
 
                  En otra ala del monasterio, estaban las habitaciones de su alteza el príncipe Felipe. De entre todos sus gentilhombres de cámara, había uno cuya dedicación infatigable y entrega total había ido ganándose la confianza del príncipe, desplazando de su directo favor a los demás. Este hombre, ayo y educador de su alteza, del que no se separaba ni de noche ni de día, era el marqués de Denia que también poseía el título de conde de Lerma: don Francisco Sandoval y Rojas, descendiente de una de las casas más acrisoladas de Castilla. Su periplo de linaje comienza con Enrique II de Castilla, cuando los Sandoval se distinguieron en la guerra que éste sostuvo con su hermano Pedro I el Cruel, allá por el 1370. Acertaron al elegir bando, pues Pedro muere asesinado y Enrique es coronado rey.  Su recompensa fue la donación de lo señoríos de Lerma, Saldaña y Ampudia. Más adelante, corría el año 1430, la casa Sandoval apoyó a los infantes de Aragón en contra de Juan II de Castilla y en esta ocasión se equivocó de bando. La victoria de Juan II tuvo como consecuencia el destierro de los Sandoval y la pérdida de sus títulos; pero Alfonso V de Aragón les compensó, dándoles el marquesado de Denia, fuera de las tierras castellanas, honor que recayó en Diego Gomez de Sandoval como primer marqués de Denia (muerto en 1502).  Pasó el tiempo y, ya en 1460, la nueva generación, hasta ese momento asentada en sus tierras valencianas, decidió participar en los asuntos de Castilla que volvía a vivir un conflicto de sucesión real. De nuevo había que elegir bando e, igual que la primera vez, acertaron en su elección. Apoyaron a Isabel, la hija de Juan II, que disputaba el trono a Enrique IV su hermanastro, conocido por El impotente, y consiguieron, al ser vencedora Isabel, que en 1469, de nuevo fueran reintegrados a su apellido los bienes incautados por Juan II. Y, ya en 1568, el cuarto marqués de Denia fue camarero mayor del príncipe Carlos, el hijo de Felipe II que al fin moriría en sus brazos. En esos doscientos años se habían sucedido hasta cinco marqueses de Denia; el actual, don Francisco Sandoval y Rojas, el que iba a convertirse en el valido del nuevo rey Felipe III, era el último de ellos y en esa madrugada del 13 de setiembre se disponía a despertar al príncipe para anunciarle que era rey, pues sólo él tenía entrada libre al dormitorio de su alteza.
 
                 El despertar intempestivo hizo que el nuevo Felipe III comprendiera, aún antes de escuchar a don Francisco, que el suceso esperado desde hacía varios días se había producido. Serio, sin que asomara lágrima alguna, Felipe se concentró en escuchar el mensaje. Acaba de cumplir los veinte años. Su vida había transcurrido más en el entretenimiento que en otra cosa. Poca atención prestó a los asuntos de Estado, lo que siempre apesadumbró a su padre. Casi todo lo aprendido provenía de sus ayos, principalmente de su favorito marqués de Denia, hasta el punto de ver en él el escudo protector de sus diversiones organizándole sus campañas de caza, sus tardes de teatro y sus exposiciones particulares de pintura, en definitiva, lo que realmente interesaba al príncipe. 
 
                 De rodillas, al lado del lecho real, don Francisco musitaba.
 
                 -Dios le haya acogido, Dios quiera iluminaros.
 
                 Hasta tres veces lo repitió, iba a comenzar de nuevo cuando Felipe que ante los acontecimientos próximos, llevaba varios días con mal sueño, se incorporó como sacudido por un resorte invisible. Miró a su favorito y esperó.
 
                 -Majestad, Dios acoja a nuestro difunto rey e ilumine a nuestro rey Felipe III.
 
                 Felipe no se movió.
 
                 -Doy gracias al cielo porque ante el penoso deber de comunicaros el fallecimiento de su majestad Felipe II, tengo también la gloria de ser el primero de vuestros súbditos que os llama majestad.
 
                 Felipe permaneció en un silencio profundo; si se hubiera podido leer su pensamiento, la palabra “miedo” habría resplandecido entre los demás sentimientos que le embargaban. Miedo ante una función de rey que estaba lejos de su temperamento. Miedo a tener que estar continuamente tomando decisiones, miedo al nuevo que pe permitía cambiar los destinos de las vidas de millones de seres humanos. Pero a su lado estaba Francisco Sandoval cuya devoción demostrada a lo largo de los años le hacía su colaborador, su protector y su súbdito más leal.
 
   Ahora, al pasar el príncipe a rey, Denia debería asumir, a su vez, la misión de encargarse de todo lo molesto y complicado que era el gobierno. Debía poner su juicio y sensatez a trabajar en su nuevo cometido sin abandonar el anterior. El nuevo Felipe III confiaba en que las pesadas cargas del gobierno no cayeran sobre él y los problemas se resolvieran en la instancia previa del marqués. Así, al igual que en los años dedicados como gentilhombre de su cámara, don Francisco le era imprescindible, aunque ahora lo sería aún más. 
 
                 Irguiéndose más y abandonando la cama muy lentamente, dijo:
 
                 -Marqués que se prepare de inmediato vuestro nombramiento como miembro del Consejo de Estado y que los asuntos que deban ser tratados con urgencia se os pasen en su totalidad.
 
   El marqués tendría ahora toda clase de atribuciones, desde las más frívolas como presentar cada día a Felipe la ropa que debía llevar y ayudarle en componerse, hasta las decisivas del gobierno de la nación como llevarle a la firma asuntos de la más profunda índole política, de la que dependerían vidas, haciendas y la felicidad del pueblo. Así, desde que el monarca era invitado a levantarse, en el momento en que el marqués descorría las cortinas de sus aposentos y mientras se terminaba de acicalar, era informado de las tareas a cumplir en el día, en grado de importancia. Entre los dos acordarían las decisiones a tomar y, en seguida, Felipe pensaría en otras cosas.
 
    
 
                 El ascenso imparable de don Francisco Sandoval y Rojas, marqués de Denia, acababa de empezar. 
 
    
 
   ***********************  
 
    
 
                 Todo el monasterio de El Escorial había sido enlutado, las habitaciones reales lucían el pendón de Castilla, núcleo de la incipiente España, con un crespón negro. La guardia alemana, dedicada a la seguridad del monarca, vestía su uniforme de estricto duelo, más llamativo y lujoso, se puede decir, que el de gala.
 
                 El rey había dispuesto con toda urgencia el primer funeral por su padre, íntimo, sólo para los presentes.  Los funerales de Estado, con representaciones oficiales de todo el reino y de las embajadas se haría más tarde, transcurrido el tiempo preciso para su preparación con un protocolo complicado y solemne, protocolo muy diferente al que estuvo sometido como príncipe y que su ayo Francisco siempre conseguía de algún modo suavizar. A las cinco de la madrugada del día 13, los médicos declararon y firmaron el óbito del rey. El hijo que hacía el tercero de los Felipes, dispuso que el martes 15, cuando la mañana tocase a su fin, desde la Basílica del Monasterio se alzarían las primeras plegarias funerarias al cielo. Alguien sugirió aplazar, aunque fuese sólo un día la ceremonia; pero el rey tenía prisa en clamar al cielo por el que fue llamado “rey prudente”. Se desestimaron las advertencias de los astrónomos, que para ese día predecían Luna Nueva. Se decía que en esas circunstancias, al estar en posiciones contrarias la Luna y el Sol y tirar cada uno de estos astros hacía sí, o lo que es lo mismo en contrario, aquí abajo en la Tierra las tensiones humanas también aumentaban, los arrebatos se multiplicaban y no era conveniente aplicar sangrías a los enfermos. Todo fue ignorado por quién reinaba ya desde hacía dos días, por lo que los preparativos continuaron.
 
                 Debido al poco tiempo transcurrido, los asistentes serían los que en ese plazo pudieran llegar a El Escorial. Componentes de los Consejos de Castilla, de Italia y de Portugal ubicados en Madrid sin duda llegarían a tiempo. Los de Aragón no. Tampoco esto hizo a Felipe posponer la ceremonia.
 
                 Y la ceremonia comenzó.
 
                 El patio de los Reyes, de planta cuadrada, desde el que se accede a la Basílica mediante una escalinata que ocupa toda la fachada, estaba especialmente engalanado con motivos de luto. Una gran alfombra en la que el negro y el morado predominaban sobre cualquier otro color, se extendía desde la parte opuesta a la entrada y por donde aparecería el séquito de asistentes.
 
                 La Basílica no lo era en justicia ya que no reunía las condiciones que para tal nombre se exige pues no contaba con planta basilical al ser cuadrada y carecer de las naves que en número de tres deben arrancar desde la entrada al ábside final. Pero el papa Clemente, como especial privilegio, accedió a la petición de considerarla como tal, así que lo que era simplemente iglesia se convirtió en Basílica, sin necesidad de ningún ajuste dejando a un lado los parámetros arquitectónicos exigidos y haciendo moldeable la liturgia a aplicar. 
 
                 Felipe III, de riguroso luto, apareció en el patio bajo el portal situado frente a las escaleras de acceso a la Basílica. Escoltado por los Grandes de España y rodeados todos por la guardia alemana, inició su recorrido para entrar en el templo. Allí, se situó en el lado del evangelio del presbiterio. El sitio que le corresponde, reservado solamente para los reyes. Todo estaba listo para que, a una señal del nuevo rey, comenzase el solemne funeral por el otro Felipe.  
 
                 El marqués de Denia, que en ningún momento se había separado del rey en los dos últimos días, no podía mantener tal posición ventajosa en la ceremonia que iba a empezar. Se trataba de un funeral real y él sólo era el ayo, el favorito del príncipe ahora rey. Por el momento, su sitio estaba en la cuarta fila de los sillones forrados de terciopelo negro que para los asistentes se habían preparado. Las tres primeras filas las ocupaban  los Grandes de España que habían llegado a tiempo, así como presidentes de Consejos, gentes todas muy por encima de él en el protocolo ceremonial. A su derecha, siempre en esa cuarta fila, su esposa Catalina de la Cerda y sus hijos Juan y Cristóbal que muy pronto serían promocionados. Miraba el marqués a los que ocupaban delante de él las posiciones preferentes. Allí, en el puesto más cercano al rey, don Cristóbal de Moura, el hombre más afín al difunto y presidente de la Junta de Gobierno aparecía  erguido como el asesor principal  en los asuntos políticos. A su lado, Juan de Idiáquez, presidente del Consejo de Estado, cuya labor profundamente ligada a la de Moura, constituía otro de los pilares del gobierno de Felipe II, y en el sillón situado más a la derecha del que observaba, el marqués de Velada que con los anteriores formaban una espesa muralla política de la que dependían muchas más. Don Francisco Sandoval les miraba y rememoraba sus rasgos, que aunque no eran visibles pues sólo la nuca detenía su mirada, en su memoria recordaba de sobra y en su memoria los iba borrando, anulando, destituyendo títulos y nombramientos. Poco les iban a durar sus posiciones, pensaba el marqués, que repasaba una y otra vez el cómo y el cuándo incitaría a su antes pupilo, para los cambios en profundidad que tenía en mente y que toda su familia esperaba con ansia. Sustitución y relevo de quienes ya llevaban disfrutando del poder demasiado tiempo, a su entender. El de Denia tuvo como un sobresalto al darse cuenta que el funeral llevaba algún tiempo ya iniciado y él no lo había advertido. Se incorporó de su asiento para arrodillarse en el reclinatorio que contaba con un cojín de exquisita seda negra, en el que aparecía un bordado en oro que dibujaba cuatro gruesas cuerdas entrelazas y en el que a cortos intervalos se repetía el escudo de la casa de los Austrias: el águila de dos cabezas mirando en direcciones opuestas cuyas garras con fuerza empuñan, la una la espada advirtiendo al mundo su decisión de gobierno, y en la otra los símbolos de corona y cruz, en clara referencia a la autoridad de la Iglesia que también se compromete a proteger e implantar. El de Denia, según sus rodillas se hundían entre tanto símbolo, sentía un indescriptible placer ¡qué suave era el cojín! ¡cómo se ajustaba a el! le parecía tan mullido y agradable como los planes de futuro que de igual manera se mullían en su imaginación.  
 
    
 
                 ESPAÑA. PUERTO DE VALENCIA
 
    
 
                 Todo su equipaje lo componía su juventud, natural por su edad, y su voluntad, impulsada por la decisión de alcanzar metas desconocidas pero perfiladas en su intuición. Se sentía llamado a no quedarse en el triste, aunque honroso, papel del soldado cumplidor y olvidado. Su padre era un claro ejemplo de ello. Años luchando por el rey en Flandes, exponiendo su vida al filo del acero del hereje y ¿para qué? Muchos habría matado en su empeño, muchos protestantes rebeldes estarían en el infierno por el filo del suyo y ¿para qué? Las tierras bajas o países bajos como se llamaba a las provincias del norte de Europa, se resistían a pertenecer  a la corona católica de España, la corona rabiosamente católica empeñada en ser baluarte de la fe al precio que fuese, tanto en oro como en vidas. En cuanto al oro, un verdadero río de ese metal llegaba allí desde Madrid, para pagos, para mantener las tropas, alimentadas y pertrechadas en esas tierras salvajes. Mas que río, ese flujo de riqueza que muchos consideraban inútil, se asemejaba a las cataratas que no miden lo que vierten, donde otro río desagradecido a su generosidad se limita a arrastrar lo recibido y, en cuanto a vidas, ¿cuántas podrían ir ya cortadas desde que las discrepancias religiosas iniciadas allá por los tiempos del abuelo del rey actual, de aquel Carlos I, se traducían en matarse en nombre de la verdadera fe que cada bando se adjudicaba.
 
                 El joven, que desembarcaba en el puerto de Valencia proveniente de Génova, después de atravesar el sacro imperio desde Amberes, repasaba y resumía los acontecimientos del año. Preparado, conocedor de los acontecimientos, se disponía de alguna manera a conquistar su propio destino, su propio progreso. 
 
                 Razonaba que tenía suerte, mucha suerte pues sentía que su vida entraba en una época venturosa o, al menos, así la veía él. El otoño valenciano de ese 1598 pujaba por darse a conocer intentando colorear en marrones el verde paisaje que se negaba a retirarse a pesar de que el verano agonizaba. Felipe II había fallecido hacía una semana, en ese mes de setiembre, el 13 exactamente y era domingo, día para guardar especialmente los mandamientos, parecía que Dios lo había escogido como signo de su recibimiento en el cielo, para premiarle su fervor religioso, transmitido con todo vigor a su hijo, el que ya era Felipe III. Sin duda el Altísimo quiso premiar el celo del rey prudente para con su Iglesia en la que volcó gran parte de sus riquezas, las riquezas que llegaban de las Indias sin cesar y que gastaba generosamente en múltiples guerras para que Europa fuese una tierra cristiana, limpia de herejes. Y luego, el otro gasto, gasto en vidas para ganancia de muerte, necesario sacrificio para mantener la primacía del Papa, que, agradecido al cristianísimo rey, contribuía con su tesoro espiritual regando de bendiciones y de indulgencias actos y personas. Dos bancarrotas había sufrido el difunto rey durante su reinado, especialmente la segunda, la que dio origen al saqueo de Amberes sangriento y vergonzoso para los españoles en esos dramáticos días y todo por culpa de las ingentes deudas contraídas con las bancas alemanas que adelantaban al rey los dineros para su solitaria cruzada redentora mientras Castilla pasaba hambre y privaciones sin medida.  
 
                  El joven continuó con sus consideraciones. Se había acabado la guerra con Francia ¡buen año! siempre era buen año el que se podía recordar por motivos de tal importancia. Ahora su tierra natal, pues había nacido en Amberes, estaba gobernada por el archiduque de Austria Albert, de la casa Habsburgo naturalmente y su delicada esposa Isabel Clara Eugenia, hermana del reciente difunto Felipe, también una Hasburgo. Había esperanza de paz aunque con los flamencos nunca se estaba seguro. En los campos de batalla se habían enfrentado a muerte las dos facciones de flamencos: los protestantes y los católicos; pero ya era con vistas a una independencia de España. El viajero detuvo un instante sus pensamientos sobre guerras, estados y consideraciones para dirigirlo fugazmente a su familia.  Había vivido en Amberes criado por sus abuelos ya fallecidos. Dejaba aquella tierra para buscarse el porvenir ya que su tío, el marchante de Gantes y su tía, su esposa, se habían apropiado de herencias y bienes. A su padre, que vivía en la corte en Madrid y ya viudo le vería a su debido tiempo, sin prisa, al fin y al cabo no sentía un especial amor de hijo. El viajero abandonó estos pensamientos para centrarse en España y en adivinar cómo sería el puesto a cuyo encuentro iba. Venía desde Amberes en busca del marqués de Denia, don Francisco Gómez de Sandoval y Rojas, como paje administrador puesto que, gracias a su padre, el capitán Francisco Calderón de Aranda le consiguió desde Madrid. 
 
                 Desembarcó con presteza y entornó los ojos para protegerse de la brillante luz de Valencia. El día era espléndido, Amberes su tierra natal ni en los días más claros de verano alcanzaba esa luminosidad. Buscó con la mirada los carruajes de alquiler. Ya le habían advertido que la casa del marqués se encontraba a unas dos millas de la ciudad, siguiendo casi paralelamente a la costa en dirección sur, hacia lo que fue el reino de Murcia, según también le dijeron. Se iba a encontrar, siempre según le adelantaron en Amberes, con un caserón de cuatro plantas, un verdadero palacio, con veinte habitaciones entre dormitorios y salones, además de dos cocinas y, anejos al palacio, existían caballerizas, gallineros y porquerizas, amén de un amplio huerto para cultivo de verduras y hortalizas.  Todo ello unido a las extensas plantaciones de limoneros, naranjos y otros árboles frutales, dotaba a la finca de una amplia independencia respecto a la posible necesidad de abastecimientos externos. En extensión, la finca alcanzaba cinco millones de metros cuadrados o, como se medía en Castilla, una legua cuadrada. Regateó con el cochero el precio del viaje, llevaba dinero de sobra pues sus tía  -su tío, el militar, ya falleció- había sido muy generosa en la despedida; era evidente que la perspectiva de su desaparición de Amberes le dio mas alegría que otra cosa. Al fin, al doblar un recodo y salvar un incipiente montículo que ocultaba el paisaje de su derecha, la casa del VI marqués de Denia, don Francisco Sandoval y Rojas, apareció ante él. El cochero paró enfrente de una de las tres puertas con que contaba el caserón. De inmediato, un criado se acercó. Rodrigo sabía que, hasta final de septiembre, don Francisco permanecería en Valencia, pues en la carta de su contratación por parte del marqués así se indicaba, a la vez que se le pedía que su llegada fuese a finales de ese mes precisamente para hacer coincidencias interesadas. 
 
                 Cuando estuvo frente al marqués, su rapidez en el observar dejó un primer retrato en su intelecto casi instantáneo. El marques, que entonces tenía cuarenta y cinco años, se mostraba altanero, seguro, poderoso. Su mirada exigía respuestas pero sin ser necesario ser precedidas por preguntas. Lo que quería escuchar debía escuchar, poco margen para la discusión y mucho para la recepción del halago.
 
                 Rodrigo Calderón, que así se llamaba el nuevo paje y que se adornaba de un sexto sentido para evaluar personas, vio en él de inmediato un temperamento paralelo al suyo. Vio su personalidad llena de aristas, peligrosas si se las hacía rozar con otras y aceptó, desde ese mismo momento, que las suyas nunca se entremezclarían con las del marqués. El marqués sería su amo y se dio cuenta de lo mucho que podría esperar de él.
 
                 Por su parte, el otro Francisco, el marqués, escrutó en profundidad al joven. Dedujo que tendría no más de veinte o veintidós años. Le juzgó despierto y de mirada decidida. De buen parecer y estatura regular, no bajaba los ojos ante su inquisitoria mirada.
 
                 El recién llegado se mantenía a una prudente distancia del marqués en espera de sus palabras.
 
                 -Así que eres Rodrigo Calderón. Buena descripción la del coronel Bravo de Espinosa en su recomendación. Mucho en estima tiene a tu padre para recomendarte ¿Qué tienes que decir?
 
                 -Señoría -a Rodrigo se le aleccionó en el trato- tanto mi padre como usía el coronel se han jugado la vida juntos por el rey en muchas ocasiones. Eso debe hermanar, si no tanto como el hecho de la sangre sí, al menos, por el sentimiento. Respecto a mí, debo expresar agradecimiento al coronel por su recomendación, pero más a vuestra señoría por dignarse recibirme y darme trato.
 
                 La respuesta gustó al de Denia.
 
                 -Pero, Rodrigo ¿no te ha llamado la vida de las armas? Con un padre héroe en Flandes, tenías ganado sin duda un primer peldaño en esa carrera.
 
                 -Os ruego no me interpretéis orgulloso o atrevido, pero señoría, he estudiado en la Universidad de Amberes y hablo tres idiomas, el castellano, el holandés y el flamenco pues los he vivido desde niño y hasta entiendo algo de alemán por la proximidad y comercio que hay entre mi lugar de nacimiento y ese país. Me veo más en la administración y en los despachos…-Rodrigo se arrepintió de llegar tan lejos- quiero decir a las órdenes de señores de altos cometidos civiles, que no militares.
 
                 Calló con la esperanza de haber corregido con acierto su verbo excesivo inicial. 
 
                 -Ocasión de demostrar eso la vas a tener. Vas a llevar los libros de mi hacienda, que no es fácil. Tengo diversos administradores para mis bienes allá donde se encuentran; tú serás uno más de ellos, sin plaza fija ya que te moverás de unos a otros asegurando la veracidad de sus informes.  Serás pues un veedor, sin autoridad sobre ellos, pero decisivo para calificar sus actuaciones. Tendrás que vivir entre Valencia, Burgos y Valladolid principalmente, aunque no se acaben ahí tus destinos; deberás memorizar muchas cuentas y detalles y tenerlos al día. No podrás excusarte si necesito conocer parte de un hecho registrado y del que yo no me acuerde. Rentas, impuestos, alcabalas, mayorazgos y tantos otros menesteres de la administración de mis bienes deberás tenerlos siempre preparados por si necesito saber de ellos con prontitud y acierto ¿Qué dices Rodrigo?
 
                 Sin titubear, con clara intención de convencer, el joven contestó.
 
                 -Que su señoría tendrá de mí lo que espera y más aún, si soy capaz, pues no será por falta de voluntad de llegar todo lo lejos que se necesite. 
 
                 El marqués le miró sin decir nada. A un gesto suyo se aproximó un criado al que indicó que le acompañara a sus aposentos y al despacho que se le había preparado con anterioridad.
 
                 -Debo partir pronto para Madrid, su majestad me necesita -observó la reacción de Rodrigo que no se inmutó a pesar de saber su nombramiento como valido de Felipe III le convertía en una de las personas que más poder tendría después del rey, si no el que más- no tengo mucho tiempo y menos para instruirte. El contador y el tesorero te mostrarán papeles y documentos. Entérate de todo y más aún: entérate de lo que no te enseñen. 
 
                 Antes de partir, dejó una amplia tarea a Rodrigo y, en efecto, tal como le advirtió, su cometido sería el de supervisor de los administradores locales que le presentarían los estados contables y de recursos de sus propiedades para certificar su veracidad. Revisar sus libros, poner al día las rentas, preparar las reclamaciones para las impagadas, redactar nuevos libros más ajustados a la realidad, dar de baja y alta a criados y arrendatarios de tierras, abastecer su hacienda, eran algunas de sus inmediatas labores. Sebastián García, el administrador para las tierras y asuntos en Valencia le pondría al corriente. Mientras, esperaría instrucciones del marqués que, al día siguiente, partió urgentemente a encontrarse con el rey. 
 
                 Rodrigo no tenía experiencia en los pormenores de los servicios que se prestaban a un grande en España; sólo había tenido, muy en segundo plano, trato con alguno que en los tercios de Flandes andaba con la tropa y que se movía más con espada y yelmo que con papeles.  Por eso intentó disimular la impresión que le produjo el tropel de personajes que arropaban al marqués. Tenía mayordomo, un veedor, un secretario, un contador y un tesorero. Demasiada gente moviendo dinero ajeno pensó. También tenía escribano y un maestro de sala, camareras y hasta acompañante para ir con las damas a misa cuando no hubiese en casa varones de la familia.
 
                 La tarde de su llegada, Sebastián el administrador se encargó de mostrarle la casa, sus rincones y los aposentos particulares del marqués y de sus huéspedes para cuando los había. Le señaló las horas de comida y la criada, de nombre Felisa, que se encargaría de su habitación y a la que podía solicitar atención cuando la necesitase, como el lavado de su ropa o el suministro de materiales propios de su trabajo como papel, tinta o cualquier cosa que pudiera precisar.  
 
                 -He enviado recado a Valencia para que mañana, que será vuestro primer día de trabajo, estén presentes el contador y el tesorero que viven en la ciudad y sólo vienen cuando son requeridos o cuando quieren pasar a los libros operaciones ya finalizadas en la capital. A pesar de ser esta visita de conocimiento inicial, me he permitido ordenarles traigan cuanto esté pendiente de apuntar en los libros ya que hacen el viaje. 
 
                 -Queréis decir que los libros de cuentas no salen de la hacienda.
 
                 -En efecto, así es. El contador tiene poderes para ciertas operaciones, como pagos de servicios, compra y venta de ciertos bienes, así como de mercancías portuarias. El marqués, como muchos otros, negocia con encajes provenientes de vuestra tierra, de Amberes. Cuando Félix Díaz, el contador, estima que deben ser pasadas a los libros llama al tesorero Juan Pozo y le entrega los recibos de la banca Visconti, con los ingresos hechos. Sabed que hay sedes de las bancas italiana y alemana en Valencia. Por último, el tesorero los registra aquí en los libros.
 
                 Sebastián calló como esperando alguna reacción de Rodrigo. Al no producirse, continuó.
 
                 -Os diré que ambos son familia. Félix está casado con una de las hijas del tesorero.
 
                 -¡Ah! Es su suegro.
 
                 -Sí, el marqués tenía otro contador pero enfermó, era mucho más mayor que Javier y tuvo que reemplazarle. Javier aprovechó la ocasión y, como su yerno tenía estudios, el marqués lo contrato a petición del suegro. 
 
                  -Deduzco que mucha confianza tiene don Francisco en él.
 
                 -Sin duda y viene de lejos. Su padre, el cuart marqués, que se llamaba también don Francisco, lo tuvo ya de tesorero.
 
                 -¡Ah! Ya desde….
 
                 -Desde 1570 a 1574.
 
                 -Disculpad si me cuesta ubicar la época, estaba al nacer -dijo con algo de sorna y añadió- muchos años dedicado a las cuentas.
 
                 -Sí, muchos. Lo comprenderéis enseguida, permitidme -a Sebastián le gustaba a veces demostrar que era conocedor de acontecimientos importantes- fueron dos con el anterior marqués que estuvo en Tordesillas como alcalde de la fortaleza donde doña Juana, la hija de nuestro emperador Carlos, vivió retirada de cosas del Estado, dejándole todo en sus manos. 
 
                 -De eso hace….-Rodrigo no sabía cuanto, pero deseó conocerlo.
 
                 -Pues fácil es el cálculo. Doña Juana fallece en 1555 y don Francisco viene a Valencia. Después, dos años antes de morir, en 1572, contrata a Javier Pozo que era mozo entonces pero despierto. Su hijo, el quinto marqués, nuestro amo, le deja continuar y hasta hoy. 
 
                 Rodrigo pidió que se le entregaran los libros. Tres eran en total. Uno para pagos, otro para ingresos y otro de rectificaciones. Sólo quería familiarizarse con ellos, entender su lógica de apuntes y las variedades que de ellos hubiera. Cuando los tuvo delante, decidió gastar lo que quedaba de tarde para ojearlos sin especial interés. Tomó el de ingresos sin que mediara motivo para tal elección y, con paciencia, comenzó su tarea. Daba por descontado que entenderlos requeriría la orientación del que los completaba. Sin embargo, le llamó la atención lo ordenado que aparentemente estaba. Empezó, casi sin darse cuenta, a entender la lógica de su utilización y la juzgó, sin duda, esmerada y clara. Le gustó la pulcritud de los apuntes y creyó adivinar las cualidades que debían adornar a su creador, el tesorero. En realidad, se le hacía fácil su observación porque, se dio cuenta en ese momento, la forma de apuntar era casi reflejo de los sistemas utilizados en Flandes copiados casi por entero de los alemanes que eran los que le resultaban familiares. Había esperado encontrar procedimientos desconocidos presumiendo que le costaría más trabajo entenderlos. Cambió de idea, no merecía la pena seguir, parecían tan bien presentados que pensó continuar con el propio tesorero. Iba a dar por terminada su corta inspección cuando le llamaron la atención algunas páginas que contenían unos cuantos apuntes que no completaban la hoja quedando debajo de ellos líneas sin cumplimentar. E incluso había otras que no contenían ninguno no obstante figurar con apuntes las siguientes. Se fijó más y no detectó diferencias con los métodos de contar alemanes. Había una columna con la fecha del pagador al contador. Otra para la fecha de entrada del pago a la banca, otra con la fecha de entrega del contador al tesorero, para su apunte final y otra de concepto y causa del hecho. Quiso observar alguna hoja del otro libro, del que reflejaba los pagos. En caso de pagos realizado por el contador, había un cambio en un concepto que consistía en cambiar el encabezado de la columna de cobro que cambiaba “cobro” por “pago”, manteniendo las demás columnas.     
 
                 Al día siguiente, hacia las doce de la mañana, contador y tesorero se presentaron juntos. Iban vestidos casi de la misma manera, de negro, aunque el contador, tal vez por su edad, lucía camisa algo más clara así como un jubón azul, de un tono muy oscuro. En cuanto al aspecto físico, Rodrigo apuntó enseguida que Javier, el tesorero, era un hombre que parecía más entrado en años de los apuntados por Sebastián, más próximo a sesenta que a cincuenta. Félix, el contador, estaba en la incipiente treintena. Vicente Bon procedió a las presentaciones.               
 
                 Rodrigo esperó a que el mayordomo terminase de pronunciar los nombres de los recién llegados. Hizo una muy ligera inclinación de cabeza a la vez que pronunciaba un opaco “Señores…”
 
                 Fue el tesorero, tal vez por su mayor edad y confianza en la casa, el que tomó la palabra.
 
                 -Señor Calderón -comenzó- por el mayordomo hemos sabido de la toma de posesión de vuestro cargo en la casa del marqués, aquí en Valencia. Cargo para el que  encontrareis en nosotros el más fiel apoyo. A fin de cuentas, nunca mejor dicho, vuestro hacer, buen hacer, redundará en el bien del nuestro. 
 
                 Rodrigo callaba. Era evidente que el discurso venía preparado. Miró al contador, pero éste permanecía callado como si lo dicho por su suegro fuese suficiente. Javier Pozo continuó.
 
                 -Hemos traído con nosotros todo lo pendiente de apuntar, tal como nos ha pedido Vicente Bon. Si os parece bien, podemos presentároslo de inmediato.
 
                 -Excelente señores, pasemos al despacho cuanto antes y así también de la misma forma terminaremos.
 
                 -Sí vamos, vamos -recalcó Javier Pozo.
 
                 Rodrigo, sentado en el sillón preparado a tal efecto, colocaba por separado los veintiocho apuntes pendientes. Hizo un montón con los documentos acreditativos de pagos que ascendían a 20 y otro con los ingresos, los ocho restantes. Después volvió sobre el primer montón y lo ordenó por fechas de más antiguas a las más cercanas. Lo mismo hizo con el otro. 
 
                 -Vea, señor -decía Javier- que lo pendiente no es mucho, pensábamos pasarlo a cuaderno la próxima semana en que, por cierto, se cumplen unos plazos de arrendamiento de tres fincas a campesinos. Una vez cobradas, lo que veis y esos tres ingresos más se hubiesen pasado. En fin, quiero decir que como siempre…
 
                 Rodrigo hizo una muy leve señal con la mano al tesorero indicándole que no era necesaria mayor explicación. En realidad, estaba pidiéndole silencio. Así lo entendió el interesado que, en efecto, calló dejando la frase sin terminar. 
 
                 Durante casi veinte minutos, Rodrigo fue de unas hojas a otras de los libros, apuntaba aparte algunos datos que, salvo para él, resultarían ilegibles para los otros dos. Al fin, cerró los tres libros dobló las dos hojas con las anotaciones hechas por él y se quedó como pensativo.
 
                 Rompió el silencio el tesorero.
 
                 -¿Son de vuestra aprobación? ¿Hay alguna anotación que no entendáis?
 
                 -Todo lo entiendo señor Pozo, todo. El método, los índices de referencia y los apuntes complementarios por rectificación, sobre todo éstos que suelen ser los más difíciles de seguir, los entiendo. Saben vuesas mercedes apuntar los dineros, desde luego que saben -remarcó.
 
                 -Me …nos alegra oír eso -miró a su yerno- ¿verdad?. Pero no esperó respuesta-si con esto os hemos complacido y cumplido con vuestra administración, mucho os agradeceríamos dar por terminada la empresa y….
 
                 Rodrigo interrumpió.
 
                 -Me hago cargo, sí, de que deseáis volver a Valencia; pero antes debo mantener una conversación con cada una de vuestras mercedes. No creo que eso retrase de forma importante la vuelta, por ello lo mejor será empezar cuanto antes.
 
                 Sin esperar la conformidad de sus interlocutores, Rodrigo hizo sonar una campanilla que tenía sobre la mesa y, al momento, un criado entró. 
 
                 -Acompañad al señor tesorero a la estancia contigua hasta que os vuelva a llamar.
 
                 Javier Pozo no tuvo tiempo de reaccionar. Se levantó y con cara de extrañeza salió obedeciendo la indicación de Rodrigo.
 
                 Una vez a solas con Félix Díaz, el contador le espetó a bocajarro.
 
                 -¿Cómo es posible que haya apuntes de arrendamiento fechado el cobro dos meses después del vencimiento?
 
                 Visiblemente turbado, el contador contestó.
 
                 -A veces, señor, el arrendado paga con demora y….
 
                 -A eso voy, si paga con demora ¿por qué no están apuntados los intereses del retraso? Porque los contratos los tienen previstos ¿o no?
 
                 -¿Los contratos…? -con evidente nerviosismo Félix añadió- pero vea señor Rodrigo que los ingresos están hechos en la banca y finalmente apuntados en el libro de cobro.
 
                 -Apuntados en las líneas en blanco antiguas y que tienen ya otras con apuntes para fechas más cercanas; parece como si estas hojas estuviesen preparadas para ello, como esperando incumplimiento en pagos, como si se aceptara esta anomalía sin el ajuste que implica en cuanto a intereses punitivos ¿Por qué?
 
                 -No…no sé a dónde queréis ir a parar señor, no falta nada, los dineros están todos, se puede comprobar…
 
                 -Sí, los dineros están todos, pero lo están a destiempo. Los retrasos se tratan, en algunos casos, como pagos puntuales ¿Por qué?
 
                 -Señor, eso sólo ocurre en algunos casos, además, todo está registrado no falta nada que…
 
                 -No insistáis en que no falta, eso parece verdad; pero falta el tratamiento del retraso que a su vez genera ingresos y ese no está ¿o me equivoco?
 
                 Feliz Díaz estaba a punto de abatirse, de decir algo importante como confesar alguna irregularidad. Rodrigo no le dio tiempo, prefirió que a la escena acudiese su suegro. Hizo sonar de nuevo la campanilla. El criado apareció con diligencia.
 
                 -Que venga el señor Pozo.
 
                 Casi al mismo tiempo apareció por la puerta el tesorero. Con una rápida mirada interpretó el semblante de su yerno como claro indicio de que algo iba muy mal en su entrevista. Miró a Rodrigo y acertó a decir: Señor….
 
                 -Sentaos -dijo secamente Rodrigo- y mantuvo su mirada repartiéndola entre los dos que en estado de absoluto silencio esperaban. Decidió soltar ya lo que tenía que decir.
 
                 -Está claro que entre ambos hay una connivencia en los apuntes a destiempo.
 
                 -Señor…-balbuceó el tesorero.
 
                 -Sí, maestro Javier. Habéis retenido sumas, retrasado apuntes que deberían haberse registrado antes que otros. A mi ver, por las causas que sean, esos dineros han sido utilizados en asuntos personales y aunque se han reintegrado a las cuentas del marqués -viendo las expresiones de ambos siguió- y, en efecto, no hay apropiación definitiva; pero se han retenido y apuntado mucho después de otros que les han seguido, para lo cual y premeditadamente se han dejado hojas en blanco con el fin de apuntar en ellas operaciones que lo deberían haber sido mucho antes -les miró desafiante- y se han ignorado los intereses del incumplimiento. 
 
                 Miró al contador y seguidamente al tesorero.
 
                 -Uno cobraba y no daba de alta, otro apuntaba tarde. Uno es yerno y el otro suegro; sin estar de acuerdo, estos hechos no hubiesen sido posibles ¿Qué tenéis que decir? -preguntó Rodrigo sin dirigirse a ninguno de ellos en particular.
 
                 Félix estaba asustado, lo evidenciaban su expresión y su silencio. Su suegro, más ducho en los avatares de la vida, no se amilanó y decidió con rapidez resolver lo que se estaba enredando.
 
                 Señor Calderón -dijo con gravedad- adivináis con claridad y veis lo pasado con acierto. Pero yo quiero ahora que veáis el futuro.
 
                 Rodrigo fue ahora el que no entendía. Siguió Javier Pozo.
 
                 -Como suponéis, la retención temporal, sólo temporal, de ciertas rentas ha sido utilizada….sí, indebidamente, de eso somos culpables, pero han sido reintegradas en su totalidad, en eso somos cumplidores.
 
                 Rodrigo, tomando de nuevo la iniciativa, puntualizó.
 
                 -Si no seríaiss reos de delito y aún así….
 
                 -Sí -atajó el tesorero- somos reos; pero en un nivel menor del que sería…Pero y para explicarlo todo debemos hablar de la tentación, de una justa tentación, de la tentación de salir de nuestra situación de lacayos pobres y mal pagados; esa tentación nos hizo jugar, arriesgarnos, desafiar a la fortuna y…hemos ganado señor. Lo hemos conseguido.
 
                 -¿Qué habéis conseguido? -preguntó Rodrigo intuyendo la respuesta.
 
                 -Salir de la pobreza, estamos en disposición de dejar este trabajo para dedicarnos al que nos dedicamos ya desde hace dos años.
 
                 -Explicaos bien, ved lo que depende de ello.
 
                 Como con gesto de paciencia, como quien debe explicar con detalle aún sin ganas, el tesorero continuó.
 
                 -Don Francisco fue virrey de Valencia durante dos años, su mandato acabó el año pasado señor Calderón. 
 
                 -O sea -interrumpió Rodrigo con rapidez- los mismos años, el 96 y 97, donde están las anomalías de las anotaciones.
 
                 -Claro, los años en que su poder en Valencia era total. Aprovechamos esos años para hacer negocios con los dineros que cobrábamos y, una vez multiplicados estos, devolvíamos a su dueño lo utilizado. Los negocios no nos han fallado nunca. Cada ducado invertido se multiplicaba por seis u ocho en semanas. Sólo necesitábamos capital y al marqués eso le sobraba, mientras que a nosotros en cambio nos faltaba. Mirad, por Dios todo por ese camino, somos honrados y hemos resuelto nuestra vida y la de nuestra familia además de devolver todo lo tomado.
 
                 -Adornáis lo hecho, pero tiene un nombre y es robar -sentenció Rodrigo.
 
                 -Eso es salir de la miseria que el nacimiento nos trajo a base de la riqueza que otro nacimiento produjo.
 
                 Hubo un silencio. El tesorero miraba a Rodrigo pero éste tenía la vista perdida, como si mirara sin ver. El tesorero decidió llegar al final.
 
                 -Señor Calderón. Tenemos un negocio floreciente en Alicante. Importamos muebles italianos para las casas nobles, pinturas de Florencia y Amberes, encajes de Brujas y Ámsterdam, todo con nombre falso y cada vez son más las ganancias. No necesitamos ya este trabajo. Nuestro problema es hacer nuevos libros con los apuntes en orden que nosotros no podemos hacer. Eso nos mantenía atados a esta labor pues ya sospechábamos que a alguien tarde o temprano tendríamos que confesar todo esto y esa persona ha llegado: sois vos y es con vos con quién tenemos que tratar por el puesto que ocupáis… Nosotros….-miró a su yerno-…os ofrecemos…
 
    
 
   ***********************
 
    
 
                 Rodrigo empleó cinco semanas en terminar su trabajo, durante las cuales no salió de la casa. Revisó todos los documentos que reflejaban los movimientos económicos de la hacienda durante ese año, preparó un informe detallado de lo verificado en un correcto castellano que selló con la fecha de 29 de noviembre. Se elaboraron nuevos libros, sin alteraciones, sin líneas en blanco. Se despidió a los que hasta entonces los habían llevado y se contrataron nuevos administradores. El caso valenciano -se dijo a sí mismo con satisfacción- está cerrado. 
 
                 En espera de más instrucciones, Rodrigo se dedicó a estudiar en la biblioteca sobre la administración en España, los reinos que la componían y los fueros que algunos de ellos disfrutaban. Aprendió, en especial, de la incorporación del reino de Valencia a la corona de Castilla, hacía ya siglo y medio.
 
   ***********************                                                  
 
    
 
                 Había peste en Madrid. No era tan trágica como la que se produjo a principios de siglo; pero causaba estragos. El rey estaba en El Escorial con la Corte en espera de que aminorara su virulencia, acompañado de su valido y una parte importante de los cortesanos, así como de representantes de los diversos consejos en que se repartían los asuntos de Estado. Era el último día de noviembre. 
 
                 Reducida la Corte a una mínima expresión, encerrada entre los muros del monasterio, Francisco Sandoval y Rojas decidió que el ambiente era propicio para encarrilar sus planes. Tenía que aprovechar esa casi amistad, a pesar de la diferencia social entre el rey y la nobleza, que le unía a él. Lo difícil era escoger la oportunidad de plantear en profundidad sus planes sin que se apercibiera, por parte del rey, su desmesurada ambición.
 
                 Y la oportunidad se presentó.
 
                 -Marqués -dijo el rey en aquella mañana de 3 de diciembre- estamos secuestrados en El Escorial, la peste no remite en Madrid y el gobierno está a su vez paralizado.
 
                 -Sí majestad -contestó el de Denia- la complejidad de los múltiples Consejos, desconectados por las dificultades de distancia y epidemia, hace muy difícil coordinarlos al encontrarse en diferentes capitales sometidas a aislamiento. En Castilla, Madrid y Ávila están incomunicadas, mientras que Burgos y Salamanca pueden intercambiar correos y elevar proposiciones a vuestra majestad.
 
                 El marqués calló esperando que sus observaciones surtieran efecto. Y así fue.
 
                 La pereza de Felipe se puso otra vez de manifiesto, esta vez como rey.
 
                 -Es fastidioso en verdad. Gobernar con todos esos apéndices que se desarrollan unos a espaldas de los otros es fastidioso -recalcó.
 
                 -Tal vez majestad, si reuniéramos tantos flecos en un solo tejido que filtre a su majestad para decidir finalmente….
 
                 -En un solo tejido ¡buena idea marqués! Pero decidme ¿Quién hará de tejido? Entre Juntas, Consejos, Cortes con fueros, Cortes dependientes y….
 
                 -Cada una de ellos aúna muchas cabezas que discrepan aún dentro del nombre que las une. Tal vez concentrar en una sola, o dos o tres a lo sumo, sería solución para evitar una dispersión que daña al Reino y complica su gobierno. Pero sólo su majestad puede considerar si…
 
                 -Marqués, me habéis acompañado desde mi niñez y habéis ayudado a forjar mi espíritu y mi conciencia junto con mi confesor fray Gaspar de Córdoba. Si en lo material sois mi referencia y en lo espiritual fray Gaspar de Córdoba es mi guía ¿no parece que Dios ha preparado el camino para que ambos seáis mi apoyo en mi alto deber?
 
                 Francisco Sandoval encajó el golpe a la perfección. El rechazo que le producía compartir poder con fray Gaspar de Córdoba era grande; pero la puerta que se le abría hacia el poder… no podía ponerlo en peligro nada más empezar, aunque eso supusiera compartirlo. De fray Gaspar de Córdoba ya vería como deshacerse, pensó y aún de otros que sin duda aparecerían.
 
                  A nadie extrañó, pues se esperaba como gesto inevitable, que Felipe III anunciara de forma indirecta que el anterior sistema de gobierno, el de su padre, formado por distintos órganos de poder delegado, repartidos entre reinos y virreinos, se fuera concentrando en pocas manos y éstas fueran precisamente las de Francisco Sandoval y Rojas. Don Francisco, ahora se convertía en el valido oficial del rey, asumiendo enormes responsabilidades y un poder consecuente. De él dependería la decisión sobre quiénes podían dirigirse a la augusta persona del monarca, quiénes podían escribirle y, de esas cartas, cuáles llegarían a conocimiento de su majestad. La pereza del rey Felipe que ya se había evidenciado desde la juventud, era clara consecuencia de que su educación no estuvo cerca de los asuntos de Estado por lo que estos le aburrían. En Francisco Sandoval y Rojas había tenido desde siempre el amigo, el confidente, en quien podía descargar los enojosos asuntos protocolarios y ahora, como rey, descargaría en él también los más tediosos de gobierno y así, una vez traspasados buena parte de ellos, podría dedicarse a sus verdaderas aficiones, a sus pasiones favoritas: la caza, el teatro, los muebles y la pintura, sin faltarle la música, para lo que ordenó la preparación de dos salas de audición dotadas de clavicordio y un magnífico escenario para los músicos, ocupándose incluso de su amueblamiento con el fin de disfrutar de su propio teatro, lujoso y cómodo, muy distinto de las reuniones de patio en que el pueblo asistía a representaciones teatrales.
 
                 Sólo habían transcurrido setenta y ocho días desde el fallecimiento de Felipe II. El lento rodar de las “cosas de palacio” no parecía cumplirse como era habitual, pues esas “cosas” llevaban ahora una velocidad no conocida en reinados anteriores. En efecto, los movimientos de la Corte y los nombramientos del nuevo rey se sucedían casi sin dar tiempo a digerirlos. El marqués de Denia estaba cambiando el entorno que habitualmente rodea a un rey caracterizado por la mezcla de nobles y militares en la composición de  Consejos, Juntas, Órdenes y otros estamentos que representan la urdimbre básica en la gestión de las tareas de gobierno. El marqués de Denia estaba alterando todo esto. Tejiendo su propio tejido, su apellido, a base de familiares nombrados para diferentes tareas, iba apareciendo en todos los órdenes de responsabilidad política: Consejeros, ayudantes, asistentes, guardianes... Ese apellido dominante se sobreponía sin disimulos a otros de tradición, formando un entramado familiar más que una corte real. El descaro con que el apellido Sandoval, u otro relacionado con él, estaba copando todas las cúpulas de poder parecía no tener comedimiento y ser más osado cada día; la prudencia no imponía fronteras y, por otra parte, nada parecía importar ya que los actos del marqués eran apoyados, sin la menor conjetura en contra, por Felipe. Así que de Felipe, se podía decir y se decía por los rincones de palacio, que era más fiel a su favorito que éste a él. El de Denia que ya se había ganado al príncipe en el pasado, se había ganado al rey por completo. El resultado era que con su tacto y conocimiento del rey, don Francisco influía en él hasta el punto de que iba acaparando funciones y competencias para sí, o para los familiares, cuyo grado de dependencia concentraba en su figura un poder casi omnímodo.                                                   
 
   
 
  

               
 
                 EL REY SE CASA
 
    
 
                 Nueve meses antes del fallecimiento de Felipe II, éste había concertado los matrimonios de su hijo, sucesor en el trono, y de su hija preferida, Clara Eugenia. Con su política de concentrar el poder en la Casa de Austria, frente a una Francia siempre amenazante y el recelo y temor a una Inglaterra ambigua e imprevisible, además de protestante, dedujo que el camino a seguir no podía ser otro que alcanzar una hegemonía europea  territorial aumentando sus posesiones y frenar, al tiempo, el crecimiento del protestantismo. Felipe escogió con sumo cuidado a los cónyuges. Para el hijo, la elegida para reinar en España a su muerte era Margarita, nieta del emperador del sacro imperio romano germánico, Fernando I, hijo de aquella reina Juana conocida como “la Loca”. Fernando vivió y reinó en el territorio denominado Estiria, al sur de Austria. Su capital era Graz, lugar de nacimiento de Margarita y sede de la propia Casa de Austria. Para su hija, Clara Eugenia, Alberto, el archiduque de Austria, sería su marido. Eran ambos primos hermanos y nietos de Fernando I, ya que Alberto era hijo del emperador Maximiliano II que lo era, a su vez, de Fernando I. Alberto era religioso y había sido nombrado arzobispo de Toledo; pero Felipe II no se amilanaba ante cualquier dificultad y consiguió que Alberto pidiese la dispensa para salir del mundo de la religión sin ninguna objeción por parte del papa Clemente VIII. Mucho era lo que le ofrecía el rey de España, nada menos que formar su propio reino en los Países Bajos pues, al casarse con su hija, la soberanía de esas tierras del norte pasaría a su estirpe formando nueva línea sucesoria propia; pero, Felipe era muy previsor y no dejó el cabo suelto de la ausencia de hijos por lo que añadió al documento de cesión que, si no había descendencia, el territorio volvería de nuevo a la corona española. Quedó acordado que desde el momento del matrimonio de su hija con Alberto, ambos ostentarían el cargo de gobernadores de los Países Bajos.  Dios decidiría después.
 
                 
 
                 El correo de Madrid llegó en la mañana del jueves 3 de diciembre. Lo formaban una carta sellada con lacre con el escudo del marquesado de Denia y un paquete. Ambos estaban dirigidos a Rodrigo. Abrió la carta de inmediato. En ella, don Francisco le comunicaba que el paquete adjunto contenía sesenta y cinco cartas dirigidas a otros tantos señores de Valencia. Rodrigo debía ir en persona para entregarla en mano a cada uno de ellos. Todas las cartas, continuaba la explicación, tenían un mismo texto en el que se conminaba al destinatario a realizar una aportación económica “voluntaria”, cuya cantidad se incluía. El motivo de cartas era la boda del rey que se celebraría en la catedral de Valencia, en abril del año siguiente, el 1599, considerándose que los gastos habían de ser sufragados voluntariamente en base a la generosidad de los nobles valencianos. Rodrigo quedaba advertido de la importancia de conseguir que el asunto llegase a buen fin, asegurándose de ser convincente en la presentación pues a cada receptor se le decía en la carta que quien se la entregaba debía tener su contestación antes de marchar. Todo debía estar terminado antes de la Navidad, señalándose el 20 de diciembre como una buena fecha para ello. Al final de la misiva, le insistía en lo la necesidad de obtener una cifra explícita de cada uno de los interlocutores indicándole que, en caso de no alcanzarse en algún caso, se las ingeniase para hacer ver la improcedencia de la negativa.
 
                 Rodrigo puso manos a la obra de inmediato. Pidió un mapa de la región y solicitó a Sebastián que situase en él la residencia de cada uno de los señores a los que debía visitar. Le resultó fácil comprender que cumplir con el plazo iba a ser casi imposible. Sólo doce de los señores estaban situados a menos de quince millas de allí, lo que significaba un viaje de sólo dos horas con un cambio de caballo; pero los caminos estaban en direcciones no coincidentes, salvo en tres de los casos. Otros nueve destinatarios estaban a jornada y media, el barón de Elda a 120 millas que se podían hacer en unas siete horas con cuatro cambios de refresco  otros….pero luego había que contar con ser recibido, el descanso necesario….no, en definitiva, era imposible cumplir en tiempo con lo encomendado. Llamo a Vicente Bon, el mayordomo. 
 
                 -Señor Bon -comenzó a decirle cuando le tuvo enfrente- el marqués me ordena visite a todos estos señores, mirad la lista -durante unos segundos Vicente ojeó con rapidez la cascada de nombres- y en un plazo de veinte días. Presumo imposible complacerle.
 
                 -Y lo es. No debéis preocuparos, haced lo posible ya que don Francisco lo sabe. No es la primera vez que esto se ha producido. En otras ocasiones me lo ha encargado a mí y también con cartas personales.
 
                 Con gesto de incomprensión, Rodrigo preguntó.
 
                 -Pero si sabe lo ya ocurrido, que no se ha podido cumplir ¿Porqué repite el empeño?
 
                 -Porque sólo aprieta para que se visite al mayor número, él se encargará, cuando pueda, de terminarlo.
 
                 Ambos quedaron en silencio. Vicente aclaró.
 
                 -Siempre se trata de recaudar por algún motivo y, por lo general, lo importante es el cobro que asegure el logro, aunque sea más tarde de la intención manifestada.
 
                 -No, en esta ocasión no puede esperar.
 
                 Rodrigo no quería revelar la verdadera causa de la recaudación y, dando por terminada la conversación, se fue en busca del administrador. Rodrigo no dependía de él, de hecho, en su condición de paje mayor administrador, no estaba sujeto a ninguno de los mayordomos que el marqués tuviera en cada una de las propiedades en caso de que estuviese dotada de ese puesto, y a su vez el mayordomo no le debía obediencia; pero le pareció prudente tener la mejor relación con el.
 
                 Sebastián García, el administrador en Valencia, provenía de una familia de hijosdalgos venida a menos, no había perdido su orgullo y se le notaba el esfuerzo que para su carácter representaba ser un servidor.
 
                 -Don Sebastián -le dijo Rodrigo- ¿puedo esperar de su amabilidad un carruaje para ir a la estación de postas?
 
                 Éste le miró con curiosidad. No podía adivinar la causa.
 
                 -No hay inconveniente, de hecho, mañana no hay necesidad de usar ninguno de los tres que tenemos sin escudo -puntualizó- sólo debéis firmarme el recibí de que os lo lleváis ¿cuándo volveréis?
 
                 -En el mismo día ¿puedo disponer de él durante unas tres o cuatro horas? -respondió siempre procurando dar la menor información. La respuesta fue afirmativa.
 
                 Ya en su despacho, se dispuso a poner su plan en marcha. Rodrigo era rápido en tomar decisiones y así es como decidió. Notó que lo que iba a hacer era osado para su condición, si no estaba traspasando sus atribuciones desde luego pisaba los límites; pero también estaba dispuesto a jugar fuerte. Venir desde Flandes a buscar fortuna exigía osadía. Vivir es asomarse a la ventana del riesgo, este era un lema interior que se repetía para darse ánimos.
 
                 Tomó la pluma de ganso que descansaba sobre el escritorio y se dispuso a escribir. El texto, escueto, comenzaba con el tratamiento que exigía la persona destinataria y una frase común para todos: “…Por asunto relacionado con el rey nuestro señor se os suplica acudáis a Valencia entre los días 10 y 13 de diciembre, el que de ellos os resulte de mayor acomodo, donde en casa del marqués de Denia se os informará”. Treinta y cinco pergaminos que guardó en sobres sin lacrar aunque en ellos aparecía el escudo del marqués. Dedujo que el hecho de no estar lacrados evitaba ser acusado de un uso fraudulento del distintivo del noble. Ya había calculado, consultándolo con Sebastián, que de todos los citados, el más alejado, no sólo por la distancia sino por su estado de salud que le exigía viajar muy despacio, era el conde de Játiva que tardaría entre tres y cuatro días, plazo necesario para llevar a cabo los actos necesarios previos al desplazamiento de un noble: preparar, disponer acompañantes, encargar lo que se necesitase en su ausencia y otros detalles; se daba la circunstancia de ser, además del más alejado, el más viejo y achacoso. Para todos los demás el viaje variaría entre los tres y cinco días desde la recepción de la cita.
 
                 Repasó de nuevo el mapa. Anotó distancias y estableció el itinerario más idóneo, pensando en delegar sus viajes a jinetes de correos para que fuesen estos los encargados de visitar a todos de la manera más rápida. Suponía que de cada posta podían partir varios jinetes en distintas direcciones.
 
                 Por la mañana, cerca de las nueve, ya se encontraba camino de Valencia.
 
                 El criado que conducía el carruaje dijo de pronto.
 
                 -Ya estamos, esa es la oficina de la posta.
 
                 -Déjame ahí Juan -dijo Rodrigo- y, poniéndose debajo del brazo el paquete con las treinta y cinco cartas, se dirigió resueltamente al interior del edificio.
 
                 Un empleado, con cara lúgubre y barba desordenada, hacía como que estaba muy ocupado arreglando los papeles que tenía en su mesa. Rodrigo le escogió de entre los cuatro que allí estaban, con dedicación muy similar.
 
                 -Con Dios -simplemente dijo.
 
                 El empleado levantó lentamente su cabeza.
 
                 -Con Dios, señor -contestó al ver como iba vestido quién le hablaba.
 
                 Rodrigo fue directo.
 
                 -Necesito que unas cartas, quiero decir que quién las ha escrito necesita se entreguen en el menor tiempo posible a sus destinatarios -a la vez que hablaba abrió la bolsa que las contenía y las colocó en la mesa del empleado, procurando que el escudo del marqués se viera en algunas de ellas. 
 
                 -Son muchas, no sé si puedo asegurar que el plazo….¿Qué plazo dijo vuesa merced…?
 
                 -No lo he dicho; pero debe ser de tres o cuatro días a lo sumo y no se puede alterar así como adelantar  excusas.
 
                 -¿Cuántas cartas son y dónde van?
 
                 -Son treinta y cinco; pero todas se deben entregar en destinos que están entre 90 a 100 millas de aquí. ¡Ah! Y hay casos en que el destino es común para varias de ellas: seis en Játiva, en Requena, tres en Carlet….pero todo está calculado, lo importante es que cuente la posta con una buena distribución de caballos de refresco ¿Esta posta es así?
 
                 -Esta posta, señor, es mejor que muchas de las castellanas, a pesar de que son las que tienen más fama, aquí en Valencia tenemos….-Rodrigo le dejó hablar. Tocado su amor propio, el empleado para quien el marqués era señor indiscutible en Valencia, laboraba con vistas a ganarse su favor-…en fin, yo me encargaré de preparar el viaje. Déjeme ver cómo se distribuyen los destinos.
 
                 -Me he permitido, aunque veo que no era necesario -quiso ahora halagarle- disponer de una lista ordenada por los lugares próximos; pero sin duda lo haréis mejor que yo. El marqués sin duda quedará….-prefirió no acabar la frase.
 
                 -Sí os lo aseguro -dijo apresuradamente el empleado cada vez más interesado en demostrar diligencia-personalmente yo, Jesús Montoso, oficial de postas, haré que el señor marqués quede satisfecho. Veo que con cuatro postas de salida para mañana, con enlaces de tres más en…..
 
                 Rodrigo le dejó hacer, estaba seguro de que los plazos se cumplirían.
 
                 A pesar de que el oficial ofreció pasar más adelante los gastos a la casa de Denia, Rodrigo insistió en pagar en ese momento, pidiendo que en el recibo pusiese el oficial su nombre para  que don Francisco tuviese constancia de su celo e interés. Pagó de su bolsillo el servicio y guardó el recibo.
 
    
 
   ***********************
 
                 
 
                  Era año nuevo y Rodrigo permanecía en Valencia en espera de instrucciones. Su vida en la finca del marqués transcurría monótona pero fructífera. Los libros de política que en la biblioteca tenía el marqués hicieron de Rodrigo un conocedor en profundidad, desde el punto de vista teórico, de cómo se movía el pesado cuerpo de la Corte; de cómo funcionaban los Consejos y de cómo el rey, con su inmensas prerrogativas, podía hundir a cualquiera que el día de antes gozase de su favor, sumiéndole en un abismo de sufrimiento y miseria. Y también lo contrario.
 
                 Los criados estaban encendiendo hachones y velas en el caserón del marquesado. Caía la tarde y la lenta oscuridad, propia del levante español, empezaba a adueñarse del paisaje. Nadie esperaba al señor, de hecho no había sido advertida su llegada. Pero llegó. Don Francisco arribó en esa tarde del 3 de enero de 1599. El criado que acudió a abrir la portezuela del carruaje quedó algo aturdido al ver en ella el sello real con distintivo de servicio de Consejo que no conocía; pero era lo suficiente para saber qué tratamiento debía aplicar a su señor. Rodrigo estaba en su despacho, desde cuyas ventanas miraba en ese momento, sin objetivo concreto. Sólo pensaba en la explicación que daría a don Francisco sobre sus últimas acciones en su hacienda. Cuando le llegaron nuevas de su llegada se apresuró a ordenarse su jubón y se atusó los cabellos de forma mecánica, algo en su interior le decía que debía estar correctamente presentable ante el marqués. Pero el marqués no preguntó por él de inmediato. Tanto el administrador Javier García como el administrado Vicente Bon fueron requeridos de forma inmediata. Rodrigo quedó expectante; pero sufrió una gran decepción al no ser llamado hasta casi llegada la hora de la cena. 
 
    
 
                 BODA DEL REY
 
                 CORTE DE MADRID ENERO 1599
 
    
 
                 -Majestad -el que se dirigía al rey era el marqués de Denia- todo está preparado para que la comitiva real salga de Madrid el 21 de enero, Dios mediante.
 
                 -Todo ¿qué significa? Hablad.
 
                 -Significa, señor, que según preveo, esa es fecha suficiente para estar en Valencia a la llegada de la reina, vuestra esposa, Margarita de Austria.
 
                 -Os diré don Francisco -respondió el rey después de una ligera reflexión- que aunque esté casado por poderes, antes de la ceremonia religiosa me parece inapropiado llamar esposa a….¿me entendéis, verdad?
 
                 Con rapidez, sabiendo lo que quiere escuchar el rey, el marqués señaló.
 
                 -Os entiendo, porque desde niño, desde que fuisteis príncipe -recalcó- os he entendido en vuestros sentimientos religiosos en que gracias a Dios os recogéis. Nadie como yo ha visto día a día vuestra devoción y amor a Dios. Amor y temor, majestad, que se unen cuando el primero es tan grande que ennoblece al segundo.
 
                 -Pero no todos lo ven así marqués, no todos y eso hace que sólo con vos pueda expresarme de este modo.
 
                 -Debemos bendecir la memoria de vuestro augusto padre pues la elección que hizo de quien había de ser vuestra compañera ante Dios ha sido acorde con vuestra inclinación a la piedad ya que su majestad la reina….quiero decir, doña Margarita de Austria, vuestra esposa por poderes, dignifica con su recogimiento y devoción las virtudes de cristiano que acompañan a vuestra majestad.
 
                 El rey escuchaba y mostraba abiertamente su complacencia.
 
                 -Y puedo adelantar -añadió el valido- según confidencias de valor que tales exteriorizaciones llegan a veces al misticismo. 
 
                 -Sería muy difícil para mí no ser acompañado en tan alto interés. Se trata del alma….pero, volviendo al viaje, seguidme informando.
 
                 Está señalada la salida, según os dije, para el 21 de enero. La infanta Isabel Clara Eugenia llevará su propio séquito y tiene su propia organización de protocolo para que después de vuestra boda se realice la suya con el archiduque Alberto. Éste viaja junto con vuestra….en galeras, desde Nápoles, que están al mando del almirante Juan Andrea Doria. Nos juntaremos en Valencia casi a la vez. Primero iremos a Denia, donde, majestad, deseo mostraros mi lealtad de súbdito y mi amor de vasallo.
 
                 -¿A Denia? marqués ¿no me habías dicho en alguna otra ocasión que pasaríamos por Barcelona?
 
                 Francisco esperaba la pregunta. La idea inicial era, efectivamente pasar por Barcelona y aprovechar para celebrar Cortes en esa ciudad y, a la vez, recibir el vasallaje de Aragón para después seguir a Valencia donde se celebraría la boda. Pero el de Denia tenía nuevos planes cuyo objetivo era hacer ostentación de su poder. Necesitaba un golpe de efecto para que Cataluña comprendiese que las decisiones reales eran tamizadas por él, si la iniciativa había partido del rey y que, en otros casos, las que el rey tomare eran las que previamente él le habría presentado. Con ese cambio a última hora quiso demostrar a los catalanes que, a pesar de que Barcelona tenía preparado el recibimiento al rey y se tenían igualmente listas y redactadas las numerosas peticiones que se esperaban presentarle en las Cortes, encaminadas a mejorar vida y gobierno en ese virreinato, todas quedarían pospuestas evidenciando que tal acto dilatorio no lo era por voluntad del rey sino por la de su valido y que sería en Madrid, cuando fuesen enviadas oficialmente, donde se tratarían o más bien las trataría él, el valido.
 
                 -Podemos hacer Cortes a la vuelta a Madrid -continuó diciendo- debemos pasar por Zaragoza y, de esa manera, el hacer un descanso en Denia se presenta como itinerario natural -mintió.
 
                 -Bien, en ese caso…-otorgó el rey.
 
                 Deseando dar por terminada cualquier aclaración posterior sobre la alteración del inicial viaje, don Francisco presentó al rey, desviándole del tema, unos documentos.
 
                 -He aquí, majestad, la relación de vuestra comitiva a Valencia que someto a vuestra majestad para su aprobación. La primera parte corresponde a la nobleza española, los duques en primer lugar, marqueses…..y al final, en esta otra lista, los caballeros. 
 
                 Con desgana, Felipe recorría con la vista los varios cientos de nombres que se le presentaban, sin fijarse en concreto, en ninguno. La relación de caballeros e hijosdalgos no era sino una lista de los que esperaban en algún momento ser agraciados con la voluntad real, con la esperanza de que se les otorgara algún título y, a ser posible, alguna renta. La lista, como las demás, tenía una columna para indicar si el que aparecía lo hace en calidad propia o representando a otro imposibilitado para acudir. Observando la lista se advertía que muy pocos estaban en esa situación. Asistir a la boda del rey era una buena ocasión de hacerse notar por lo que, salvo imposibilidad de primer orden, entendiendo por esta servicio en el extranjero principalmente de armas, nadie que pudiera ir, perdería la oportunidad.
 
                 Felipe ojeó algunas de las páginas que componían la relación. Sin intención, la última quedó frente a sus ojos. Sólo había una indicación de sustitución. Era en la letra “T” ya que la lista seguía un orden alfabético. Cómo era de caballeros, no había títulos.
 
                 -Marqués -dijo Felipe- este caballero, Juan de Tassis y Acuña… me resulta familiar su nombre ¿Quién es?
 
                 -En algún despacho de París aparece su firma, majestad, es nuestro embajador en Francia, cargo que ocupa desde antes de vuestra subida al trono, no ha vuelto a España desde hace unos tres años.
 
                 -Tiene una señal al lado, parece especial.
 
                 -Es una señal mía majestad. Tengo gran amistad con él pues ambos fuimos honrados por vuestro padre para ser preceptores del príncipe Carlos, el que Dios se llevó a tan temprana edad... 
 
                 Felipe no quería oír hablar del hijo de su padre y de su primera mujer. Carlos había sido un loco que se rebeló contra la autoridad del rey. Además, si no hubiese muerto, él ahora no estaría vivo ya que su padre no se hubiera vuelto a casar en busca de heredero, ni sería rey. Tres matrimonios más tuvo su padre y en el último, el cuarto, nació él, Felipe III de España.
 
                 …He intentado que viniese -continuaba explicando Francisco- pero tiene asuntos muy importantes que tratar. El fin de la guerra con Francia está muy reciente y queda mucho por hacer en aspectos diplomáticos. Viene su hijo por él. Se llama también Juan de Tassis, y Peralta por su madre. 
 
                 -Pero, me estoy acordando…¿no fue correo mayor de mi padre?
 
                 -En efecto, majestad lo fue. Recibió el nombramiento por acompañar a Portugal a vuestro padre cuando ese reino se unió a la corona de Castilla en 1580. Por ello, al permanecer en Lisboa dos años, nació allí su hijo, el que asistirá a vuestro enlace. Os diré que el plazo de su puesto de embajador en Francia expirará en breve y que de nuevo ocupará el de correo mayor; pero como os dije, en estos momentos no es adecuado que deje ni por un día sus actividades en París.
 
                 Felipe hizo algunas preguntas; más pero era evidente que carecía de interés en las respuestas que el marqués le daba.
 
    
 
   ***********************
 
                 En Denia, el marqués lo tenía todo previsto. Lo primero, que toda la nobleza, no ya la castellana, sino todas las demás: aragonesa, catalana, andaluza, entendiesen que el rey y Francisco de Sandoval tenían casi la misma voluntad. El rey se alojó en la mansión del marquesado y a la comitiva se le buscó alojamiento repartida por toda la comarca. Ello hizo que los grandes agasajos que estaban preparados para honrar al rey, que no era sino honrar al marqués, no pudieran contar con la asistencia de todos. Pero esto era lo menos importante. Al segundo día se celebró una máscara de toros. En la plaza al efecto, diversos caballeros rejonearon un total de nueve. Cada uno de los actuantes llevaba el color de una de las damas asistentes. Sólo uno, que además resultó sobresalir de los demás en destreza y donaire así como en capacidad para improvisar los difíciles lances se presentó sin ningún distintivo. 
 
                 -¿Quién es ese caballero marqués, tan diestro y elegante?
 
                 -Es Juan de Tassis majestad, precisamente en Madrid me preguntasteis por él. Representa a su padre que en París os sirve de embajador, de allí ha venido pues en la embajada, junto al padre, colabora en temas administrativos.
 
                 -¡Ah! El que fue correo mayor de…
 
                 -En efecto, majestad.
 
                 -Tiene planta y habilidad para la edad que aparenta.
 
                 -Diez y siete años, me he informado. Como también os dije, una gran amistad me une a su padre. Sé que ha estudiado en Alcalá, en su Universidad, aunque no ha terminado estudios reconocidos por título. Pero despunta como poeta de gran ingenio. Ya circulan por Madrid, según se dice, sonetos y décimas salidos de su pluma.
 
                 -Demasiada afición hay en Madrid por los escritos sin firma que circulan, en la mayoría de los casos ofensivos para gentes dignas.
 
                 -Es una distracción difícil de erradicar sin castigo. Puedo asegurar que me ocuparé de su insano crecimiento y perseguiré los que sean dignos de castigo.
 
                 Felipe se interesaba más por los lances de Juan de Tassis que por el discurso de su valido por lo que, como si no hubiese oído nada de lo dicho, comentó sin mirar al marqués.
 
                 -Tal vez haya que tenerle en cuenta en el futuro -añadió el rey para dar por terminada la conversación sobre el jinete.
 
                 Nueve días estuvo detenida la comitiva en Denia. Reemprendido el camino a Valencia -el desvío a Denia había supuesto alargar el viaje desde Madrid en algo más de cien kilómetros- se llegó a Valencia el 14 de febrero de ese 1599. El marqués, en su condición de caballerizo mayor, iba al frente con la espada desnuda, tal como corresponde al protocolo, abriendo camino al rey. Y se volvió, en Valencia, a repetir lo vivido en Denia en cuanto a fiestas y agasajos, pero aumentándolos y engrandeciéndolos. Todo en espera de noticias que anunciasen la llegada de la reina Margarita, su madre María de Baviera viuda del emperador Fernando, y el archiduque Alberto, futuro esposo de Clara Eugenia. Al fin el 21 de marzo, las galeras del almirante Doria en las que viajaban, llegaban a Vinaroz. Ya sólo quedaba recorrer por tierra los ciento cincuenta kilómetros que separan a esta localidad de Valencia. En cuanto se supo el arribo de las naves, el rey, a instancias de Sandoval, envió una numerosa embajada de bienvenida encabezada por el conde de Lemos, yerno de don Francisco pues era el marido de su hija mayor que había sido nombrado mayordomo real gracias a su suegro; le acompañaba el arzobispo de Sevilla, don Rodrigo de Castro. El cinco de abril, todos los participantes en los acontecimientos que se avecinaban, asistentes y oficiantes, estaban ya en la capital. Hasta el día 18, el señalado para la boda, los fastos continuaron. Fiestas de cañas y toros hubo casi a diario y bailes cada dos días o tres en algún caso. Pero fue el correr toros del día 16, el que destacó sobre todos los demás por la bravura de los animales puestos en plaza así como por la experiencia y buen hacer de quienes los jugaron. Pero, de nuevo, al igual que ocurrió en Denia, hubo quien destaco sobre los demás. Allí fue Juan de Tassis y en Valencia repitió su primacía sobre los demás. La diferencia fue que, si en Denia sobresalió en solitario, en Valencia compartió gloria con un noble:  don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca.
 
                 Felipe, de nuevo vivió el agrado que Juan de Tassis le producía con su lidia.  Contemplándole, preguntó al marqués que, como siempre, estaba a su derecha.
 
                 -¿Dijisteis que tenía estudios en Alcalá...?
 
                 Pero antes de que contestara el de Denia, sentenció.
 
                 -Mirad si en el cuerpo de secretarios le podéis dar acomodo.
 
                 -Majestad hay algo más que no os he dicho por considerarlo…digamos, ajeno, y en cuanto a su moralidad…deja que desear.
 
                 -¿Ajeno? Sed más explícito.
 
                 -Majestad el caballero tiene amores con una de las damas que serán de vuestra esposa, quiero decir cuando se celebre el matrimonio religioso.
 
                 -¿Es soltero?
 
                 -Lo es majestad.
 
                 -Entonces puede acabar bien la relación. No me parece merecedora de crítica.
 
                 -Señor, la dama es doña Magdalena de Guzmán y Mendoza, marquesa de Oaxaca.
 
                 Con gesto de asombro, Felipe indagó, aunque sabía la respuesta.
 
                 -¿La viuda de don Martín Cortés, el hijo del conquistador de Méjico? ¿Hablamos de la misma?
 
                 -De la misma -contestó Sandoval, satisfecho del aparente mal efecto producido.
 
                 -Pero si le duplica la edad.
 
                 -Mas aún que duplicar. No parece honroso….
 
                 Pero la reacción del rey fue diferente a la que esperaba el marqués de Denia.
 
                 -Debe casarse y debe hacerlo pronto. Preparad la candidata, escoged la más adecuada. Mucho se debe al padre y debemos corregir el desvío del hijo. 
 
                  El marqués no contestó. Su olfato político le decía entre brumas mentales que no era demasiado bueno tener a un personaje como Juan de Tassis cerca sin asegurarse su fidelidad, difícil de conseguir en alguien que parecía tan ajeno a protocolos y disciplinas.
 
    
 
    
 
    
 
                 -Su majestad no puede recibiros -le decía Francisco Sandoval al compañero de gloria en la fiesta de toros don Pedro de Toledo- decidme de qué se trata y veré en consecuencia.
 
                 Contrariado por tener al de Denia de intermediario al ser tan marqués como él, el de Villafranca argumentó.
 
                 -Don Francisco, llevo de general de galeras en Nápoles casi cuatro años. He sido escolta de la reina hasta aquí para su boda y se me había asegurado que antes de ese día se elevaría mi casa, el marquesado, a Grande de España, es decir, señor, que asistiría como Grande por primera vez a tan señalado acontecimiento.
 
                 Hubo un silencio que rompió con decisión Francisco Sandoval.
 
                 -Vuestro linaje, marqués no implica necesariamente que…
 
                 Pedro no estaba dispuesto a que el de Denia juzgase el origen de sus títulos, por lo que decidió adelantarse intentado apabullar a su igual en nobleza.
 
                 -Mi linaje viene de la Reina Isabel de Castilla, ya en 1481, y precisamente corresponde al primer condado de Lemos, el que ostenta ahora vuestro yerno. Formamos rama de la casa de Alba…
 
                 -Una rama secundaria por el matrimonio con un segundo hijo de los de Alba que fuera virrey de Nápoles -interrumpió con clara intención de rebajar su exposición.
 
                 -Y más aún, don Francisco -Pedro arrastraba las palabras ignorante de la dureza del de Denia- María de Médicis, la reina de Francia, viene de nuestra familia.
 
                 -Es lejano parentesco y mezcla con el ducado de la Toscana y estamos hablando de Grandeza de España -seguía rebajando al de Villafranca.
 
                 La paciencia de Pedro de Toledo era escasa y su temperamento carecía de tacto diplomático. En tono melodramático, aseguró.
 
                  -Sí en la mañana próxima no tengo respuesta a mi requerimiento, que lejos de nueva petición es recordatorio de promesa, me retiraré a mis tierras sin demora, previo permiso del rey. 
 
                 El marqués no obtuvo respuesta, principalmente porque el rey no supo de esta conversación. Al mediodía, envió su petición al rey para dejar Valencia; pero no esperó la respuesta real. Abandonó la ciudad dejando en ella los muy bien aparejados caballos que para el correr de toros tenía preparados para el día siguiente. 
 
                 Como correspondía por su condición, Sandoval fue la última persona en atender a los reyes llegado el momento de retirarse a sus aposentos, que eran distintos por no haberse aún realizada la ceremonia religiosa y estaban distanciados convenientemente. Hacía poco que la hora dada fue las diez de la noche y la oscuridad suavemente caía sobre Valencia, cuando el valido hizo llamar a Rodrigo Calderón para despachar. Éste no había asistido a ninguna de las celebraciones que hasta el momento habían tenido lugar y no era por su baja condición de paje, sino porque el marqués no le dio permiso de asistencia, lo que dolió especialmente al muchacho que llevaba casi tres meses aguardando el momento de encontrarse con su amo, de cuya entrevista esperaba reconocimiento a la labor realizada y bien acabada, de casi cuatro meses antes. 
 
                 -Rodrigo -comenzó a decir Sandoval al tenerle en frente- por fin puedo despachar contigo…
 
                 -Excelencia…-dijo el criado como respuesta.
 
                 -Sí, mucho me ocupa esta boda; pero es la boda del rey y todo debe ser hecho sin el menor contratiempo -dejó flotar una pausa- y el primero de los posibles era la gestión de la aportación valenciana que ha resultado perfecta y, debo reconocer, es mérito tuyo.
 
                 -Excelencia…yo cumplí con vuestras órdenes….
 
                 -Con atrevimiento y riesgo Rodrigo -parecía que le iba a amonestar.
 
                 Rodrigo cambió de semblante pasando del que espera al que teme.
 
                 -Pero tu osadía ha tenido buen fin y ese fin me beneficia.
 
                 Nuevo cambio de expresión de Rodrigo.
 
                 -No te extrañes, lo sé todo. Mucho te has atrevido; pero bien has medido ¡por Dios que me has impresionado! Has jugado fuerte y has ganado, hemos ganado -aseguró- y, si el resultado hubiese sido otro, tu futuro….pero ha sido el que es. Has recaudado, más bien, has hecho que se recauden 900.000 ducados que aseguraron la boda. Nunca, con tal rapidez, se había logrado algo así.  
 
                 El marqués le miró con admiración y seguridad de encontrar en su paje un apoyo importante a sus planes.
 
                 -Mañana me acompañarás durante todo el día, estáte muy atento, fíjate bien pues debes aprender de lo que veas, no hay maestro para moverse bien en la Corte, conocerás gente importante, retén nombres y cargos, te va a hacer mucha falta.
 
                 Rodrigo comprendió en ese momento que había escalado otro peldaño, camino de su propia gloria.
 
    
 
   18 de abril de 1599
 
    
 
                 La catedral de Valencia estaba preparada para la ceremonia. Un impresionante altar mayor con los escudos reales de la casa de Austria y, en menor tamaño, los de los virreinatos que componían la corona de Castilla, se desplegaban en semicírculo a ambos lados del altar, interrumpiéndose en la parte central donde el patriarca Juan de Ribera, que los casaría, esperaba la aparición de los monarcas. Las paredes del pasillo que conduce desde la entrada al altar estaban cubiertas por pendones bordados en oro y plata de las casas nobiliarias asistentes. Los almirantes Doria y de Aragón representaban a la milicia. La emperatriz viuda, María de Baviera, y la infanta Clara Eugenia, las tías del rey, junto con el archiduque Alberto, prometido de Clara Eugenia, tenían su sitio a la derecha de los nobles,  separados de estos por un espacio vacío. En la parte superior, un coro y un conjunto de músicos esperaban su turno para actuar.
 
                 Todo fue muy solemne. La aparición de los contrayentes reales, con sus magníficos atavíos, no dejó a nadie indiferente. La música, en la que sobresalía el sonido del órgano, sonó insistente y solemne acompañándoles en su recorrido hasta que los protagonistas de la historia –que ya eran esposos por poderes-, llegaron a situarse frente al patriarca que los uniría ante la Iglesia.
 
                 El patriarca habló con acento ceremonioso y solemne.
 
                 -Dios nuestro Señor ha querido que este hombre, rey por su designio, y esta mujer, reina por su gracia, se unan en santo matrimonio. La Iglesia, recogiendo lo que Dios nos manda, los une y eleva sus plegarias para que sigan siendo ejemplo para cristianos, felicidad para sus súbditos y propagación de la fe verdadera para salvación de las almas.
 
                 Tras la ceremonia de la boda, la celebración mundana se llevó a efecto en los salones del Consulado del virreinato que habían sido adornados con telas de brocado y terciopelo carmesí que cubrían muebles y pedestales sobre los que descansaban estatuas con los santos patronos de España y Valencia y otras de motivo seglar, en bello contraste con los especiales tapices traídos de las mejores fábricas flamencas que acicalaban sus paredes. Se instaló un dosel en cuya parte frontal aparecía el escudo de armas del rey bordado con hilos de plata y oro y enriquecido con piedras preciosas y perlas. 
 
                 El banquete superó a cualquier previsión. Se dispusieron para los invitados casi ciento treinta platos diferentes a escoger, tantos como quisieran. Todos las viandas se ofrecían en bandejas de plata excepto en el caso de los regios contrayentes para cuyo servicio se utilizaron bandejas de oro. Los dulces hicieron honores a la reconocida especialidad valenciana en su elaboración y exquisitas recetas. Pero a todos sorprendió el monarca haciendo gala de un humor que era desconocido. Fue al final del banquete. Felipe, en voz baja, algo dijo al marqués de Denia que es esta ocasión ocupaba un asiento a su izquierda y éste a su vez, con un simple gesto, hizo que dos criados, que permanecían de pie cerca de él, se aproximaran. Poco les dijo; pero, de inmediato, estos se dirigieron a los músicos que habían ambientado todo el banquete y que, obedientes, emitieron unas notas de trompeta que exigían silencio lo que en breve se consiguió. En ese momento, en que todos estaban expectantes, el marqués se puso en pie y dijo:
 
                 -Es deseo de su majestad que esta boda sea recordaba por lo venturosa ante Dios, por lo afectuosa para sus súbditos…..-hizo un silencio- y por la ruptura de costumbres en cuanto que -de nuevo pausó- su majestad da permiso para que todos los platos pasen, según se pueda, a propiedad de quién los retenga desde este momento ¡Viva el rey! -acabó clamando, lo que fue acogido como un eco por todos los presentes. Todos se dispusieron a coger el plato más cercano vaciándolo de comida, la que tuviese, encima de los manteles. El alboroto fue impresionante; pero primaba la diversión sobre la rapiña consentida. Sólo el de Denia, su esposa y los reyes naturalmente, se abstuvieron de participar. A cada uno de los criados, que observaban con gesto resignado, se le obsequió con una bolsa de monedas salida de una saca de mayores dimensiones que estaba preparada al efecto. 
 
                 El banquete había terminado. Ahora había que preparar el salón para el baile. Todo el entramado de fina carpintería que se habilitó para unir las mesas en hileras se estaba desmontando. Los invitados se entremezclaban unos con otros en animadas charlas tanto de política como de los más simples comentarios que rayaban en el cotilleo y la murmuración. Los reyes se habían ausentado para cambiar la complicada y recargada vestimenta lucida en la boda, por otra más liviana que no estorbara el baile, Rodrigo Calderón no se apartaba del marqués de Denia. Éste se desplazaba de unos a otros y, en cada caso, presentaba a su paje sin hacer especial mención de su eficiente labor. Rodrigo conoció al hijo de su amo, Cristóbal, a Franqueza uno de sus secretarios más importantes, al almirante de Castilla, a condes, duques y al hijo del embajador en Paris con el que se sintió coincidente en algunos punto de vista.
 
                 -¿Paje del marqués? -le preguntó en un momento en que Sandoval se estaba dirigiendo a alguien.
 
                 -En efecto, señor, lo soy y me siento orgulloso, su excelencia es de por sí un gran hombre de estado y un magnifico amo del que hay mucho que aprender.
 
                 -Por vuestra forma de hablar ¿es lo de aprender en sí un fin? ¿sóis universitario además de paje?
 
                 -Lo he sido en Amberes y lo soy en el ejercicio de mi servicio al marqués donde aprendo cada día.
 
                 -Pues me lleváis ventaja -respondió sin convicción Juan de Tassis- dejé las aulas por aprender otras cosas y a fe mía que he encontrado lo que quería.
 
                 -Os felicito.
 
                 Viendo que no pensaba preguntarle cuáles eran esas cosas, Juan de Tassis no se dio por vencido.
 
                 -Sí, una la esgrima y la otra la rima. De hecho, van juntas, con la poesía rimo hechos y aconteceres  desdibujándolos y envolviéndolos en frases bellas. Con la otra rimo el movimiento que exige el conservar la vida en un lance ¿Puede haber algo mejor, señor Calderón?
 
                  Calderón avistaba que un hombre así de poco o nada le serviría en el futuro. Sin ganas de continuar la conversación, dijo.
 
                 -Señor, es mi padre el que pudiera contestaros por ser militar, yo dedico mi conocimiento a cumplir con la hacienda de mi benefactor, el marqués.
 
                 En ese momento, alguien pasó cerca de ambos. Juan reaccionó con gran rapidez.
 
                 -Don Lope, don Lope, acercaos no puedo dejar pasar este momento en que tengo ocasión de hablar con el más insigne autor de comedias.
 
                 El aludido se paró y con gesto de satisfacción esperó a que quién le había llamado continuase. Y lo hizo.
 
                 -Ved don Lope, estoy con el paje del que se perfila como el gran poder del reinado: el marqués…bueno ya sabéis -volviéndose a Calderón le dijo- he aquí el mejor de nuestros escritores, don Félix Lope de Vega y Carpio.
 
                 Calderón, ignorando quien tenía delante, se limitó a decir: -Me honro en conoceros, señor comediante.
 
                 -¡No, no, comediante no! -se apresuró a señalar el de Tassis- es el escritor, el que escribe lo que los comediantes hacen, no lo confundáis.
 
                 Azorado Calderón, dijo: -Perdonadme, he equivocado las palabras, tal vez mi disculpa sea que mi idioma natural, a pesar de que hablo cuatro, sea el flamenco y….
 
                 -Eso, el dominio de idiomas lo admiro yo señor….no he debido oír vuestro nombre.
 
                 -Rodrigo Calderón, paje de su excelencia don Francisco Sandoval, marqués de Denia. 
 
                 Lope hizo poco caso a lo escuchado. Dirigiéndose a Juan, le espetó.
 
                 -Y, don Juan no me alabéis tanto; en la Corte hay escritores de mucha altura, pensad en Góngora, en Hurtado de Mendoza….
 
                 -Son más críticos de corte y cuchicheos que otra cosa, aunque tal vez deba adjudicar estas palabras más a Mendoza pues toda su obra se gasta en ridiculizar actos y personajes, no así la de Góngora, el capellán, cada vez me gustan más sus escritos, domina una poesía distinta, diferente…
 
                 -Y me aceptareis que difícilmente comprensible, tanto las mentes sean poco o mucho cultivadas                     -aseguró Lope de Vega- se habla de que su estilo, lleno de expresiones a veces de oscuro significado que exige demasiada imaginación para seguirle y este esfuerzo no a todos satisface. Mi opinión es que su poesía debe separarse de las convenciones y adquirir nombre propio para definirla. Y, os diré, que sobre esto no digo nada nuevo ni original, pues ya circula por los mentideros más gustosos de novedades llamar a ese especial estilo de rimar, con un calificativo curioso y sugerente: el de “culteranismo”. 
 
                 -¿”culteranismo”, don Félix? No lo había oído -miró a Lope con respeto- en cambio, recuerdo vuestra cuarteta de hoy sobre la boda.
 
                 -¿Mi cuarteta?- aparentó sorpresa.
 
                 -Vuestra cuarteta, la he oído y la encuentro digna de vuestro genio. A ver si me acuerdo, dice:
 
    
 
   A las bodas venturosas
 
   de Felipe de Madrid
 
   lo mejor del Manzanares
 
   vino a Valencia del Cid
 
    
 
                 -Buena memoria, demostráis aprovechada inclinación por las letras don Juan. Estoy seguro de que muchos de vuestros escritos verán la luz para bien de los que los lean.
 
                 El marqués de Denia, que se encontraba a menos de seis metros de su paje, le hizo una señal para que se acercara. Rodrigo, sin dudarlo, se dirigió hacia el marqués sin  siquiera despedirse de aquellos a cuya conversación había asistido como mero espectador ajeno a lo especial de su contenido.  
 
                 -Quiero que presentéis respetos a su majestad -le dijo cuando estuvo junto a él.
 
                 -¿Conocer a su majestad, excelencia?- dijo, impresionado, el paje. 
 
                 -No creo equivocarme, si te digo que no será la única vez que estaréis en su presencia -y añadió con tono solemne- Rodrigo, aventuro un porvenir importante para ti. Ven, sígueme.
 
                 El marqués se acercó al rey seguido de su paje. Según se iban aproximando, los que encontraban a su paso se apartaban abriéndoles camino. El poder del marqués de Denia ya era reconocido en su proximidad al rey sin que nadie osase oponerse.
 
                 -Majestad -dijo el valido con la seguridad de ser atendido con preferencia sobre cualquiera otro- si me permitís, quiero que conozcáis a mi paje, Rodrigo Calderón, tengo buenas razones para rogároslo -dijo mientras le señalaba y Rodrigo se inclinaba con aprendido gesto.
 
                 El rey midió con su mirada al paje sin especial interés, y simplemente aceptó su presentación. De inmediato, su mirada abandonó a éste para pasar al marqués como preguntando el porqué de la aseveración de su valido. Aclarando el pensamiento del rey, Sandoval añadió: -Debo confesaros, majestad, que en buena parte la maravillosa boda con que su majestad nos ha regalado el día de hoy se debe al buen hacer de este hombre y es, en justicia de ello, por lo que me he atrevido a presentároslo. De inmediato, relató con el aderezo que encontró oportuno, los trabajos que su paje había hecho para la boda, ocultando las partes que podían ser desagradables a los oídos del rey. Complacido éste, le dedicó ahora una sonrisa. Comprendiendo que debía poner punto final a la presentación, el de Denia apartó con delicadeza a Calderón que comprendió enseguida separándose del grupo con una reverencia. El marqués decidió que era el momento que había pensado aprovechar para acercar al rey a quién ya suponía sería uno de sus mejores puntos de apoyo, así que se dispuso a convencerle de que el puesto entre los secretarios reales que había sugerido para Juan de Tassis estaría mejor descansando en las hacendosas y fieles manos de Rodrigo Calderón.
 
                 Rodrigo, por su parte, no pudo evitar de nuevo la misma sensación nacida en Valencia de que seguía  recorriendo sin obstáculos los peldaños hacia el poder.
 
    
 
   ***********************   
 
                 Los asuntos personales del rey, los que afectan a su cámara, cada día se hacían mayores en número y a la vez exigían más tiempo para tratarlos. El propio Felipe decidió crear un secretariado propio designando un secretario de la cámara real. Lerma, de inmediato, pensó en Calderón que ya era secretario en la secretaría general. Su elección se basaba en la importancia de poner a su favorito tan cerca del rey y evitar que otro, no tan afecto a sus intereses, lo ocupara. Fracasó pues antes de poder proponer su idea, el rey haciendo realidad ese dicho de que la excepción confirma la regla, tomó la súbita iniciativa de nombrar para el puesto a Alonso Muriel. Alonso era uno de los cuatro ayudas de cámara que había en su casa de príncipe y Felipe le recordaba con afecto. Quiso de esta manera premiar el recuerdo que de él tenía. Muriel era hijo y nieto de criados y de baja mira. No supo encajar en su nuevo destino. Ser secretario y no ayudante le hizo no medir su capacidad de acción y pronto incurrió en graves errores de protocolo creyéndose llamado a saltárselo, avasallando con soberbia mal contenida a sus anteriores compañeros que seguían siendo criados. Lerma vio enseguida la posibilidad de recuperar la oportunidad perdida ante el rey que, testigo de los desmanes del secretario, escuchaba asintiendo a su valido.
 
                 -Majestad, Alonso Muriel es un buen contador y muy ordenado para los números; pero, por desgracia, es alocado en el trato de los inferiores y lerdo en comportamiento cortesano. Estimo que ha demostrado no ser adecuado para…
 
                 El duque prefirió no acabar él la frase.
 
                 -Sí -el rey respondió como esperaba- me preocupa ver que no responde a lo esperado y sus frecuentes reacciones desmedidas en los temas más simples. Cuando me asistía como príncipe su trabajo era satisfactorio; pero ahora... 
 
                 -Todos -se apresuró a decir el duque- cambiamos de una manera u otra; cambiamos bien por nosotros mismos o por los demás siendo a veces para bien; pero, en cambio, otras no. Por ello, majestad, y pensando siempre en que el puesto lo ocupe alguien capaz de traeros solución a donde hay conflicto, os propongo, si lo encontráis acorde, que sea nombrado secretario pero de la Tesorería de Sevilla.
 
                 El duque no encontró sitio más alejado con cargo disponible.
 
                 El rey pareció dudar; pero, como de costumbre, aceptó la proposición. En su cara supo leer don Francisco.
 
                 -Y para que no quede vacante vuestra secretaría de cámara, mi propio secretario, al que ya conocéis y en el que yo confío plenamente puede ocupar el puesto de secretario real de inmediato, evitando demoras y búsquedas innecesarias.
 
                 Con gesto de hacer memoria, Felipe preguntó en tono de duda.
 
                 -Y…¿no habíamos apuntado ya para la secretaría al joven Tassis, el hijo de….?
 
                 Con poca convicción, Sandoval puntualizó.
 
                 -Don Juan de Tassis, sí; pero….
 
                 De nuevo el rey tomó la palabra.
 
                 -Aún recuerdo su magnifico cabalgar en las fiestas….y, en cuanto a su padre, las noticias de Francia son excelentes y su labor digna de premio.
 
                 -Así es, majestad, el mes que viene será sustituido como embajador en Paris  y, como decís, premiado con la devolución de su antiguo puesto de correo mayor que de forma provisional ejercía el barón de…
 
                 -Marqués -una vez más, Felipe tomaba las riendas de la conversación- el apellido Tassis se merece algo más duradero, su fidelidad y eficacia lo exigen. Escuchad: voy a crear un condado para el embajador…
 
                 -Ex embajador…. 
 
                 -Sí -Felipe hizo caso omiso al comentario- el condado de Villamediana, condado de nuevo cuño para las nobles tierras palentinas. Será el primer conde de ese título para después, en su hijo, hacer continuidad de lo merecido por el padre. Haremos hereditario el cargo de correo mayor en tres generaciones, de esa forma lo será su hijo don Juan algún día y después el hijo de éste. Pero ahora y hasta ese momento es menester dar un cargo en la Corte al hijo y el cargo será en la secretaría de cámara junto al nuevo ingresado: vuestro propio recomendado.
 
                 El duque de Lerma no pudo evitar un gesto de disgusto que por fortuna el rey no vio e intentó detener el entusiasmo generoso de Felipe.
 
                 -Majestad, permitidme os comunique que este año Juan de Tassis va a casarse con doña Ana de Mendoza y de la Cerda, linaje que viene del marqués de Santillana. Al no ser noble el contrayente no tuvisteis conocimiento de tal matrimonio, pero no es exagerado calificarlo como muy ventajoso para el hijo del correo mayor. Su suegro le dona una renta de 24.000 ducados, ved majestad que mercedes no le faltan -dijo Sandoval con la esperanza de que Felipe cambiase de opinión. 
 
                 Pero las palabras del rey fueron en dirección contraria.
 
                 -Bien, me alegro -dijo con sinceridad para añadir- este nombramiento será un buen regalo de bodas. 
 
                 El cometido de la secretaría de la cámara real asumía numerosas funciones aunque todas dentro de un ámbito limitado. Cuatro secretarios se repartían las tareas administrativas, aunque, desde el primer momento, Rodrigo Calderón fue aceptado por los demás como quién ostentaba un nivel superior al conocerse que era un protegido del marqués; todos, menos Don Juan Tassis quien, con su espíritu rebelde ante las normas, inquieto y dotado de una sagacidad superior aunque sin intención de aplicarla a trámites y asuntos de papeleo, no se acomodaba al ambiente dominado por Calderón. Éste, que también desde el primer momento le vió como una amenaza para sus manejos, se alegró del carácter de su compañero que permitía asignarle los asuntos más superficiales dejándole mucho tiempo libre que lo que le mantendría lejos de la secretaría.  En definitiva, Calderón era el que decidía el cómo, cuándo y cuántos memoriales debían quedar listos para pasar al rey, siempre que previamente hubiesen sido aprobados por Lerma. Además de documentos, Calderón organizaba la antecámara, donde recibía a los pretendientes de audiencias del rey. Tamizaba y calificaba la importancia de cada petición, ordenándolas según categoría. 
 
                 Calderón supo desarrollar su trabajo magistralmente. Su habilidad para sacar provecho de todas y cada una de las audiencias no dejó a nadie indiferente. Se llegó a aceptar como inevitable que para llegar al rey había que ser espléndido con su secretario de cámara. Supo desarrollar para su conveniencia, con tacto y eficacia, que se comprendiera que aquellos que no obtenían lo que pedían, debían achacarlo más que al mucho trabajo acumulado, al poco interés demostrado en el regalo que debía acompañar la petición. Una vez escogidos los favorecidos para la audiencia, Calderón debía tener todos los papeles listos, lo que respondía a estar preparada la “mesa de despacho” junto a las estampillas de firma real para ese día. Las audiencias eran presididas por el rey y Lerma como su valido, así como Calderón que debía levantar acta de todo lo que se decía en ellas y guardar secreto absoluto.
 
                 Juan de Tassis, buen observador, se fijaba en lo que sucedía en la secretaría, sin dejar por ello de dedicarse a sus verdaderas pasiones: la poesía, el juego de naipes y el logro de enamorar mujeres.              
 
                 Había transcurrido un año desde la boda real. El nuevo estado de casado del rey creaba un nuevo tejido político en la Corte que hizo bullir esperanzas y aspiraciones entre las familias nobles que pululaban en ella. De una parte, estaban las damas de honor de la reina para cuyos puestos había toda  clase de presiones. En cuanto a la otra, la que correspondía al entorno del rey, del marqués, su valido, dependía casi todo y pocas posibilidades había para quién no fuera de su aprobación. Por último, otra esfera de influencia, tan importante como cualquiera de las anteriores, era la religiosa, representada por los confesores y clérigos afincados en la Corte para la dirección espiritual de los reyes. El dominico padre Aliaga era el confesor personal de la reina Margarita y fray Gaspar de Córdoba lo era del rey. Sandoval colocó a dos hombres de máxima confianza en puestos claves: al primero, Pedro Franqueza, conde de Villalonga, le puso al frente de la cartería de la reina lo que le daba información de sus relaciones, vital para enjuiciar su estado de ánimo y sus tendencias, y a Rodrigo Calderón, éste desnudo de títulos, como su secretario personal descargando en él todos los asuntos para una primera instancia y como secretario de asuntos reales que no era sino una continuación de los que tenía que tratar Sandoval. De esta forma, Calderón decidía, entre los negocios que se solicitaban al rey y que iban dirigidos necesariamente al marqués, aquéllos a los que se abría paso para su resolución y los que se postergaban para mejor momento, abriéndose un plazo para el solicitante que sólo Calderón podía acortar. Las ocasiones de utilizar esta situación y convertirla en fructífero negocio no fueron desaprovechadas. Todos los asuntos administrativos y peticiones al rey, cualquiera que fuera su origen, tenían que pasar por Calderón y de éste al marqués y después, con el informe favorable o no, al rey con el expediente preparado a falta solamente de su firma. Pronto muchos de ellos sólo pasaban por Calderón pues Sandoval, al comprobar que los criterios de aquél eran los suyos, descargó gran parte del trabajo en Rodrigo, sin hacer mayor revisión. Las prebendas en dinero y especies llovían cada día en la secretaría y se repartían entre el valido real y el favorito del marqués. Fue imposible que tales pagos y beneficios quedasen a cubierto de su conocimiento por los cortesanos y el pueblo. Sólo el rey era ajeno a todo ello gracias a la eficacia de los potentes filtros dirigidos por Denia y favorecidos por la propia desidia real, centrada en su deseo de permanecer ajeno a los asuntos de Estado. Así, de manera casi natural, se hacía persistente su ignorancia. 
 
                 Pero había un círculo de poder que escapaba al dominio del marqués: era el círculo de confesores, tanto el del rey como el de la reina. La reina Margarita, en contra de lo habitual en las esposas reales, era una mujer extraordinariamente interesada en política. Gustaba más de enjuiciar y planear los asuntos políticos de los estados, sus tramas diplomáticas y hasta los comercios nacionales, que de bordar, escuchar cotilleos de la Corte o cualquier otro quehacer que solía a las féminas regias. Esta circunstancia iba unida a que su confesor, el aragonés Aliaga, no podía evitar la tendencia a extender su misión de director espiritual, saliéndose de la esfera puramente religiosa para inmiscuirse de lleno en los asuntos de estado. Y, por si fuera poco, a este círculo se unió también la madre de la reina que desde la boda permanecía en la Corte en Madrid. Tan amante de las intrigas políticas como su hija, no dudó en sumarse a las críticas que suscitaban los comportamientos de Franqueza, Calderón y el propio marqués, según acumulaban puestos, riquezas y amordazaban a cuantos intentaban poner freno a sus expansiones. 
 
                 El traslado de las quejas al rey se produjo en una audiencia oficial para la entrega de nuevos títulos a acólitos serviciales del marqués que también iba a resultar favorecido con uno nuevo de mayor relieve que los que acumulaba.
 
                 El rey ya le había  dejado entrever que iba a adornar su linaje con un nuevo título y el marqués decidió facilitarle el camino: invirtió gran parte de la riqueza que le llegaba a través de su secretaria ampliando sus posesiones en Lerma, villa de Burgos, de la cual ya era conde. Con los nuevos territorios adquiridos para la villa, la dejó en condiciones de ser elevada a ducado; el rey entró de lleno en la jugada y, tal como previó el conde de Lerma y marqués de Denia, elevó el condado a ducado con lo que don Francisco Gómez Sandoval Rojas, se convirtió en el primer duque de Lerma.  El calendario marcaba el 11 de noviembre de 1599. A la vez, el nuevo duque cedía su otro marquesado, el de Cea, a su primogénito. Finalizada la entrega del nuevo título, la reina, dirigiéndose a su marido le espetó: -¿No advertís, señor, que el marqués, el nuevo duque, excede en sus atribuciones a un fiel funcionario?
 
                 -No entiendo, señora -contestó Felipe- qué queréis decir. El duque cumple y el Estado le premia.
 
                 -El duque se premia más de lo que le premia el Estado señor, y sabed que sé bien lo que digo. Y hay más, ha creado…digamos una suerte de secretarías, sin darles ese nombre, que no son sino hatajos para aquellos que quieren llegar a vos y se muestran generosos con él. Mi señor, se hace difícil saber hasta donde va a llegar en su ambición. Franqueza y Calderón son más súbditos del duque que del rey.
 
                 -¿No sería mejor, mi señora, que dejáseis los asuntos de estado en manos de quienes están llamados a tratarlos?
 
                 Margarita comprendió que era pronto para seguir el camino que se había prometido: acabar con la hegemonía de los favoritos, cuya ambición juzgaba ajena a los intereses de Estado.
 
                 Los negocios administrativos continuaron aportando cada vez más prebendas al duque y a sus favoritos Franqueza y Calderón. La labor de espía de Franqueza era de inestimable valor para el de Lerma. Gracias a su celo, Lerma supo desde muy pronto que la reina era una mujer con una vocación política inimaginable, que tenía ideas propias y firmes y que éstas eran vertidas abiertamente en misivas y cartas a los opositores del valido, aunque muchas de estas cartas iban firmadas por sus damas de compañía. Así pudo saber que las actividades de doña Margarita no se circunscribían al papel de esposa ajena a las intrigas políticas de la Corte sino que claramente tendía a influir en ellas y, además, en su contra, siendo sus dos damas de máxima confianza, la duquesa de Gandía, camarera mayor, y la marquesa del Valle, las de máxima actividad. La primera le preocupaba menos, la consideraba mujer de débil carácter fácilmente influenciable; pero a la marquesa del Valle, doña Magdalena, que ostentaba el grado de dueña de honor, superior a cualquier dama de compañía, la consideraba peligrosa por su habilidad, carácter y por la altura de su linaje, pues era viuda de don Martín Cortés, el hijo del descubridor de Méjico. 
 
                 -Excelencia-decía Pedro Franqueza, conde de Villalonga a Lerma- la reina recela de vuestra excelencia y lo hace cada vez más abiertamente. Considera que acumuláis un poder, un excesivo poder le decía al presidente del Consejo de Castilla, don Baltasar de Zuñiga y a su sobrino el conde de Olivares, en claro detrimento del poder del rey. Oí decir a doña Magdalena al almirante de Aragón, don Francisco Hurtado de Mendoza, que el rey debe reinar y que los validos, de tenerlos, deben estar sometidos a normas muy restrictivas. 
 
                 -¿Al almirante….? Es hermano del duque del Infantado -dijo Lerma preocupado- mucho atrevimiento es ese, que el almirante se inmiscuya en estas intrigas es de por sí negocio insano. 
 
                 -Es muy decidida excelencia. Mi opinión, si os sirve de algo, es pesimista pues la veo dispuesta a intentar influir en el rey contra vos y además está la perniciosa influencia del padre Aliaga.
 
                 -¿Aliaga, su confesor? ¿Qué tiene que ver él en cosas de nuestro hacer?
 
                 -Sabéis cómo es la reina en cuanto a su religiosidad y a la importancia que da a su confesor. Os puedo adelantar que Aliaga prepara atacaros en la figura de vuestro secretario Calderón.
 
                 -¿Calderón, pero….qué decís conde?
 
                 -Aliaga ha visto en él una vía para desacreditaros y es una vía peligrosa pues entra en ella la Inquisición y él es dominico, tiene influencia en el Santo Oficio, así que tiene importantes relaciones con inquisidores.
 
                 Ante la cara de estupor del duque, Franqueza continuó.
 
                 -Le ha hecho ver a la reina que sois un protector de sangre no limpia. Esta es la explicación: cómo Calderón es hijo de flamenca y aunque a los Lindarjn se les reconoce fidelidad a la corona, Aliaga ha sembrado la duda sobre los ascendientes de la familia afirmando que entre ellos ha habido actividades de comercio propias de judíos y es por ahí que va a solicitar del Santo Oficio se investigue, para poder acusar a Calderón por su procedencia y a vuestra excelencia que le tiene como principal secretario de ser imprudente en temas de Dios. 
 
                 Al silencio que siguió a estas exposiciones de Franqueza, el duque dijo muy despacio y con un tono suave y bajo.
 
                 -Debo adelantarme a ese cura, puede ser más peligroso que cinco duques.
 
                 -Pero hay algo más excelencia.
 
                 Con gesto serio, el duque esperó.
 
                 -Se trata de la madre de doña Margarita, la emperatriz….
 
                 -Doña María es huésped de la Corte, no creo que se inmiscuya en asuntos políticos, pues sería contrario a la cortesía que debe a quien la acoge y a la exigencia de neutralidad que se le supone.
 
                 -Pues no hay en ella ni lo uno ni lo otro. Me duele hablar así, excelencia. Doña María se está rodeando de personas que se declaran abiertamente acordes con las ideas de la reina. Casi podemos decir que está formando una pequeña corte dentro de la Corte y, que junto con la reina y su círculo, constituyen dos núcleos contrarios a vos que crecen poco a poco.
 
    
 
   ***********************        
 
                 La conversación no había comenzado aún; pero se notaba en el aire que los ánimos tanto de Felipe como de su tía, la emperatriz viuda, rozaban el límite que separa la prudencia irritada de la descortesía. Felipe se había desplazado al palacete que en los aledaños del Convento de las Descalzas habitaba la madre de su esposa.
 
                 -Querida tía, siempre feliz al veros.
 
                 -Querido sobrino quisiera que el verte, además de ser momento grato en lo familiar también lo fuera en otros aspectos distintos.
 
                 -¿Otros aspectos distintos, tía? No acabo de comprender.
 
                 -No acabas de….Felipe -la emperatriz viuda cambió su tono haciéndolo más grave- me refiero a esa extraña dedicación que para ti es la política y de la que se nutre el imperio, el tuyo y el de Austria, el Sacro Imperio.
 
                 -¿El Sacro…? -acertó a repetir Felipe.
 
                 -El Sacro Imperio, en manos de mi hijo Rodolfo, tu primo, y al que no asistes, con la profundidad que deberías, en su lucha contra herejes y franceses que aspiran a recortar su territorio sin que parezca que eso te importe.
 
                 -El duque ya me ha hablado de las dificultades de mi primo; pero, en estos momentos, me asegura que está en disposición de actuar en sus territorios amenazados, sin la ayuda de España…
 
                 -Claro -interrumpió la emperatriz- el duque sólo mira por su enriquecimiento, no tiene un política más allá de eso y la consecuencia es que por su culpa se está perdiendo todo lo que mi hermano, tu ilustre padre hizo por mantener el catolicismo en Alemania, en los Países Bajos y en Francia, donde los hugonotes están obteniendo los mismos derechos que los católicos ¿Te das cuenta? los mismos derechos y tu no reaccionas; pero es tu valido el culpable, el que te oculta la verdadera situación, el muy villano….Os diré Felipe que ayer estuvieron aquí el padre Aliaga y el hijo de vuestro valido, el marqués de Cea, y ambos me hablaron ampliamente de vuestro duque.
 
                 -Si vais a ofender a don Francisco, sabéis que no lo consiento. El duque es mi gran apoyo para gobernar, y merece todos los respetos y consideraciones. Su vida está dedicada a España y a la Corona.
 
                 -¡Su vida está dedicada a él mismo! ¡Estáis ciego!
 
                 -Tía, he sabido de vuestra indisposición -Felipe trató de cambiar de tema.
 
                 -Fíjate en la salud de tu Corte y deja la mía en paz. Tengo setenta y tres años, me queda poco tiempo antes de ver a Dios; pero el que me quede, mucho o no, lo gastaré en recordarte que eres rey del mayor imperio que ha existido nunca. Dios lo puso en manos de la dinastía, primero en las de tu abuelo y luego en las de tu padre mi gran hermano, y tú lo abandonas dejando que lo gobierne un intrigante que sólo busca su riqueza personal, hasta su hijo el de Cea lo dice sin sentir vergüenza.
 
                 -Tía, un hijo que deshonra a su padre con calumnias ¿Es digno de que una emperatriz le considere?
 
                 -Felipe, Lerma acapara poco a poco los poderes que te corresponden. Disimula y te va empujando a la inactividad. Estás dejando de ser rey, más bien nunca te dejó empezar a serlo, te va convirtiendo en un desocupado que gasta su tiempo en cacerías, fiestas y….
 
                 -¡Tía deja ya todo eso! El Estado no es cosa de mujeres.
 
                 -Tú lo has dicho, es cosa de hombres y entre ellos tú tienes la máxima responsabilidad ¡Sé rey, sé rey!
 
                 Felipe se sentía sin fuerzas para responder además de estar extraordinariamente molesto con la conversación.
 
                 -E incluso el padre Aliaga….
 
                 -De nuevo ese cura.
 
                 -Ese cura, como dices, es el confesor de la reina, su criterio, sus consejos, le hacen bien y todos van en la misma dirección. No eres rey, Lerma es más de lo que debería ser.
 
                 Felipe no veía la manera de terminar la entrevista, su cabeza buscaba algún tema con capacidad de distraer, de desviar la insistencia de su tía. Recordó. Se recordó a sí mismo, que en realidad no era la salud de la emperatriz lo que le hizo visitarla, sino los insistentes rumores y notas anónimas que hablaban de ella y de sus opiniones sobre Lerma. Estaba decidido a pedirle que no se inmiscuyese en los asuntos internos de la Corte; pero el temperamento de su anciana tía era más fuerte que el suyo y le hacía imposible dominar la conversación. Sin darse cuenta, sin saber cómo, de sus labios salió una frase de la que se arrepintió de inmediato, ya sin remedio.
 
                 -Pronto la Corte estará en Valladolid. Es mi deseo que permanezcáis en Madrid. No creo que un cambio tan drástico de aires dado tu estado….te convenga, tía. 
 
                 El secreto tan bien guardado hasta entonces de que en breve se darían órdenes para que la Corte se instalara más al norte de la meseta central, acababa de confesárselo a su tía. Se dio cuenta de su error y de la necesidad de acelerar los planes del traslado.  Su indiscreción había proporcionado un dato más para que su tía endureciese la actitud contra Lerma y, lo que sería peor, llegaría a otros oídos.
 
    
 
   ***********************        
 
    
 
   TRASLADO DE LA CORTE A VALLADOLID
 
    
 
                 Valladolid era una de las grandes ciudades castellanas en 1600. Las viviendas que lo componían llegaban a casi 16.000 y el número de habitantes rozaba los 83.000.  En definitiva, una villa comparable a muchas importantes de Europa. Ya había sido, en tiempos del abuelo del rey, un centro importante administrativo y agrícola que, con Salamanca en el aspecto intelectual, dominaba la cultura española. Valladolid aún conservaba la muralla de la que se rodeó en otros tiempos; pero la expansión de su población la había superado siguiendo su engrandecimiento fuera de ella. El barrio de La Rondilla, alejado del centro dejando atrás la muralla, era ejemplo de cómo, por la parte norte, Valladolid continuaba su expansión.
 
                  En el ayuntamiento de Valladolid, Rodrigo Calderón ultimaba la compra, en nombre del duque de Lerma, de un terreno en el barrio de La Redondilla. La superficie de unos 5000 metros contenía varias casas de diferentes tamaños en estado de progresivo deterioramiento que pertenecían al ayuntamiento. Entre ellas destacaba por sus dimensiones un edificio, también falto de cuidados; pero de una envergadura que hacía prever un magnífico arreglo. Lerma le había encargado que contratara de inmediato obreros y arquitecto para adecentar las casas y convertir el caserón en lo más parecido a un palacio. 
 
                 -Ved señor alcalde -decía Calderón- que los terrenos que se os propone comprar son improductivos y las casas inhabitables. Mejorar las viviendas y adecuar los terrenos será empresa dura y de mucho gasto.
 
                 -Esas tierras fueron de provecho en otros tiempos -contestó el alcalde- los campesinos las explotaban y vivían en las casas. Malas cosechas, un año de peste y la emigración a los ejércitos del rey las dejaron como las veis.
 
                 -Y también, señor, el que el crecimiento de Valladolid no va en esa dirección. El Pisuerga es muy húmedo, vivir en sus cercanías garantiza el reúma y si a eso añadimos la inseguridad que existe en los confines de las ciudades… señor alcalde, sed sensato y no discutamos más; valen poco pero quien sabe, pueden ser útiles para el futuro, para los hijos o más tarde aún.
 
                 El alcalde, seguro del buen negocio que era librarse de esos terrenos cada vez más devaluados, creyó llegado el momento de ceder.
 
                 -Sea como decís, mañana estarán las escrituras listas y por la tarde con el escribano notario cerraremos el negocio y, si me permitís señor secretario, me disponía a comer con  el primer edil y tanto él como yo nos sentiríamos honrados si tenéis la merced de acompañarnos.
 
                 -Lo haría con gusto -dijo Rodrigo- pero necesito hacer más gestiones ¿Podíais indicarme cuál es el palacio de don Francisco de los Cobos.
 
                 -¿El Palacio Real?-preguntó a su vez el alcalde.
 
                 El palacio de Francisco Cobos se denominaba palacio real desde los tiempos de Carlos I, abuelo del rey. La familia real había hecho diversas visitas a Valladolid desde el año 1500, allí se celebraron Cortes a veces; pero nunca tuvo palacio propio durante sus estancias. Siempre se utilizó el de Francisco Cobos y por ello acabo llamándose a tal palacio, el Real. Lerma, en sus cálculos para trasladar a la Corte a Valladolid, había considerado importante ofrecer a Felipe como residencia, hasta que tuviese uno propio, el palacio de Cobos, y hacerlo en calidad de anfitrión del rey convirtiéndose en su propietario. Sería una muestra más de su influencia y poder sobre el soberano. Calderón tenía la misión de comprarlo en su nombre, y, aunque iba bien provisto de bolsa para que el dinero no fuera un obstáculo, debía demostrar, como en tantas otras ocasiones, su talento en la negociación para que resultase una buena compra.
 
                 Y así fue. No duró mucho la conversación. El mal momento económico por el que atravesaba Cobos y su ignorancia, como la de todo Valladolid, de que se avecinaba el asentamiento de la Corte en su ciudad, favorecieron una tibia resistencia a la venta a todas luces más aparente que verdadera y al final cedió por un precio algo superior al inicialmente ofertado por el comprador; pero lejos del tope señalado por Lerma si la operación se hacía difícil, y así el Palacio Real pasó a manos del duque de Lerma. 
 
                 Una vez adquiridos los terrenos de la Ribera, sus casas y el palacio que había sido sede circunstancial de los antepasados de Felipe en Valladolid, Lerma sólo tenía que utilizar su influencia para que el rey aceptara el traslado. Y la utilizó.
 
    
 
   1601 DOS CASAMIENTOS: CALDERON Y JUAN DE TASSIS
 
    
 
                 Era la víspera de Navidad de 1600. La audiencia de cámara real había acabado casi a las nueve de la noche. El rey se había retirado y Lerma no le acompañó, lo que era contrario a costumbre. Calderón estaba cerrando los cajones de los diversos escritorios de la cámara, función que le competía al ser custodio de las llaves, cuando Lerma se acercó a las dos puertas de la sala y, tras comprobar que se encontraban bien cerradas, se volvió a Rodrigo.
 
                 -Rodrigo -le dijo a la vez que se sentaba y le indicaba hiciese lo mismo- tengo que hablarte.
 
                 -Excelencia –se limitó a contestar el secretario.
 
                 -Hay dos asuntos que debemos tratar.
 
                 Rodrigo no se movió.
 
                 -Ha llegado el momento de elevar tu posición en la Corte. Sí, los antecedentes militares de tu familia, representados por tu padre y tu tío son excelentes; pero tu necesitas más que referencias militares de otros. Necesitas obtener un título de nobleza y he pensado como lograrlo.
 
                 La cara de Rodrigo expresó, como tantas otras veces, el agradecimiento sincero por la protección que recibía.
 
                  -Vas a casarte, Rodrigo –afirmó, convencido, Lerma- y ya he escogido a tu futura esposa.
 
                 Sin pestañear, Calderón preguntó: -me habéis dicho que eran dos los asuntos ¿cuál es el otro, Excelencia?
 
                 El duque, extrañado, le miró.
 
                 -No me habéis preguntado quién va a ser vuestra esposa.
 
                 -No hace falta, de su excelencia sólo he recibido mercedes, esa será otra más y una nueva deuda contraída, gracias a vuestra bondad.
 
                 La fidelidad de Rodrigo conmovió a su benefactor. Sin más, pasó a hablarle del segundo asunto.
 
                 La boda de Calderón, planeada por su protector, tuvo efecto en su casa de Valladolid. La Corte se había traslado ese mismo año con todo lo que ello significaba. Todos los ruegos, las presiones del ayuntamiento de la ciudad y las de los nobles afincados en Madrid con sus propios negocios en la villa y corte, habían sido insuficientes ante la decisión de Lerma, no del rey, de efectuar el cambio de ubicación. Para Lerma todo eran ventajas, primero por los pingües beneficios que obtendría en la compra de terrenos y casas y segundo por el alejamiento de la emperatriz a la que se había exigido permanecer en Madrid lo que suponía debilitar el circulo de poder de la reina al perder el apoyo vital de su madre en las intrigas que urdía para acabar con el dominio que el valido ejercía sobre su esposo el rey.
 
                 Calderón quedo gratamente impresionado al conocer a su futura esposa, Inés de Vargas. Inés era mujer sencilla, provinciana, con un carácter dulce que sería fácilmente moldeable en su vida de casada y así lo percibió su futuro marido. Educada en la sumisión marital, sólo aspiraba a ser una buena esposa para su cónyuge, sacrificando lo que fuese necesario para cumplir la orden bíblica que subordina la mujer al marido, sin cuestionarse el por qué. Esas condiciones, unidas a su fortuna nada desdeñable y su renta en Plasencia, proveniente de su condición de heredera del señorío de Oliva, hacían de ella una deseable candidata como esposa para un político de Corte como Calderón quien, sólo contaba con la fortuna que iba acumulando con total falta de honestidad, careciendo de linaje ni esperanza de alcanzarlo por sí mismo. Pero también Inés quedó gratamente complacida en el acuerdo, Rodrigo era hombre atractivo, de buen porte, moreno y de anchas y fuertes espaldas que representaba bien su procedencia del norte europeo, aunque esta realidad sólo fuera por parte de madre. Educado y de porvenir asegurado por su protector el duque, era buen partido para una provinciana sin pretensiones especiales. La boda se celebró con cierta intimidad pues no dejaba de ser plebeyo el origen del novio,  ya se ocuparía el de Denia de que en el futuro las cosas cambiaran, elevando a condado el señorío que su protegido alcanzaba por matrimonio e introduciendo  así a Rodrigo en la aristocracia. Pero para ello aún quedaba camino por recorrer.  
 
                 Calderón también aportaba a su matrimonio un modesto patrimonio que su padre le concedió, y que provenía de negocios con tapices de Amberes, según se dejo entrever, aunque estaba claro que su porvenir al lado de Lerma era esperanzador. Su esposa, además de poseer una nada desdeñable fortuna, aportaba para Rodrigo un encumbramiento social importante pues los Vargas de Oliva remontaban su prestigio a la época de Fernando el Católico, en que fueron los tesoreros de Castilla. Además, con el señorío extremeño, aportaba la esperanza de que antes o después se convirtiera en título; dependía del rey y de Lerma por lo que las posibilidades eran muchas. Sin duda, Lerma ya veía a su favorito llegar lejos en la Corte y escogió con verdadero tino el importante punto de apoyo de un matrimonio conveniente. La boda se celebró el 5 de marzo en Valladolid.              
 
                 Con Villamediana, Lerma actuó casi de la misma manera, con la boda acordada mejoró su linaje de forma significativa aunque no resultó favorecido con mayor fortuna. La novia escogida fue doña Ana de Mendoza y de la Cerda, nieta en sexta generación del gran Marqués de Santillana, duque del Infantado y señor de Hita y Buitrago (fallecido en 1458). La novia no aportó ninguna dote pues todo el mayorazgo se lo había adjudicado la hermana mayor, doña Isabel. Pero si el matrimonio no mejoraba las arcas del novio si le introducía en uno de los más altos linajes del reino. La boda se celebró el 4 de agosto en Guadalajara. Los novios iniciaron su vida con una renta de 24000 ducados que les concedió el padre del novio.  
 
                 Doña Magdalena fue invitada a abandonar la Corte. Lerma no dejaba cabos sueltos.
 
                 En ese año de 1601 en que se celebraron ambas bodas, en el mes de septiembre, nacía la infanta Ana María Mauricia.
 
    
 
   MADRID ENERO 1603.
 
    
 
                 Llovía copiosamente sobre Madrid. La noche entraba arrogante, acabando con las últimas luces del día que, cohibidas, intentaban sin éxito resistir su inexorable avance. La oscuridad crecía acompañada del fuerte sonido que producía el golpear, furioso, continuo e insistente, de las gruesas gotas de agua que cayendo  desde las alturas precipitaban su propia muerte rompiéndose en otras mil más pequeñas al estrellarse contra lo que se interponía en su vertical camino: tejados, calzadas y algún transeúnte que intentaba avanzar con la capa enrollada alrededor del cuerpo y el sombrero calado hasta las cejas, defendiéndose desesperado de la humedad que lo iba empapando. Por la llamada Puerta de Santo Domingo, en dirección a la calle de la Puentecilla que desemboca en la calle Mayor, una figura se desplazaba con la escasa rapidez que le permitían sus piernas; iba encorvada sobre sí misma, protegiendo un bulto que apretaba contra su vientre, envuelto en paños negros, tan negros como el resto de su vestimenta, incluido el gran pañuelo que cubría su cabeza ocultándola casi en su  totalidad. La figura se dirigía con paso cansino; pero exento de toda vacilación, hacia un lugar bien sabido y decidido. Un examen más cuidadoso evidenciaría que se trataba de una mujer y por su andar y postura poco erguida, de una mujer de edad avanzada. Iba empapada por la lluvia; todo su afán protector estaba concentrado en el bulto que transportaba, tratando de mantenerlo seco y abrigado. Pero ya estaba llegando a su destino que era la Iglesia de San Nicolás. Esta ocupaba dos fachadas perpendiculares, en la parte más ancha se ubicaba una puerta grande, de doble hoja, que servía de entrada para los feligreses cuando acudían a los oficios religiosos. En la fachada más estrecha se veía una puertecilla, mucho más pequeña, que daba directamente a la sacristía. Todas estaban cerradas. La anciana se dirigió a la puerta que daba acceso a la sacristía y, librando una de sus manos del peso que sostenía, golpeó con insistencia la puerta mientras aseguraba el bulto con la otra. Tuvo que repetir las llamadas; pero al fin la puerta se abrió y apareció en el umbral don Lucas Olano, el párroco. Enseguida reconoció a la visitante, feligresa habitual de la iglesia en la que solía ayudar en diversas labores, incluso en la limpieza del recinto, que compartía con otras dos mujeres.
 
                 -¡Edelmira! -habló extrañado- pero…a estas horas ¿dónde vas?...anda pasa, pasa, debes estar calada hasta los huesos.
 
                 La anciana entró sin cambiar la postura con la que anduvo a través de la lluvia.
 
                 -Padre Olano, con su permiso ¡alabado sea Dios! -concluyó.
 
                 -Sí, alabado por siempre pero dime ¿cómo es…qué…?
 
                 Un gemido, leve pero inequívoco que partía del bulto que abrazaba la anciana le hizo comprender de golpe la realidad.
 
                 -Edelmira llevas…¿qué llevas ahí?
 
                 -Padre Olano, es un niño que debo entregaros -dijo la mujer con tono resuelto.
 
   No era la primera vez que un recién nacido, de origen desconocido, se dejaba al cuidado de la Iglesia, aunque lo normal era que manos, también desconocidas, lo dejaran de forma anónima en la puerta sin siquiera llegar a hablar con el párroco. También es verdad que casi siempre la Iglesia escogida era la de María de la Asunción, al final de la Calle Mayor, la más cercana al Alcázar de los Austrias que había sido sede de la Corte hasta dos años antes en que ésta se trasladó a Valladolid. 
 
   El cura obvió las palabras de la mujer.
 
   -Tráelo aquí enseguida, a esta mesa, cerca de la estufa. Debe estar helado ¡pobre criatura! ¡cuánto pecado, Señor!
 
   La habilidad de la anciana para manejar al bebé quedó demostrada envolviéndolo certeramente en los paños poco adecuados que le suministró el sacerdote.
 
   -Ya está -dijo el cura- al menos ahora tiene calor.
 
   El niño lloraba desconsoladamente.
 
   -Tiene hambre -añadió como explicación la mujer.
 
   -Hay que calentar leche, pobre criatura. Hay que calentar leche -repitió el cura evidentemente nervioso.
 
   -He avisado a Serafina, ella le amamantará.
 
   -¿Serafina…? No la recuerdo…
 
   -No es de esta parroquia padre; pero es la que me dijeron que está avisada y que vendrá aquí enseguida. Es una buena nodriza, hablo de oídas, atiende al hijo del conde de Altamira, el que nació hace ya casi un mes y tiene leche de sobra para uno más, así se me ha dicho.
 
   -Edelmira -el cura hablaba despacio- dime todo lo que sepas, parece que detrás de todo esto hay unas intenciones determinadas ¿quién te dijo que Serafina vendría aquí y que trajeras el niño….? Porque estoy seguro de que te han encargado traerlo aquí. En fin, habla ya.
 
   -Padre todo ha pasado muy deprisa. Hace una hora, no sé bien, no mido mucho el tiempo, pero más o menos ha pasado una hora desde que un carruaje paró en la puerta de mi casa. Mi casa está algo retirada de las demás de la calle. Como no tengo hijos ni familia, me encuentro mejor así algo apartada, la soledad es mi manera de vivir, cumplo de esta manera, retirada mis obligaciones, con Dios aunque el pecar es….
 
   -Sí, Edelmira ya sé todo eso, soy tu confesor, no me repitas lo que me confiesas, vamos a lo que interesa. Paró el carruaje y….
 
   -Paró el carruaje. Llamaron a la puerta y cuando abrí, me encontré a dos hombres.
 
   La anciana tomó aire ruidosamente. El cura no parpadeaba, esperando el resto.
 
   -Uno de ellos-siguió- traía envuelto a la criatura y me lo dio.
 
   La anciana calló. El cura se impacientó.
 
   -Algo más pasaría, algo te dirían Edelmira, además de dártelo, vamos di, di.
 
   -El que habló me dijo que lo trajera aquí y se lo entregara a usted padre y también que la nodriza llegaría a la vez. Sólo eso.
 
   -¿Viste algún escudo, algo que me puedas decir para ayudarme?
 
   -Iban envueltos en capas y con sombreros muy calados. Sólo vi la cara del que habló. Al otro, el que llevaba al niño, ni siquiera.
 
   -Pero dirían algo más, todo parece muy preparado…
 
   -¡Ah! Sí, hay dos cartas para usted, padre.
 
   -¡Dámelas!-casi gritó, consumido por la impaciencia ante la lentitud con que la mujer se explicaba.
 
   Las cartas estaban cuidadosamente lacradas; pero no había ningún sello que identificara al remitente, sólo la indicación de cual debía ser la primera carta en ser leída. Rasgó impaciente el sobre así señalado y leyó con avidez. 
 
    
 
                 Padre Lucas Olano, hermano en Cristo:
 
    
 
                               El niño que se os entrega es hijo de persona de alta condición. Circunstancias importantes exigen demorar el hacer público su origen y apellido.
 
    Se debe proceder de inmediato como se indica:
 
                 Debe ser entregado a una familia de probada rectitud según vuestro criterio y medianamente acomodada con una profesión artesana que pueda ejercer en otra ciudad pues de inmediato debe instalarse fuera de Madrid. Valladolid o Salamanca pueden ser destinos adecuados. En Valladolid, el notario Nestor de la Cruz, tiene instrucciones para escriturar una casa ya comprada a nombre de quién sea elegido y así debe comunicársele. Si fuese en Salamanca, el propio notario se encargará de tramitar todos los cambios. Esta familia debe tener ya algún hijo, pequeño, lo suficiente para que ambos puedan ser considerados hermanos.
 
                 Cuando llegue el momento oportuno, se le hará saber su verdadero origen, condición esta que debe ser aceptada desde el principio, de antemano, por la familia que le acoja.. 
 
                  Se atenderán generosamente sus gastos, tanto para el cambio de ciudad como los normales del vivir y será usted padre la persona en quien descansará esta obra de caridad. Se premiarán la fidelidad y discreción y la Iglesia tendrá un donativo fijo mensual. En tres días recibirá los primeros fondos prometidos.
 
                               
 
   Dios le guarde padre
 
    Dios nos ayude a todos, 
 
    
 
                 El cura, al terminar de leer la carta que carecía de firma, la depositó en la mesa sobre la que se había depositado al recién nacido, protegido por múltiples capas de ropa de varios colores y tamaños, que había dejado de llorar, sin duda al sentirse mejor por el calor que ahora recibía. Miró, con una calma no exenta de curiosidad, el otro sobre, que rasgó sin prisas. Su pensamiento seguía centrado en el texto de la primera. Había tantas preguntas que se hacía ¿quién podría ser el padre? ¿por qué se le escogía para algo que exigía tiempo y dedicación? A los niños abandonados en las puertas de las iglesias se les buscaba una familia que los acogiera y ahí terminaba la parte de la Iglesia. Aquí parecía que se pretendía prolongar durante mucho tiempo su piadosa intervención. 
 
                 Una vez abierto el segundo sobre, el párroco vio con estupor que se trataba de dos pagarés librados por una banca Italiana con sede en Nápoles y con oficina abierta en Madrid, representada por la célebre Banca Wesler, la banca que financió las guerras de Flandes en tiempos de Carlos V, abuelo del actual Felipe III. Uno de los pagarés llevaba su nombre como beneficiario y el otro, en cambio, tenía en blanco este dato para ser rellenado posteriormente. Estos pagarés se compraban y se extendían a un beneficiario de manera que era imposible averiguar quién o quienes lo habían emitido. De inmediato razonó las causas. El mío -pensó- es para la Iglesia, pronto me premia y el otro es para la familia que…..
 
                 En ese momento las cifras centraron su atención.
 
                 -¡Por Dios que bien generoso es, sea quién sea! -acabó diciendo para sí.               
 
    
 
   Sevilla Primavera 1603. 
 
    
 
                 Francisco de Quevedo Villegas, se disponía a subir al carruaje, en la estación de postas de Alcalá, que le llevaría a Madrid como primera etapa de su destino, la Corte real, en Valladolid. Dejaba atrás la prestigiosa Universidad en la que, antes que él,  nombres ilustres y grandes de España habían estudiado: Juan de Austria, el propio hijo malogrado de Felipe Carlos y el primo de ambos Alejandro Farnesio… Había acabado sus estudios de lenguas modernas formándose en italiano y francés, así como en las antiguas de latín y griego; también había obtenido la licenciatura en Teología que le abría las puertas, de haber continuado, a su ordenación como sacerdote, en el nivel siguiente, destino que decidió rechazar. Tenía veintitrés años y estaba decidido a ganarse la vida en la Corte como escritor cuyas dotes, para ello, ya habían llamado la atención de sus profesores. De mediana estatura, más bien baja, con un carácter más inclinado a lo seco que a lo amable, muy sobrio en el vestir que nunca consideraba importante y con dos defectos imposibles de ocultar: su miopía y su cojera, Quevedo siempre dejaba recuerdo por donde pasaba, bien por su agudo ingenio e inteligencia o bien por otros atributos menos admirables dada su afición a las tabernas y a frecuentar antros y mancebías.  La ciudad complutense supo de sus correrías que solían ir acompañadas de no pocos altercados, llegando muchos de ellos a más pues con la espada Francisco era tan agudo como con su oratoria y su escritura y más de un rebajado por heridas dejó en la ciudad. Huérfano desde los seis años, el propio Felipe II le había asignado lugar y protección en la Corte, como premio por la fidelidad de sus padres a la familia real. Su padre fue uno de lo secretarios del propio Felipe II y su madre dama de compañía de su querida hermana Juana, princesa de Portugal por su matrimonio y madre del último rey portugués, el insensato Sebastián cuya imprudente invasión de África le llevó a la muerte y puso al rey español, por herencia, al frente del país huérfano de rey uniéndolo a España en aquel trágico año 1578. El niño Francisco Quevedo vivió en la Corte acompañándola en sus numerosos viajes entre Madrid y El Escorial hasta que, con dieciséis años, el rey quiso que adquiriese formación humanística, con vistas a una vida religiosa, por lo que se le envió a Ocaña para recibir las primeras enseñanzas, de parte de los jesuitas y a realizar después estudios superiores, por haber demostrado capacidad suficiente, en Alcalá. Quevedo, como le gustaba ser llamado, supo de la muerte de su bienhechor en pleno cambio de residencia de Ocaña a Alcalá, así como de la continuidad de la protección real de la que disfrutaba, ahora debida al nuevo rey Felipe III. 
 
                 Quevedo se ajustó las lentes. Pocas personas usaban de tan moderno adminículo y menos si eran jóvenes; pero Quevedo, desde que las probó, sintió que su agudeza visual mejoraba de forma importante. Aunque para leer, en lo que consumía muchas horas, no las utilizaba, para la visión fuera de los libros se le hacían indispensables por lo que no dudó en que fuesen compañeras inseparables de su andadura; de hecho, las lentes y su espada iban siempre a la par en el momento de ataviarse y enfundarse en su jubón, siendo partes tan constantes e invariables de su personalidad como lo era el color negro de sus ropas, color que nunca abandonaba.
 
                 En la estación se encontraban dos coches colocados en paralelo y preparados para su partida, ambos tirados por un juego de seis caballos, idénticos en sus armaduras y exentos de cualquier distintivo que pudieran indicar su pertenencia o utilización. Quevedo, además de su inferioridad visual, sufría cojera en la pierna  izquierda que se hacía más evidente al andar de modo que sorteó con movimientos trabajosos el desigual empedrado del patio y los distintos aparejos de montar que desordenadamente ocupaban buena parte de el. Sus torpes movimientos para eludir el choque con tanto cachivache debieron parecer un baile gracioso al caballero sentado en un taburete cercano a la pared que quedaba a sus espaldas y que le observaba con atención. Este, enjuto, más alto que Quevedo y de una edad parecida, no intentó disimular el pequeño sonido que como risa apagada emitió. Quevedo lo notó y, contrariamente a su carácter que no eludía nunca un desafío, lo ignoró y se limitó a apretar con su mano izquierda el pomo de su espada descargando en él su malestar. Sin más y diciéndose que no era momento de lances, se dirigió al carruaje más próximo y se dispuso a abrir la portezuela.  
 
                 -Os equivocáis de nuevo -sonó una voz a sus espaldas- …os equivocáis no sólo en el pisar  sino también en el carruaje ¿siempre erráis tanto? 
 
                 Quevedo se volvió con rapidez buscando el origen de la voz.
 
                 -Me parece que el equivocado sois vos -contestó con gran acritud- y tan grande es vuestra equivocación que os puede salir muy cara, miserable bellaco.
 
                 El aludido se tensó. Así, erguido, al presentar toda su estatura se apreciaba que era mucho más alto que Quevedo y parecía, por la postura instintivamente adoptada, habituado a vivir de la espada. Jubón claro y coleto protector en el pecho, como para quien va a entrar en duelo. Nada de ello le pasó por alto a Quevedo.
 
                 -Insultáis y sois menos que un hombre, digo menos porque sois un tullido, lo que no os absuelve de lo que decís y por ello os exijo retirar el insulto.
 
                 El desconocido se había acercado lo suficiente para hacer apreciable el olor a vino aunque, por la seguridad de sus palabras, no estaba lo suficientemente bebido para no ser consciente de su provocación.
 
                 -Borracho y bellaco sois –dijo, sentencioso, Quevedo arrastrando lentamente sus palabras- el único tullido ahora soy yo; pero cuando acabe este lance habrá otro tullido además de borracho y bellaco, y yo seguiré siendo el que era.
 
                 La rapidez con que desenvainó la espalada sorprendió al provocador que, dando un salto hacia atrás, desenvainó la suya.
 
                 Chocaron los aceros buscando un resquicio por el que infiltrarse. Quevedo dominaba el duelo no sin dificultades, una estocada baja estuvo a punto de herirle en la pierna. El provocador dedujo que si le alcanzaba una pierna, la derecha, le haría cojo de ambas y se acabaría la riña; pero midió mal las fuerzas del contrario, Quevedo, llegado al punto en que los aceros brillan, ya no lo podía dejar y su objetivo era cumplir su palabra. A una finta, de nuevo por lo bajo, el licenciado subió con una rapidez inesperada su espada a la altura del rostro del contrario. Lo demás fue más rápido aún, de un limpio tajo, su espada libre de freno descendió seccionando parte de la oreja de su oponente, exactamente la mitad superior que ensangrentada cayó primero sobre el hombro de su dueño para terminar de inmediato en el suelo. La fuerte hemorragia hizo que le faltaran las fuerzas, instintivamente soltó el arma intentando taponarse la herida mientras caía arrodillado sumido en un ligero desvanecimiento que le imposibilitaba totalmente combatir.
 
   Al ruido que acompañó el corto duelo, acudieron personas que se encontraban dentro de la casa de postas. Alguien dijo que era barbero cirujano naval y se ocupó del herido. Otro dijo que se llamase al alguacil.
 
   En ese momento, del carruaje al que había intentado entrar antes Quevedo, salió un caballero de complexión corpulenta. Sus ropas denotaban calidad y buen corte. Se apresuró a bajar mientras decía con una voz potente y autoritaria.
 
   -Dejen las cosas como están. He sido testigo de todo y ha sido un limpio duelo, nada bueno puede traer el llevarlo a justicia. Esta, está ya hecha.
 
   -Pero excelencia -dijo otro que parecía conocerle- hay un herido que….
 
   -Que no va a morir. Vivirá con una sola oreja y…-el llamado excelencia no pudo evitar reír- y se lo merece -añadió sin dejar su divertida sonrisa -ya que la vista le ha hecho desvariar, al menos ahora el oído estará más prudente.
 
   Quevedo se acercó al que hablaba.
 
   -Señor, quién quiera que seáis me basto para resolver mis cuitas y no eludo nada y…
 
    Alguien a sus espaldas dijo.
 
   -Mirad lo que decís, estáis hablando a su excelencia el duque de Osuna, grande de España y héroe de Flandes que os puede……
 
   -Callad conde -dijo el llamado duque dirigiéndose al que acababa de hablar- he visto como se maneja este caballero y puedo asegurar que  es contraproducente hablarle así ¿me equivoco?-terminó diciendo a la vez que le dirigía un mirada en la que se reflejaba un creciente interés.
 
   Quevedo sintió un conato de simpatía hacia quien, con lo poco que había expresado, había definido parte de su carácter con exactitud. No pudo por menos de contestarle.
 
   -Sois agudo y algo adivino; pero no siempre ese don conduce a buen puerto. 
 
   -Adivino algo más…Veréis, voy de camino a Sevilla y presumo que una espada que se mueve como vos la hacéis mover estaría bien entre las que me acompañan ¿Os interesa lo que digo? Hay buena paga y…
 
   -No, no me interesa -interrumpió con energía Quevedo-y siento deciros que si creéis que me aduláis con lo que decís, vais en camino contrario, soy escritor -dijo con orgullo no disimulado-y es así como seguiré, y os diré, en cuanto a mi espada, que está para aconsejar y disuadir a los que me ofenden. Sólo para eso.
 
   -¿Qué sois.? aún mejor -aseguró el duque- aún mejor -repitió. Parece que la fortuna nos acompaña y os diré el porqué. En verdad necesito un escritor más que….os lo explicaré: quiero que se escriba la vida de mi abuelo, el más galante truhán y mejor diplomático del imperio. Fue embajador de su majestad en Italia; por cierto, allí me llevó con él y me educó. Pero dejémosle y vamos a lo nuestro.
 
   -¿Lo nuestro? Perdonad pero ¿que es… -quiso aclarar Quevedo.
 
   Haciendo caso omiso a tales palabras, el duque continuó.
 
   -Yo ingenuamente he empezado la historia, quiero decir, empezado a escribirla creyendo que era tarea fácil; pero ni mi paciencia ni mi ingenio sirven para reflejar toda su valía y lo que ha sido para mí. Vos, si es cierto que sabéis escribir mejor que lo que he visto, podéis terminar bien lo que yo torpemente empecé. Os contrato si es que sois razonable en el precio, no suelo dilapidar. 
 
   -Pues….-Quevedo dudaba- no sé, me dirijo a la Corte y cambiar mi plan puede serme perjudicial.
 
   -Ahora la Corte se puede decir está recién llegada a Valladolid. Mucha confusión y más encontronazos de ambiciones es lo que vais a encontrar allí, no es buen sitio. Dejad pasar el tiempo, nuestro Felipe debe aposentar sus posaderas y además está Lerma…
 
   -De Lerma se ha hablado mucho en las aulas de Alcalá y no para bien.
 
   -No puede ser de otra manera. Y sabed, aunque supongo que os es conocido, que la tía de nuestro rey, la emperatriz, ha fallecido hace menos de un mes. Era de las pocas personas que, junto a la reina, se oponían al poder de Lerma desde su círculo más cercano porque ya se ocupa Lerma y también no olvidemos a su lacayo Calderón, de apagar las voces contrarias provenientes de más lejos. Todos lo saben, ha hechizado al rey que no ve sino por sus ojos.
 
   -Cuidad las palabras, hechizo e Inquisición van juntas y no es bueno toparse con ellas.
 
   -Y ¿cómo podéis considerar que los terrenos que Lerma compró en Valladolid muy poco antes del traslado se los haya vendido a la Corona, o sea, al propio Felipe, me refiero a los de la Ribera donde se está construyendo un palacio que ha supuesto para Lerma una fortuna en el trueque.
 
   -Es una fortuna legítima…
 
   -¡Es un engaño! Y todos lo saben menos el rey.
 
   -Señor ese tema…no creo que debamos debatirlo nosotros…la Corte …..
 
   -Pues volvamos otra vez a lo nuestro ¿queréis ser escritor a sueldo de la casa de Osuna? No oculto que me gustaría una respuesta afirmativa.
 
   -Pero, ¿quién sois en verdad? -preguntó con respeto.
 
   -Me llamo Pedro Téllez, eso es lo que importa, con ese nombre respondo con lealtad a los amigos y combato a los enemigos.
 
   -Se os ha llamado Excelencia y…en cuanto a Flandes…
 
   -Soy duque de Osuna, herencia de mi abuelo ¿y qué es eso? Es algo que viene sólo. En cuanto a Flandes, allí he sido simplemente un soldado. Os diré que huí de una prisión en Arévalo, un caso de faldas mal entendido, me detuvieron en mi huida; pero me volví a escapar y me enrolé en los tercios como soldado para librarme de posterior persecución. Hoy hasta el archiduque Alberto me ha condecorado y por eso voy a Sevilla rehabilitado y con permiso para holgazanear. 
 
                 Quevedo le miró con admiración no disimulada.
 
                 -¡Por Dios que me gusta oíros!
 
                 -¡Por Dios que vislumbro en vos algo más que un escritor! -respondió Pedro Téllez con énfasis.
 
                 No hizo falta más. Quevedo, a una indicación del duque, se dirigió al carruaje de donde había salido Pedro Téllez, carruaje alquilado y exento de cualquier escudo que advirtiese sobre su inquilino. El que trató de conde ya le había precedido. El duque se acercó al que parecía ser el jefe o encargado de la estación de postas y, hablándole al oído, le entregó a la vez una bolsa de monedas. El hombre evidenció su satisfacción con gestos teatrales y reverencias. Quevedo, a punto de abordar el coche, se dijo para sí: todo arreglado, debe haber suficiente para el cirujano, para el imbécil provocador y para él, que al repartir será el más beneficiado; siempre que hay dinero por medio se arregla casi todo ¡qué poderoso es, debería tener título! Sí, como mínimo el de don, el de don dinero, algún día escribiré sobre ello. Sin más, subió la escalerilla y sin mediar palabra se sentó al lado del conde que tampoco dijo nada.  Según se acomodaba se dio cuenta de que ni siquiera le había dicho al duque cuál era su  nombre. 
 
    
 
                 El carruaje emprendió viaje rumbo a Sevilla, Valladolid quedó en espera. Quevedo observó con mayor detalle al duque. Su grueso mostacho aumentaba la moldura pétrea de su rostro contribuyendo a dotarlo de una expresión decidida y segura. En ese momento advirtió que le faltaba el dedo pulgar de la mano derecha y no pudo evitar un sentimiento de acercamiento, de compañerismo no declarado al sentir que el duque, como él, no pertenecía al mundo de las gentes sin tacha. Como queriendo indicar no haber visto lo visto, se quitó los anteojos y comenzó a limpiarlos despacio con un pañuelo extraído del interior de su negro jubón. Su pensamiento se regodeaba en el hecho de tener su primer empleo y ser del tipo que quería. Miró al duque ahora casi con agradecimiento, era su primer patrono. 
 
   Pero en esos momentos, lo que Quevedo no podía sospechar era que Osuna llegaría a ser su mejor amigo, y menos aún que, sin dejar de serlo, sería el causante de un cambio en su destino que le haría vivir la tragedia más amarga de su vida. 
 
   


 
   
 
  



Valladolid verano 1604
 
    
 
   Ya se había dado muerte a cinco toros. La muchedumbre que abarrotaba la plaza vallisoletana empezaba a aburrirse. Los toros, aunque buenos para el rejoneo, no habían tenido contrapartida con buenos rejoneadores. Muchas puyas y más aún estocadas desviadas habían puesto fin a los morlacos. Cuando se dio libertad al sexto para esperar su suerte, ocurrió algo imprevisto. Dotado de una agilidad que no correspondía a su peso, la bestia embistió primero el entramado protector más bajo para, de improviso, saltar sobre el, llegando a una primera hilera de espectadores. El animal, deslumbrado y no por la luz sino por la situación de estar entre tanta carne humana, no acertaba a escoger el blanco. Corneaba sin medida ni objetivo y en varias ocasiones sus cuernos encontraron carne que desgarrar. La parte donde esto acontecía en uno de los laterales del cuadrado de la plaza, se alborotó hasta el punto de producirse una avalancha humana. Personas cayeron sobre personas, unas muriendo por el aplastamiento de las otras, en un desorden espantoso. Pronto el animal estuvo aislado por la huida masiva de sus potenciales victimas. Y así, mirando alrededor y viendo libre su camino, él mismo se dirigió al coso del que no debió salir dejando atrás cuatro muertos, tres hombres y una mujer, cuyos cadáveres fueron recogidos y llevados fuera del recinto festero. El público no era ajeno a situaciones semejantes por lo que una vez recuperada la calma y considerado disipado el peligro, retomó su alegre deseo de regocijarse aunque algunos, los más cercanos al drama, tardaron algo en quitarse el miedo del cuerpo. Al rey que estaba situado lejos del lugar del altercado, se le informó de que todo estaba arreglado, a la vez que un nuevo toro ya recorría trotando el espacio libre para su lidia.
 
   Y para ello entró en el coso el caballero navarro don Gaspar de Ezpeleta. Era don Gaspar muy conocido en Valladolid. De aspecto robusto; pero ágil en el cabalgar, Don Gaspar estaba más gastado en lo físico de lo que correspondía a su edad de cuarenta años muy vividos, pero eso no le hacía perder un atractivo natural de vividor del que emanaba una cierta elegancia. Desde su llegada a la Corte, hacía menos de un año, don Gaspar no pasaba desapercibido. Amigo de fiestas, no dejaba ocasión de verse en ellas envuelto, no había baile social ni en las alturas de la Corte, ni en las fiestas de la plebe en que no apareciera, ni rejoneo en que no interviniese. Gastados en andanzas placenteras pronto sus recursos menguaron. Afortunadamente para él, era amigo intimo  del capitán de arqueros reales  el marqués de Falces. Los Falces formaban una casa aristocrática navarra, unida a los Ezpeleta, también oriundos de aquellas tierras. En el caso de Falces, sus dos inmediatos antepasados fueron virreyes del Perú. Gracias a esta amistad y con la bolsa vacía desde hacía tres meses, Gaspar encontraba ayuda en su espera de audiencia en la Corte pues su presencia en Valladolid se debía, como tantos otros, a buscar en la caridad real reconocimiento a sus servicios y a los de su apellido que se remontaban en el tiempo, para traducirse en alguna pensión vitalicia. 
 
   Don Gaspar no perdía ocasión de lucirse en el rejoneo que, con más valentía que arte, se empeñaba en ejercer. Había pasado un mes desde que en una de sus actuaciones tuvo la desgracia de caer estrepitosamente del caballo. Lo que en cualquier otro hubiese sido un simple contratiempo, en Ezpeleta fue más. Góngora, que estaba hastiado de las continuas actuaciones del navarro, le dedicó una de sus sátiras que decía así:
 
    
 
   Cantemos a la gineta
 
   Y lloremos a la brida
 
   La vergonzosa caída
 
   De don Gaspar de Ezpeleta
 
   ¡oh, si yo fuera poeta,
 
   Que gastara de papel
 
   Y que nota hiciera de él!
 
   Dijera a lo menos yo
 
   Que el majadero cayó
 
   Porque cayesen en él
 
   Dijera del caballero
 
   Visto su caudal y traza
 
   Que ha entrado poco en la plaza
 
   Y menos su despensero
 
   Que si cayera en enero
 
   Quedara con santo honrado
 
   Aunque el apóstol sagrado
 
   Cuando Dios le hizo fiel
 
   Cayó de alumbrado, y él
 
   Cayó de desalumbrado
 
    
 
   Y el caballero navarro, rejoneó.
 
   Sin ser un rejoneador de brillo, sus puestas agradaron, a juzgar por los aplausos que la muchedumbre le regaló.
 
   Entre el público estaba el matrimonio formado por Agustín Galván, escribano real, y su mujer, Fernanda Rodríguez, acompañados del alcalde de prisiones y juez de crimen, don Cosme de Villarrodiel, amigo de ambos. La amistad entre el escribano y el juez databa de tiempo atrás. De la misma edad, ambos cerca de la treintena, Agustín contrastaba su carácter, serio y callado, con el de Luis, abierto y amigo de la conversación inteligente. Fernanda era más joven, cumpliría pronto los veintidós años, y su hermosura no pasaba desapercibida para nadie, ni tampoco para el juez que vivía un secreto enamoramiento de ella cuidando de que no se le notara por el aprecio a su amigo. Desde la aparición de Gaspar, el intercambio de opiniones y comentarios entre los tres que hasta ese momento fue animado y continuo, cesó. Los tres, con serio semblante, asistían a los lances del navarro y fuese cuál fuese la suerte y la destreza o no de su hacer rejoneador, ninguno de ellos abría la boca si no fuese para respirar. Cada uno tenía sus propios pensamientos, con una parte común: Ezpeleta. Fernanda le miraba y admiraba ya que era su amante secreto. Agustín, su marido, receloso, pues desde hacía ya dos meses, venía notando excesivas coincidencias con el navarro en sus paseos, en las últimas fiestas de barrio y todavía más en las salidas a continuas fiestas de toros, donde el navarro se prodigaba en atenciones para Fernanda. El juez-alcalde, por su parte, tenía la seguridad, triste seguridad para él, de la existente relación, por los informes rutinarios que sus espías, repartidos por Valladolid, le habían suministrado, dando cumplida cuenta de sus encuentros. Grande había sido su lucha interior para escoger cuál debería ser su proceder ante tal conocimiento por su amistad con Agustín; pero las exigencias de su cargo le impedían cualquier revelación. 
 
   En un momento de la lidia, el navarro no tuvo suerte con su cometido y el caballo resultó herido de muerte por el astado. Siguiendo las reglas del rejoneo para estos casos, Gaspar Ezpeleta tuvo que matar al toro estoqueándolo a pie, lo que le dio un trabajo que desmereció toda su labor.
 
   El público no cesaba de exteriorizar sus opiniones a voz en grito, acompañadas de palmas y silbidos. Pero los tres espectadores, Agustín, Fernanda y Villarrodiel, ni siquiera en ese momento de algarabía fueron capaces de expresar en voz alta sus pensamientos.
 
   A la mañana siguiente, el marqués y Gaspar Ezpeleta almorzaban en la casa del aristócrata.
 
   -Gaspar -decía el de Falces- deberías hospedarte aquí, en mi casa, y dejar la posada, a fin de cuentas salvo para dormir, no paras allí.
 
   -No es nada nuevo lo que dices Joaquín, ya lo hemos tratado varias veces. Sabes por demás que no gusto de inmiscuirme en la intimidad de tu casa. Bastante tienes con aguantarme en las comidas y tantas otras tardes de asueto. Es mejor que no te mezcles en mis cosas y pienso, al decir esto, en tu conveniencia más que en la mía.
 
   -Creo que sé a lo que te refieres y me preocupa.  Gaspar esa mujer…
 
   -No, Joaquín, ese tema no lo debes tocar y menos intervenir, es cosa mía.  
 
   -Está casada con un funcionario, lo que ya es motivo de riesgo, hay mucha connivencia entre los de su clase, jueces, alguaciles, se te puede complicar y…además y  tal vez eso sea lo peor, llevarla a la posada como haces, es peligroso, es como un desafío pues es imposible que no haya ojos que vean y lenguas que comenten. Sabes de sobra que se informa  a la chancillería de Justicia de las idas y venidas de viajeros y huéspedes en albergues y posadas y hasta se sabe los que concurren a tabernas y de lo que hablan, lo que conspiran….Lerma lo sabe todo, Lerma o sus servidores y más aún.
 
   El marqués estimaba a su amigo, no así su esposa que le evitaba, conocedora de sus andanzas que no perdonaba. Gaspar era hombre casado con una dama de Pamplona, amiga de la esposa de Falces y tanto a ella como a sus dos hijos los tenía en situación de claro abandono hacía ya más de tres años, justo cuando salió de Pamplona para servir al rey con las armas 
 
   El marqués insistió ante el silencio de su amigo.
 
   -Mi casa es suficiente grande para que vivas, en la práctica sería como si estuvieses solo -el marqués le estaba indicando directamente que podría evitar fácilmente a su esposa- las mañanas las paso en el acuertelamiento y por la tarde estoy libre, salvo alguna guardia que me puede hacer volver muy tarde. Así que puedes vivir bien aquí, podrías ser un buen administrador, al menos hasta que se resuelva lo que te ha traído a Valladolid. Aquí tendrías la intimidad que te falta en la posada y que la hace peligrosa.
 
   -¿Quieres ser mi alcahuete, Joaquín? -rió Gaspar.
 
   -Quiero que no compliques tu vida y que te puedas marchar, cuando llegue el momento, sano y salvo a Pamplona donde ya sabes cuál es tu deber.
 
   -No me has dicho nada de cómo rejoneé ayer –dijo, cortando bruscamente a su amigo.
 
   El marqués dejó de insistir y pasó sin más a hablar de rejoneo.
 
    
 
   ***********************  
 
    
 
   Juana Ruiz, la posadera de la calle Manteros donde se hospedaba Gaspar Ezpeleta, abría la puerta de entrada respondiendo a los breves golpes que acababan de sonar. Como otras veces, una dama que tapaba en parte su rostro con un trozo de la capa en que se envolvía, dijo un lacónico “buenas tardes” a lo que respondió Juana con un hecho en vez de palabras, apartándose para dejarle paso libre, lo que aprovechó la recién llegada para, sin más formalidades, dirigirse a la escalera situada al fondo del recinto de entrada. Allí estaba la escalera que llevaba a los pisos superiores, que eran dos. La dama se detuvo en el primero y, sin dudarlo, se encaminó a la penúltima puerta del corredor. Sabía que estaba libre de cerrojos pues sin hacer ademán de llamar, la empujó y esta cedió.
 
   Gaspar de Ezpeleta estaba repasando prendas de vestir. Al ver quién entraba, dijo sin abandonar su tarea.
 
   -¡Fernanda! Ya estás aquí. Mira, me encuentras preparando el atuendo que mañana llevaré para la audiencia real, pues me han confirmado que será mañana.
 
   Fernanda no contestó; pero se acercó lo suficiente a él para abrazarle. Gaspar no respondió al abrazo como esperaba ella.
 
   -No sé si me alegro Gaspar. Eso suena a que empieza nuestro final. Si se te conceden mercedes ¿seguirás en Valladolid? ¿Irás a Pamplona con tu….? ¿Ves, comprendes mi sentir?
 
   -Sabes que te quiero, alguna solución tiene que tener lo nuestro -dijo sin convicción.
 
   -Eso no contesta a mis temores.
 
   -Hablando de temores, he pensado en lo que hablamos y es hora de cambiar el lugar de nuestros encuentros. Esta posada empieza a ser poco segura.
 
   -Es la repetición lo que la hace insegura.
 
   -Llevas razón y, a partir de hoy, nos veremos en otra pensión.
 
   -¿Cuál? Habrás estudiado bien…
 
   -Sí, pasaremos desapercibidos en ella, ya que allí es asunto común lo que es necesidad en nosotros. También es una mujer quien la regenta, está en el barrio de Rastro tiene…
 
   -Bien Gaspar, era necesario cambiar.
 
   Fernanda, le miró con ternura.
 
   -Te he traído lo que dijimos -dijo ya en otro tono.
 
   De inmediato, Gaspar supo de qué se trataba.
 
   -¿Las sortijas? -más que pregunta, era una afirmación.
 
   -Sí, con su empeño se aliviará la situación.
 
   -Sabes que en cuanto se me conceda…las desempeñaré y volverás a tenerlas.
 
   -No hablemos de eso ahora Gaspar, ahora es tiempo de amor…
 
   Gaspar, ahora sí, fue él el que abrazó a la mujer ofrecida.
 
    
 
   ***********************        
 
   Sevilla abril 1605. 
 
    
 
   Pedro Téllez y Francisco de Quevedo paseaban sin rumbo, recorriendo las inmediaciones de la casa de postas de Sevilla, la que organizaba los viajes a Valladolid en uno de los cuales Francisco sería viajero. Hasta el 1601, en que la Corte se trasladó a Valladolid, los viajeros debían llegar primero a Madrid. Ahora, con la Corte en Valladolid, ya no era necesario desviarse y los viajeros podían emprender directamente el camino a aquella ciudad.
 
   -Francisco, no oculto que lamento, aunque entiendo, tu marcha. Han sido casi dos años los que llevas en Sevilla y puedo decir que han sido provechosos en la amistad, el aprender y en las alegrías vividas.
 
   -Pedro, el libro sobre tu abuelo está acabado hace casi seis meses. Esa era inicialmente la causa de mi estancia aquí. Sevilla, contigo como patrono y amigo, tiene una luz que supera la propia y es difícil abandonarla. Pero debo volver  a la Corte. Hace casi nueve años que falto, me fui para formarme sin saber bien que buscaba y ahora, después de la Universidad y de haber escrito una biografía, sé con seguridad qué era lo que buscaba, veo que allí está mi porvenir como escritor, en la Corte. Si me dejo llevar por el gusto me quedaría; pero a todo hombre llega, tarde o temprano, el momento de decidir sobre su futuro y he decidido. Sólo te diré que me acompañarán siempre nuestras vivencias sevillanas.
 
   -¿Vivencias? ¿sólo vivencias? Ha habido de todo amigo mío, desde algún duelo hasta muchas historias de faldas, Francisco, que en eso has sido un acaparador.
 
   -Tal vez demasiadas, aunque muchas puedan agruparse en una por sus semejanzas y parecidos. Pero es mejor que hayan sido como fueron, sin consecuencias que tuerzan el destino. Atrás quedan; pero nuestra amistad mira hacia delante acompañándome en lo que quiero, escribir y crear métricas nuevas, desconocidas, distintas de las existentes.
 
   -¿Lo de la métrica esa de…?
 
   -De combinar, conseguir métrica de versos de siete y once sílabas? Pero no acabo de encontrar una manera justa y apañada, lo que no me hace dejar el empeño.
 
   En ese momento, el duque hizo una seña a un criado que desde lejos les seguía a la espera de alguna orden de su amo. Al advertirla, se acercó y entregó al duque un paquete que llevaba consigo.
 
   -Toma Francisco, este es un regalo como recuerdo de nuestra amistad y de tu paso por Sevilla.
 
   Quevedo, sin decir nada, se dispuso a abrirlo. Era un libro.
 
   -“El ingenioso hidalgo Don Quijote de…” -Quevedo miró al duque- ¿Este libro…?-preguntó sin precisar.
 
   -Parece que es un buen libro, a juzgar, según se me dijo, por cómo se acoge en Madrid y Valladolid.
 
   Quevedo volvió su mirada de nuevo al libro.
 
   -¡Ah! Te diré que se publicó primeramente en diciembre del año pasado pero arrastraba tal cantidad de erratas, falta de interés del impresor sin duda, que se repitió hace unos meses y esa nueva edición es la que tienes en tus manos.
 
   -Compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra -siguió leyendo Quevedo- y….veo que está dedicado al duque de Béjar y que se vende en casa de Francisco de Robles, librero del rey y….-volvió a iniciar la lectura repitiendo- dedicado al duque de…
 
   -Claro, hay que buscar ayuda para imprimir y Juan de la Cuesta no es un mecenas.
 
   -¿Juan de la Cuesta?
 
   -El impresor de este libro. Repite con el autor. Ya le imprimió a este Saavedra otra obra “La Galatea”, es la única que conozco de él y parece que no estaba muy decidido a repetir con otro; pero el duque ayudó con algo más que palabras y ánimo y…
 
   -Poderoso caballero es don dinero -dijo taciturno Quevedo y, reflexionando, añadió- creo que esta frase ya la he dicho en otra ocasión...-la figura del caballero sin oreja de Alcalá le vino a la memoria- sí, algún día escribiré sobre ese poder, cruel en el mal y bendito en el bien.
 
    Al despedirse, Quevedo sintió un nudo en la garganta, pensaba en su interior que sería muy difícil volver a encontrarse con su amigo al considerar que sus destinos eran muy dispares.  Pedro Téllez, sintiendo también la despedida, estaba muy lejos de pensar parecido a su amigo; tenía planes de envergadura y estaba decidido a encontrar sitio para que Quevedo se acomodase en ellos.
 
   Mientras, la Corte celebraba, en ese mes, el nacimiento del príncipe heredero Felipe.
 
    
 
   ***********************                                                  
 
    
 
   La zona denominada “El Rastro” era un barrio alejado del centro de Valladolid, Las casas que lo componían, estaban repartidas casi formando hileras paralelas a las orillas del río Esgueva, que poco rico en agua, dividía el lugar. Destacaba en uno de sus márgenes un gran edificio, el Hospital de la Resurrección, casi esquinado en la hilera a la que parecía pertenecer, Completaba el cuadro un viejo puente romano de medio arco y de sólidas piedras, único medio para pasar los carros de una orilla a otra, sin cruzar el río por su cauce. 
 
   Una de aquellas casas, cuya puerta estaba casi en línea con el puente sobre el río, separada de éste unos 50 metros, era un viejo caserón, en otros tiempos perteneciente a familia hidalga, de tres pisos con seis ventanas en cada uno de ellos, todas daban al río, sin ninguna otra en la posterior fachada. Cada habitación tenía dos ventanas y, además de la cocina, situada en la planta intermedia, había ocho cuartos en la casa. Los tres de la planta superior formaban la vivienda de Juana Galarza, viuda de quién fue célebre alfarero, Julián Cuevas, nacido y vivido siempre en Valladolid. Las dos habitaciones de la planta intermedia, la viuda las alquilaba por plazos de tiempo fijos que solían ser trimestres, aunque admitía otros plazos como en el caso del joven estudiante Alfredo que vivía amancebado con una moza de un cercano mesón desde hacía casi un año. Juana decía de ellos que tenían una muy sana cualidad, la puntualidad en los pagos que tanto agradecía. Ella advertía siempre a sus huéspedes que era amiga de evitar tratos y preguntas que dieran mala respuesta e incomodidad, que consideraba perjudicial para su negocio. Por último, las tres habitaciones de la planta inferior, la que estaba a nivel de la calle, también las alquilaba; pero ocasionalmente a quienes las necesitasen por breve espacio de tiempo que iba de una hora a una tarde y eran precisamente las que más beneficios aportaban a Juana, si se comparaba lo cobrado con los otros alquileres de más larga duración. 
 
   La habitación contigua a la del estudiante Alfredo fue alquilada desde enero por un matrimonio. Él, de nombre Miguel de Cervantes Saavedra y su esposa, Catalina Salazar y Palacios.
 
   Miguel de Cervantes esperaba, como tantos otros, audiencia real para presentar un memorial de méritos por el que solicitaba reconocimiento que se tradujese en alguna renta que asegurase su porvenir. La vida de penuria que había llevado en Sevilla, donde había sido recaudador de impuestos lo que le hizo acabar en la cárcel, le había hecho pedir a su esposa que vendiese unas vides de su ya agotada herencia para poder pagar el viaje a Valladolid, ciudad que representaba su Eldorado si su majestad Felipe consentía. Pero después de esos casi seis meses de espera, los dineros de la venta se habían extinguido de natural gasto. Estaba el matrimonio entrando en la casa, cerca de las doce del mediodía, cuando la patrona les abordó casi en el mismo umbral. Cervantes no necesitó escucharla, seguro de lo que iba a decir, se adelantó.
 
   -Doña Juana -casi imploraba- hoy se me ha dado audiencia para mañana con el secretario del duque para exponer y solicitar. Muy pronto estará el alquiler al día.
 
   -Don Miguel -la voz de Juana sonaba cansada como si este tipo de conversación la aburriese por conocida- eso es sólo esperanza y la esperanza no salda deudas. Además ¿dice vuesa merced que tiene audiencia con…?
 
   -Con el secretario del duque y …
 
   -Don Miguel ¡Por Dios! Ese junta pero no da. Lo poco que tenga vuesa merced peligra ya…poco sabéis de cómo son los negocios aquí.
 
   -También están los ingresos de un libro que se acaba de publicar.
 
   -¿Y para cuando son esos ingresos don Miguel? 
 
   -Lo normal es que se tarde alrededor de un año más o menos en ajustar ventas y beneficios; pero, si me fiáis, sabré recompensaros después cuando…
 
   -Cuando es muy tarde, debéis acudir a mejor socorro o yo a mejor inquilino.
 
   En ese momento, Catalina, que estaba a su lado atenta a la conversación, dijo algo en latín. Miguel hizo como que no la había oído y siguió con su rosario de peticiones de tiempo. Iba a decir algo Juana cuando un caballero entró por la puerta lo que hizo que, sin despedirse, Juana corriera a su encuentro. Miguel y su esposa quedaron sin moverse del sitio donde estaban, como esperando la vuelta e Juana. Aunque ésta hablaba bajo, parte de lo que decía era inteligible al matrimonio.
 
   -Don Gaspar, bienvenido.
 
   El caballero se limitó a saludar inclinando muy levemente la cabeza.
 
   -Todo esta dispuesto don Gaspar, me he ocupado de que en la habitación no falte nada ¿Venís solo? 
 
   -Enseguida llegará la otra persona. Estad atenta y adelantaos a ella. Preguntará por Juana; cuando llegue, la conducís sin más al cuarto.
 
   -Don Gaspar -quiso tranquilizar Juana- que conozco mi oficio, por lo que presumo, sin temor a equivocarme que volveréis os lo aseguro. En cuanto llegue la dama os enviaré agua caliente; toallas y demás necesidades ya están preparadas. Mirad, esa es la puerta, no está cerrada, la llave está por dentro.
 
   El llamado Gaspar dio media vuelta y desapareció por la puerta señalada por la patrona.
 
   Miguel, que había decidido no esperar más, se encontraba ya en la calle con Catalina.
 
   -No debiste hablar en latín, cuanto más ignorante es la persona más gana en recelo y antipatía. No nos conviene.
 
   Catalina de Salazar era una mujer culta y de elevada educación, En su familia la literatura fue siempre un constante componente cultural y su tío  abuelo Alonso fue compañero de armas y amigo de Garcilaso de la Vega hasta el punto de firmar como testigo en su testamento. En la biblioteca familiar había textos del escritor y Catalina, que por edad no pudo conocerle, en cambio conocía su obra y era capar de analizarla y valorarla.
 
   -Es humillante, Miguel, que tengamos que suplicar en una casa de tal nivel de inmoralidad para tener un techo.
 
   -Mañana, mañana puede ser el inicio de nuestra mayor fortuna.
 
   -Sí, Miguel mañana -admitió Catalina, sin convicción.
 
    
 
   ***********************   
 
    
 
   El ujier de sala abrió la puerta del despacho de don Rodrigo Calderón para anunciar a Francisco de Quevedo y Villegas.
 
   -Sois puntual señor Quevedo.
 
   Al escritor no se le pasó por alto el bajo tratamiento. No contestó.
 
   -Os he pedido venir para comunicaros la resolución real a vuestro caso.
 
   Quevedo seguía en silencio. Rodrigo no se inmutó.
 
   -Debéis saber que se reconocen vuestros méritos, por la fidelidad y servicio de vuestros padres, que en gloria estén, a su majestad, el abuelo de nuestro rey y  que en parte ya se han premiado con vuestra educación y estudios ya costeados, en Alcalá. Tal como habéis manifestado, queréis seguir el camino de las letras ya que al sacerdocio habéis renunciado y os diré que con ello habéis desengañado a su majestad. Pero ese es otro asunto. Como decía, si seguís tal camino, la Corte no puede apoyaros eternamente por lo que se os asigna una pensión durante cinco años y alojamiento en una de las casas que posee en el barrio de la Ribera, que ya tenéis asignada. También se os permite tránsito libre en palacio y compartir con la Corte todos los momentos que no sean privados.
 
   -¿En una de las casas compradas por el duque y vendidas al rey? ¿os referís a esas, señoría?
 
   Con evidente molestia, Calderón se dispuso a contestar.
 
   -Los actos administrativos de compra o venta en esta Corte, no son de comentario para quién va a vivir de ella.
 
   -Si el vivir en la -corte obliga al silencio, no me hubiera podido enterar de lo que decís.
 
   -Sed más prudente Quevedo y mirad bien lo que habéis escrito.
 
   -Habláis como si hubiese escrito algo contra quién no debiera y no lo recuerdo.
 
   -Escritos que van de mano en mano por Valladolid y por la Corte; aunque carezcan de firma eso no los hace anónimos, pues se adivina el autor. Lleváis sólo unos meses aquí y demasiadas rimas molestas van apareciendo ¡Ah! Y empezaron a divulgarse después de vuestra llegada.
 
   -Coincidencias, hay muchos escritores deseosos de exponer juicios y críticas -contestó el escritor orgulloso del efecto que sus sátiras estaban produciendo.
 
   -Pero esa profesión puede ser muy peligrosa usada sin medir bien la fuerza del que escribe. Escuchad un consejo: escribid novelas que distraigan y no exijan una respuesta por insultar a quién no se debe. Os diré, para completar mi advertencia, que en la antesala espera un escritor, según se me ha dicho, que ha escrito una novela, entretenida al parecer, yo no la he leído tengo demasiado trabajo. Esa novela no ofende a nadie, al menos a nadie principal que pueda sentirse molesta por ella. Se trata de algo sobre caballeros andantes, ya en desuso y por ello inocente.
 
   -¿No serán Las andanzas del caballero don Quijote….? -preguntó sin convicción Quevedo.
 
   -¡Exactamente ese es el título! No lo recordaba; pero al mencionarlo... Me alegro de que lo conozcáis y más me alegraría, mucho más, si os sirve de modelo.
 
   -No os molestéis; pero la he leído y os digo que hace falta saber leerla, no leer solamente, sino saber leerla para comprender que lo que contiene, no es tan inocente como creéis, es la forma más inteligente de señalar y criticar a todas las alturas, pero no todos pueden percibirlo, señor secretario de cámara.
 
   Como tantas otras veces, Quevedo demostraba que su sentido de la diplomacia no era una virtud que ayudara a su porvenir.
 
    
 
   Quevedo salió del despacho y se fijó de inmediato en los dos individuos que aguardaban ser llamados. Sentado cada una a un lado de la puerta, mantenían entre sus manos sendos pliegos organizados; sin duda los resúmenes de las bases de sus peticiones que en esos casos de solicitud deben ser entregadas por escrito. 
 
   El ujier llamó: ¿don Gaspar de Ezpeleta?
 
   Quevedo dedujo que el que quedaba tenía que ser…
 
   -¿Sois, señor, don Miguel de Saavedra?
 
   El aludido levantó la mirada hacia quién le hablaba. Enjuició su negra vestimenta y sus gruesas lentes. Le pareció algo siniestro y se dispuso a mantenerse a la defensiva ante el desconocido. Éste, en un tono amistoso y cálido, repitió su pregunta.
 
   -Señor, ¿Sois por ventura el escritor de la historia sobre el caballero Quijote?
 
   -De “Las aventuras del ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha -interrumpió entre la curiosidad y el orgullo Cervantes- pero ¿a quién tengo el honor de…?
 
   -Soy escritor o, al menos, estoy en camino de serlo. He terminado una biografía de persona de condición –dijo, dándose importancia- aunque tal vez no tenga tanto reconocimiento como la de vuestro ingenioso hidalgo -quiso bromear- que intuyo llegará lejos.
 
   Cervantes le miraba intentando casar la persona con las palabras que salían de su boca. Quevedo no se detenía en su verborrea.
 
   -Y para vos presiento un sitio destacado en las letras que ahora no alcanzo. Tengo vuestra obra y es, a mi entender, oportuna y provechosa, va siendo tiempo de que los libros como el Amadís, Tirant lo Blanc y todos esos fantasiosos caballeros de hazañas imposibles dejen de aturdir con falsos sueños la imaginación de las gentes.
 
   Cervantes intervino.
 
   -De las gentes y hasta del rey ¿lo sabíais?-preguntó, esperando una respuesta afirmativa; pero no fue así.
 
   -¿El rey don…?
 
   -Nuestro señor don Felipe III se hace leer muchas veces, antes de dormir, capítulos enteros y sabed más, señor…Quevedo ¿es así verdad…?
 
   Sin esperar respuesta, añadió con cierta prepotencia, como el maestro que se dirige al alumno.
 
   -A veces -su dicción se hizo más lenta- a veces, hasta pide se represente con personajes alguna de las escenas en sus propios aposentos, vamos señor, lo que os digo es conocido de sobra. Yo lo supe por Juan de la Cuesta, mi editor en Madrid.
 
   -Viví en Madrid; pero poco conozco pues salí de allí para Alcalá con dieciséis años; pero dejemos eso. Os diré que vuestra novela me la regaló un querido amigo en Sevilla, donde he escrito la biografía que os adelanté al principio.
 
   -¡Ah! Sevilla, sol ardiente el que baña Sevilla y, sin embargo, para mí sólo ofrecía oscuridad y amargura. Sevilla….no, no me habléis de Sevilla, os lo ruego. 
 
   -Señor, me conmovéis, no esperaba despertar en vos ese poso de amargura, perdonadme, en mi ánimo no está…
 
   -Es por el Quijote -puntualizó Cervantes con tristeza- ¿sabéis que lo escribí en una cárcel sevillana? Bueno, sólo fue la primera parte.
 
   -¿En la cárcel? No imagino a vos penado…
 
   Como hablando para sí, olvidando estar acompañado, Cervantes siguió dando voz a su pensamiento.
 
   - …Penado, penado siempre, penado por algo. Desde que fui liberado de mi cautividad de Argel, sí ese día de setiembre, el 19, en 1580….
 
   ¡El año de mi nacimiento -exclamó también para sí Quevedo.
 
   -…Terminar la condena impuesta por moros para ser otra vez penado por la vergüenza basada en mi pobreza y en mi soledad. Seguí entonces a nuestro rey que era, en esas fechas, Felipe II.  Le seguí como un perro hambriento que esperaba migajas de su amo; pero no las hubo, ni en Madrid, ni en Lisboa y Le seguí siempre implorando, siempre mendigando para obtener algo con que pagar a los que pagaron mi rescate, que me compensara siquiera un poco de mi brazo perdido….siempre implorando y así sigo ahora con su hijo, miseria y privaciones  ¿Qué hacer? ¿Qué hacer?
 
   -Don Miguel -Quevedo intentó volver al punto abandonado de la conversación- si en Sevilla os encarcelaron, sin duda sería por motivos equivocados.
 
   -Muy equivocados, muy equivocados joven…perdonadme; pero lo sois
 
   -Tengo ya veinticinco años, señor -Quevedo se sentía obligado a mostrarle respeto aunque más al escritor que al hombre.
 
   -Yo ya casi sesenta. Os diré que fui recaudador de impuestos en Sevilla, de impuestos marítimos, no era mucha cosa y la paga de hambre. Pues bien, yo depositaba lo recaudado en un comerciante que puntualmente cumplía con su deber. Pero en la última ocasión, me acuerdo bien del bellaco botarate -aquí a Quevedo le pareció que hablaba don Alonso Quijano- que se llamaba, o llama por que no se sabe donde está ahora, Justo Frías, le entregué la suma de doscientos mil maravedíes y otros doce mil de mi peculio para aumentar mi propia caja. Y su nombre era Justo. ¡qué mal escogieron sus padres el nombre!, como os digo, el mal llamado Justo desapareció e hizo desaparecer los maravedíes y como si fuese un juego de magia de los que hacen los gitanos ambulantes a la desaparición le sigue una aparición: la mía en la cárcel.… en la cárcel. Mirad mi desventura.
 
   -¡Pero escribisteis un libro! Y la soledad de la mazmorra no era tal ya que Alonso de Quijano, el buen Sancho, los viajeros de la venta, Maritornes….todos estaban con vos maestro, no estábais solo. Y ahora vuestro libro puede llegar muy lejos, tan lejos que los humanos no podamos alcanzarle sólo admirarle, leerle y bendecir al autor ¿Os dais cuenta de que seguramente vuestra obra puede representar el final de la literatura caballeresca desmesurada, que a tantos ha perturbado, cerrándola a esperanzas absurdas y dando paso a una literatura nueva, sosegada y exenta de enloquecidas visiones? 
 
   -Muy optimista sois…
 
   -Quevedo señor, me llamo Francisco de Quevedo.
 
   -Pues muy optimista sois buen Quevedo. Pero, en espera de ese vuelo de águila que auguráis, estoy arruinado y debiendo el alquiler. Veremos si hoy…
 
   Quevedo sintió una gran compasión por el anciano pues su aspecto era el de un hombre con una edad superior a la confesada. Miseria, mal comer, peor alojar, dañino trato de la vida en lo circunstancial y seguramente igual de dañino en el trato de los hombres, tenían que haber sido las causas de que en su aspecto externo el cansancio fuera predominante y en lo interno se adivinara sin poderse tocar el decaimiento del alma. Con dinero seguro que todo sería diferente para él. Poderoso caballero es don dinero, de nuevo pensó y de nuevo se prometió que tendría que escribir algún día sobre ello.
 
    
 
   ***********************
 
    
 
   Don Rodrigo Calderón leía sin interés el memorial que Ezpeleta le presentaba. Cuidadosamente encuadernado, en la primera página aparecía impresa una carta del rey Fernando reconociendo los servicios de su bisabuelo don Cristián de Ezpeleta, sus servicios a Castilla. Servicios que se repetían, a juzgar por el documento, con su abuelo, también de nombre Gaspar; en la persona del rey siguiente, el emperador Carlos, en la batalla de liberación de San Juan de Luz. Aún había más, su padre, Matías, combatió en Flandes al mando del duque de Alba e incluso en Orán, perdiendo su vida por el rey en Rezálcazar.
 
   Terminada la exhibición de los servicios prestados a la corona por sus antepasados, Gaspar mostró otros, los suyos. Ignoraba que estos se encontraban ya en poder de Calderón que, siempre precavido para evitar sorpresas, los había pedido por anticipado.
 
   Don Gaspar tenía treinta y siete años, desde los veinte se había buscado carrera en la milicia estrenándose en la llamada “jornada de Inglaterra” con la Armada Invencible de cuyo desastre salvó milagrosamente la vida, mérito que subrayaba. Se lució en las acciones de Raragón, Bisecas y el socorro a Jaca. Enrolado en la marina, navegó en las galeras de Zubiaurre en 1594. Se le concedió el hábito de Santiago en 1598. A este punto, señaló que ello le daba una renta de 12000 maravedíes anuales, pero eso ya lo sabía Calderón que aquí le interrumpió.
 
   Señor Ezpeleta -dijo- en ese tiempo gozábais, una vez licenciado, como así fue, de una posición holgada.
 
   -Mi amor al rey -contestó sin titubeos el navarro- me hizo buscar nuevos caminos para servirle. Por eso, como indico en el memorial, en 1603, me dirijo a Flandes.
 
   Calderón, de nuevo, le interrumpió.
 
   -Pero, en ese camino…¿ocurre algo?
 
   Desconcertado, Gaspar no sabe que decir. Lo aclaró el secretario.
 
   -En ese camino está Paris y alli os detuvisteis demasiado. 
 
   Gaspar quedó mudo, pues suponía que su corta vida en Paris era desconocida en Madrid por haber sido tiempo civil y no militar. Allí perdió fortuna y en verdad que, entre algún escándalo, duelo y juego, era una estancia poco recomendable para utilizarla a efectos de petición de merced. Con rapidez, dejó atrás Paris para centrarse en el siguiente capítulo que le beneficiaba.
 
   -Pero. Paris…bien, enseguida en Flandes…
 
   -Se os adjudicaron otros 50 ducados mensuales.
 
   -Sí, pero poco los disfruté señoría, enseguida entré en diversos combates en Ostende, en la Plaza de la Esclusa….
 
   Calderón le hizo un ademán para que dejase de hablar. En realidad, en el memorial que presentaba estaba todo  lo que pretendía relatar y mucho más y el secretario dio por terminada la audiencia. Junto con tantas otras peticiones, el memorial pasaría al Consejo de Guerra y Hacienda para su resolución y llegaría a ellos sin ninguna recomendación por parte de la secretaría real.
 
    Cuando Calderón quedó solo revisó sin interés los papeles presentados por Ezpeleta y Cervantes. Los agrupó separándolos por una simple hoja en blanco, los miró con desgana mientras murmuraba: -dos pobres diablos, sin nada que ofrecer; pero se debe admitir que sus vidas han padecido por el reino, no voy a retrasar sus peticiones, que sea el Consejo el que decida. Acto seguido, hizo sonar una campanilla y al ujier que acudió a su sonido le mandó que avisase al escribano, Agustín Galván, que entre los cuatro de que disponía, era el que daba forma definitiva a los expedientes además de ser el de su mayor confianza.
 
   -Agustín, encuaderna por separado estos dos memoriales. Son de petición de mercedes por servicios pasados. Mira si en nuestros registros hay alguna mención sobre los interesados, si la hay, me consultas, si no, envíalos al Consejo sin incluir ninguna recomendación ni comentario. No son urgentes; pero no los dejes sin cursar. 
 
   El escribano tomó los expedientes y leyó los nombres de los interesados. Al encontrar el de Gaspar Ezpeleta dio un respingo que no pasó desapercibido para el secretario real.  
 
   -¿Conoces a alguno de ellos? -preguntó.
 
   El escribano, hombre sin dotes para el disimulo, no acertó a ocultar su impresión.
 
   -Pues…sí, a uno le he visto alguna vez, creo que es un caballero que frecuenta la Corte y….
 
   -Muchos solicitantes frecuentan la Corte -atajó Rodrigo- y en el caso de esos dos, hasta ahora, con evidente fracaso para sus pretensiones, pero ¿cómo le conoces por su nombre? 
 
   -En algunas corridas de toros…en los rejoneos…tal vez….
 
   Rodrigo pensó de inmediato que en las corridas y festejos de toros los participantes son voluntarios cuya actuación no está prevista y menos aún anunciada previamente. Enseguida dedujo  que se trataba de Ezpeleta y que su escribano mentía.
 
    
 
   ***********************            
 
    
 
   Agustín Galván se acercó al alguacil que en ese momento clavaba en la tablilla situada al efecto en un lugar de la plaza Mayor de Valladolid, el bando que el alcalde de la ciudad había preparado como cada día con noticias y avisos. El bando estaba compuesto por tres hojas que el alguacil colocaba por separado, sujetándolas con clavos. La primera de ellas hacía referencia a varios actos del rey, puramente protocolarios, y uno de la reina que visitaba ese día el convento de las carmelitas. La segunda avisaba de nuevos impuestos a los agricultores para ayuda a los tercios de Flandes y en la tercera había cinco nombres. Los dos primeros se referían a los reos que serían ahorcados el próximo viernes, a las doce, en esa misma plaza. El bando también  añadía, enumerándolos, los crímenes que les habían llevado a ese final. Los tres restantes eran también nombres de reos a los que se iba a poner en libertad, sin especificar las causas, también el viernes.
 
   Era martes y todos los martes visitaba a su amigo Villarrodiel, el alcalde de la prisión, en la propia prisión donde almorzaban juntos.
 
   -A la buena de Dios, Tomás -fue el saludo de Agustín.
 
   El saludo de Tomás se produjo sin levantar la vista de unos papeles depositados sobre su mesa que estaba consultando.
 
   -Mucha ocupación parece.
 
   -Sí, se han producido hechos que debo informar.
 
   -Vaya, mal día parece.
 
   -Mal día es, mal día es, Agustín. Esta mañana un preso ha matado a otro desnucándole en un segundo. Imagínate, estaba un guardia delante y no le dio tiempo ni a decir ¡Jesús! Otro que irá en el próximo bando para bailar en la plaza pendiente de una soga.
 
   -Hoy he visto el bando por casualidad, nunca los leo. Son aburridos, siempre con cosas de la Corte que no vemos y de vez en cuando alguna mala nueva con más impuestos que salen de nuestros bolsillos, de los del pueblo, para ir a los de la milicia.
 
   -Agustín -el alcalde bajó la voz y acercó su cara a la de él- ¿sabes que se dice…?
 
   -¿Qué se dice…? dilo ya Tomás, ¿a que te refieres?
 
   Con satisfacción por haber despertado interés en su amigo, le espetó: -la  Corte vuelve a Madrid…¿qué te parece?
 
   -¿Qué vuelve a Madrid? -la falta de expresión de Agustín fue escrutada con intensidad por el alcalde.
 
   -Lo que me esperaba…lo sabías y no me lo has dicho. Creí que éramos amigos.
 
   Agustín se sinceró.
 
   -Espera, no corras. Es verdad que se dice en palacio, pero sólo en alturas muy…muy altas y no es conveniente hablar de ello pues se sabe, aunque no haya orden expresa que no es tema a tratar ni dentro ni fuera. El duque y Calderón…
 
   -Siempre los mismos, mientras se suben impuestos sin cesar, los hay que se enriquecen sin límite.
 
   -Eres funcionario, Tomás, no te quejes estás exento de muchas cosas y de algunos impuestos por tu puesto que además es un puesto seguro.
 
   -¿Seguro? Eso era antes, cuando Valladolid estaba tranquilo. Al venir la Corte, ya sabes, han venido muchos a su sombra para hacer fortuna por las buenas o por las malas. Como los que se pondrán en libertad el viernes, pura carroña de la peor.
 
   -Pero a los que se pone en libertad será que han cumplido su condena.
 
   -No han cumplido nada. Los tres son culpables, dos de ellos compañeros timadores de feria que en plena calle engañan y roban con trucos de cartas, uno engaña y el otro guarda el dinero y desaparece entre los timados. Les hemos cogido a los dos, han pagado una multa; pero es igual la pagan con lo robado que guarda el otro, su compañero de timos, el que llamamos reclamo. El tercero es asunto aparte. Lleva un año aquí y ya se le ha detenido dos veces por lo mismo.
 
   -¿Dos veces? Y por lo mismo ¿qué es lo mismo?
 
   -Asesinato; pero muy bien montado, hasta la victima tiene ocasión de defenderse pues al final hay duelo y ya está.
 
   -No te entiendo.
 
   -Y no es fácil. Verás, siempre ocurre de noche, hay algunos testigos ocasionales que no le identifican pero ven el duelo sin acercarse. Uno muere y el otro se va. Se llega tarde, me refiero a la ronda; pero se hace redada y él cae en ella porque a pie no ha ido lejos ni, por lo que se ve, le importa. Se le detiene, esta vez han sido diez días; pero nadie le ha reconocido y hay que soltarle. Es un espadachín dedicado a matar cara a cara o al menos eso parece pues sus victimas siempre han tenido tiempo para defenderse, pues te diré que, casualidad o no, ambas eran diestras en el manejo de la espada y con ella en la mano murieron.
 
   -Pero por las víctimas se puede llegar a quien contrata el crimen.
 
   -La primera era un soldado licenciado en Flandes, pendenciero, borracho y, lo que es peor, jugador que debía hasta la camisa y a varios no a sólo uno. Seguramente como escarmiento para otros que se juegan lo que no tienen le dieran hierro y es imposible saber más. Del último sabemos quien tiene que ser el que le contrató; pero es igual no se puede hacer nada.
 
   -Y, ¿sabiéndolo…?
 
   -Pues nada, Agustín. La víctima, en este caso, era un espadachín como él aunque menos diestro por el desenlace, estaba al servicio del conde de…bueno, eso no importa, y parece que la hija del conde y él…ya sabes, y el padre ha cortado por lo sano, pues es mucha casualidad que al día siguiente del crimen, la hija haya entrado en un convento, obligada por su padre.  En fin, ya ves, es un espadachín a sueldo, un asesino barato, aunque con el conde habrá subido de escalón; pero tarde o temprano su final será el mismo y encontrará la muerte que él va repartiendo, es cosa de tiempo. 
 
   -Y, ¿con el tormento, no se podría…?
 
   -No hay actos contra la religión ni la Inquisición está por medio. Es un caso simple de duelo, no hay testigos, no hay motivo ni prueba alguna. Mira, ven a la ventana, está en el patio con los demás, ven.
 
   Agustín se acercó y se colocó de manera que el sol no le molestara.
 
   -Aquel es, el que lleva un pañuelo en la cabeza al estilo de los marinos, lo lleva siempre.
 
   -Sí, ya le veo, parece joven.
 
   -Pues no le verás de viejo, eso seguro.
 
   En ese momento, el preso señalado se pasó la mano por la frente para enjugarse el sudor y se quitó el pañuelo que le cubría parte del cráneo, fue entonces cuando Agustín observó que le faltaba casi media oreja. 
 
   ***********************             
 
    
 
   Tal como avanzaba el bando, el viernes, a las doce en punto, las puertas de la cárcel se abrieron para dar paso a quienes en formación esperaban para salir. Dos filas de cuatro alguaciles cada una estaban apostadas a ambos lados de un carro, sujeto a una mula, en el que había dos hombres con las manos atadas a la espalda y sentados, a efectos de mantener el equilibrio durante el trayecto que les llevaría hasta el patíbulo levantado en la plaza Mayor el día antes, su último jueves en el mundo. Detrás del carro, otros tres hombres, a pie, esperaban la orden de comenzar el camino. La orden la dio el alguacil mayor. El alcalde, testigo de la operación, quedó dentro del recinto penitenciario. Las puertas se cerraron detrás de los hombres y el carro.
 
   La llegada a la plaza, que estaba abarrotada de gentes ávidas que no querían perderse el espectáculo, se produjo al cabo de una media hora. Dos paradas en sendas Iglesias se hicieron para recordar a los reos la necesidad de morir en la paz de Dios. Poco caso hicieron a las largas exhortaciones que se les hicieron. Al llegar, los cinco hombres subieron a la plataforma del patíbulo. Un ayudante de juez que les condenó leyó la sentencia y las causas. Uno, el llamado Sebastián, había dado muerte a su padrastro para robarle sesenta ducados y el otro, portugués, de nombre Denis, había matado a toda una familia intentando aparentar un caso de incendio pues prendió fuego a la casa de sus víctimas. Cuando llegó el turno de los que quedaban libres, se avisó a los presentes de que los timadores volverían a sus andadas advirtiendo para que no olvidasen sus caras. Y del sospechoso de crimen, de nombre César Vegas, se dijo que quedaba en libertad por falta de pruebas, sin añadir nada más. Mientras ponían las sogas al cuello de los sentenciados uno de ellos se permitió bromear con los timadores.
 
   -Suerte compañeros, que timéis a media España y gastároslo en nuestro nombre -dijo riendo.
 
   -Buen viaje -contestó el aludido- y no os preocupéis por nosotros si tardamos en llegar. 
 
   -Ya vendréis, por algo se empieza y si no hay suerte pues así…
 
   No pudo decir más, ajeno a la operación del verdugo, ni se dio cuenta de que ésta ya había terminado y que la orden de abrir la trampilla bajo sus pies se había dado. En esos momentos, se les estaba entregando sus pertenencias a los liberados. Dos camisas sucias y unas navajas de afeitar a los timadores pues eso era lo único que llevaban al ser detenidos. Un jubón, seminuevo, un sombrero chambergo y una magnífica bandolera de cuero con ajuste para espada, junto con la propia espada, al otro.
 
   Agustín Galván, mezclado entre la muchedumbre, no dejaba de mirar a César Vegas. Estudio con todo el detalle que pudo su apariencia, enjuició su capacidad para llevar a buen fin la tarea que le iba a encomendar y encontró respuesta satisfactoria. A un chaval, sucio y desnutrido que evidenciaba estar solo entre la gente y que no había quitado ojo a ninguno de los protagonistas, le dio una moneda y una carta diciéndole a quién se la tenía que entregar y se marchó con rapidez. Si el muchacho cumplía, bien, si no lo repetiría de otra manera.
 
   Pero el chaval cumplió. A empujones fue abriéndose paso hasta César, al que perdió de vista dos veces; pero la plaza se iba despejando repartiéndose la gente entre las calles adyacentes y por una de ellas, cuando estaba a punto de desaparecer de su vista el espadachín, consiguió alcanzarle.
 
   -Señor, señor -oyó que le decía alguien a sus espaldas a la vez que le tiraban de la camisa.
 
   Se volvió. Miró al chico que le tendía una carta sin hablar. Comprendió enseguida lo inútil de hacer preguntas por lo que no se molestó en hacer ninguna. Guardó la carta, sin leerla, y continuó su camino hacia la posada en la que vivía desde su llegada a Valladolid, con excepción de las breves temporadas pasadas en la cárcel.
 
   A medio camino entre la posada y la plaza estaba la casa de Donato Lapiedra, prestamista bien conocido y de solvencia acreditada. Donato prestaba dinero a quién estaba seguro lo devolvería y con muy buenos intereses que traspasaban la frontera de la usura. César actuaba al contrario que sus clientes, le iba entregando dinero en vez de pedirlo; era el dinero procedente de su oficio, de manera que Donato se lo invertía y le entregaba una pequeña parte de intereses ya que la mayoría quedaban para el prestamista. A César le era importante contar con alguien de cuya discreción pudiera estar seguro y también de que no le jugaría cualquier mala pasada con su dinero. Con Donato, cuyos negocios estaban fuera de la ley pero era difícil que le descubrieran, había resuelto ambos inconvenientes. 
 
   -Quiero doscientos ducados Donato -le demandó César.
 
   -Enseguida y felicidades por tu nueva libertad.
 
   César no quiso contestar a lo escuchado.
 
   -¿Van bien los negocios?
 
   -Lo van, Valladolid, desde que está aquí la Corte, es un centro en el que se mueve el dinero y son los nobles que tienen tierras y joyas para responder los que más lo solicitan; pero también están los gastos que hacen bajar y mucho los beneficios.
 
   -Me renta poco el dinero, Donato y a ti te renta mucho.
 
   -Yo expongo y debo ganar más, ya que, al escoger a quién presto, soy responsable del buen fin mientras que a ti eso no te atañe, además….-Donato cayó, prefería que fuese el otro el que adivinase el resto de la frase.
 
   Y así fue.
 
   -Además -completó el espadachín- está mi necesidad de no aparecer por ningún lado ¿verdad? Pero reconsidera de todos modos mi aportación y trata de mejorarla para las próximas entregas. Adiós Donato.
 
   Sin esperar respuesta, salió de la casa emprendiendo de nuevo el camino hacia su posada.
 
   Lo primero que hizo al llegar fue pagar de nuevo dos meses por adelantado al posadero. Era una costumbre que le libraba de los inconvenientes que podrían presentarse ante una de sus posibles desapariciones temporales. Después, ya en su habitación y una vez despojado de espada y jubón, se dispuso a leer la nota que le entregó el crío a la salida de la plaza. Decía así:
 
    
 
   Día: próximo lunes
 
   Hora: diez de la noche
 
   Lugar: Junto a la puerta del parque de Las Mercedes.
 
   Habrá un carruaje con el distintivo de coche de alquiler. Cuando veáis que se abre la portezuela del lado contrario a la del parque, entrad de inmediato. Hay un asunto a tratar que os interesa. 
 
                 
 
   El lunes siguiente, es decir dos días después, César, cercana la hora de la cita, estaba paseando discretamente a lo largo del muro oeste del parque de Las Mercedes. Observaba los alrededores y el movimiento de gentes. Junio ya estaba por el dieciséis y el calor hacía que resultase agradable el paseo por el parque.  Eran numerosas las personas que paseaban y eso le gustó pues era garantía de pasar desapercibido, algo necesario en su oficio. Cuando se oyeron las campanadas del reloj del Ayuntamiento dando las diez, el coche anunciado en el billete se encontraba en la posición anunciada y la portezuela empezó a abrirse muy lentamente. César se acercó y, con decisión, entró. Dentro, Agustín Galván centró su mirada en él sin dejar de observarle, observación mutua ya que el asesino a sueldo hacía lo mismo con él. Agustín buscó la oreja malograda; pero el pañuelo que llevaba debajo del sombrero estaba colocado de manera que no se podía apreciar la falta del trozo ya que dejaba visible precisamente lo que quedaba de ella.
 
   Sin decir palabra, Agustín golpeó el techo del carruaje y éste se puso en marcha.
 
   -Necesito vuestros servicios, los necesito pronto y con precisión -dijo de golpe y añadió- no merece la pena hablar con rodeos y frases innecesarias que hagan perder tiempo.
 
   -Conocéis qué clases de servicios hago? ¿Quién os envía?
 
   -Vuestros propios resultados me envían y me han convencido; espero que también sea así  en mi caso y se resuelva todo de la misma manera: no dejar pruebas, sospechas si es que llegan, las que sean, pero al nivel que no condenan. Y que se abandone el caso después, que parece es el destino que acompaña a vuestros negocios y así evitar los posibles quebrantos para nosotros, que no queremos ¿es así, o no?
 
   -Sed conciso ya que la prisa parece que os empuja sin miramientos. Decid lo que habéis venido a decir y, para continuar con el ahorro de tiempo, decidlo todo.
 
   -Pues bien, la misión es simple, hay que despachar a un hombre cuanto antes. No es personaje importante, ni noble ni autoridad, es un civil con más apariencia que realidad. Debe morir sabiendo el por qué, que es un caso de infidelidad sin más explicaciones, él las tiene todas.
 
   -¿Cómo le reconoceré?
 
   -Mañana martes, a las once en punto de la mañana estaré en la puerta de entrada a los jardines del Palacio de las Cortes. Tendré un sombrero en la mano que no me pondré en ningún caso aunque alguien por casualidad quiera hablarme. Sólo lo haré cuando la persona de nuestro interés lo haga ya que está citada conmigo a esa hora y vendrá con absoluta certeza. A partir de ese momento, todo depende de vuestra habilidad. Ahora pasaremos por la posada donde se aloja y por el palacio del conde de Fences, del que es muy habitual salga en hora cercana a las diez u once de la noche ya que suele cenar en esa casa. Como os digo, es muy normal su salida a esas horas para dirigirse a su posada. Escoged sitio y modo; pero cumplid mis deseos: debe saber por qué muere.
 
   El resto de la conversación se redujo a discutir el precio del servicio. Agustín no pudo por menos de recordar a su amigo el alcalde cuando le dijo que era un asesino barato y juzgar lo equivocado que estaba.
 
    
 
   ***********************
 
    
 
   Tres días llevaba espiando a Gaspar Ezpeleta y no tenía aún decidido el lugar en dónde debía cumplir el contrato. Desde el palacio, del que efectivamente salía cada noche, a la posada, el camino no ofrecía las condiciones de garantía que César se imponía como mínimas. Pero aquel 27 de junio….
 
   César esperaba una vez más frente al palacio del conde. Era más temprano de lo habitual, las nueve y media, y Gaspar salió del palacio y se dirigió directamente hacia el lugar en que él se encontraba. De momento, César quedo desconcertado viendo que venía hacia su encuentro; pero, poco antes de producirse, Gaspar torció y pasó muy cerca. Entonces reparó en que estaba al lado de un carruaje de alquiler situado en el lugar de parada donde habitualmente esperaba clientes. 
 
   Gaspar se acercó al carruaje y, dirigiéndose al cochero que estaba en el asiento superior, le habló levantando algo la voz para hacerse oír mejor.
 
   -¡Cochero, cochero, eh cochero!
 
   El aludido miró inclinando su cabeza en la dirección de donde provenía la voz.
 
   -Señor….
 
   -Oíd cochero ¿estáis libre?, si es así os alquilo. Debeis llevarme al barrio del Rastro, casi a la altura del puente sobre el río.
 
   -Así será. Subid, enseguida llegaremos.
 
   -No, aún no. Esperadme hasta las diez, quedan unos veinte minutos, entonces cuando salga por esa puerta -Gaspar señaló la dirección- nos vamos ¿Está entendido?
 
   -Sí señor, entendido. Espero aquí.
 
   César, con lo oído, se apresuró a formar su plan. Era una buena ocasión, conocía el barrio del Rastro, habría poca gente a esa hora y aún menos por el mal olor del pequeño río Esgueva que ese verano, seguramente por lo seca que resultó la estación de primavera en toda Castilla, casi no tenía agua y la que transportaba lo hacía dejando un tufillo que no invitaba a permanecer en sus orillas.
 
   César se puso en camino hacia el Rastro. Iba a pie mientras rumiaba una y otra vez su plan. Debía actuar deprisa pero, como dijo su contratante, actuar con precisión. Había circunstancias favorables como la escasez de personas en ese barrio a tales horas.  Se ajustó bien el pañuelo en la cabeza, el color negro le ayudaba a pasar desapercibido en la oscuridad, debía tener buen cuidad de que su mutilada oreja estuviera siempre bien tapada por ser un rasgo acusatorio en caso de testigos, casi definitivo si era vista. Llegó media hora antes que el coche en el que iba su víctima y esperaba situado casi debajo del puente por recordar que era ese el punto de destino. Se ocultó en la pequeña cuesta que acaba en el cauce. Con la altura justa observó la llegada del carruaje que por lo irregular de la calle paró a unos veinte metros del portal de la casa. El viajero bajó. César calculó que tenía poco tiempo para asaltarle desde que el coche se alejase y antes de que entrara en la casa a la que se dirigía, cuando observó que entre el cochero y su cliente se entabló una conversación que, por los gestos de la mano, indicaba claramente que le esperara. Esto le hizo cambiar de plan.
 
   Después de sortear los baches entre el coche y la casa, Ezpeleta llamó con fuerza a la puerta. No tardó en abrir Juana, pues siempre a cualquier hora estaba dispuesta al negocio. Al ver a Gaspar, le dirigió una reverencia, apartándose de la puerta para facilitarle la entrada.
 
   -Don Gaspar…a estas horas; pero pase, pase…
 
   -He venido porque necesito seguridad en que mañana tenga disponible la habitación y además la necesito pronto, a las diez, con servicio de almuerzo cuando lo pida sin demora, pues quedaremos en ella hasta las dos de la tarde y….
 
   Mientras Gaspar exponía a Juana lo que quería; fuera de la casa….
 
   -¡Eh cochero! -sonó una voz.
 
   El cochero se sobresaltó. No había visto a nadie desde que entró en el Rastro por la parte alta, hacia el puente, la oscuridad y el silencio eran únicamente sus acompañantes. Se propuso mirar a quien le hablaba que aparecía mal definido incrustado en el negro de la noche ya que la escasa luz de las antorchas que estaban colocadas a lo largo del puente, lo estaban desfavorablemente para él pues quedaban a sus espaldas, sirviendo sólo para distinguir siluetas. Entornó los ojos intentando mejorar la visión. 
 
   -Tenéis suerte de que pasara por aquí a estas horas ¿Habéis visto como está esta rueda? Se distingue, aunque sólo sea en penumbra que el aro, su perfil, lo que asoma, está casi fuera, tan fuera del eje, que se ve desde lejos. En cuanto mováis el coche se sale, mirad, mirad -terminó diciendo el desconocido.
 
   El cochero no dudó en bajar precipitadamente, el inconveniente de arreglar la rueda, sobre todo si era el eje lo roto, le situaba en una situación molesta. Cuando estuvo al lado de la parte que se le anunciaba averiada se inclinó todo lo que pudo para observar bien y exclamó: -Pero si no está…..
 
   No pudo decir más. Una corta daga de doble filo entró por su espalda a la altura bien estudiada del corazón y en él se alojó. El cochero se desplomó en silencio. Con gran rapidez, César hizo girar el cuerpo inerte sobre sí mismo para que rodara por la pequeña ladera y quedase en la parte más cercana al río; se quitó el sombrero, pensando que el cochero no lo llevaba y, colocándose en el lado contrario del que le hubiera hecho visible desde las casas en hilera, se dispuso a esperar.
 
   Poco tiempo después apareció don Gaspar. Vio la silueta del que creía el cochero y al llegar a la altura de la portezuela le dijo: -Vamos hacia palacio, ahora le indicaré donde.
 
   -No iréis a ninguna parte sino al infierno maldito bastardo. Vuestra sangre lavará la deshonra de la dama que mancilláis cada día.
 
   Ante tales palabras, Gaspar quedó mudo por lo inesperadas. A la velocidad del rayo creyó reconocer a Agustín el marido de su amante pero lo desechó al instante, pues no le consideraba capaz de enfrentarse a él. Agustín era escribano y no ceñía nunca espada. Superado su desconcierto, dijo a la vez que desenvainaba la suya.
 
   -Quien quiera que seáis, no sabéis lo que habéis hecho.
 
   El navarro se abalanzó contra la sombra que ya también blandía espada. La luz, insignificante, estaba a las espaldas del agresor lo que le daba alguna ventaja ya que la cara de éste quedaba en penumbra y la contraria iluminada. En esgrima, sabía lo importante que es ver los ojos del contrario.
 
   Desde los primeros cruces de aceros, ambos se dieron cuenta que no era novato el contrario. Gaspar, aunque hacía tiempo que abandonó el combate, seguía siendo un contrincante avezado; pero César, casi doce años más joven, y con un entrenamiento más cercano, iba ganando terreno. La suerte también jugó su papel. Gaspar resbaló al estar casi al borde de la pequeña explanada que la unía al cauce del río y quedó de rodillas. César, sin piedad, decidió aprovechar lo que le regalaba el azar y redobló con mayor brío sus golpes que no dejaban oportunidad de recuperar postura al navarro. En un momento éste quiso apoyar su mano izquierda en tierra para con este mayor apoyo intentar salir de su desventajosa situación. Fue sólo un instante imposible de medir por lo exiguo; pero que supo aprovechar el asesino para lanzarle una estocada alta que le entró por la garganta. Al instante, el agresor supo que no era necesario más actuación y repitiendo: “Por una dama por vos mancillada” comenzó a alejarse sin que Gaspar hubiera acabado de desplomarse, hincado de de rodillas, aferraba con las manos su garganta, en un vano intento de taponar el agujero por el que se le iba la vida.
 
   Algunas ventanas de las casas se abrieron al ruido del chocar de los aceros; pero se abrieron lo justo para mirar las siluetas que combatían, nadie, absolutamente, nadie salió para acercarse al duelo.
 
    
 
   PESQUISAS Y ENCARCELAMIENTO
 
    
 
   Al día siguiente, las pesquisas de la Justicia comenzaron. El juez y alcalde Villarroel actuó con rapidez. Al estar los cadáveres frente a la casa de Juana, la investigación se centro allí. Los únicos inquilinos que había esa noche eran el estudiante, por ser fijo de años anteriores, y Cervantes con su mujer como huéspedes desde hacía tiempo, pues las habitaciones de la clientela ocasional habían estado vacías toda la tarde. Se comprobó que Ezpeleta había acudido varias veces a la casa de Juana y, al ser solicitante en la Corte, al igual que Cervantes, se consideró que el hecho de coincidir en la casa no parecía casualidad y se dedujo que debían conocerse. Villarrodiel, razonó que sólo Cervantes, por su experiencia militar, podía haber sido contrincante de don Gaspar también soldado ya que al estudiante jamás se le había visto con espada ni iban por ese camino sus andanzas. En definitiva, a la espera de más pruebas, se resolvió prisión para Cervantes y su mujer, doña Catalina, lo que se llevó a cabo de inmediato. 
 
   El suceso no llamó la atención en Valladolid. Cuchilladas, por celos u otro motivo, duelos y muertos por las noches en las calles, no eran noticia salvo que los implicados fueran señores importantes que no era el caso. Pero para Quevedo, escritor que estaba destacando por sus sátiras y rimas en la Corte y admirador de Cervantes si lo fue. Acudió a visitarle a la prisión. Cervantes ocupaba celda con otros ocho presos en la misma cárcel de la cuál era alcalde Villarrodiel.
 
   -El alcalde quiere verle antes de darle permiso para visitar al preso -fue la contestación del alguacil de guardia a la demanda de visita.
 
   Quevedo se extrañó de tal cosa. Cuando tuvo ante sí al visitante, le preguntó.
 
   -¿Por qué deseáis ver al preso, señor?
 
   -Somos…él es un escritor, además de un soldado que está mutilado por España y es innoble acusarle de algo sin motivo, quiero hablar con él.
 
   Quevedo esperaba con sus palabras calar en el juez.
 
   -No se conocían -continuó- puedo aseguraros que hace días, podría deciros cuántos si lo pienso, se encontraban ambos en la antesala de peticiones al rey,  yo los vi, a los dos, a don Miguel y a don Gaspar y ni se hablaron, su actitud era claramente la de dos desconocidos que coinciden en una sala. Estoy seguro de que no se conocían, señor -repitió con esperanza de convencer- no hay motivo, asunto, no hay nada que los enfrente, ni que les una tampoco señoría.
 
   Bien sabía el alcalde que Cervantes era inocente. Desde que supo la muerte de Ezpeleta no pudo alejar la idea de que su amigo Agustín era la mano que movió al crimen, fuese el que fuese el que lo llevara a cabo. Por ello estaba dispuesto a reparar el atropello que se hacía en el viejo soldado; pero necesitaba rodear la investigación con testigos, sospechosos y engrosar el expediente para poder abandonarlo poco a poco a dormir entre los casos no resueltos, además, dejar pasar tiempo ayudaría a que el crimen se fuera olvidando y así ayudaría a su amigo. 
 
   -Mirad Quevedo, la investigación la lleva la chancillería que me informa de su estado. Pero al igual que vos, lo encuentro pobre de pruebas -el juez vio en la intervención de Quevedo una ayuda para sus intenciones- os propongo que redactemos un escrito con el testimonio de lo que habéis dicho para adjuntarlo al expediente ¿Qué decís? Vos sabréis cómo redactar de la mejor manera y el aspecto formal legal os lo indicaré. Vamos pues.
 
   A Quevedo le extrañaron tantas facilidades; pero las encontró naturales en un hombre que vive de la Justicia.
 
    
 
   ***********************
 
   Tres días habían transcurrido desde el crimen del puente como parte de la villa lo llamó, sin pararse en el nombre de la victima, que no interesaba a nadie. Solamente el marqués, sinceramente afectado por la muerte de su amigo, se interesó, ante el silencio de la investigación, por los avances que pudieran haberse producido. En la chancillería le remitían al juez y éste le confesaba el lamentable estado en que a efectos de esclarecimiento se encontraba el caso. Dada su condición de militar y su condición de noble, se le recibió en cuatro ocasiones sin pedirle se abstuviese de continuar insistiendo en sus demandas. El marqués obtuvo compromiso por parte de la chancillería de ser informado, tanto en atención a quién era como a su amistad con el difunto, de ser avisado con preferencia del avance de las acciones de justicia, siempre que fuese compatible con el secreto que las acompañan. Fue el propio marqués el que escribió a Pamplona, a la viuda de Ezpeleta para notificarle el luctuoso hecho.
 
    
 
    
 
   Donato Lapiedra abría la puerta de su casa que era a la vez tienda encubierta de empeño. Frente a él, como en otras ocasiones, apareció aquel hombre, joven al que le faltaba media oreja: el espadachín a sueldo César Vegas, que le miraba como miraba siempre, sin expresión que delatara el estado de su ánimo, sólo se percibía en él  una actitud retadora como si estuviera listo para cualquier combate inminente. 
 
   -A la paz de Dios –dijo, queriendo aparentar agrado, el usurero.
 
   -Poca hay y menos habrá pronto.
 
   -¿Menos…? -se extraño Donato. 
 
   -Con el traslado de la Corte, poco sosiego nos espera.
 
   -Malos negocios para los que quedamos y buenos para los que aguardan allí y los que se van de aquí acompañando.
 
   -Ese es mi caso, bribón usurero, que me voy también. Valladolid ya no interesa.
 
   -Siempre se necesitará, aquí y donde sea, quién arregle entuertos sin hacer preguntas.
 
   -Cuidado con las palabras. Dedícate a guardar y a vender y no aventures con las andanzas de otros que puedan sentirse en peligro por ellas, si son dichas donde no deben.
 
   -Sabes de mi discreción. Ahí está mi negocio ¿dónde si no?
 
   -Pues bien, aviemos. Me voy, como dije, y quiero mi dinero el que con tan poca renta me gestionas.
 
   -Bien, veamos.
 
   Donato sacó un mugriento cuaderno, pequeño, en el que con letra  a su vez muy pequeña había anotado, fechas y cantidades así como un nombre que las acompañaba.
 
   Los dos hombres se hablaban situados cada uno a un lado del mostrador que los separaba. Donato descorrió un tapete que tapaba el mostrador. Este tenía una parte de cristal a través del cuál se veían al fondo del mismo algunos objetos empeñados. Había llaves, alguna de plata, condecoraciones y medallas, colgantes y collares, muchas más cosas entremezcladas entre sí.
 
   Algo llamó la atención del asesino.
 
   -Esa sortija, esa, la del extremo Donato, enséñamela.
 
   -Es una sortija muy valiosa, perteneció a….
 
   -¡Calla idiota! ¿te crees que está tratando con algún bobo de la calle? Pareces un timador callejero. Enséñamela -repitió ya más suavemente.
 
   -La he puesto a la venta ayer -dijo Donato- por eso la ves en el extremo. Quién la empeñó ha rebasado el plazo para recuperarla y, al no presentarse, ya la puedo vender pues es de mi propiedad ¿Te interesa?
 
   -Me gusta. Mira bien qué precio me pones.
 
   -Van dos juntas, ésta y esta otra.
 
   -Sólo quiero la de hombre, la otra es de mujer.
 
   -Van juntas y el precio te gustará.
 
   Las cuentas se saldaron. César guardó bajo su jubón amarrándolas bien las dos bolsas colmadas de oro, las cantidades ganadas con su oficio que el prestamista usó para operaciones de usura. 
 
   -Hasta nunca usurero -le gritó cuando ya salía de la tienda.
 
   Se paró un momento, quería ver a la luz del día su reciente adquisición, la sortija de oro maciza y el sello que presentaba. Le pareció mucho más brillante y reluciente de cómo la veía dentro de la tienda. Y, sobre todo, se sintió satisfecho de cómo lucían los tres leones que aparecían sobre un campo azul con dos ramilletes de trigo. 
 
    
 
    
 
   El nuevo traslado de la Corte implicaba, además de los inconvenientes de la preparación de ubicaciones para tanto acompañante, los ajustes de los cargos. Unos desaparecerían, otros se crearían y los más se ajustarían. Entre éstos, la pléyade de escribanos que los Consejos, cámaras, secretarías y otros centros administrativos que se modificaban para adaptarlos a su labor en Madrid. Agustín Galván fue uno de ellos. Estaba deseoso de abandonar Valladolid con la esperanza de que se apagase su inquietud y temor ante un posible descubrimiento del crimen. Para su plan de ir a Madrid contó con su amigo el juez. Le pidió que, antes de exponerle su deseo, fuera él como juez a pedirle la merced a Calderón. 
 
   Aprovechó una sesión de trabajo en que estaba con Calderón para hablarle. 
 
   -Señoría -suplicaba- hay una merced que debo rogaros y el tiempo corre urgiéndome a exponérosla. 
 
   Calderón que suponía se trataba de su traslado ya solicitado por Villarrodiel, se dispuso a escucharle. Agustín era un escribano a sus órdenes  y se merecía ser escuchado, concedió Calderón, a pesar de que el juez que le recomendaba no tenía interés alguno para él. 
 
   -Su señoría, Villarrodiel, me ha insistido en que os reciba -dijo fríamente como advirtiendo que evitase los halagos.
 
   -Él ha sido muy gentil en abogar ante vuestra señoría pero más sois vos señor en escucharme.
 
   Ante el silencio de Calderón. Agustín continuó.
 
   -Señor, os solicito humildemente un puesto entre los escribanos de la Corte en Madrid.
 
   -¿Queréis ir a Madrid? -preguntó como si le fuera desconocido el ruego- sabéis que el ser escribano aquí no os da derecho a seguir siéndolo en Madrid.
 
   -Lo sé, y es por ello que pido merced.
 
   -¿Tenéis motivos para dejar Valladolid, vuestra ciudad de origen? Aquí seguirías empleado como corresponsal de la Corte y en Madrid…..
 
   -Solicito entrar a vuestro servicio o al que me ordenaseis en Madrid -dijo de sopetón Agustín.
 
   Calderón no tuvo ya dudas de que dejar la ciudad era perentorio para el solicitante. Midió con rapidez su interés en atender la demanda y los beneficios que le podrían traer. Tener de su parte como deudo al juez y alcalde podría ser una buena baza para el futuro aunque ahora no viese un beneficio inmediato.
 
   Convencido del doble beneficio que supondría tener un juez en deuda y un agradecido servidor, Calderón le anunció su decisión.
 
   -Vendréis a Madrid sin perder vuestro puesto. Seréis escribano dentro del grupo de los míos y os alojareis en las inmediaciones del Alcázar, con el personal de administración. Espero no defraudéis la confianza que pongo en vuestra persona y tendréis que demostrarme no ha sido en vano.
 
   -¡Os lo demostraré! Y os pido que la pongáis a prueba cuanto antes.
 
   Calderón le despidió e inmediatamente hizo que se redactara carta al Juez para anunciarle los inconvenientes que hubo de superar para poder atender la petición de su señoría. Calderón dejaba claro que le otorgaba favor a él, no al escribano. Acto seguido, hizo venir a Román Santiago, teniente de la guardia personal de Lerma que servía indistintamente a éste como a Calderón en investigaciones y búsquedas.
 
   -Santiago -le decía sin rubor por la mentira- el duque me ha encargado que, con la máxima discreción, se le informe acerca de un escribano, de nombre Agustín Galván. Aquí está la dirección de su casa, recordadla y a partir de ahora poneos en marcha. Informadme sobre su familia, costumbres, salidas y amistades, en fin, de sobra sabéis hacer vuestro trabajo, espero que en esta ocasión seáis tan efectivo como en otras. Diré al duque que ya se han iniciado las pesquisas.
 
    Poco había que investigar en la vida de Agustín Galván. Hombre de pocas salidas y pocas amistades, procedía de un linaje extinguido en 1350 por delito grave, siendo anulado el título de la baronía que ostentó su antepasado don Ramiro de Galván y abolido su escudo nobiliario, consistente en tres leones sobre un campo azul con tres ramilletes de trigo. Aficionado a las fiestas públicas de toros, desdeñaba las representaciones de comedias y enredos que al aire libre, en el barrio llamado de los aristócratas que empezaba donde estaba el palacio del marqués de Falces, se representaban. El informe señalaba que entre sus exiguas amistades estaba la del juez Villarrodiel, curiosamente los antepasados del juez tuvieron causas parecidas a las de los Galván y hasta parece, aunque no se siguió investigando por considerarlo ajeno a la pesquisa principal, que estaban unidos en los lejanos acontecimientos. El informe seguía afirmando que la esposa de Agustín había mantenido relaciones con un caballero navarro, de apellido Ezpeleta, asesinado recientemente en el barrio del Rastro. Después aparecía alguna posesión de tierras en Palencia y una casa propia en Valladolid. De hecho, su situación económica era, sin ser holgada, digna y carente de dificultades.  
 
   Rodrigo leyó con interés el informe por dos veces y cuando terminó su olfato político le advirtió de que estaba incompleto. Sin duda podía ser de gran utilidad; pero necesitaba más datos. Habían pasado ya diez días desde que se lo entregaron, como chanciller perpetuo de la ciudad, designado por el rey como cargo honorífico, que podía ejercer en un momento dado a voluntad. Volvió a llamar al teniente y le entregó orden escrita para que la chancillería le hiciese llegar todo el contenido del sumario del caso del caballero Ezpeleta. 
 
   Cuando lo tuvo delante lo desmenuzó a conciencia. Su habilidad para leer entre líneas, y sacar conclusiones distintas de las que, a veces con intención, se plasman en los documentos le hizo obtener las suyas propias.
 
   La esposa, aparecía demostrado que era amante de Ezpeleta, razonaba para sí. Ezpeleta no disponía de medios para galantear; pero le ayudaba su actuación sobresaliente en las fiestas de toros, a las que es muy aficionado Agustín. Ella va a comedias y él no, lo que propicia encuentros clandestinos, si son deseados. Él es asesinado y la investigación la lleva su amigo, el juez Villarrodiel, que ¿sabría que su amigo era engañado? Debería saberlo -dedujo con seguridad- si el informe lo registra, seguramente el juez con sus informadores también… y ahora él mismo, el juez amigo, le recomienda a la secretaría para que se vaya de Valladolid. Es una forma de poner tierra por medio entre el hecho y las consecuencias; el asesino permanece sin ser descubierto y, es más, se ha abandonado la investigación dándola por fallida y eso por auto del propio Villarrodiel.
 
   Decididamente -terminó concluyendo- tengo algo entre mis manos que vale tanto como una generosa aportación.
 
   Pero también el juez llegaba a sus propias conclusiones al saber por la chancillería de la petición firmada por Calderón sobre el sumario de Ezpeleta.
 
   Llamó a su amigo.
 
   -Agustín -le dijo con solemnidad- no quiero que se diga aquí algo que dificulte nuestra amistad; pero sí lo suficiente para que sepamos a qué atenernos en el futuro para nuestra propia protección. Lo hecho, hecho está y no voy a reprochar nada. Pero no parece que se vaya a olvidar y por ello debemos estar preparados cada uno en lo que le toca.
 
   Agustín contrajo los músculos de la cara, pero nada dijo.
 
   -Te diré que Calderón, después de atender nuestras peticiones, ha pedido, fíjate, pedido, cuando a él es un asunto que no le concierne, todo el expediente del asesinato de…-como bajando la voz- de Ezpeleta, ya sabes. 
 
   Ahora sí se alarmó Agustín.
 
   -¿De Ezpeleta, pero sí…?
 
   -Sí es un caso ya cerrado, abandonado, como asesinato…sin resolver y yo he sido quien lo ha calificado así para que no se siga investigando ¿entiendes, verdad?
 
   -Cosme, amigo -dijo con temor- yo no quiero que por mi….
 
   -¡Calla! No sigas por ahí. Vamos a lo importante. Digo que entiendes de sobra…no hay más que decir. Calderón, todos sabemos como es, con su protección se llega lejos; pero como enemigo es peligroso, sé astuto y muy prudente. Presiento que en tu prudencia y lealtad hacia él está tu futura seguridad y hasta, tal vez, la mía.
 
   -Lo seré Cosme, lo seré, no quiero que lo que nuestras familias sufrieron juntas en el pasado lo suframos ahora tu y yo.
 
   -Sí Agustín, no lo olvides, a pesar de los doscientos años que han pasado, no olvides que compartieron patíbulo.
 
    
 
    
 
    
 
   Tres semanas desde el crimen pasaron hasta que la libertad de Cervantes y su mujer fue dictada. En la última semana la chancillería recomendó, de oficio, la libertad del matrimonio al dar por definitiva la falta de relación entre víctima y detenidos. Quevedo se enteró en el mismo día por la relación del escribano de la chancillería con el Galván, el escribano de palacio, y se apresuró a ir a la cárcel. 
 
   El alcalde le recibió con la misma amabilidad que la primera vez. Se alegró de que acabara lo que era, sobre todo para él, una injusta detención sobre la que se había afanado en poner más sombras que luces.
 
   -Pues, señor Quevedo, si el oficio está ya hecho como decís, en un par de días estará aquí. Me alegro, sí, me alegro -añadió con un deje de tristeza por pensar en el crimen que pesaba sobre su amigo aunque deseaba que quedase impune.
 
   El estado de Miguel durante su prisión era deplorable en lo mental pues, en lo material, Quevedo con la complicidad del alcalde, le había proporcionado todo aquello que mejorase sus condiciones de vida, como útiles de aseo y alimentos, así como pluma y papel porque estaba seguro de que la escritura sería bálsamo en su penar.
 
   Quevedo, al verle, le habló con el respeto que siempre cuidaba de poner en su relación con él.
 
   -Don Miguel, ya he acabado la lectura del Ingenioso –dijo, sin ocultar su aprobación y admiración-debéis escribir cuanto antes la segunda parte que prometisteis, es necesario saber más de don Alonso Quijano.
 
   -Nunca segundas partes fueron buenas, amigo Quevedo, nunca, y en ese hacer la mía no será una excepción, aunque la haré, es mucha la necesidad.
 
   -Somos ya incontables -Quevedo se dio cuenta de su exageración- muchos somos -cambió la frase- los que la esperamos y eso crea obligación, no la evitéis. 
 
   -Sabe vuesa merced don Francisco….
 
   -Soy un discípulo vuestro, aprendo de lo que habéis escrito, no me tratéis como….
 
   -Sois titulado universitario, la Universidad de Alcalá os avala, vos mismo me dijisteis de vuestros estudios en ese templo de saber. Cómo os envidio y cómo me hubiese gustado a mi -respondió serio Cervantes-¿sabéis que yo no tengo estudios de ese nivel?
 
   -Tenéis a don Quijote que os da titulo muy superior.
 
   -¿Sabéis -siguió impertérrito haciendo caso omiso a lo dicho por Quevedo- que en esta cárcel hace más de cincuenta años estuvo mi padre por deudas?...y ahora yo por asesinato o…no sé, porque en realidad no sé de que se me acusa.
 
   -Don Miguel, dejad las amarguras y escribid y escribid, esa es vuestra y nuestra alegría, la de los que esperamos de vuestras letras.
 
   En ese momento se dio cuenta de que de su libertad nada había dicho. Como algo ajeno a la conversación y carente de interés, añadió de repente.
 
   -Por cierto, don Miguel, estaréis libre en dos días ¡ah! Y además sin cargos.
 
    
 
    
 
    
 
   Atardecía sobre Valladolid, era el diez de julio, casi un mes después del asesinato del navarro; la tormenta de verano que descargó en la tarde del día anterior no había sido suficiente para desterrar las nubes del cielo castellano lo que hacía que la luz residual fuera más débil de lo que correspondería para la fecha. Una mujer con ropas casi de campesina aunque nuevas, recorría la calle que desde la plaza mayor, lugar de festejos y ejecuciones, acababa cerca de la tienda de Donato Lapiedara, el prestamista. Como por casualidad, iba tapándose la cara con parte del velo que cubría su cabeza. Tuvo que preguntar varias veces por la casa del usurero cuyo nombre no conocía, pero que sabía estaba cerca. Al fin, alguien le indicó la casa que buscaba.
 
   Cuando estuvo frente al negociante y sólo con preguntarle, éste se dio cuenta de que la ropa no correspondía a su portadora. Ropas humildes, se dijo, pero que no ocultan la armonía de un bello cuerpo, muy tapada, continuó en su pensar, pero que deja entrever un bello rostro. Sí, es una mujer muy bella, fue su conclusión final. Acostumbrado a que señoras de diversos niveles sociales acudiesen a él para empeñar bienes queriendo pasar lo mas desapercibidas posibles, le contestó con respeto.
 
   -Buenos días señora ¿Os puedo ser útil en algo?
 
   Parecía que a la mujer le costaba contestar con naturalidad, a juzgar por el nervioso movimiento de sus manos que se entrelazaban sin  dejar de frotarse. 
 
   -Vengo a recuperar dos sortijas que un familiar mío empeñó aquí, según me dijo.
 
   -¿Tenéis la papela de empeño?
 
   -No, no la tengo; pero puedo deciros el nombre.
 
   -Señora, en este negocio el nombre no tiene mucha importancia, de hecho la mayoría de las veces no corresponde al verdadero. Casi es mejor si me describís las joyas, tengo buena memoria y conozco mis existencias al detalle.
 
   -Son dos sortijas. Una de ellas es fácil de reconocer pues es un sello, algo más grande de lo común con tres leones y dos ramas de…
 
   Donato se adelantó a lo que iba a decir la dama.
 
   -¿Tres leones sobre campo azul….?
 
   Con entusiasmo, Fernanda asintió.
 
   -¡Sí! Eso es. Es recuerdo muy querido, me dais una alegría.
 
   -No tanto, mi señora, lamentablemente la papeleta para retirar esas joyas está caducada.
 
   -¿Qué queréis decir?
 
   -Que no se ha rescatado a tiempo el valor. Se empeñó para un plazo muy breve, me acuerdo bien aunque podemos consultar…pero no importa, fue como os digo de un mes y medio me parece y al pasar ese tiempo sin rescatar el bien éste pasa a mi propiedad y precisamente hace poco que las he vendido.
 
   -¿A quién, a quién han sido vendidas? –preguntó, sin ocultar su desesperación, Fernanda.
 
   -A un….caballero que me dijo se iba a Madrid a la vez que la Corte a buscar acomodo allí. No creo recomendable que le tratéis, no es fácil explicaros el porqué de mis palabras; pero hacedme caso y dejad las sortijas donde están.
 
   -¿Cómo se llama? Y en Madrid ¿Ha dejado razón para encontrarle?
 
   -Señora hacedme caso…
 
   Pero ante la insistencia de Fernanda, Donato se explicó con desgana.
 
   -Es un hombre más de espada que otra cosa, el nombre por el que le conozco es César Vegas, tiene una señal inconfundible pues le falta parte de su oreja derecha.
 
   Fernanda se propuso encontrarle en Madrid. Debía recuperar sobre todo la sortija del sello. Su marido ya le había comunicado su inminente traslado con la Corte. Sí, le encontraría antes de que….Todavía Agustín no había notado la falta de la sortija, al fin y al cabo no la usaba y de hecho la guardaba en un recóndito lugar de difícil acceso: el doble fondo de un cajón que necesitaba ser vaciado para llegar a él. Al ser funcionario de la Corte no podía exhibir un sello condenado por conspiración contra el rey, aunque se remontara el hecho doscientos años; pero era cierto que en alguna rara ocasión le sorprendió mirándola, tal vez soñando con el título que se correspondía con el escudo, con esos leones dispuestos en campo azul, título que ostentaría ahora de no haberse perdido por motivos criminales y, lo que más le dolía, ajenos a él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VUELTA DE LA CORTE A MADRID.
 
    
 
   La vuelta de la Corte a Madrid se empezó a considerar por el duque de Lerma a finales del 1604 y a planteársela al rey, en condiciones que recordaban a las utilizadas seis años antes para moverla en dirección contraria, a principios del año siguiente. La historia se repetía con argumentos casi idénticos. Lerma hacía ver al rey las consideraciones de insalubridad de Valladolid, que eran paralelas a las expuestas contra Madrid en el mismo sentido, seis años antes; la humedad que el Pisuerga regalaba en todo momento a Valladolid ahora era una desventaja mientras que en Madrid lo fue el ambiente seco. Los bosques que rodeaban Madrid, eran incomparablemente mejores que la despoblada meseta castellana y los intereses que la nobleza tenía en la antigua villa menguaban por la ausencia de sus veladores sitos en Valladolid. Resultaba increíble que el rey aceptara y asumiese tales argumentos. Nadie entendía que en tan `poco tiempo se hicieran dos traslados de la Corte acarreando tanto gasto. Las razones que se valoraban fuera del círculo real eran otras muy diferentes. En primer lugar, se sabía que el duque había logrado que el rey aumentase en un regidor más los veintiséis  que componían la organización del ayuntamiento de Madrid y que precisamente ese nuevo puesto recayera ¿como no? en el propio duque quien, de inmediato, nombró a un sustituto para no tener que acudir personalmente a las sesiones de consejo. Con su nuevo puesto y con su influencia le fue fácil conseguir autorización para la compra de una superficie de terreno que iba desde Atocha hasta el Monasterio de los Jerónimos situado en las afueras de Madrid. 
 
    
 
   ***********************          
 
    
 
    
 
   Desde el traslado de la Corte a Valladolid y su retorno a Madrid, de donde nunca debió salir según todas las comidillas cortesanas, sucesos de diversa índole habían acaecido cambiando y modificando el mundo conocido y la propia corte española. Mucho más en lo externo que en la profunda realidad. Se repetían con monotonía las andanzas del duque de Lerma realizadas por sí mismo o iniciadas y culminadas por su favorito Rodrigo Calderón que había alcanzado un poder que hubiera parecido imposible. El antiguo emigrante de Amberes, llegado a Valencia sin otro equipaje que su juventud y su buena formación, había llegado a acumular una multitud de cargos y prebendas: regidor perpetuo en Valladolid, registrador mayor de pleitos fenecidos de Valladolid, titular de derechos de impresión de la bula de cruzadas, tenedor de las alcabalas de Rueda, procurador en cortes de Valladolid, un mayorazgo constituido, alguacil mayor de la audiencia de Valladolid, propietario de permiso de importación sobre el palo de Brasil, correo mayor de Valladolid, hábito de la Orden de Santiago, rentas de los puertos secos de Portugal, elevación a condado de su señorío de Oliva, marqués de Siete Iglesias, encomienda de Ocaña…
 
   Los abusos y enriquecimientos desmesurados de ambos eran, sin disimulo, expuestos a la envidia y celos de todos. Parecía que la impunidad iba pareja a sus desmanes y despotismos. Sus opositores, cada día más empecinados en acabar con Lerma-Calderón que se veía como una alianza del pillaje, eran cada vez más grandes en número y fuerza. La propia reina, tan dada a la política, no cesaba en sus intentos de hacer ver a su marido el malestar de la Corte que sus espías y, sobre todo, su confesor, Aliaga, le transmitían. A esta camarilla enemiga de Lerma se habían añadido otros tres nobles: uno, el propio hijo de Lerma, hombre carente de virtudes para la política pero que las suplía en su intento de llegar al poder con una desmedida ambición y los  otros dos, el conde de Olivares y su tío Zúñiga. Olivares fue nombrado ayo del príncipe Felipe desde su nacimiento y aguardaba desde ese puesto, apartado de la Corte, su momento para subir los escalones del poder. Otras voces clamaban en sus críticas contra el valido cuya fortuna, al igual que la de Calderón, resultaba ya insultante para todos y los más quejosos eran aquellos que gozaban de rentas y privilegios que no siendo comparables en la cuantía, lo eran en lo inmerecido. También estaba el círculo de literatos cuyo lugar de privilegio en la Corte provenía de la afición del rey al teatro, afición que compartía con el pueblo. En este grupo de intelectuales existían dos corrientes claramente diferenciadas. Una de ellas representaba a los que carecían de pretensiones de crítica y mucho menos de enfrentamientos con el poder, como Lope de Vega, secretario de  don Luis Fernandez de Córdoba, sexto duque de Sessa y descendiente del primer duque que fue don Gonzalo Fernandez de Córdoba, el Gran Capitán, en 1507; Lope escribía comedias sin descanso que primero se representaban en el propio palacio para después derivarlas al pueblo. También figuraba en ese grupo Luis de Góngora, capellán del rey, glosador de conceptos poéticos cada vez más complejos y poco entendibles que iban constituyendo toda una escuela propia, así como Alonso López de Aro, fino y brillante rimador. La originalidad del otro grupo de intelectuales se manifestaba en su osadía para plantar cara a quienes detentaban más poder, elaborando unos escritos incendiarios que los hacían temibles para aquellos contra  los que iban dirigidos. Era cierto que esas criticas, en rima o en prosa, bien redactadas y muy afiladas contra las más altas dignidades, no aparecían firmadas en su mayoría por el temor a las consecuencias que se pudieran derivar; pero no por ello su  autoría dejaba de estar en boca de todos, empezando en los mentideros del pueblo cuyo núcleo principal se encontraba en la calle Mayor de Madrid y alcanzando a los de mayor altura, llegando, incluso, a encontrarse bajo la servilleta del rey, lo que ocurrió en más de una ocasión. En este grupo, altanero y atrevido, estaba en primer lugar el segundo conde de Villamediana que además era correo real mayor. Heredero de su padre, el que fue embajador en Paris, y al que Felipe le había otorgado el condado y la herencia de cargo hasta la tercera vida, Juan de Tassis alcanzó el condado cuando su padre falleció en el año 1607, al poco de volver la Corte a Madrid. Desde ese momento, el nuevo conde que manifestó un talento innato y potente para la composición poética, no cesaba de poner al descubierto los desmanes de los más altos nobles que conocía muy bien, centrándose sus infatigables ataques en el duque de Lerma y en su favorito Calderón. Tanta fama alcanzó con sus muy bien acerados y medidos versos que el propio Cervantes, muerto el año 1616, ya le dirigió frases de alabanza en su obra Viaje al Parnaso, publicada dos años antes. También en este grupo se encontraba Quevedo, dotado de tanta altura en preñar pliegos como el que más; pero con grandes cortapisas en cuanto a los personajes a los que podía dirigir sus dardos; él no era noble y su baja condición haría muy peligrosas sus críticas contra la nobleza, en tanto que el conde, al tratarse de sus iguales, insultaba de tu a tu sin medir ni necesitar ser comedido. Por eso, Quevedo se concentraba en criticar las costumbres y los comportamientos de las gentes del pueblo que no por serlo eran menos merecedoras de los aguijones del literato cojo. 
 
   Pero otros acontecimientos políticos de gran calado habrían de influir en la lucha soterrada contra el valido. La reina de Francia, María de Médicis, segunda esposa del libidinoso Enrique IV (diecisiete hijos ilegítimos), había parido a su hija la infanta Isabel en 1603. Siete años después, Navarra pasa a la corona francesa y, después de otros tres, Europa se conmociona con el asesinato de Enrique IV que tan bien le vino a España al desaparecer las trabas para llegar al acuerdo que diera fin a las guerras permanentes entre ambos países mediante un doble matrimonio: la infanta de España, nacida en Valladolid cuando se trasladó allí la Corte, Ana María Mauricia, se casaría con el rey sucesor de Enrique, su hijo Luis XIII, y el infante Felipe de España lo haría con Isabel, infanta de Francia; el que todos ellos fueran aún niños es un detalle carente de interés a efectos políticos, quedando salvado cualquier impedimento. 
 
   ***********************        
 
    
 
   MADRID 1608.
 
    
 
    
 
                 La calle Mayor de Madrid volvía a ser el hervidero humano que era antes de la marcha de la Corte a Valladolid. Más a rebosar que nunca ese núcleo de mentideros con su nido de poetas, unos mejores y otros peores, todos pergeñaban rimas, sonetos y prosa crítica a raudales contra la Corte, sus ministros y cualquiera que destacase, no importa en que ocupación. Desde la mañana, cuando el sol aparecía y permitía gracias a la luz espléndida el lucimiento de prendas y cuerpos, se veía repleta de vehículos en los que se desplazaban los nobles para presumir de lo que tienen, plebeyos para presumir de lo que no tienen y cortesanas, asomadas a sus ventanas, que se exhibían como fruta prohibida para deseo de los que no podían permitírselo y poner precio para los que sí. En las calzadas se repetía la escena y se enriquecía con la cantidad de desocupados, mendigos falsos o no, hábiles bolseros y caperos. Los unos especializados en cortar los cordones que unen las bolsas a los bolsillos y los otros, mucho más violentos, ladrones de capas portadas por sus dueños de las que eran despojados a la vista de todos.  Y, junto a ellos, la categoría más baja de las cortesanas: las busconas, sin más fin que el de arreglar su vida por el camino de poner precio a sus favores. Y aún hay otro grupo que se distingue entre los demás: el de los profesionales de la espada en el que también había clases.  Están los principales que se pasean calla arriba, calle abajo a la luz del día, son conocidos de todos; pero se les permite circular. Los otros, los de los bajos fondos, espadachines que a veces se mezclan en las mañanas con sus colegas más importantes en las tabernas y tugurios donde se lucen en espera de ser contratados.  Los primeros desprecian a los segundos y no pierden ocasión, al verlos por la plaza Mayor, de insultarles con palabras soeces y desterrarles a sus cloacas de suburbio de donde, a su entender, no debían salir. Entre los principales se paseaba cada día César Vegas que era tal vez el mejor vestido, el de espada mejor bruñida, sombrero siempre nuevo y con las arrugas justas para no perder la hechura que le diferencia de uno ya ajado por el uso. En definitiva, las aceras casi permanecían ocultas por la masa de transeúntes que, entrechocándose sin parar, se desplazaban, la mitad en una dirección y la otra en la contraria, interpelándose en este ir y venir, intercambiando sonrisas y gestos sugestivos u obscenos, anunciadores de un venturoso porvenir o de una amenaza.  
 
    
 
                 El matrimonio Galván se acomodó pronto a su vida en Madrid. Fernanda, mujer cuya belleza en Valladolid se diluía entre los pobres colores de una vida provinciana sin pretensiones, en Madrid encontró buen escaparate para sus dormidas cualidades. Aprendió con rapidez a distinguir vestidos de vestimentas, a combinar colores, a mezclar joyas que realzasen su peculiar hermosura. Además, su carácter ya no era el que tenía en Valladolid sino que, con asombro de su marido y de ella misma, se mostraba abierto y ajeno a la seriedad de la Castilla profunda, haciéndole ganar amistades incluso entre estamentos más altos. Pronto, el matrimonio Galván fue invitado a fiestas y agasajos de ambientes muy superior al de su cuna provinciana. Sin duda la protección de Calderón fue parte importante en esos logros.
 
                 Fernanda Rodriguez de Galván estaba muy imbuida en su nueva vida pero no olvidaba el problema de la desaparición de la sortija sintiéndose como si una espada pendiera sobre ella amenazando con herirla en cualquier momento. Había pensado como parar, en un principio, el golpe que supondría que su marido echase en falta la joya. El traslado pudiera ser la excusa aunque recayese la culpa sobre ella, al fin y al cabo fue ella quién se ocupó de embalar todos los enseres con el considerable desorden que esos cambios siempre suponen. Todavía más, había hecho concienzudamente un pequeño agujero muy tosco en el doble fondo del mueble en que se guardaba la joya, dándole aspecto de ser consecuencia de la vejez del mueble o de la acción de algún roedor. Pero, a pesar de todo, la verdad era que desde la llegada a Madrid no se preocupó de llevar a cabo la búsqueda que se propuso cuando el prestamista le dio alguna pista para localizar al tenedor de la sortija. 
 
   Agustín, por su parte, no escatimaba esfuerzos para servir de la manera más fiel a Calderón. Éste, hábil conocedor de su espíritu servicial, lo tenía en cuenta mejorándole las condiciones de trabajo y apoyándole en la creación de nuevas amistades con un doble fin: mejorar la vida de los Galván e incluirlos en la red de espionaje que había tejido para su interés. El matrimonio, que no respondía exactamente a ese nombre antes de llegar Ezpeleta a Valladolid, se podía considerar verdaderamente roto desde la muerte del navarro. Agustín prefirió el silencio a que Valladolid le señalase como un hombre engañado y que, con la muerte del amante por medio, se le complicasen las cosas y se descubriera quién era el asesino. Fernanda, más inteligente que su marido, previó la hecatombe en su vida si se descubría todo. Ambos comprendieron, cada uno por su lado, que no había otra salida para sus vidas. Ser escribano real y medrar en la Corte y ser esposa de escribano y medrar en sociedad, eran destinos muy diferentes a ser un asesino y la esposa adúltera de un asesino, estados que les llevaría a la cárcel a uno y a la miseria a la otra y era Calderón el punto de apoyo para salvar las dificultades si éstas se presentaban. Bien claro lo dejó en aquella entrevista aparentemente inocente en Valladolid; pero en la que se estableció el futuro lazo político que les uniría. Agustín nunca la olvidaría.
 
   Calderón había hecho venir a Agustín, acompañado de su mujer. Deseaba hablar con ambos y lo haría por separado. El escribano se presentó provisto de sus útiles de trabajo que se componían en los papeles que estaban aún pendientes de determinar. Fernanda, por su parte, arreglada y con su mejor vestido, llena de dudas y desconcertada, se aferraba al brazo de su marido en la antesala del despacho del favorito del favorito real.
 
   -Agustín, qué extraño es ésto, no se puede entender para que nos ha llamado a los dos.
 
   Pero Agustín no estaba tan desorientado como su esposa. No olvidaba la conversación con su amigo el juez cuando aquél le puso en antecedentes de cómo Calderón se había interesado por el caso, y sospechaba que tendría su versión del caso Ezpeleta, y lo peor, que además estaría bien encaminada.
 
   Fernanda quedó fuera, en espera, mientras su marido entró en el despacho del secretario de cámara.
 
   -Agustín, te hecho venir para que nos conozcamos mejor -dijo Calderón al tenerle enfrente.
 
   Agustín sintió una turbación que le tensó.
 
   -Señoría, no acierto a….
 
   -El tiempo corre y no merece que lo gastemos para nada. Vayamos a lo que interesa. Con Ezpeleta muerto….
 
   Agustín quedó sin habla y Calderón dejó pasar unos instantes de silencio.
 
   -…con él muerto -continuó sin alterar el tono en su decir- lo importante es que no se sigan las investigaciones. Como chanciller perpetuo de Valladolid, he cursado escritos lamentando la imposibilidad de continuarlas por falta de conexión entre sospechas y realidad. Que se marchite el expediente, el pasado no se puede cambiar y hay mucho que hacer en lo futuro ¿Qué puedes decir?
 
   -Yo….no sé, no sé que quiere vuestra señoría –balbuceó.
 
   -Agustín, necesito ojos y oídos en cada rincón de esta Corte y he pensado en que los tuyos pueden ser valiosos. Confío en tu lealtad y doy por segura tu voluntad ¿me equivoco?
 
    
 
   La conversación continuó; pero sólo habló Rodrigo, Agustín, desde el principio, estaba de acuerdo en todo lo escuchado y en lo que le faltaba por escuchar.
 
   Agustín salió de la entrevista como un sonámbulo. Su mujer le miró preguntándole con la mirada, pero no hubo respuesta, solamente le dijo de forma escueta: -Su señoría te espera, entra y no te preocupes, él lo dice todo.
 
    Y así le llego el turno a Fernanda.
 
   Sentada frente a Calderón, éste utilizó su tono más dulce como inicio de conversación.
 
   -He visto Fernanda que cuentas con estudios, se me informó de que conoces geografía y algo de latín.
 
   -Es cierto señoría -dijo con algo de orgullo- pero se interrumpió mi enseñanza por la ruina de mis padres -añadió sin ocultar su tristeza- a la que acompañó pronto la muerte, de pena diría yo.
 
   -Y llegó Agustín.
 
   -Tenía yo quince años, sin familia, estaba sola, sin medios de vida y….
 
   -Y cambiaste pobreza por matrimonio.
 
   Ante el gesto de leve protesta, Calderón se adelantó
 
   -Todos tenemos aspiraciones de mejora y no es motivo de avergonzarse, salvo en caso de elegir lo que no conviene. Tú elegiste bien.
 
   Calderón dejó pasar un breve instante de silencio.
 
   -Y se impone seguir eligiendo y ahora de nuevo para bien no sólo tuyo y de Agustín sino de todos.
 
   -No comprendo señoría, no entiendo…
 
   -Escogiste bien en Agustín; pero escogiste con yerro en otro….hombre.
 
   Fernanda se incomodó.
 
   -Pero ese hombre ya no está entre nosotros y debemos asegurarnos de que no regrese su memoria.
 
   De la incomodidad, Fernanda pasó al claro temor.
 
   Jugando con su superioridad de posición y de información, continuó.
 
   -Valladolid quedó atrás y allí debe quedar lo que ocurrió -Calderón intentaba trasladar seguridad a Fernanda, a la vez que el entendimiento de que el destino de ella estaba en sus manos.
 
   La intensa mirada del secretario hizo mella en la mujer. Entendió perfectamente a lo que se refería y con ansiedad esperó las siguientes palabras.
 
   -Mucho espero de ti y de Agustín -dijo Rodrigo- él ya está de acuerdo en cumplir en lo que le he encomendado. En cuanto a ti, eres mujer agraciada por la naturaleza, si lo aprovechas poniendo ese regalo al importante servicio de mi secretaría, además de cumplir con un alto cometido, los beneficios que en todos los sentidos obtendrás te compensarán de sobra. Trabajarás en palacio como camarera menor de la reina. Tus ojos y oídos estarán siempre alerta y lo estarán para mí.
 
    
 
    
 
    
 
                 Rodrigo Calderón estaba cerrando los candados que aseguraban las puertas y cajones de los muebles del despacho que en el Alcázar ocupaba al lado de los del duque. Eran ya las nueve de la noche y el día había sido pleno de trabajo y pleno de ganancias. Tres licencias de importación habían quedado listas para su firma por el duque lo que las haría definitivas. Una de importación de tejidos de Brujas y Amberes. La otra, relativa a lentes para personas con dificultades de visión que se fabricaban en diversas ciudades de Holanda y cada vez eran más demandadas, y la última para maquinaría de estampar gráficos, ésta de su ciudad natal de Amberes. Todo se importa, pensaba Rodrigo que no carecía de sentido de comercio ya que Amberes donde pasó su primera juventud era una ciudad enormemente comercial, todo se importa y nada se produce aquí -seguía razonando-entre la desidia para innovar y la pereza para desarrollar nuevas formas, a España se le van dineros en cosas que podrían fabricarse aquí -continuaba diciéndose a sí mismo mientras terminaba de poner el candado al último cajón el que contenía precisamente la documentación relativa a estas licencias. Treinta mil ducados en total iban a ser pagados de forma oculta por los beneficiarios de las licencias, además de dos tapices, en el caso de los telares, tres juegos de porcelana en el de las lentes y una colección de pistolas inglesas en el tercero. Sí-siguió pensando- buen día el de hoy y mañana se presenta mejor.
 
                 Dejó de pensar en negocios.
 
                 Al llegar al patio del Alcázar, buscó con los ojos un coche sin distintivos que debía estar esperándole. En efecto, allí estaba, y al pie de la portezuela del coche, Francisco de Juara, un criado de su confianza, viejo soldado que había despuntado entre otros de menor condición del Alcázar, le aguardaba.
 
                 -Vamos don Rodrigo -le dijo cuando lo tuvo cerca- la noche está cayendo y Madrid no está para pasearse a estas horas.
 
                 -¿Has alquilado el coche a persona diferente? -inquirió
 
                 -Cómo cada vez, siempre a uno distinto.
 
                 En ese momento Calderón le entregó un pequeño envoltorio.
 
                 -Ahí tienes, llévala preparada por si tienes que disparar. 
 
                 Sin más, Rodrigo se acomodó en el interior, en su caso, la pistola que llevaba iba bien oculta en el jubón.
 
    
 
                 El coche paró poco antes de llegar a las afueras de Madrid, a unos doscientos metros del Convento de los Jerónimos situado en el límite de la ciudad quedando al otro lado el campo en donde algunas chabolas estaban asentadas. La casa a la que se dirigió Rodrigo era la última de una fila en la que las fachadas casi negras se sucedían de forma irregular. Sólo tenía una planta; pero había dos puertas de entrada. Se debía, según supo el secretario, a que antes, tiempo antes, la casa en realidad la formaban las viviendas de dos hermanos; uno de ellos mató al otro por motivos de celos y desde entonces se consideró que las casas estaban malditas y, a pesar de que después de la ejecución del asesino se pusieron a la venta, nadie las compró. Se bajó su precio hasta llegar a un precio casi de regalo y fue un judío converso el que se quedó con ambas.
 
                 Como siempre que se repetía esta llegada, fue Juara el que entró primero.
 
                 -A la paz de Dios, Salomón.
 
                 El llamado Salomón puso cara de terror.
 
                 -Te he dicho que no me llames así. Desde mi bautizo soy Ramón, es muy peligroso lo que haces, si alguien te oyera mi vida pudiera...
 
                 -Maldito judío, yo sé bien que lo sigues siendo y que ninguna agua que te moje, aunque la bendijese el propio papa, te haría cambiar.
 
                 El judío no contestó. Preguntó.
 
                 -¿Él está fuera? -pues no conocía el nombre de quien ya hacía más de medio año que le visitaba.
 
                 Juara no le respondió, se limitó a mirar hacia la mesa que, débilmente iluminada por dos velas, contenía varias cartas de una baraja de nigromancia y otra astral con diversas escenas representativas de porciones de cielo con sus estrellas y constelaciones. Apoyó como con descuido su mano derecha en la culata de la pistola que lucía al cinto y se dispuso a pasar a las habitaciones y la parte de cuadra con que contaba la casa. Una vez comprobado que nadie había en las estancias, salió y se quedó en el umbral de la puerta. Rodrigo le vió desde el coche y abandonando el carruaje y entró en la casa. Juara se apartó para dejarle pasar; pero permaneció en la puerta fuera de la casa.
 
                 -Señor -se apresuró a decir el judío- todo está preparado para continuar con las lecciones.
 
                 -¿Qué veremos hoy?
 
                 -Cómo descubrir la desgracia o ventura en viajes.              
 
                 -¿En qué clase de viajes, dime?
 
                 -Primero en viajes por intereses de dinero. Viajes en que se espera fortuna. Después, en los de riesgo amoroso, ya sabéis, citas prohibidas y amoríos peligrosos. Los viajes ordinarios son más difíciles de tratar pues, sin datos especiales, son rutinarios; sólo con los años se pueden interpretar las cartas astrales combinadas con las de nigromancia, es difícil, difícil…
 
                 -Y, ¿en los viajes de intención criminal? ¿Cómo predecir en estos casos un posible atentado?
 
                 -En la insistencia del mismo palo en tres de ocho cartas y…
 
                 Calderón seguía atentamente las indicaciones de su maestro en ocultismo mientras éste no podía librar la expresión de su rostro de un cierto temor de que lo que estaba haciendo algún día se volviese contra él sin remedio. 
 
    
 
   ***********************          
 
    
 
                 La reina Margarita había recibido un billete del padre Aliaga en el que la solicitaba una urgente entrevista. La portaba un emisario seglar al servicio de la Suprema[3] donde Aliaga ocupaba puesto de Inquisidor. El billete contenía rogatoria de ser contestado en la persona del que lo presentaba. Eran las doce de la mañana y la reina contestó, esperaría al fraile para almorzar con él ya que ese día, como tantos otros, el rey la acompañaría por asuntos diversos; pero después almorzaría con una delegación diplomática. La comida se sirvió con puntualidad, a las 13 horas en punto, y siguiendo las órdenes de la reina se sirvió en sus aposentos privados al ser sólo dos los comensales, evitando utilizar el comedor habitual. La mesa preparada al efecto era rectangular de manera que las dos cabeceras eran ocupadas por la reina y su invitado respectivamente. 
 
                 Ya en sus sitios, ambos comensales esperaron en silencio a que Fernanda Galán, con su uniforme de servicio de camarera menor, sirviera el primer plato.
 
                 Al final y ya los platos servidos, el fraile empezó a hablar en tono discreto.
 
                 -Se trata del asunto Calderón -con ademán nervioso, miró a ambos lados aparentando temor de ser oído. 
 
                 -Padre -dijo la reina llena de curiosidad por saber las razones insinuadas en el billete recibido, mientras acariciaba instintivamente uno de los cubiertos.
 
                  Mucho esperaba del religioso. Mujer de poca paciencia en lo cotidiano y de gran impaciencia en lo político, había llegado  a la exasperación en sus intentos de que el rey, su marido, tomase la decisión de investigar las andanzas del duque de Lerma. Para ella era evidente la falta de honestidad del valido, evidenciada en los asuntos que trataba por las quejas que recibía de los afectados, traducidas en  lo que les costaba el ser atendidos. Todo lo cuál dejaba al descubierto el comercio que, gracias a su posición de valido, ejercía el de Lerma. Además, su secretario y secretario del rey, Rodrigo Calderón, era otro soporte para que tal corrupción continuara. Si uno como duque dominaba y se enriquecía con su poder, el otro afianzaba y aseguraba los silencios y las prebendas. Pero lo que tenía que llegar llegó. Mucho se apretaba ya a los administrados que solicitaban y muchos habían decidido ponerlo al descubierto y denunciarle aunque siempre dentro de un cierto límite ya que el temor sentido no lo perdían en su totalidad.
 
                  -Padre -repitió- os escucho y bien sabe Dios que espero ansiosa el momento en que estemos en condiciones de poner de manifiesto, más allá de las palabras, hechos que hagan reaccionar a su majestad.
 
                 -Estamos, majestad, estamos. Habladurías, dichos y sospechas dejan paso a datos con fechas y hechos que se pueden contrastar.
 
                 -Entonces, si se pueden contrastar es o porque….
 
                 -Es porque -se adelantó el clérigo- tenemos la fuente que lo evidencia y asegura, fuente que ha decidido ponerse de nuestro lado.
 
                 -Eso significa que hay una persona, la fuente que aseguráis ¿es una persona?
 
                 -Y persona directa. Es un criado del propio Rodrigo Calderón, Julián Jaén, un judío converso, descontento y afortunadamente desleal, lo que aquí es virtud en vez de falta, ya que su traición significa lealtad a la verdad y la justicia.
 
                 -Un criado desleal es siempre desleal, padre. Sólo puede ser amante de la Justicia si no espera nada del hecho de que se aplique, pero ¿tiene precio ese amor a la Justicia?
 
                 -Desgraciadamente, majestad, precio es un concepto que acompaña a casi todas las acciones encaminadas a obtener justicia. Aún no ha llegado el día en que cada uno tenga como fin de sus actos la justicia sin nada a cambio. La Iglesia nos enseña que la renuncia a los bienes en aras de la justicia es petición de Dios, pero que no prevalece todavía en el mundo. Ahora debemos conformarnos con seguir esperándola, sabiendo que llegará, mientras tanto…
 
                 -Mientras tanto, aprovechemos lo que hay. Padre, dejemos la filosofía y las citas religiosas y pongamos los pies en la tierra ¿Estamos en condiciones de que el rey tenga que intervenir en ese tejido aparentemente inexpugnable de abusos y mal gobierno a que nos lleva Lerma? 
 
                 -Así lo creo. Tengo la lista -en ese momento, Aliaga extendió un voluminoso rollo de papeles ante la reina- con más de cien acciones interesadas de Calderón, con los correspondientes beneficios conseguidos por su ejecución en cobros en objetos y dinero, ordenado por fechas, desde que fue secretario del duque. Y aquí       -extendió otro aun mayor- con los nombramientos, legalizaciones de negocios, agilización de peticiones para obtener mayorazgos, mecenazgos, secretariados en chancillerías, puestos en ayuntamientos, concesión de licencias de venta para la milicia, cuarteles y destacamentos itinerantes; los más difíciles de controlar por su propio naturaleza variable que…, en fin, desde que fue nombrado secretario real. No aparece el duque directamente en las entregas de los bienes pero es evidente que está detrás de todo ello. No se puede entender de otra manera. Fijémonos en las compras de terrenos en Valladolid, poco antes del traslado de la Corte, que con total desvergüenza vendió después a las arcas reales y la misma operación en Madrid, de forma similar, sin siquiera ocultar su rapiña, cuando se volvió a esta ciudad. El duque es quien lo dirige todo como desde hace tiempo vuestra majestad advierte e intenta hacer ver a don Felipe. Doña Margarita, honremos la memoria de vuestra augusta madre la emperatriz que ya intentó abrir los ojos de vuestro esposo en este mismo asunto con tan poca fortuna. Ahora es el momento de que desde el cielo vea que sus esfuerzos, no pagados entonces, son compensados por su hija, nuestra reina. 
 
                 Margarita, hacía rato que no le escuchaba, entusiasmada, leía y releía los documentos presentados. Repasaba los títulos que precedían a cada acto de abuso, cuya recompensa indecente se presentaba debajo del último párrafo que lo describía.
 
                 Casi sin probar la comida, de forma mecánica, Margarita indicó con un además que se sirviera el siguiente plato. Fernanda, que no se había separado de la cabecera en que estaba la reina, hizo a su vez un gesto a uno de los criados que aguardaba junto a la puerta. Una fuente que contenía pescado adornado con verduras fue depositada en la mesa auxiliar, Fernanda la recogió y se dispuso a servir a los comensales.
 
                 Estos, más atentos a su conversación que a la comida, continuaron su diatriba.
 
                 -¡Sí, por fin! –dijo la reina- esto es definitivo. ¡Cuánto tiempo esperando! ¡por fin, por fin! Pero padre, estos documentos deben ser ratificados ante un tribunal por el que los ha entregado. ¿Ese desleal lo hará? No me habéis dicho su precio por la traición a su amo.
 
                 -Su precio es salvar su vida que está pendiente de un hilo muy débil y lo sabe.
 
                 -Hablad más claro para tranquilizarme, necesitamos seguridad. Si iniciamos un proceso de esta importancia, perderlo acarrearía muchos inconvenientes.
 
                 -Calmaos majestad, he medido todo y la seguridad es total. 
 
                 -Decid, decid…
 
                 -Se trata de que la Inquisición debe intervenir y con el Santo Oficio tenemos la seguridad del golpe final.
 
                 -¿Qué tiene que ver aquí la Suprema? No hay pecado de religión, no entiendo padre.
 
                 -Sí lo hay y muy grave. El criado Julián Jaén…
 
                 -¿El converso…?
 
                 -El converso, majestad. Esta siendo investigado porque hay sospecha de conversión falsa. Ante tan grave acusación, desea que quede clara su fe en Cristo por lo que esta dispuesto a todo. A todo dentro de la verdad claro está. Por ello nos ha hecho confidencias importantes en motivo de religión.
 
                 -¿Nos ha hecho…? ¿A quién las ha hecho padre?
 
                 -Nos ha hecho al Inquisidor Domingo Gracia y a mí. No olvidéis que soy dominico y mi orden regenta la inquisición. Solamente tuve que indicar al padre Domingo, cuya amistad cultivo desde que en Zaragoza fui su prior, mis sospechas sobre Calderón que proviene, no lo olvidemos, de tierras herejes y su posible influencia en la casa y, en particular, en él, al ser converso puede ser maligna. Al indicarle el peligro en el que puede que viva ha hablado más de lo que se le pedía. Nos ha dicho que Calderón, junto con otro criado de nombre Juan Juara, hace visitas nocturnas a otro judío converso que fue acusado de herejía y hechicería hace dos años. Se libró de ser relajado y fue reconciliado con sentencia de cien azotes y ayuno durante dos años, todos los martes y viernes. Se le bautizó como Ramón. Veinte días han sido necesarios para que nuestros espías confirmen las visitas de Calderón y Juara a la casa de éste Ramón. Ese ya es motivo para que la Inquisición intervenga; pero no frontalmente contra Rodrigo que podía ser contraproducente por prematuro, sino contra Juara cuyo débil carácter facilitará la delación contra su amo. Además, Ramón, que con esto tiene la hoguera casi segura, dará todos los detalles necesarios para su salvación y eso será la perdición para Calderón, como reo de delito y de herejía. Después, la caída de Lerma, será consecuencia lógica y natural. 
 
                 Margarita quedó pensativa. Al cabo, con voz decidida, dijo.
 
                 -No, padre, abarcáis demasiado con lo que proponéis. Dejadme que en lo mundano sea yo quien lo dirija y bendito seáis por guiarme en lo espiritual. Estamos a punto de iniciar algo de mucho calado y se nos puede ir de las manos. Acabar con la tiranía de Lerma y Calderón a la vez, puede ser tan ambicioso que la acción se diluya por falta de concentración. Vayamos a por el duque de Lerma, es la piedra en la que descansan todos los males de gobierno. Sin Lerma, Calderón, cuyos actos deben también terminar, caerá al perder su apoyo. Vamos a por Lerma -repitió- sí, ese es el camino, está claro, no hay otro. Salvado ese escollo venenoso, lo demás vendrá como efecto inevitable. 
 
                 Fernanda en ese momento servía vino en unas copas que permanecían llenas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Calderón escuchaba sin pestañear lo que Fernanda le estaba diciendo. No hizo ninguna pregunta, con las frases sueltas que la mujer puso en boca de la reina y en la del cura, tenía ya formada idea lo suficientemente exacta del complot que se estaba urdiendo. La forma y desarrollo de la conversación espiada carecía de interés. Había un hecho cierto: se disponían a arruinar la vida de Lerma y la suya y los conspiradores tenían demasiado poder para actuar contra ellos, así que habría que hacerlo contra quienes podían suministrar la información con la que pretendían su ruina.
 
                 Era Agustín Galván el enemigo a batir, había que evitar su testimonio crucial para el ataque que se estaba tramando. A Lerma le informaría cuando todo estuviese arreglado.
 
                 A medía mañana, como en otras ocasiones, Calderón llamaba a diversos escribanos a su despacho con los que repartía trabajos y labores. Cuando llamó a Agustín, éste se dispuso a escuchar desde el sillón situado al otro lado de la mesa del secretario. Calderón se puso en pie y se dirigió a un rincón del amplio despacho haciendo seña al escribano para que le siguiera y tomara asiento a su lado en las butacas que, apartadas del resto, había. 
 
                 Con una voz que apenas era un murmullo, se dirigió a Agustín.
 
                 -Agustín –dijo, mirándole con intensidad- ha llegado el momento de que demuestres tu lealtad a esta secretaría y a mi persona.
 
                 Agustín se puso algo serio sin acertar lo que vendría después.
 
                 -Una vez, en Valladolid, tomaste una decisión que ha cambiado tu vida….-ante la cara de extrañeza fingida de Agustín continuó- tomaste una decisión por tu honor y fuiste valiente y, mientras yo esté donde estoy, estarás protegido de sus consecuencias.
 
                 Ahora Agustín estaba ya seguro de lo que hablaba Calderón.
 
                 -Yo ahora, Agustín, estoy igual que estuviste tú. El motivo en mi caso no es igual; pero la solución es la misma. No hay otra, no la tuviste tú allí y no la tengo yo aquí, y por eso te he llamado.
 
                  Don Rodrigo, señoría…-dijo Agustín sin ocultar su inquietud-no sé que decir, yo….
 
                 -No digas nada ahora, busca como buscaste entonces, haz lo que hiciste, tienes, tenemos, una semana para arreglar esto. A la persona desleal, la infame que debe desaparecer, la conoces, es mi criado Julián Jaén, criado de mi casa que viene todas las mañanas a recibir instrucciones para asuntos domésticos. 
 
                 Algo iba a decir Agustín aunque ni él mismo sabía qué. Calderón se adelantó.
 
                 -Aquí hay dos bolsas, cada una tiene dos mil ducados. Usa una para la solución, la otra es para ti.
 
    
 
    
 
                 Era domingo y la calle Mayor de Madrid, aún más abarrotada de lo habitual, parecía duplicar su capacidad a juzgar por la gran cantidad de transeúntes y coches de caballos que, más lentos que las personas, a duras penas conseguían abrirse paso en la tupida  red humana. La misa de doce de la iglesia de San Felipe, al final de la calle, había terminado y el templo escupía a sus feligreses hacia la calle haciendo aún más densa la muchedumbre de forma que el contacto entre hombres y mujeres era inevitable.
 
                 -Agustín y Fernanda caminaban en compañía de otro matrimonio al servicio de la Corte, en diversos servicios. Se trataba del jefe de caballerizas, Jacobo Linares y su esposa Demetria. 
 
                 -Caminar en tan animada compañía turba un poco-comentaba Fernanda, poco amiga de tanta aglomeración y de la compañía del matrimonio Linares.
 
                 -Pero no tenemos otro día para ello -decía Agustín- la escribanía se cierra en domingo; pero tu no siempre libras ese día.
 
                 -Yo hasta dentro de dos domingos no libraré-decía Jacobo-y Demetria, hasta dentro de tres. Tu trabajo es diferente, eres escribano durante la semana y tienes todos los domingos libres. Eso es suerte. La ventaja de tener letras y saber.
 
                  -Cuidado con los descuideros y bolseros -advertía Jacobo.
 
                 -Se dice que, en días de tanto público, los caperos[4] no actúan por la dificultad para realizar su oficio sin casi poder moverse; pero los bolseros hacen su agosto, como suele decirse.
 
                 Agustín no contestó. Le aburría la compañía en que iba, de hecho, no eran habituales de sus amistades. Trabajo le costó que Fernanda, ignorante de su conversación con Rodrigo, aceptara ir de paseo con el caballerizo de cuadras; pero el paseo tenía un objetivo especial que estaba acotado en el tiempo, ya que Calderón le dio una semana para arreglar lo expuesto en su conversación. Tenía que fijarse, de la forma más natural, en quienes tuvieran aspecto de espada a sueldo. En domingo los había de sobra y de todas las categorías, en busca de patrón en sus paseos por la calle. Guardaespaldas de aristócratas, era una de las profesiones más buscadas por los hábiles con el hierro, como se decía. Estos iban mejor vestidos que los viles maleantes y asesinos vulgares, que se detectaban a la legua. 
 
                 Y fue en un momento en que se disponía a proponer un cambio de acera a sus amigos, cuando vio entre el hueco de las dos cabezas de los caballeros que iban delante otra más; pero con una característica que hizo latir su corazón desacompasado. El hombre que llamó su atención llevaba un pañuelo a la cabeza, debajo de su chambergo. Se fijó mejor mientras pensaba en el espadachín que contrató en Valladolid y que bien se lo recordó Calderón con sus insinuaciones; pero desechó la idea aunque la curiosidad y la posibilidad de que fuese el mismo hombre resolvería el problema que le había llevado esa mañana de domingo a la calle Mayor. Decidido, se dirigió a sus amigos.
 
                 -Cruzad, cruzad, enseguida os alcanzo, vamos, cruzad. Los tres le miraron sin entender; pero se dispusieron a seguir la indicación de Agustín.
 
                 Con paso rápido, Agustín llegó a la altura del desconocido, le miró de soslayo y le reconoció sin ninguna duda. Resuelto, se dirigió a él.
 
                 -Escuchad-es lo que le salió como saludo, mientras le tocaba el hombro suavemente.
 
                 El aludido, ágil en todo, se volvió hasta cruzar su mirada con la de él. También le reconoció sin tardar. Como buen profesional, le habló con la mayor naturalidad.
 
                 -Con Dios, señor ¿decíais…?
 
                 Enseguida Agustín entendió que no eran necesarios preámbulos ni frases para dar entrada a lo que convenía hablar.
 
                 -El buen recuerdo de un trabajo, hace que se propicien otros ¿no os parece?
 
                 Le entendó con rapidez y contestó sonriendo.
 
                 -Me parece y me parece bien, quien bien pagó puede seguir haciéndolo y así todos tenemos lo que queremos.
 
                 -Pues como entendemos y no hay mucho tiempo, os propongo cita como en Valladolid. Aquí en el Alcázar, en la puerta, no la principal, sino la que está más cercana a la calle Guadalajara, la lateral de Oriente, a las once en punto, es muy importante la puntualidad. Yo estaré allí y actuaré igual, recordad el uso del sombrero.
 
                 -No lo he olvidado. Allí estaré.
 
                 Iba a darse la vuelta cuando notó a su lado a Fernanda y al matrimonio que, en vez de cruzar, por impedimento de los coches que circulaban, se habían vuelto hacia él.
 
                 Agustín no tuvo más remedio que formalizar un pretexto improvisado.
 
                 -Estaba indicando a este caballero donde está la posta para Levante, pues es un transeúnte que debe partir en breve. Bien, me marcho con mis amigos señor, os deseo buen viaje.
 
                 Terminando de decir estas palabras, Agustín, se giró sobre sí mismo seguido por el matrimonio amigo. Sólo Fernanda se mantenía frente al desconocido, a la vez que ambas miradas se correspondían. Este, sin apartar sus ojos de los de Fernanda, se llevó la mano al chambergo y, descubriéndose, lo desplazó al pecho, mientras hacia una muy leve reverencia que rompió la unión de sus miradas. Fue entonces cuando Fernanda vio el sello que lucía su dedo anular. Un sello con tres leones girados que aparecían sobre campo azul, sostenidos sobre dos ramilletes de trigo.
 
    
 
   ***********************       
 
    
 
                 
 
                 César Vegas se dirigía con paso despreocupado hacia la calle Mayor. Era el itinerario obligado para,  desde los alrededores del Alcázar, ir a cualquier sitio de Madrid. Eran casi las dos y pensaba almorzar en la posada ya que por la tarde, tendría que hacer los preparativos para el seguimiento y estudio de lugares que servirían a sus planes. Casi tres horas habían pasado desde que a las once acudió a la puerta señalada por Agustín; después había pasado dos horas a la espera de que apareciese Julián Jaén, que lo hizo a la una. Los ayudantes de secretarios no contaban con comedores para ellos y no gustaban de compartir los del servicio general, por lo que salían a almorzar para después volver al Alcázar. Agustín le señaló; pero, en este caso, hizo más, le informó de donde vivía y los horarios de sus llegadas y salidas del Alcázar, asegurándole que las entradas eran puntuales, no así las salidas que se solían retrasar, a veces hasta muy tarde, insinuándole que la oscuridad había caído normalmente, cuando finalizaba su trabajo.  
 
                 Nunca andaba relajado, su vida era una alerta continua y a esto pudo deberse el que, cuando había recorrido escasamente unos 50 metros de la calle, vio a una mujer a la que reconoció de inmediato a pesar que sus ropas eran muy diferentes de las que llevaba el día anterior cunado la vio. Pensaba desviarse de la línea que le llevaba hacia ella cuando ésta le divisó y enfiló hacia él, abriéndose paso, sin escatimar empujones, entre la ola humana que invadía la calle. César no pudo evitar una sensación de agrado, la mujer le resultaba atractiva; pero tenía muy claro que no debían mezclarse cosas que siempre consideró incompatibles con su trabajo. Decidió no ser fiel a sus principios por una vez. Disminuyó su marcha ante la evidencia del interés de la dama en hablarle.
 
                 -Señor, esperad -dijo ella- tengo que hablaros.
 
                 -Señora…..-dejó en el aire la palabra, mirando con curiosidad a la mujer.
 
                 -He estado en la estación de postas, pensaba veros allí, me refiero a los coches que salen para Valencia, ha habido dos a lo largo de la mañana y no habéis aparecido.
 
                 -¿Debía aparecer? -preguntó con perplejidad.
 
                 -Ayer nos conocimos….y se dijo que os dirigíais a Levante. Quería veros antes pues debo proponeros algo.
 
                 -Erais cuatro ayer; pero sólo habló uno. 
 
                 -Hoy debo hablar yo, señor, y es muy importante para mi.
 
                 Cada vez el caballero se encontraba más a gusto mirándose en ella, lo que Fernanda no se le escapó. 
 
                 Así que no os habéis marchado-suspiró en tono tranquilizador- gracias a Dios.
 
                 -Me intrigáis y no poco señora. Estaréis de acuerdo en que así me sienta ¿verdad? una mujer desconocida y bella se dirige a mí para…
 
                 -Para compraros una sortija -interrumpió con fuerza ella-la que lucís en vuestra mano derecha, esa de los leones.
 
                 César miró su mano girándola para tener a la vista la superficie del sello.
 
                 -Es una buena y bonita sortija; pero eso es sólo algo relativo a quien la ve. Ahora, además, la habéis convertido en una joya interesante al buscarme para hablar de ella.
 
                 -Es para comprarla. Quiero esa sortija. Poned un precio; pero mediros, poned un precio sensato.
 
                 César se acercó más a Fernanda y, con una voz baja e insinuante, le dijo.
 
   
 
  

              -No quiero venderla, pero todo tiene un precio ¿Por qué le interesa hasta…hasta buscarme?
 
                 -Es un recuerdo familiar –dijo, intentando que su voz sonara triste- es única por ello y, en cuanto a su valor en dinero, es poco, sólo vale para quienes la conocemos.
 
                 -No conozco vuestro nombre…
 
                 -Me llamo Fernanda y… señor, necesito la sortija-ahora su voz era suplicante y no trató de disimularla.
 
                 El sentido de agrado que la dama le trasmitía aumentaba a cada una de sus palabras. Los ojos de Fernanda le parecían cada vez más hermosos y las facciones de su rostro más suaves e insinuantes. Decidió continuar en otro momento.
 
                 -Fernanda -la tuteó- los próximos días estaré muy ocupado. Creo que en una semana dispondré de tiempo para tratar esto. No os oculto que mantengo mi intención de no vender; pero también admito que puede que esa no sea la decisión final. Pero no puedo dedicarme ahora a…
 
                 -¿No os ibais de viaje? -cortó en seco ella.
 
                 -He dejado el viaje, estaré a tu servicio pronto.
 
                 -No puedo esperar…no sé vuestro nombre.
 
                 -César, llamadme así y os avanzo que espero con ansiedad oírlo de vuestros labios.
 
                 -César, os ruego que…
 
                 César pensó con rapidez. Detestaba que se le pudiera ver en público con nadie relacionado con su trabajo y la mujer estaba en el grupo en el que se encontraba su cliente. Consideró que no debía continuar la conversación en esas condiciones. 
 
                 -Escuchad, si podéis quedar a almorzar conmigo, podemos hacerlo en un reservado de la posada donde me hospedo ¿Qué decís….?
 
                 -No, no puedo no es prudente para mí. Pero por la mañana sí puedo veros donde digáis…
 
                  
 
    
 
    
 
    
 
                 El viernes siguiente al domingo en que Agustín Galván y César Vegas se encontraron, apareció el cadáver de Julián Jaén, el criado traidor de Calderón. No era la primera vez que el cadáver de un converso con aspecto de haber sido ejecutado según un rito y señales de tortura como las que se apreciaban en el de Julián aparecía bajo el puente de Segovia, en la orilla opuesta a la que daba fin a la calle del mismo nombre que subía hacia la de Guadalajara. En esa orilla se situaba el barrio de los conversos, llamado así por ser una zona que se nutrió y creció con el agrupamiento de muchos de ellos, tanto los de origen árabe como judío que convivían compartiendo el temor de ser acusados de falta de fe. Parecía que encontraban su seguridad en estar juntos y exteriorizar con exageración su religiosidad en la única Iglesia existente en el barrio que registraba puntualmente su asistencia a misas y ceremonias religiosas. Se trataba de un barrio artesano que proveía a la población de enseres de diversa índole como utensilios de mesa, cacharros de cerámica, arreos y aperos para caballerías y agricultura; los artesanos instalados allí estaban reconocidos entre los mejores de Castilla y aunque por su condición se les hacia vender con ínfimas ganancias, la continua llegada de pedidos garantizaba su subsistencia. 
 
                 Así que, en efecto, no era la primera vez que el cadáver de alguno de ellos aparecía mutilado con señales que pretendían informar de las razones de su muerte, siempre las mismas: su condición de falsos cristianos. Bandas fanáticas y supersticiosas de vigilantes voluntarios buscaban en cualquier acontecimiento inexplicable y desgraciado, razones para adjudicarlo a un converso. Sin ir más lejos, tres meses antes un barbero acompañado de su hijo de cinco años había ido al barrio a comprar navajas para su oficio. La mala fortuna hizo que una teja se desprendiese de un tejado en el momento en que ambos pasaban a la altura de la casa. La teja mató al niño y el resultado fue que el propietario del inmueble apareció muerto bajo el puente poco después, en condiciones iguales a las del cadáver de Julián: con la mano derecha cortada, por ser la mano que toma el agua bendita en las misas y considerada sacrílega por sus asesinos que además le estrangularon con una tira de pellejo de cerdo.
 
                 Julián no vivía en ese barrio, sino en la propia casa palacio de Calderón; pero este hecho no se tuvo en cuenta ya que los signos externos evidenciaban las razones religiosas que habían concurrido en el crimen y poco interés había en gastar tiempo y medios para aclarar lo ocurrido. La escasa investigación, la falta de indicios y el desinterés de la Inquisición al cegarse la vía que le hubiera permitido continuar su secreto proceso contra Jaén,  hicieron que el crimen quedara olvidad entre los delitos no resueltos sin más consideraciones.
 
                 No ocurrió lo mismo en el entorno de la Reina. Aliaga, desesperado, se quejaba a Margarita de Austria.
 
                 -Majestad, el diablo en la persona de Calderón ha entrado aquí, en este nuestro buen hacer para desenmascararlo ¿quién puede haberlo hecho? Ese desdichado era ajeno al barrio y además esas bandas de devotos, que en otros casos han actuado así, en éste no se conocía nada que… -Aliaga se dio cuenta de que estaba confesando que el proceso iniciado contra Jaén en secreto por la Suprema se basaba en una falsa acusación para obligarle a suministrar datos sobre los negocios ilegales del duque y su favorito. Con rapidez, intentado que la reina olvidara sus palabras, añadió precipitadamente- Calderón, sólo Calderón puede estar detrás de ese crimen.
 
                 La reina, muy seria, reflexionaba. Más comedida y con más conocimientos políticos que el fraile, dijo con tristeza.
 
                 -Padre, justo es que nos atengamos a lo que tenemos. Errar por un exceso de diligencia ante el rey sería muy contraproducente. Dios nos pide paciencia lo que significa espera de mejores momentos. Todos los papeles que íbamos a utilizar contra ellos han perdido su valor al morir quien los elaboró; a pesar de su buen cuidado en reflejar los datos y ordenarlos ya no puede dar testimonio de su veracidad. Y todavía más, los documentos pueden volverse en nuestra contra porque nuestros enemigos pueden calificarlos de falsos y apañados. Conocéis al rey, no puede oír hablar mal del duque, cualquier palabra en ese sentido le irrita. Con la declaración del testigo hubiera sido diferente, no eran palabras sino hechos con una presentación sólida. Empezaremos de nuevo ¿Por dónde podemos hacerlo?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Fernanda se vestía despacio y también sus palabras surgían con lentitud.
 
                 -Esta posada, César, este cuarto y estas mañanas son ya los mejores recuerdos de mi vida.
 
                 César permaneció en silencio.
 
                 -Verás, nunca me lo has preguntado; pero mi vida y el amor no se han llevado bien, o no se han conocido o, si lo han hecho, ha sido a destiempo.
 
                 -¿A destiempo…? Eres misteriosa.
 
                 -No, no hay misterio. Es tan fácil…me casé a destiempo, conocí el amor equivocado y su final fue... horrible. Ahora aquel matrimonio a destiempo evidencia su falsedad, lo sabes de sobra y vivo un amor verdadero contigo que empezó con venderme por una sortija. Te vendí mi cuerpo por ella, va ya para tres meses, necesitaba la sortija por encima de todo, y ahora es diferente, me entrego a ti con amor, por nada ¿Has contado los errores de todo lo que he dicho?
 
                 -Sólo el del amor que vives ahora. Me señalas y ya te he advertido que mi vida no garantiza ni seguridad ni paz, te he advertido…
 
                 -En muchas ocasiones sí-adelantó la frase- que lo nuestro es vivir al día, sin compromisos y sin exigencias y que no debemos desbaratarlo. Tú eres hombre. Aquel viaje que interrumpiste lo reanudarás; pero mi viaje para huir de la amargura de mi matrimonio nunca se hará, no tiene principio posible, nunca conoceré otro lugar. Tú eres mi último lugar.
 
                 -Hablas muy bien, pareces bachiller, pareces... ¡Ah! y ¿ese amor equivocado? Dime algo de el, todo lo cuentas muy bien.
 
                 -El hombre por el que sentí ese amor equivocado, acabó atravesado por un acero perdido, fue al que entregué la sortija y que empeñó y este hecho, es increíble, me ha llevado a otro amor, al tuyo que tal vez sea también otro error en mi vida. 
 
   ***********************     
 
                 
 
    
 
   DESTIERRO DE VILLAMEDIANA.
 
    
 
    
 
                 Don Juan de Tassis y Peralta, era segundo conde de Villamediana desde 1607, por el fallecimiento de su padre, correo mayor del reino. Heredó título y cargo del que derivaban muy buenos ingresos por lo que su posición era desahogada. Parecía que los deseos de Felipe III cuando decidió que Lerma se ocupara de su boda, buscándole la esposa que considerase más apropiada, tuvieron éxito. Al menos en cuanto a hacer olvidar su vida anterior algo escandalosa, por sus amores, no ya con la marquesa de Oaxaca que le duplicaba la edad en aquel 1600 cuando todavía estaba en la Corte; hubo otros no menos inoportunos, todos a una edad temprana incluso, se recordaba que en el tiempo que estuvo en Paris acompañando a su padre, entonces embajador, había dejado tras de sí alguna imprudencia galante. Ahora, él y su esposa doña Ana de Mendoza vivían en la Corte y evidenciaban una unión ejemplar, pero eso era solamente en el ámbito matrimonial. Lo que no pudieron Felipe ni Lerma frenar era el gran talento que Tassis demostraba con la pluma, satirizando cuanto se le ocurría, y con los naipes donde su habilidad empezaba a ser odiada por todo cortesano. La Corte era muy aficionada a los juegos de mesa; mientras el país, principalmente Castilla, se veía arruinado por las guerras en que estaba envuelto, en los tapetes de las mesas de juego de la Corte, los miles de ducados pasaban de unas manos a otras a velocidad vertiginosa. El rey no era ajeno a tanta afición pues no había día en que, una vez satisfechas durante la mañana sus múltiples aficiones de caza, pintura o, incluso teatro y, por la tarde, sus compromisos religiosos con rezos, rosarios o actos privados en su capilla, gastaba al final del día sus buenos ratos en probar fortuna con los naipes. En estas condiciones, el juego se convirtió en otro de los ingresos extras del conde. 
 
                 La partida estaba empezando. El rey no se encontraba en la sala de juego del Alcázar pues si no, hubiese participado. Se jugaría al veintiuno, juego nacido en Francia que era el escogido por diversas cortes europeas para combatir el ocio de las tardes. El juego admite siete competidores empeñados en hacer que la fortuna cambie entre ellos; pero se inició con cinco. Dos de ellos eran dos temidos expertos, el conde de Villamediana y Rodrigo de Herrera. Entre los otros tres, destacaba el marqués de las Navas, empedernido jugador que no terminaba de adquirir la habilidad suficiente para oponerse a jugadores del nivel de Villamediana; pero que se obstinaba en su intento de ganarle.
 
                 Comenzó el juego. Sumar los veintiún puntos que exige el triunfo se fue consiguiendo de forma alternativa por los participantes. Pero, poco a poco, Villamediana fue acumulando ganancias y llegó un momento en que, de manera definitiva, nadie salvo él conseguía la suma deseada acaparando ducados de los otros. A las tres horas de juego, Rodrigo de Herrera llevaba perdidos cerca de 40000 ducados y el marqués superaba con creces tal cantidad. Arrogante, Villamediana les desafiaba a jugar más fuerte instando a que las apuestas fuesen muy superiores a las acostumbradas. La tensión creció en la mesa. Poco después sólo quedaban con naipes en las manos, Herrera, Villamediana y el marqués, los otros dos jugadores se habían retirado. No se recordaba mesa con un nivel de apuestas como aquélla. Villamediana se burlaba y acusaba a sus oponentes de ignorancia e incapacidad para el cálculo de las cartas en juego que en cambio él, a juzgar por sus aciertos, demostraba. El marqués perdió los nervios y cayó en acusar de miserable al conde y compararle con la avaricia judía, antes que admitir su superioridad en el juego. Herrera, decaído, no tenía fuerzas para seguir peleando contra su suerte, por lo que se retiró preocupado por la merma que las pérdidas harían en su hacienda.  
 
                 Las quejas llegaron a Lerma al día siguiente. Lerma las escuchó con gusto. Desde hacía tiempo, desde que Felipe le encargó en Valencia durante su boda que al joven Juan se le buscase un puesto en la secretaría, había estado pensando cómo librarse de él. Cada día eran más agudos y certeros los escritos tendenciosos que en su contra elaboraba. Ahora tenía al menos un motivo que, bien presentado al rey, pudiera ayudarle en sus deseos. 
 
                 Con la acusación de que Villamediana no respetaba a nadie de la Corte y era un peligro para la estabilidad de los bienes de los cortesanos, Felipe aceptó alejar de la Corte a Juan de Tassis, en una suerte de destierro, con la excusa de completar su aprendizaje en costumbres y comportamientos.  El rey, convencido de la brevedad del alejamiento, ordenó que se le conservase el cargo de correo mayor para que, a su vuelta que decretaría pronto, le fuera devuelto. Entre tanto, se nombraría un sustituto ocasional que resolvería su ausencia. 
 
                 
 
                 El destierro conseguido por Lerma implicaba para Tassis el alejamiento de la Corte a una distancia de al menos 150 millas. Eso permitiría a Juan de Tassis establecerse en Valladolid como capital más cercana; pero otras razones determinaron su elección, muy alejada de Castilla pues puso sus ojos en Italia, en el virreino de Nápoles. El conde de Lemos, yerno de Lerma, estaba casado con la hermana del poderoso Olivares y era, desde 1608, virrey de Nápoles, además de un importante mecenas de las letras que llegó a tener a Lope de Vega a su servicio. Villamediana recordaba las palabras de Lope, al referirse a aquel tiempo “Yo, que tantas veces a sus pies, cual perro fiel, he dormido".  No lo dudó y pidió al de Lemos que le permitiese formar parte de su Corte en Italia. Lemos, sin dudarlo, le aceptó. El matrimonio Tassis se embarcó en Valencia, rumbo a Nápoles, en el verano de ese 1611.
 
    
 
   Sevilla meses antes, enero 1611.
 
    
 
                 Quevedo escuchaba con profundo interés a su amigo Pedro Téllez, duque de Osuna. Llamado con urgencia por éste, Quevedo dejó la Corte y se apresuró a ir a Sevilla. Habían pasado seis años desde que hizo el viaje en sentido inverso al despedirse de Pedro; pero su amistad, alimentada desde entonces por carta, seguía tan sincera como en el pasado.
 
                 -Francisco, te he llamado para asunto de mucha envergadura.
 
                 El escritor se colocó mejor las gafas, como si así oyera con más precisión.
 
                 -No soy hombre de muchas palabras, me conoces, la acción precede de costumbre a mi pensamiento y en ti, por ventura, es al revés, tienes una cabeza más prudente que la mía y reflexionas mejor en la paz, en la política. No te estoy alabando sino celebrando que mi amigo Quevedo sea así.
 
                 -Pedro, no está mal tu discurso, ahora dime lo que quieres decir.
 
                 -¿Quieres ser tajante ¿eh? Pues ahí va, quiero ser virrey de Nápoles.
 
                 Quevedo le miró con curiosidad.
 
                 -Bien -dijo sin entonación- pídeselo al rey.
 
                 -Y el rey me lo denegará.
 
                 -Pedro, tu tienes otra baza a jugar que no me cuentas.
 
                 -Bien me conoces. La tengo y es la oportunidad de que, sin pedírselo, el rey se vea inclinado a nombrarme.
 
                 -Virrey en Nápoles, ahora es Pedro Fernández, conde de Lemos y además yerno del duque de Lerma, es imposible que le destituya por ti.
 
                 -Muy bien, muy bien, estamos de acuerdo, vemos que nos entendemos. Claro que el rey no le destituiría por mí; pero si me nombra virrey de Sicilia, el pasar después a Nápoles sería ya cosa nuestra, dependería de nuestro hacer, de nuestro buen proceder.
 
                 -¿Nuestro?
 
                 -Tú vendrías conmigo, de secretario, a Sicilia y una vez allí tengo planes que completaré contigo para alcanzar el objetivo de Nápoles.
 
                 -Pero antes debes conseguir ser nombrado virrey de Sicilia.
 
                 -Ahora es virrey el cardenal Giannettito Doria, arzobispo de Palermo, y su mandato acaba a final de este mes de enero, el nuevo nombramiento se hará en el consejo de Italia, en la primera semana de febrero.
 
                 -Pero antes debes conseguir ser nombrado virrey de Sicilia -repitió Quevedo.
 
                 -Y para eso estás tú. Escucha y pongámonos en marcha…
 
                 El duque comenzó a explicar a su amigo sus planes con todo detalle.
 
   ***********************        
 
    
 
                 Milazzio ( Sicilia) 9 de marzo 1611.
 
    
 
                 El reino de Sicilia, en aquel 1611, estaba abatido por toda clase de calamidades. El obispo de Palermo, hasta entonces virrey, fue incapaz de lograr la más mínima victoria contra el caos reinante en todos los aspectos. En el económico, Sicilia contaba con una banca pública, la Caja de Palermo, que se encontraba en bancarrota, los precios de los bienes más necesarios subían sin poderlos intervenir, arruinando a campesinos y comerciantes. En el campo administrativo y de la justicia, la isla estaba infestada de bandidos y las tiendas sometidas  a sus asaltos de continuo sobre todo en Messina y Palermo, además de las acciones de piratería que asolaban sus costas. La consecuencia era que las cárceles estaban repletas. En lo relativo a su defensa, carecía de una mínima armada, vital en una isla que debería ser rica por ser idónea para un buen desarrollo agrario y gozar de una situación inmejorable para mantener un buen comercio  exterior.  Pero ahora Pedro Téllez, el nuevo virrey, estaba dispuesto a acabar con esa anarquía. Su abuelo, que fue el primer duque de Osuna, le llevó a Italia donde estudió por lo que dominaba el italiano más, si cabe, que el castellano; se esmeró en su educación donde las armas era asignatura principal en la que demostró verdadera aplicación. Salamanca fue el último lugar donde Pedro vivió con tranquilidad. Cumplidos catorce años se incorporó a una expedición contra los aragoneses que, con celo excesivo en defensa de sus fueros, habían iniciado una rebelión. A los veinte años se le obligó a casarse con la esperanza de enderezar su ya azarosa vida. Se le escogió una esposa más rica y de alto linaje, la hija del duque de Alcalá que era nieta del conquistador Hernán Cortés. Pero tal enlace no sirvió de solución para enderezar su vida. Por los motivos de siempre y con cárcel de por medio, salió de España por Francia, dejando a su mujer embarazada y acabó en Flandes. Ya ostentaba la grandeza de España y por su rango, los archiduques que gobernaban los llamados Países Bajos, Alberto y Clara Eugenia, la hija de Felipe II, no supieron dónde colocarle. Pedro evitó el conflicto al alistarse, sin dudarlo, como simple soldado en los  prestigiosos Tercios de Flandes, a las órdenes del capitán Diego Rodríguez, durante seis años. Nadie le olvidó, como soldado era el que más arriesgaba en las batallas, como compañero ayudó con su dinero y con riesgo de su vida a otros muchos. Sus hazañas pronto le llevaron a ostentar el grado de capitán. Apaciguó motines, tan frecuentes por falta de la paga que siempre se retrasaba. Su primer contacto con el mar, que en el futuro sería donde mejor se desarrollaría su talento militar, se produjo al dirigirse a Ostente en una escuadra formada por ocho galeras y tres navíos, aunque el encuentro fue desfavorable a los españoles que sufrieron muchas bajas lo que no evitó que Osuna despuntase por su valor y arrojo. Después, en el asedio por tierra al mismo Ostente, su irrupción en campo enemigo, casi en solitario, hizo que se considerara un milagro el que saliera con vida. Era el año 1603. En 1601, en el asedio de Grool, una bala de mosquete le hirió en la mano derecha con pérdida del dedo pulgar. Asombró a todos cómo, en un corto tiempo, aprendió a manejar la izquierda como si fuese la derecha en la esgrima, en el tiro y hasta en el manejo de los cubiertos. Ya en 1609, volvió a España perdonados sus pasados desmanes gracias a las recomendaciones que los archiduques hicieron de él al rey, además de condecorarle con el Toisón de Oro.  
 
                 Las autoridades de la isla, que sesteaban más que otra cosa, mecidos por el dulce sonido del Mediterráneo, vivían ajenas a las convulsiones que agitaban Sicilia. Su verdadera preocupación era enriquecerse cuanto antes como paso previo a su vuelta ansiada a la madre patria. Eran conscientes, desde hacía tres meses, de que un belicoso e intranquilo duque, portador de una temible carga personal como biografía, se les venía encima amenazando con agitar sus tranquilas existencias. La fama del duque le precedió, su agitada vida de 36 años sumaba más hazañas y victorias que las que podrían presentar juntos todos los jefes militares de la isla más los nobles acomodados en ella, cuyos méritos más significativos consistían en presumir de linaje y del favor del rey.  Todos ellos se preguntaban si habría cambiado ahora que ostentaba un título de tanto nivel y si se propondría disfrutar de mayor tranquilidad. Y, sobre todo, se preguntaban en qué iban a cambiar las suyas propias. Las preguntas quedaban en el aire aunque se consideró de mal agüero el que trajese como secretario personal al literato Francisco de Quevedo, buen amigo, sabido era de sobras, de correrías y protagonista de algún que otro escándalo relacionados con la bebida, con las mujeres y con la justicia. Quevedo despuntaba ya como una de las mejores plumas españolas y no era menos famosa su habilidad con la espada, resultando incomprensible esa habilidad toda vez que era algo cojo y tenía una deficiente capacidad visual, a lo que había que añadir su evidente vocación por la intriga, que sus escritos hacían patente. En definitiva, la pareja, fue temida aún antes de ser conocida. 
 
    
 
                 Todo estaba preparado para la toma de poder del nuevo virrey de Sicilia, don Pedro Téllez-Girón de Velasco, tercer duque de Osuna que lo era desde su nombramiento el dieciocho de setiembre del año anterior.
 
                 Los suaves golpes en la puerta de acceso a las habitaciones del virrey anunciaban que alguien solicitaba entrar. El virrey le indicó con un gesto, al criado que le entregaba en esos momentos la rica camisa de seda con el bordado del símbolo del virreinato en uno de los extremos superiores, que abriese.
 
                 En la puerta apareció Francisco de Quevedo; su aspecto no era del lujo que podía esperarse por la ocasión, de hecho, no había ningún tipo de lujo en su negra vestimenta que sólo se diferenciaba de los ropajes habituales en el impecable planchado y ausencia de manchas. Peinado con un refinamiento que evidenciaba que no era su peinado usual y con un bigote que aparecía exageradamente curvado, Quevedo sonreía y con expresión satisfecha decía: -¿Qué tal, que tal estoy, Excelencia?  
 
                 Salvo que hubiese alguien presente, a Quevedo no le pasaba por la cabeza tratar de Excelencia a su amigo.
 
                 -Bien, bien-contestó con muy poco interés-¿Has visto si todos están ya?
 
                 -Están, está la guardia al mando de Serafín de Agueda, el general García, el vicealmirante …
 
                 El de Osuna interrumpió.
 
                 -¿El vice…? ¿Es posible que haya un vicealmirante? Resulta asombroso, sí asombroso y hasta un derroche para la marina que tiene este virreinato, que haya tal alto cargo, con un contramaestre, seguramente valdría-añadió con sorna.
 
                 Quevedo siguió.
 
                 -Vuestra esposa, Doña Catalina y el obispo también. Por cierto, a Doña Catalina no se le aprecia, a pesar de que intenta disimular, estar muy feliz o simplemente feliz.
 
                 -Ya sabes que considera Sicilia muy poca cosa.
 
                 -Se adelanta en su juicio, ya que sólo lleva cinco días, cuando vea lo que aún no ha visto…
 
                 -No es mi intención que se mezcle, ni menos se interese por lo que va a ser misión nuestra Francisco.
 
                 -Pero-Quevedo dedicó una fugaz mirada a los criados, todos sicilianos, serios y en posición militar que asistían a la conversación como si estuviesen en otro sitio a pesar que entendían el castellano-¿Es posible no ver lo que se ve, sin acaso mirar?
 
                 -Déjalo Francisco ya sonará la hora….
 
                 -Sonará, aunque creo que ya ha sonado, pues no hay tiempo que perder si queremos dar el salto a Nápoles. Pero mientras, se ve lo que se ve, no se puede cubrir lo que hay-miró al duque que callaba-hay bancarrota-continuó-sí la hay; la moneda baja de valor cada día y los impuestos y los precios suben. En el estrecho de Mesina se asaltan los comercios a plena luz del día, los piratas y los turcos, tan piratas como ellos asolan las costas y se llevan lo poco que queda, sin contar con la justicia que no es sino un instrumento de los que forman esta especie de corte disminuida. No hay marina y….
 
                 -¡Por Dios Francisco, basta! Vamos a poner en marcha sus arreglos, ya en el discurso que hice en Madrid dejé claro lo que iba a hacer.
 
                 El semblante de Quevedo se iluminó al recordar.
 
                 -Buen discurso a fe mía-afirmó con satisfacción.
 
                 -Y tan bueno; lo escribiste tú. Me lo tuve que aprender de memoria, bien que me costó tu retórica no es común ni fácil, y recuerdo alguna de sus partes, que desde luego demuestran tu capacidad e ingenio. Francisco te admiro me pareció excelso aquel:
 
    
 
                 Si la previsión de un gobierno cualquiera, requiere grave consideración, creo, señor, que el virreinato de Sicilia la merece como ninguno. Sicilia es llave del reino de Nápoles, joya de la corona de V. M., y salvaguarda de la libertad en toda la península itálica. El imperio otomano la codicia y acecha de continuo, con la esperanza de hacerla un día o el otro tributaria suya; bien lo sabía Carlos I, de feliz memoria, abuelo de V. M., cuando en previsión de lo futuro dio la isla de Malta a los caballeros desalojados de Rodas, a condición de hacer continua guerra al Turco desde aquel baluarte; pero ya la medida es ineficaz…. 
 
    
 
                  Al acabar de rememorar el texto, el duque ya estaba ataviado de sus lujosas prendas. Despidió a todos sus sirvientes quedando a solas con Quevedo.
 
    
 
                 -No se como en ese momento nadie reparó en lo de “…Sicilia es llave del reino de Nápoles…”.
 
                 -Precisamente por ser tan clara la alusión, nadie sospechó de nuestro plan y así será Pedro. Serás virrey de Nápoles en cuanto desarrollemos el resto. Pero había otros momentos del discurso que me gustaban más.
 
                 -¿Cómo cuál?
 
                 -Pues cuando se dice:
 
    
 
                               Quisiera Dios que las rebeliones que allí se han sucedido reconocieran otras causas ¿Cómo han de amar los sicilianos a un príncipe que no los defiende? ¿Cómo ha de serle adictos, viéndose abandonados a la crueldad de los bárbaros? V. M. tiene el título de rey sobre ella, pero son los turcos los que la manejan y benefician.  Sepa V. M., que en los pocos años anteriores han verificado los turcos más de ochenta desembarcos en Sicilia, ya en un punto, ya en otro, habiendo año en que se han contado cuatro, y en todos, tras el saqueo el acopio de esclavos cristianos, que despuebla la isla, priva a la Corona de tantos súbditos y agobia el Erario, con el rescate que se ha discurrido por remedio del mal, con gran escándalo de la Cristiandad…
 
    
 
                 -¿Te das cuenta lo que me hiciste decir? Simple y llanamente que ¡el rey no es rey! Suerte de ser como es porque si no….
 
                 -Pedro, mido muy bien mis escritos, van en función de a quién se dirigen y aunque en esta ocasión iban a quien puede aniquilar sólo con su deseo, también mido su carácter y personalidad. Felipe es un pusilánime vulgar y carente de todo…
 
                 -Pero es el rey.
 
                 -Estamos solos y sabes que lo es, pusilánime o peor aún..
 
                  -Dejémoslo en poco considerado. Mira este documento es copia de lo que de él dice el embajador de Francia. 
 
                 El duque sacó de un cajón un par de hojas que mostró a Quevedo. Éste leyó.
 
    
 
                 “No es Felipe III soldado ni amigo de armas. Atiende poco a los negocios, y no se le da nada por ninguno, ni es inclinado a ellos. No es práctico en las cosas del mundo, y sólo se enciende en el gusto de los naipes, juego en que le impuso el duque de Lerma, gran tahúr. Le han hecho algunas ganancias grandes los que le sirven en su cámara, de 20 a 30.000ducados, y una la hizo el conde de Gelves de mas de 100.000. Danza muy bien, y es la cosa que mejor hace y de que más gusta. El rey se halla dentro de si mismo, si cristiandad es mucha; su capacidad moderada; su valor y coraje,  ninguno; con lo cuál, y haberse entregado a su privado y andar por los bosques cazando, se le conoce la voluntad. Se puede decir que el duque y los bosques son el rey, y así se entienden todos, y no hay quién se atreva al remedio. En cuanto al Consejo, todo en España es Consejo, pero no libre, y así sólo lo es en el nombre, pues no hay en toda ella quién se atreva a decir libremente su parecer, y más si es contra la voluntad del duque. Por haberlo hecho, García de Loaysa cayó en desgracia, y a Rodrigo Vázquez, presidente de Castilla, hombre eminentísimo, le despojaron del cargo y le echaron de la corte. El descontento de los pueblos y sus motivos de queja son grandes, y lo que con más extremo sienten, es conocer que no tienen rey. La mayor guerra que se les puede hacer a los españoles es dejarlos consumir y acabar con su mal gobierno, porque, acudiendo cada uno al bien particular, dejaran el público, y los tesoros de las Indias se convertirán en gastos superfluos e impertinentes. Oigo preguntar como se envían a Flandes tantos millones y a Alemania tantos socorros, cómo en Italia se han levantado tantos ejércitos, cómo hace el rey tantas mercedes, fábricas y gastos. Respondo a todo que se hace no pagando, de que resultan tantos lamentos, y empeñándose siempre con los genoveses para las provisiones de Flandes y otros gastos que se suceden, en que tienen consignaciones de cinco y seis años, dando por un ducado tres, y así anda la hacienda con gran fatiga. Todo podía remediarse con que el rey tuviese un buen gobierno; pero no lo tiene, y cada día está más pobre, y los consejeros que llaman de Hacienda, son los mismos que, por acrecentar la suya destruyen la de la nación y traen grandes despachos con los genoveses. Al rey se le gana atemorizando su conciencia, y quienes por este camino vayan, no ganarán poco. Al duque de Lerma, tan nombrado en las cosas de España, se le gana con joyas tapicerías y ornamentos de casa. El duque tiene dos luces. Por la una es buen caballero, de recta intención, deseoso de acertar, grande de aquel reino, ahora muy rico, en otro tiempo muy pobre. Si le tomamos fundamento es ambiciosísimo, envidioso, celoso sobremanera, mudable sin género de constancia, impetuoso y furioso en extremo. No sabe nada, aunque ahora los lisonjeros se lo conceden todo. Él es el gobierno del rey, y tiene tanta mano, que, sin consultarle, hace y deshace, ordena y desordena.”
 
    
 
                               -Triste comentario en verdad-comentó Quevedo
 
                               -Pero es un documento oficial, aunque secreto y gracias a mis espías lo conocemos, y sin duda estas frases o parecidas estarán en otras embajadas. Nuestro rey Quevedo, es un deshonor como tal-acabó sentenciando.
 
                 El silencio de Quevedo aseguraba su conformidad.
 
                 -Dios de alguna manera abandona España, pero…es triste Pedro. Tanta sangre derramada en su nombre, tanto sacrificio del pueblo, su hambre sus carencias…
 
                 -Dejemos eso y volvamos al discurso, es lo más apropiado en estos momentos, ya que gracias a el estamos aquí, con el se ha conseguido el virreino, déjame buscar…..
 
                 El duque seguía escogiendo párrafos en que recrearse.
 
                 -Sí, mira tal vez lo mejor sea el final Francisco ¿Dónde diablos está?-Se acercó a una mesa próxima y de uno de sus cajones extrajo otro bloque de pergaminos de tamaño medio. Localizó enseguida lo que buscaba y añadió-Ved aquí lo tengo, me satisface leerlo pues le doy el valor definitivo del éxito del discurso. Estimo, amigo Quevedo que este remate decidió a Felipe nombrarme sin más consideraciones, olvidándose de cualquier otro candidato. Es como el final victorioso de una batalla, todo es armonía todo encaja, los muertos y heridos son alabados, casi no se siente su pérdida ante la grandiosidad del final. Escucha…
 
                 -Olvidas Pedro que lo escribí y que mi memoria….
 
                 Pero el duque no se detuvo en su empeño.
 
    
 
                               Ahora que V. M. va a designar virrey para Sicilia. ¿Irá a ser testigo de la miseria y de las ruinas que cada día causan los piratas en aquel reino infeliz y de la grita con que encadenan y embarcan en las galeras los esclavos?  
 
                               Bien sabe Dios la aflicción que me causa esta exposición, que debo a la responsabilidad del Consejo, y muy particularmente a un Rey que funda su grandeza, como católico de título y de verdad, en la justicia. Dos determinaciones pueden adoptarse, en mi opinión, acudiendo al remedio de esos daños intolerables: negociar con el Turco la seguridad de Sicilia mediante tributo…..
 
    
 
                 El duque miró al literato.
 
                 -Debo admitir que aquí sentí temor de que el rey reaccionase en mi contra. El texto es osado y pudo costarnos caro Francisco.
 
                 -El rey, ya lo hemos dicho, es un pusilánime, un hombre sin carácter, con otro tal vez no me hubiese atrevido…..
 
                 -En fin voy a seguir sólo queda un párrafo más:
 
    
 
   ….., o limpiar la mar de turcos y corsarios. Pensar en el primero sería abrir una brecha mortal en la gloria de V. M., y echar el ignominioso borrón de otras naciones en la nuestra; de modo que habrá de pesarse en el segundo, pues harto ha durado la situación lastimosa e indigna de los piadosos sentimientos de V. M., en que se ven los sicilianos, y de no acabar, pudiera llevarlos a la desesperación. Vaya el virrey que se designe ahora con la firme resolución de levantar el espíritu de los insulares, y que halle en V. M., el apoyo de la autoridad y los recursos indispensables a una obra tan laudable.
 
    
 
                 -Sí amigo mío, este texto tuyo es la puerta que nos llevará a Nápoles. Ahora debemos ocuparnos de cerrar la de Sicilia que es tarea urgente y espinosa.
 
                 Con un gesto indicó a Quevedo que debían salir. La ceremonia esperaba, ceremonia, que sería la primera de las dos coronaciones planeadas. La primera la que se iba a celebrar de inmediato, la otra aguardando en la sombra de las palabras de aquel discurso, que convenció al frívolo Felipe y que miraba hacia Nápoles.
 
   ***********************     
 
    
 
                  Quevedo entró sin pedir permiso al despacho del duque. Iba nervioso, con ganas de exponerle algo y no esperó a que terminase la sesión, que en esos momentos tenía el virrey. Quevedo a una seña de su amigo permaneció como clavado al principio del despacho, al lado de la puerta sin moverse. Observó a Pedro ejerciendo su cargo, le veía y admiraba su porte: hombre corpulento dotado de una cabeza casi cuadrada y recia, acorde a su volumen. Su mostacho, desafiante y exageradamente tendente a las alturas, ocultaba gran parte de su rostro por debajo de la nariz. Imponía su presencia e imponía tener que pedirle merced. Así lo sentían lo dos representantes del gremio de agricultura que se quejaban con prudencia, como temiendo que sus palabras pudieran desatar el enojo de quién escuchaba con seriedad pétrea. 
 
                 El duque hizo una seña al intruso para que aguardara.
 
                 -Excelencia-decía el que parecía llevar la voz cantante-No hay mano de obra para aprovechar el generoso clima con que cuenta Sicilia para la agricultura. Entre las incursiones piratas que raptan a los mejores, la holganza de los muchos que la hacen y la gente tullida que llenan plazas y entradas a Iglesias, la isla está incapacitada para desarrollar las cosechas.
 
                 -Y…¿los salarios? ¿no tienen nada que ver los bajos salarios?
 
                 Los dos patronos se miraron desconcertados.
 
                 -Excelencia…nosotros pagamos según….
 
                 -Hemos cambiado la ley de peso para las monedas, la Caja está en franca recuperación, aunque tardará y los salarios, los antiguos a mi llegada deben aumentar, pues aumenta el valor de lo sólido que incluye las cosechas sin vender que no siempre es por falta de comprador ya que en algunos casos se ha detectado su retención a la espera de aumentar su precio-Calló un momento, los otros hicieron un leve gesto de querer protestar pero en ese gesto quedó la intención-¿Sabéis que eso es delito?-dejó pasar otra pausa para añadir en tono casi amistoso-y por eso, deben ser mejor pagados los asalariados. 
 
                 El duque observó el nerviosismo de Quevedo que se reflejaba en enrollar y desenrollar una y otra vez el documento que tenía entre sus manos.
 
                 Pedro Téllez despidió a los que atendía hasta ese momento asegurándoles que serían recibidos de nuevo pronto. Al quedarse con Quevedo le preguntó con la mirada pues no hizo falta más.
 
                 -¡Pedro, mira!-hizo un silencio para exponer el documento situándole sobre la mesa-es la autorización que esperábamos de Madrid. Se te autoriza a que armes naves. 
 
                 El duque ávidamente examinó la autorización real. En efecto su solicitud para formar una armada en la medida que pudiese se aprobaba. Ello significaba mucho, pues era un paso imprescindible para su plan de llegar a Nápoles. Los gastos se repartirían entre la corona y él. La corona asumiría la parte de manutención de tripulaciones según reglamento, y no entraría en los costos de los navíos que serían a cargo de la fortuna personal de Pedro Téllez. La primera consecuencia se materializaba en que las banderas no serían las de la corona y los navíos enarbolarían la del ducado de Osuna. Además los capitanes y marinos serían contratados directamente por el duque, sin pasar los trámites, permisos, inspecciones de los oidores del Consejo de Marina. Sólo requería las aprobaciones del parlamento de Mesina, único órgano político que bajo su presidencia como virrey era el órgano de gobierno. De hecho, ya se había adelantado a la autorización que ahora le llegaba y se había atrevido a armas dos galeras: una capitana y una sencilla con todos los gastos a costa de su hacienda a las que había armado convenientemente, en forma y medida a su deseo, independiente de de recibir el permiso.
 
                 -Francisco este es el camino, este es el camino-dijo entusiasmado-Mañana iremos en persona a los astilleros para que se inicie la construcción de cuatro galeras más ¿hay trabajadores suficientes?-iba a contestar Quevedo pero no pudo-Debemos estar listos para llevar a cabo nuestra primera incursión cuanto antes, será en el puerto de Túnez. Hay que actuar, atacar varios puntos fáciles de arribo de corsarios y obtener las victorias que harán que Madrid nos empuje hacia donde queremos ir.
 
                 -Necesitamos mucha marinería Pedro, sobre todo la de a pie y que sepa manejar armas, pues los marinos, los que saben navegar, de esos hay muchos en espera ociosa. Sin olvidar nuestro mayor inconveniente:  no contar con remeros para las galeras.
 
                 -Lo sé, lo sé. Contamos con un buen manddo pero falta tropa.
 
                 -¿Al mando…Pedro…?
 
                 -Para el mando, está Don Antonio Pimentel-dijo con aplomo y seguridad..
 
                 -¿El hijo del conde de Benavente?-preguntó sorprendido-Le conocí en Madrid, aquí sólo le he visto el día de la ceremonia de vuestra toma como virrey.
 
                 -Al día siguiente marchó en inspección de toda la costa sur, para escoger cuatro puestos estratégicos de vigía que uniremos por caminos estrechos y rápidos; sólo de uso militar que permitan con rapidez avisar de la aparición de corsarios y así, conseguir concentrar en el menor tiempo posible, fuerzas de rechazo. Cinco semanas le he dado para su misión, así que aún le queda una para su regreso.
 
                 -Pero Pimentel es más soldado que marino.
 
                 -Es excelente miliar y su habilidad en tierra la llevará a la mar. Estará asistido por marinos curtidos de manera que el mando se compartirá según se despache la acción. Será una buena mezcla. Francisco todo se va a realizar de manera distinta hasta ahora. Anulará tantos grados de mando intermedios inútiles que solo sirven para pasear las órdenes de un uniforme a otro hasta llegar al que las ejecuta. Uniformes vistosos, autoridades mediocres, todo eso no va a estar en mi marina, anularé envidias y deseos de aparentar que sustituiré por efectividad y exactitud y al final buen botín y salir con vida, lo mejor para la tropa. Ya tengo la manera de formar a la marinería y la de suministrar remeros, en la cantidad necesaria, con buenos brazos, tirarán del remo con coraje-aseguró.
 
    
 
   ***********************  
 
    
 
    
 
   Madrid octubre 1611
 
    
 
                  Tres años habían pasado desde el intento fallido de acabar mediante acusaciones formales, con las actividades del duque de Lerma y de Rodrigo Calderón. Sus acciones de lucro continuaron y sus riquezas siguieron aumentando a la par que seguía aumentando el odio y la envidia de los que veían esto cada día ya que la ostentación era continuación de sus abusos. Y esta ostentación hiriente hacía los demás, iba sembrando una cosecha de rencores, que a ambos les pasaba desapercibida.   
 
                 Pero un acontecimiento del máximo nivel político y humano iba atener lugar en la corte española. La reina Margarita estaba en cinta, y el día 1 de octubre se puso de parto. Aparentemente el parto discurría bien, madre y futuro nacido habían compartido un embarazo sin sobresaltos, pero sólo fue una falsa apariencia. Iniciado el parto, enseguida tanto el físico principal como sus ayudantes se dieron cuenta que el feto ocupaba una posición difícil para una finalización sin peligros. Sus esfuerzos y saber, fueron incapaces para evitar que el parto se complicara; y el parto se complicó hasta el punto de que las vidas de madre e hijo estaban en un claro peligro. En definitiva, el malparto se tradujo en una imparable hemorragia de su majestad, imposible de cortar y además aumentando por momentos. El feto nació muerto. Llegado este punto, los cuidados para salvar a la madre se extremaron. Dos días estuvo en estado de coma. Se efectuaron sangrías, que no sirvieron sino para empeorar su estado. La reina murió en la madrugada del tres de octubre.
 
                                
 
    
 
                  Mientras tanto el cerco alrededor de Calderón se estrechaba tanto por la vía civil como por la religiosa. Aliaga, decidido a llevar a Calderón ante la Inquisición, había ordenado la detención del converso Salomón y en persona le estaba interrogando en una de las mazmorras de la prisión de la Suprema en Alcalá. En la mazmorra débilmente iluminada por dos candelabros de tres velas cada uno, apenas se podía ver y distinguir las facciones de los rostros. Uno de ellos, estaba colocado de manera que el prisionero veía a duras penas la silueta de su interrogador, y el otro, cercano a los instrumentos de tortura derramaba una tenue luz que se reflejaba en las partes de hierro, llegando al reo con su tétrico mensaje de dolor. 
 
                 
 
    
 
   -Salomón-decía Aliaga con voz casi afectuosa-no, no pongas esa cara te llamo Salomón pues tu nombre cristiano es una mentira en ti y lo profanas. Tu conversión ha sido falsa y lo peor es que no presentas arrepentimiento.
 
   -Padre-la voz del preso era lastimosa y temblorosa-por amor de Dios quiero vivir en la verdadera fe. Ayudadme a ser grato a los ojos de Dios. Juro que seré…
 
   -Es tarde, mal judío y peor cristiano, no veo salvación para ti aquí en la tierra aunque en el cielo si abjuras de nuevo, pero sinceramente, puedes librarte del fuego eterno, el que no se apaga y morir reconciliado, tu alma aún estás a tiempo de salvarla.
 
   -¡Haré lo que sea, padre! ¡Lo que sea! 
 
   Aquí llegó al punto buscado por el dominico.
 
   -Pues, limpia, en lo que esté en tu mano, el rebaño del señor que está amenazado por herejes e impíos.
 
   -Pero, padre ¿Cómo? ¿Qué puedo hacer yo?
 
   -Delata a quien sabes que lo es. Si por ti, un solo hereje es barrido del mundo, el cielo te abrirá sus puertas.
 
   -Yo, yo….no sé…
 
   -Sabes, y sabes con certeza, por que… y mira bien tu respuesta ¿Quién iba con un hombre que conoces bien, un hombre llamado Juan Juara a tu casa para recibir tus enseñanzas demoníacas?
 
    Salomón desmoronado apenas pudo balbucear.
 
   -Padre, yo no se su nombre, ese Juara sí, pero su acompañante nunca supe quien era y, padre, por Dios enseñaba algunas artes de cartas y…
 
   -Y adivinación del futuro ¡maldito! Juegas a ser Dios. Mucho debes purgar para que la Iglesia te reconcilie. Pero la misericordia siempre espera al arrepentimiento.
 
   Aliaga calló, Salomón casi lloraba aterrado de su porvenir. Era casi imposible evitar ser quemado por relapso. Al rato Aliaga rompió el gélido silencio.
 
   -Tendrás que declarar contra Juara, te diremos como expresarlo para que sea la verdad y se te dará ocasión de identificar a su acompañante.
 
   Aliaga se dirigió a la puerta de salida haciendo un gesto de espera para los demás.
 
   Salomón, de rodillas abatido no tenía fuerzas para levantarse de su postura y así siguió cuando dos carceleros le obligaron a levantarse para llevarlo a su celda. Aliaga hacía ya casi un minuto que se había ido.
 
    
 
   Calderón supo por su equipo de espías y colaboradores que la Suprema estaba a punto de detener a su criado Juara. Enseguida entendió que era contra él tal detención, y que Juara confesaría lo que fuese más perjudicial también en su contra. Decidió que su marcha sería un principio de solución.
 
   -Juan debes dejar Madrid-le ordenaba más que aconsejar-Debes irte lejos de aquí, ya veremos como podemos arreglar para anular lo que se prepara contra ti, pero debes irte. Te prepararé documentos para que en la linde entre Asturias y León en un pueblo que ya he escogido te sitúes hasta que te pueda enviar razón para que vuelvas. Debes dejar aquí tu familia y no decirle donde vas. No hay otra solución.
 
   Juara simuló aceptar y se fue, pero no hasta Asturias sino a Valladolid donde tenía familia lejano. La Suprema, unos días antes, dictó orden de detención pero no se encontró en casa de Calderón y allí se dijo que se había ido y se desconocía su paradero.
 
    Cuatro meses después, Juara apareció de improviso en la casa de Calderón. 
 
   -¡Hiciste mal al irte desobedeciéndome!-bramó Calderón al verle-¡Hiciste mal en volver sin que yo preparara tu vuelta! Te has arriesgado a ser detenido y perder la protección que puedo darte y…
 
   -Pero, señoría, ahora que el duque es cardenal, he pensado que puede hacer mucho más él desde su estado eclesiástico que ….
 
   -Te equivocas y pones, nos pones en peligro. Debes marcharte.
 
   -Señor, por Dios que sea el cardenal Lerma quién…
 
   Calderón supo que Juara era un inconveniente de mucha mayor envergadura de lo que por su condición de criado podía asumirse. 
 
   Y llegó de nuevo a buscar la solución en Agustín Galán.
 
    
 
   ***********************   
 
    
 
    
 
   El coche se paró a la puerta de la casa de Calderón. Era muy temprano, las seis de la mañana. En la casa no había aún actividad. Sólo un criado estaba preparado, en guardia esperando, cumpliendo las instrucciones recibidas. Del coche descendió un caballero que llevaba un pañuelo tapando parte de su cabeza. La puerta de la casa la abrió el criado que esperaba. 
 
   -¿Está listo el viajero?-preguntó al criado. 
 
   Este hizo una señal y desde uno de los pórticos del patio surgió alguien que envuelto cuidadosamente en su propia capa dejaba poca superficie de sí, para ser reconocido.
 
    -Vamos, vamos el tiempo apremia-dijo el recién llegado.
 
   Ambos subieron al coche. El cochero no preguntó el destino, parecía que todo estaba decidido.
 
   -¿Os puedo preguntar el porqué de esta premura en la hora?
 
   -Podéis y es sencilla la respuesta. Su eminencia ora siempre al amanecer. Sus ocupaciones para el resto del día son muchas y es por eso que os recibirá a estas luces primeras. Además por precaución la entrevista será fuera de su palacio. Hasta el cochero se irá para que seamos solamente nosotros tres los que sepamos de esto. 
 
   El coche enfiló el camino norte alejándose de las tierras de Atocha y del Prado propiedad del cardenal-duque dejando Los Jerónimos a su espalda. Pronto divisaron un caserón, que debió ser lujoso y que ahora se veía en plena restauración. Herramientas de trabajo y materiales para encastillar paredes y muros estaban repartidas por el suelo. El coche paró y los ocupantes descendieron. El caballero del pañuelo se dirigió al cochero. Este se alejó hacia un caballo que estaba atado cerca, evidentemente preparado para este momento. El cochero lo montó y partió sin mirar atrás.
 
   César y Juan Juara quedaron solos. César hizo un movimiento para que Juara se adelantara.
 
   -Pasad por aquí. Pronto llegará el coche de su eminencia. En el tendréis el trato. Mientras esperaremos dentro de esa sala, la única que está casi terminada.
 
   Juara dio dos pasos alejándose de César. Fueron sus últimos pasos en vida. Un cuchillo, tipo gumia, corto, curvado y muy afilado recorrió la mitad de su cuello. César a sus espaldas con un rápido movimiento seccionó la parte delantera de su cuello. Al estar de espaldas, Juara ni vio, ni casi sintió por la rapidez con que la vida se le fue.
 
   César arrastró el cadáver a un pozo seco y profundo. Desde su superficie pudo escuchar el ruido del cuerpo al chocar contra el fondo. Después sacó de la parte del equipaje del coche dos sacos cargados con piedras irregulares que lanzó al pozo para acabar arrojando tierra de dos montones que apoyados en el círculo de la boca del pozo estaban ya preparados.
 
    
 
   Aliaga no había cesado en dar ordenes sobre ordenes para la localización de Juara. El tiempo transcurrido desde el inicio de sus pesquisas le hacía sospechar que la mano de su verdadero perseguido tenía mucho que ver. Al principio estaba seguro que en poco tiempo se le encontraría, pues La Suprema, se jactó, siempre llega a donde no llega la Justicia seglar. Pero a los cuatro meses de infructuosa búsqueda su estado de ánimo rozaba la desesperación. No podía preguntar abiertamente a su amo a donde había ido su criado. Supo, por sus contactos, que en casa de Calderón se comentaba que Juara había partido a Valladolid. Pero allí no estaba tampoco. Parecía consolidarse el que había que seguir, lo iniciado contra Calderón, sin Juara porque retrasar el asalto contra la figura del odiado secretario no estaba en sus planes. Era la segunda vez que un testigo crucial para derribar a Calderón dejaba de serlo.  
 
   Calderón por su parte, ya había empezado a sentirse menos fuerte. Su poder y ostentación estaban en vías de cambiar. El poder, por razones externas a él, se debilitaba y así lo sentía con preocupación, pues se notaba que ya el rey, sin duda afectado por tantos rumores menos callados cada vez, no le trataba como en el reciente pasado. Desde la muerte de la reina Margarita, Felipe tuvo que apagar muchos chismes en contra de Rodrigo, pero con ello el rey ya no estaba tan firme y seguro de su honestidad; no obstante le mantenía en puesto y honor. Pero si Felipe estaba cambiando, Calderón también había cambiado; su irritante ostentación y su querer demostrar a cada paso su riqueza habían decrecido claramente, evitando lo que hasta poco era aumentado con gestos y hechos. Temeroso y pendiente de los actos que no se ven y los dichos que no se oyen, tan destructivos como los evidenciados, había aumentado su prudencia. Las dádivas que concedía gracias a su cargo ya eran más veladas y hasta dejaba para más adelante cobros y sobornos sin materializarlos a efectos de no aumentar su ya gigantesco patrimonio. Como contrapartida, sí se notó en el Alcázar, a niveles de secretarios secundarios, camareros mayores y mayordomos de cámara, cambios que en Agustín Galán se evidenciaban. Sus prendas de vestir, se acercaban más a los de caballeros e Hidalgos que a los de los demás escribanos. Calderón le pasaba una renta discreta pero suficiente para esos logros. Las dos veces que había intercedido a su favor y en circunstancias delicadas, Calderón las valoraba y su generosidad lo demostraba. Agustín dejó de ser un escribano común, para convertirse en cómplice de quién estaba a efectos del poder muy alto. 
 
   También, un caballero que siempre llevaba un pañuelo tapándole parte de la cabeza había progresado hasta el punto de abandonar su vida en posadas a tener casa propia en Madrid. La casa perteneció a un converso de nombre Ramón, que según la Inquisición falleció en su celda, donde esperaba juicio, por muerte natural por lo que la casa se puso en venta y Cesar Vagas fue su comprador. 
 
   Ambos, Agustín Galván y Cesar Vagas tenía sus propias ambiciones y el destino las haría encontrarse. 
 
    
 
   ***********************          
 
    
 
    Palermo octubre 1611.
 
    
 
                 La noticia de la muerte de la reina llegó el 10, siete días después del óbito. Las ceremonias religiosas en su honor se produjeron una a continuación de otra durante una semana. Osuna tenía planes políticos listos para su puesta de inmediato, pero por el respeto al acontecimiento tuvo que aplazarlos casi medio mes.
 
                 Ya octubre estaba dejando paso a setiembre. Ese día, el último del mes, la mañana se presentaba soleada y hermosa, como tantas otras que la naturaleza regalaba a Sicilia, lo que había hecho que las calles, plazas y puertas de Iglesias, recogiera gran número de personas, desde paseantes a desocupados mendigos y buscadores de fortunas ajenas. Los que tumbados o semitumbados ofrecían sus escudillas vacías a los transeúntes para que estos depositaran su caridad  en ellas, cantaban su penuria con frases interminables que explicaban su desgracia casi siempre debida a otros o a la suerte nunca, a su mal hacer. Había costumbre, entre los transeúntes pudientes, de ser, sino muy generosos, al menos de contribuir con algo para rellenarlas, ya que no era infrecuente que la tacañería pudiese ser motivo de algún altercado, por ser en su mayoría el colectivo de mendigos, un colectivo tendente a la bronca, si se sentían especialmente despreciados en su empeño. 
 
                 Esa mañana de octubre no fue como las otras. Era la hora del Ángelus, la de mayor actividad en el mendigar, que se veía ayudada por la anunciación virginal a María. Algo pasadas las doce, en algunas de las calles y en todas las Iglesias se clavaron el siguiente reclamo:
 
    
 
   EDICTO
 
   Palermo 30 octubre 1611
 
    
 
   A efectos de celebración del primer medio año de gobierno de su Excelencia el virrey Don Pedro Téllez de Girón, la junta de Gobierno de Mesina, por acuerdo de sus miembros, ha acordado rogarle autorización para que se haga una fiesta de salto entre gente necesitada no siendo admitidos, comerciantes, poseedores de tierras ni otros así o con medios. Consiste la fiesta en una competición de saltos sin ayuda de ningún instrumento para superar los dos listones que a las alturas de un metro  y un metro quince centímetros se colocarán en la plaza del ayuntamiento el día 30 del próximo mes de septiembre. El premio para los que consigan saltar el más bajo será de un doblón y para los que superen los dos un escudo de oro.
 
    
 
   Todo participante debe apuntarse en el puesto militar más cercano a su vivienda e indicar, si la tiene, profesión y causa de no ejercerla.
 
    
 
                 El edicto terminaba con la firma del virrey que legalizaba y autorizaba su contenido. Se hicieron nueve copias que fueron repartidas entre las ciudades más pobladas de la isla
 
    
 
   ***********************   
 
    
 
                 Abril 1612.
 
    
 
                 Ocho meses habían pasado desde que la competición se había celebrado y desde ese día el aspecto de las ciudades había cambiado sorprendentemente. Las calles estaban despobladas de lo que hasta aquel día era su paisaje natural: la aglomeración de tullidos que a su vez eran  mendigos, de desocupados y de expertos en robos   La seguridad había aumentado para los transeúntes y los comercios cerraban más tarde, incluso después de empezar a anochecer. Se había recuperado el orden público, Sicilia empezaba una nueva ordenanza de vida.
 
                 En su palacio el duque amonestaba a Quevedo.
 
                 -Francisco ya son dos las veces que te has visto metido en lance de espada.
 
                 -Siempre ha sido a mi pesar-se excusaba poniendo cara de inocente-No lo he buscado pero el que me busca…me encuentra y ese siciliano….
 
                 -Ese siciliano es pariente de uno de los componentes del parlamento de Mesina y está malherido.
 
                 -¡Que hubiese mantenida quieta su lengua! A mí quién me…
 
                 -Sí te encuentra, pero esos encuentros pueden perjudicarnos. Eres mi secretario, aunque ejerzas más allá de eso.
 
                 -Secretario-espía, es mi profesión-rió Quevedo-y tengo buenas noticias y todo, para que veas que de donde menos se espera….es gracias a ese altercado.
 
                 El duque se limitó a preguntar con la mirada. Quevedo entendió que esperaba respuesta.
 
                 -Una nave tunecina de comercio, zarpó hace unos diez días de Susa….-Quevedo calló. El duque sabiendo que su amigo no pierde el tiempo con asuntos inútiles se limitó a extender una carta marina de la zona sobre la mesa. Quevedo añadió suavemente-…iba  a Chipre.
 
                 Pedro Téllez con su índice recorría sobre el papel lo que debía recorrer la nave sobre el mar.
 
                 -Están…están casi a la misma latitud…bueno un grado debe perder…debe navegar por el paralelo 35.
 
                 -Sí, eso es porque en el 34 está la isla de Malta y aunque pequeña cuenta con buen armamento.
 
                 -Pero…y todo eso ¿por qué lo mencionas?
 
                 -El capitán moro debió de perder latitud demasiado tarde y entró en aguas de Malta. Caro le costó el error.
 
                 Pedro se impacientaba.
 
                 -Y…¡qué! Hay muchas naves apresadas cada día en el mar. Capturadores y capturados se alternan sin descanso-ya más suave dijo: Ve a lo que puede interesarnos.
 
                 -En la taberna del altercado…Por cierto ese pariente al que herí se mueve en fondos poco deseables.
 
                 -Los mismos que tú Francisco, pero eso no tiene remedio en ti. Por mucho que te aconsejo evites sitios de arriesgada camorra, eres insensible a mis consejos, al menos en esa dirección.
 
                 -Estoy a gusto en ellos. Lo normal es que en ellos yo acabe sabiendo más de todo lo que se cuece, que los propios cocineros y mejor aún, poca posibilidad hay en ellos que encontrar una espada demasiado diestra para mí.
 
                 -Bien, bien pero….
 
                 -Todo comenzó por que el entrometido…ya sabéis, el herido, se sobrepasó con una dama que me acompañaba. La abofeteó y la acuso de haberle robado.
 
                 -¿Una dama? ¿Y en ese sitio? Francisco……
 
                 -Parece que eran amigos de antes, de antes de que ella lo fuera de mí. El sacó a pasear el hierro primero, pero se encontró con lo que se encontró.
 
                 -Y ahora está grave, esperemos que se recupere. Ya he dado órdenes y puestos medios para tapar el altercado y te puedo decir que me sales caro, muy caro amigo mío.
 
                 De repente se dio cuenta que se desviaba de lo que aún no sabía el grado de interés que podía tener.
 
                 -¿Terminarás de decir lo que tienes que decir?
 
                  -Hubo un caballero que se acercó después que se llevaron a reparar a mi contrincante, para darme las gracias. Me dijo ser pariente lejano de la dama.
 
                 -¡Pariente lejano! Me asombráis ¿qué os ha pasado ese día? No erais Francisco de Quevedo pues a Quevedo no se le hubiese pasado el que el “caballero” que dices era simplemente el chulo de la “dama”, de la puta ¿Es que me quieres engañar ahora?
 
                 Quevedo siguió como si no hubiese oído al duque.
 
                 -Bebimos, hablamos y me dijo entre unas y otras cosas algo que me ha hecho pensar.
 
                 -Qué te puede decir un….que sea interesante.
 
                 -Pues que él y la dama estaban en Malta de camino a Nápoles. Tres días llevaban en la isla esperando barco propicio, cuando se condujo a la nave tunecina capturada a puerto. Varios de los remeros liberados eran de Malta y uno de ellos con algún posible en la isla lo que hizo que con el regocijo de la liberación fuese generoso en escanciar vino a amigos y otros presentes en la taberna y contó cosas.
 
                 Pedro ya empezaba a cansarse. Quevedo lo notó y decidió acortar su narración.
 
                 -El caso es que en el puerto de Tunez y durante una semana, se va a carecer de fuerza para repeler un ataque bien preparado ¿Veis ahora?
 
                 -¿Qué es “carecer de fuerza”?
 
                 -Según el remero, la fuerza principal junto a otras tienen una especie de consejo de piratería en Bicerta donde se juntaran otros bajeles procedentes de Marruecos. En la entrada a Túnez, me refiero a la bocana del puerto, quedarán solamente unos siete u ocho galeras con poca tripulación de defensa. Parece, ¡eh! Pedro que piden a gritos un ataque sorpresa, nocturno y bien organizado….
 
                 El literato observaba con detenimiento a su amigo. Sabía que atendía sus consejos, pero que este por la osadía que encerraba no era aceptable a la primera exposición. Así que remachó la idea.
 
                 -Pedro necesitamos un inicio de hechos marineros de éxito y esta ocasión puede ser la primera. El informe a Madrid, de nuestra victoria, puede abrirnos muchas puertas. Hay que empezar ya a tener hegemonía en estos mares, hay que dominar la navegación por ellos, su comercio, que es mucho, demostrar que Sicilia va por delante de Nápoles y cuando todo ello esté aceptado, se te servirá Nápoles en bandeja-dejó pasar un muy breve lapso de tiempo en silencio para añadir con énfasis-Nápoles nuestro objetivo final, Pedro.
 
                 El virrey se concentró en pensar. Una victoria aplastante y prestigiosa era, como decía su amigo, un buen primer escalón para seguir su ascenso hacia donde quería ir. Por muy fácil que fuese siempre era un riesgo. Adelantar, naves y hombres era mucha responsabilidad había que prepararlo bien.
 
                 La voz del escritor sonó muy despacio.
 
                 -La oportunidad espera en la última semana de mayo.
 
    
 
   ***********************
 
    
 
                 Marsala 23 de mayo de 1612. Cinco de la madrugada.
 
    
 
                 Las últimas faenas de avituallamiento de las naves, en cuanto a provisiones,  estaban a punto de finalizar y con ello, se levarían anclas para zarpar rumbo a Túnez. La fuerza marina la componían, seis galeras bien acabadas y pertrechadas en armamento y tropa de asalto, cuyo mando estaba encomendado a Antonio Pimentel, hermano del general que ostentaba el mando en Nápoles. Los seis edificios marinos, se erguían soberbios, deseosos de que las amarras cedieran, para cortar el mar y buscar su alimento en la victoria y en la sangre enemiga. Sus palos, naciendo en cubierta  miraban al cielo rogando protección para sus misiones, mientras que aceptaban el abrazo de las velas vírgenes de sal y vientos hasta ese momento. 
 
                 Quevedo en el muelle se despedía de su amigo, pues quedaría en la isla sin participar en la acción militar.
 
                 -Míralos Pedro, parecen en verdad un escuadrón curtido.
 
                 -Muchos lo son, el que se dedicasen a la mendicidad sin estar lisiados era sólo una forma escogida y vergonzosa de ganarse la vida.
 
                 -Buen truco ese de la fiesta de saltos. Buen resultado para la empresa.
 
                 -Si, fue como un milagro por ganar el doblón de oro de repente desaparecieron sus malformaciones y sus estados de lisiados. Poco podían imaginarse que después de demostrar lo bien que saltaban les esperaba la mazmorra y los grillos.
 
                 -Pero lo mejor ha sido la oferta de perdón enrolándose en esta.
 
                 -No les di opción. Recuerda la sentencia: quince años de cárcel sin reducciones por fraude a la corona. Quince años de estar mal alimentados en las peores celdas como se les auguró. En cambio con nosotros, bien alimentados, pero al remo y libertad en tres años para los que no saben nada de mar y para los que ya han empuñado alguna vez las armas luchar bajo bandera redentora y con parte en botines. 
 
                 -Bandera que veo no es la de Castilla, Pedro.
 
                 La bandera que miraba el literato se componía del escudo del ducado de Osuna y una parte azul representativa del mar con una cruz dorada en su centro.
 
                 -No lo puede ser, recuerda la autorización, no podemos involucrar la bandera del rey en acciones de adelanto por cuenta propia y fuera del territorio encomendado, -miró con orgullo hacia el palo mayor donde ondeaba la insignia-es nuestra bandera y mucha gloria la espera-añadió con emoción. 
 
                 -En eso cumplimos pero en cuanto a las naves, construimos mucho encima de lo permitido, pero….
 
                 -Pero es necesario. Si queremos buenas acciones no pueden ser alcanzadas con pocos medios ¡Ah! Y más que construiremos, no hay otro camino.
 
                 En ese momento Pimentel que desde el castillo de proa de la capitana observaba la conversación del duque y su secretario decidió bajar del barco y unirse a ellos.
 
                 -A sus órdenes Excelencia ¿Manda algo?
 
                 - Desde ahora sois vos el que manda Don Antonio. Sabéis lo mucho que confío en vuestro saber marinero y más aún, en el de combate.
 
                 Las palabras del duque tenían su significado. Todos los barcos de guerra españoles estaban dotados de dos capitanes: el capitán de mar y el de guerra cuyos mandos se centraban uno en la navegación sin que en eso el otro tuviese autoridad y el otro para dirigir el combate en exclusiva. Fue, en esta ocasión, la primera vez que en la marina se reunieron ambos capitanes en una sola figura.
 
                 -Dos capitanes en uno, Don Antonio, es mucho lo que os jugáis en este empeño.
 
                 Pimentel miró agradecido al duque.
 
                 -Don Pedro sabe lo que hace-sentenció Quevedo.
 
                 -El capitán Pimentel, sin ser marino maneja los aparejos, cartas y maniobras de guerra admirablemente, además tiene un segundo con buena experiencia en aguas-aseguró el duque. 
 
                 Un silbato que el contramaestre lanzó desde la borda de estribor, la que atracaba la nave, indicó que se daba por finalizado el embarque de pertrechos.
 
                 La nave estaba lista. El duque se dispuso a subir a bordo, seguido del capitán de mar y guerra.  
 
                 
 
    
 
                 Marsala se perdía de vista. El vigía de la capitana desde la cofa cantó el momento. “Mar abierto en popa” Todos los que le oyeron sintieron un nudo sin saber indicar donde. Para muchos era la primera vez que rodeados de mar iban a jugarse la vida. Algunos habían peleado en las guerras de Europa, en Alemania contra herejes. Otros por la península italiana en Mantua, Saboya o Nápoles. Los remeros en cambio eran o fueron campesinos, los unos perdidas sus tierras por deudas u otros motivos poco nobles como el juego y las indemnizaciones provenientes de algún crimen. Pero eran hombres fuertes, la vida en la isla era sana y sus brazos prometían comportarse si fuera necesario con esfuerzo. Al fin y al cabo de ese esfuerzo, llegada una situación peligrosa, dependía que no degenerase en mortal.
 
                 Los 60 minutos de grado de latitud que había que perder en el viaje en dirección suroeste se preveían hacerse en 17 horas, pues para descanso de los remeros se navegaría sin pasar de una velocidad de 4 nudos. Se calculaba llegar a la bocana del puerto de Túnez a las diez. Una hora más tarde de la esperada en que la oscuridad por la fecha y latitud la envolvería.
 
                 El viaje, sin contratiempos acabó según lo previsto en cuanto a incidencias. Sólo un marinero en una faena imprudente perdió un dedo de la mano por la acción cortante de un cabo mal manejado, accidente muy común en gente de poca experiencia. En cuanto a la duración hubo un retraso de una hora por lo que a las once de la noche, noche cerrada, fondeaban a unas dos millas de la bocana. No había ningún movimiento marítimo, la calma era total y la brisa, viento flojito del oeste, auguraba buena navegación de retorno.
 
                 A las doce se comenzó el plan de final de acercamiento. Pimentel dio orden de perder las dos millas que les separaban de la bocana. Las seis galeras en dos líneas de a tres, desplegaron poco trapo y sin remo para tener una navegación lo más silenciosa posible. La bocana del puerto era una inmensa semicircunferencia cuyos puntos finales se encontraban en el extremo de su diámetro. Las seis galeras se situaron tres y tres a cada uno de ellos. Sin necesidad de más indicación, cada galera botó dos chalupas, una a cada costado. Cada una de ellas llevaba a bordo diez hombres, 120 hombres en total. Iban provistos de armas de asalto, grilletes y cuerdas con nudos para utilizarlos con rapidez sobre una presa y también de material muy incendiario con brea y resina. A su vista aparecieron con negra nitidez nueve galeras y tres navíos, el mayor de unas 1000 toneladas. Lentamente, como ya se había ensayado en Marsala, se acercaron a los cascos de seis de ellas, una chalupa en cada banda. La nocturnidad y la falta de espera de ataque hacía que las naves  tunecinas fondeadas carecieran de vigilancia adecuada. Los casi aficionados artificieros sujetaron sus cargas de pólvora en ambas bandas de cada una de las galeras escogidas junto con algún paquete de resina. El resultado fue que de repente siete incendios gigantescos iluminaron la noche del tranquilo puerto africano. La rapidez de como las llamas devoraban las maderas de sus cascos hizo que los moros que en ellas dormían abandonasen cualquier idea de reposo. Solo pensaban en salvar sus vidas por lo que se lanzaban al mar tal como estuviesen vestidos. Las instrucciones eran que se capturasen cinco moros por chalupa, futuros remeros para otras acciones. Y así se hizo aunque no exactamente en número. 
 
                 Pimentel por su parte ordenó con sus señales de fanales que dos de las galeras fondeadas le siguieran proa hacia el interior de la bocana. Llegó pronto y abordó el navío grande, el que se calculaba de 100 toneladas, y las otras dos hicieron lo mismo con los otros menores. El Duque, en el abordaje con su acostumbrado arrojo en las batallas, se distinguió como un combatiente experimentado a pesar de que era en tierra su elemento de batalla. Poca resistencia hicieron los marineros de las naves asaltadas, careciendo de jefes y de organización de combate, fueron prontamente unos aniquilados, otros prisioneros. 
 
                  -¡Cabos de remolque, cabos de remolque!-gritaba Pimentel.
 
                 De inmediato los garfios cayeron sobre la proa de los tres barcos capturados para acercarlos para la siguiente maniobra que consistía en el afianzamiento de cabos cerrados sustituyendo a los garfios. Los tres navíos apresados significaban un requisamiento de gran valor. Las tripulaciones españolas aullaban de alegría por lo que se presentaba como un buen botín. Los prisioneros fueron conducidos sin miramientos a las sentinas atados e inmovilizados. Los remeros españoles les miraban con esperanza de que fueran sus sustitutos en breve contando con la generosidad del duque, único que podía acortarles sus condenas.
 
                 Desde la capitana, los fanales debidamente manejados indicaron al resto de la flota poner rumbo de retorno. Osuna, que lejos de su ambiente había tenido su bautismo de fuego en la mar, recapacitaba sobre el resultado de la incursión, aunque el número de capturados y el contenido de las naves apresadas se vería más adelante. Pimentel en ningún momento descuido las maniobras de retirada. La noche cerrada sólo presentaba puntos luminosos como heridas que los fanales, que sincronizados entre sí sincronizaban el navegar conjunto para mantenerse juntas en la navegación nocturna a la espera de amanecer.
 
    
 
                 En unas dos horas se había llevado a cabo la gesta de los españoles. 
 
    
 
                 La llegada a Marsala fue a la caída de la tarde, cerca de las 19. El muelle era muy simple, poco cuidado y con atraque para un máximo de 5 galeras, las que sobrepasaran ese número debían fondear  a sus costados; de hecho Marsala no iba a ser un punto importante para los planes del duque, aunque para la correría a Túnez resultaba bien situado. Sólo un edificio de una sola planta había en el, destinado, si hubiese ocasión para gente principal. Para el resto estaban dispuestas tiendas de campaña militares. 
 
                 Atracadas las naves Pimentel pidió los informes de cada galera. Había más heridos de lo esperado. Las dos galeras asaltantes en el combate cuerpo a cuerpo habían perdido doce hombres cada una. La capitana ocho. En las demás, cuatro se habían quemado por accidente, tres habían desaparecido en las operaciones de recoger náufragos a las chalupas. Pero la moral de los supervivientes les hacía sentir eufóricos y deseando repartir el botín.
 
                 Desde el muelle, el duque y Pimentel observaban como los prisioneros eran desembarcados. Cabizbajos, con cara de inmenso cansancio, empujados por sus vigilantes descendían por la escalerilla y al llegar a tierra se les colocaba según estatura y complexión. Dos grupos se formaban. Uno para los que se consideraban más robustos y el otro para los demás. Los primeros para el remo y los otros para esclavitud en trabajos tanto de criados de señores, como trabajadores para el astillero y el campo.
 
                 -Hay setenta y ocho entre los dos grupos Don Pedro, más de lo esperado ha habido chalupas que han cogido más de lo señalado. Y hasta que han cargado dos veces
 
                 -Si, hay buena cantidad para el remo, el grupo de fuertes es de sesenta y de dieciocho el otro.
 
                 Pedro Téllez se fijó en que en el grupo de los dieciocho había uno que desentonaba con el resto. A pesar de ser el grupo de los débiles su complexión era más frágil que débil, había armonía en todos las dimensiones de su cuerpo, de su frágil cuerpo, en definitiva sintió una curiosidad indefinida en el porqué.
 
                 Hizo un gesto a uno de los vigilantes para que sacara del grupo al objeto de su fijación y lo acercará hasta él. Una vez lo tuvo cerca se dio cuenta por primera vez  que era el único de los prisioneros de cuyo turbante caía una tela que lo recorría ocultando casi su rostro. Esos turbantes envolventes eran utilizados preferentemente en tierras más al este, en Arabia o en los pueblos musulmanes de la costa oriental de África. Pasada esta primera observación pasó a considerar su ropa que le había resultado indiferente, pero al fijarse más determinó que a pesar de lo aparentemente estropeada, estado que se debía al haber pasado la noche en la sentina que además de húmeda su suelo se mantiene en una perenne suciedad, eran ropas de evidente lujo marchito.
 
                 El prisionero fue colocado a dos metros del duque. Se mantenía mirando al suelo mientras que con su mano derecha levantaba uno de los pliegues de su especie de camisa, como queriendo ocultarse, acto que resultaba infructuoso a todas luces.  
 
                 -Excelencia-Pimentel se dirigió al duque-¿Qué….desea vuestra Excelencia?-quiso entender lo que estaba ocurriendo.
 
                 -Este prisionero es diferente, esas ropas….quiero saber quién es ¿quién habla árabe?-dijo dirigiéndose a todos los hombres presentes.
 
                 Dando un paso adelante, uno de los prisioneros del grupo de los fuertes que destacaba entre todos por su clara superioridad física dijo:
 
                 -Yo hablo tu idioma, infiel cristiano.
 
                 Pimentel ante el atrevimiento del moro hizo además de llevar su mano a la espada.
 
                 -Teneos Don Antonio quiero que hable-vuelto hacia él le preguntó-¿Quién es ese, el de las ropas diferentes?
 
                 En vez contestar a la pregunta se dirigió al prisionero y en árabe le preguntó algo. Como contestación el demandado asintió con la cabeza.
 
                 Pedro Téllez y Pimentel esperaban expectantes. El moro habló.
 
                 -Puedo decir, pues me ha dado permiso para decirte quien es. 
 
                 -Y, bien ¿Quién es?
 
                 El moro tomó aire.
 
                 -Es la princesa Aixa Zenete hija del emir Hamet de la tribu de Seddysh de la santa Meca. Alá te maldiga por lo que has hecho-dijo mirando al cielo con semblante circunspecto.
 
                 -¿Es una mujer?-dijo sin asombro, como si lo esperase el duque-Estúpido esbirro, hablas condenándote a muerte-añadió.
 
                 -Estoy condenado ya-aseguró tapándose la cara con las manos de las que colgaban los grilletes-Soy su eunuco, y el que no la pueda proteger me condena a muerte.
 
                 En ese momento se arrodilló y tocando el suelo con su frente dijo algo en árabe. La llamada Aixa dio unos pasos hacia él y también dijo algo ininteligible para los   españoles. El duque quiso terminar con la escena.
 
                 -Ven aquí y deja de hablar a nadie-grito a la mujer.
 
                 Aixa se volvió hacia el duque y con alguna dificultad pero con claridad le espetó en castellano
 
                 -Este hombre es mi guardián ante Alá y los hombres. No tiene otro cometido en la vida. Si le separas de mi debes matarle pues sino él mismo se dará muerte. No podrás hacer que haga nada para ti sin mi permiso y no tendrás fuerza para obligarle ni suplicio para dominarle. Es un eunuco destinado desde su nacimiento a una misión que no abandonará por nada. Mátale ahora o permite que siga de criado mío, no tienes más donde elegir cristiano maldito.
 
                 Ahora sí, la mujer miraba a los ojos al duque que impresionado no reaccionaba ante el atrevimiento de la que hablaba tan distinto a una cautiva. Su altanería evidenciaba su cuna y su porte sin duda de alto linaje. Pimentel observaba pero se abstenía de hacer nada ya que no estaba seguro de acertar. Fue el duque el que al final resolvió la escena dirigiéndose a Pimentel.
 
                 -Llevareis a la mujer y al eunuco a Palermo por mar, en la capitana junto con los prisioneros no destinados al remo. Avisareis a mi secretario Quevedo y que nadie desembarque hasta que él llegue y se haga cargo de ellos. Os daré una carta con instrucciones para que se la entregueis. Una vez hecho ir a los astilleros con los prisioneros que lleváis y dadles tarea; hay que acelerar la construcción de los demás navíos. Yo me quedaré algunos días más en Marsala quiero acondicionar las naves apresadas y valorar el botín para las tripulaciones. Volveré por tierra en cuanto pueda.
 
                 Acto seguido se dirigió al edificio situado a sus espaldas para escribir la carta a Quevedo. 
 
                   
 
   ***********************   
 
    
 
                  Quevedo aún estaba en la cama, cuando unos insistentes golpes que a la puerta de su dormitorio daba un criado le despertó. Visiblemente molesto se levantó y recogiéndose el camisón, que a pesar de la temperatura siempre usaba, fue a abrir.
 
                 Miró al criado sin hablar.
 
                 -Don Francisco perdonad, pero se me ha obligado a traeros este mensaje sin considerar hora ni lugar.
 
                 Como final a su excusa tendió hacia el destinatario una carta lacrada con el sello del duque. Quevedo, siempre sin hablar, lo cogió y sin separar sus ojos de el cerró la puerta y se dispuso a rasgar el sello. Leyó:
 
    
 
                               Te diré querido amigo que la incursión en Túnez ha sido mejor de lo que esperaba, pero eso ya te lo contaré, pues pronto estaré en Palermo. Ahora te voy a encomendar una pequeña misión, pero que por su contenido puede ser delicada. Sé prudente en su ejecución pero enérgico si fuese necesario:
 
    
 
                               El capitán Pimentel te espera a bordo. Ve cuanto antes para cumplir mis órdenes. El te entregará una mujer árabe y a su criado. Ella es de hechuras parecidas, aunque estimo algo menor, a mi esposa, por lo que debes llevarle ropas discretas para su uso. A su criado, de complexión corpulenta llévale también ropa, siciliana de criado y que sea holgada pues es hombre grande. No quiero que lleguen a palacio con lo que llevan ahora. Lleva cuatro hombres armados de escolta. Una vez en palacio dispón alojamiento en la parte del servicio pero en habitaciones que aunque separadas tengan acceso entre ellas. Ya te explicaré. Pon una vigilancia discreta pero efectiva. Sírvete de sirvientes de confianza, de eso sabes mucho. El criado de ella, debe llevar cadena ligera de muñeca a pie que le permita moverse pero no combatir. Te hago responsable hasta mi llegada de que no haya sobresaltos en este negocio.
 
    
 
                               La carta terminaba en una rúbrica conocida de sobra por el escritor espadachín.              
 
    
 
                    
 
                   Quevedo acababa de saludar a Pimentel. Ambos estaban en cubierta donde el marino se encontraba al llegar el escritor.
 
                 -Capitán, me ha llegado que la expedición ha sido muy beneficiosa ¿Puedo felicitaros?
 
                 -Lo ha sido pero hay que felicitar a todos y al señor duque que es un soldado del cuerpo a cuerpo imbatible.
 
                 -Eso ya lo sé. Don Pedro es guerrero antes que noble, antes que duque.
 
                  Pimentel quiso ir al motivo de la visita d Quevedo.
 
                 -Don Francisco tengo instrucciones directas de Don Pedro para ponerme  vuestra disposición. Vos diréis.
 
                 -Es poca cosa, al menos lo parece, debo llevar a palacio a dos prisioneros una mujer y su criado, esas son mis órdenes.
 
                 -Coinciden con las mías. Os advierto-Pimentel recordaba la escena en el muelle-que son personas especiales, sobre todo ella. Tiene una prestancia y un atrevimiento que parece impropio de una esclava que es en definitiva lo que es, al menos ahora.
 
                 Pimentel pasó a narrarle como se desarrolló la expedición y como fueros capturados, sacándoles del mar, junto con muchos otros, los que le iba a entregar. A Quevedo le gustó la historia, pero algo impaciente interrumpió los detalles finales.
 
                 -Veamos cuanto antes la “mercancía” capitán.
 
                 Pimentel hizo un gesto al contramaestre que a prudente distancia observaba a los dos hombres en guardia a la espera de la orden que se produjo en ese momento.
 
                 -Nicolás-llamó por su nombre al subordinado-lleva a la mujer y a su criado a mi camarote. A él con grillos-añadió.
 
                 Quevedo quiso hacer ostentación de una de sus personalidades, la referente a su habilidad con la espada.
 
                 -Vos vais desarmado, pero yo ciño acero ¿Tan peligroso es ese hombre?
 
                 -Es un hombre fornido, un eunuco, le llamó la mujer y por lo poco que se vio en Marsala un fanático que no le importa su propia vida. Ya le veréis.
 
                 Quevedo depositó las ropas que llevaba formando un fardo cuidadosamente atado sobre una mesita que había cerca indicando para quienes era.
 
                 Poco tiempo después, Nicolás pedía permiso para entrar en el camarote. Le acompañaba un hombre armado y los prisioneros pedidos.
 
                 -Marchaos-ordenó al contramaestre y al soldado. 
 
                 Una vez solos Quevedo se dispuso a observar con detalle a los que desde ese momento estarían bajo su responsabilidad. Empezó por el hombre. Debía medir cerca de dos metros, algo menos acabó razonando el escritor, carecía de turbante por lo que se podía apreciar su cráneo exento de cabello. Un anillo de metal vulgar atravesaba su oreja derecha, sin cejas pero con un espeso mostacho, su aspecto era curiosamente apacible, no se podía deducir de su neutra expresión el haber sido calificado de peligroso por Pimentel. Sus manos estaban atadas a su espalda y estaba desnudo de cintura para arriba. De inmediato advirtió su musculatura y dedujo fácilmente que era un hombre de excepcional fuerza. Se preguntó si sería pareja a su fuerza su destreza con las armas. Pasó a mirar a la mujer. Ésta si llevaba turbante y casi escondía su rostro al mantener levantado con su mano derecha el velo que colgaba de el. Por sus vestidos, que aunque ajados y con mala presentación, debía ser persona principal. Quevedo hizo un pequeño movimiento inclinándose para ver mejor a la mujer, el moro reaccionó con rapidez de la misma forma y dio un paso adelante como intentando anular el efecto de la nueva postura del escritor. Quevedo miró a Pimentel sin saber porque. Fue Pimentel el que habló.
 
                 -Ambos hablan español, él-señaló al coloso-mejor que ella, pero ambos lo hablan-otorgó seguro.
 
                 Quevedo pareció ganar seguridad.
 
                 -Me alegro, todo será más fácil así-miró al hombre-desde este momento soy vuestro guardián, más aún, os comportareis como mis esclavos. Cualquier acto de rebeldía será castigado con dureza y si llegáis a crear un peligro para mí o cualquier persona puede costaros la vida. 
 
                 Pimentel asistía a la escena con el convencimiento que el discurso del escritor no serviría de nada. 
 
    
 
    
 
                 Quevedo dejó el puerto y volvió solo a Palermo lo que disgustó al marino que deseaba cuanto antes librarse de una carga que se le presentaba sin relación a sus cometidos habituales y desembarcar para ir a los astilleros a reanudar sus funciones allí. Pero no podía abandonar el barco al que le ataba los dos cautivos. Respetaba a Quevedo más por su fama de satírico, que por otra cosa, aunque también había oído sobre su destreza en esgrima, pero le molestaba que un civil le diera órdenes como el que le dijera que provéase de baño a la mujer y que se asegurara de proteger su intimidad. 
 
                 Por su parte el literato después de ver a sus prisioneros su sexto sentido de espía le dijo que la empresa no era simple. Había algo que le aconsejaba ser especialmente efectivo en cumplir con el duque. Por ello decidió preparar en persona el alojamiento y sistema de vigilancia y para ello necesitaba más tiempo y ocuparse de todo. No se podía hacerlo improvisando debía calcular al detalle. Además Doña Catalina….Volvió su pensamiento para los detenidos. El hombre le imponía respeto pues intuía que era muy peligroso, con armas o sin ellas. En cuanto a ella, se quedó con ganas de verla mejor. De ver con detalle sus formas, su belleza que se adivinaba, debía ser mucha…su perfecto perfil aunque sin poderlo juzgar al completo. Si debía haber un interés especial de Pedro por ella por lo que sería mejor que la llegada a Palermo fuese cuando todo estuviese preparado y que fuera casi al anochecer sino de noche cuando Doña Catalina estuviese recogida o entretenida si había alguna fiesta, casi mejor esto último aunque no había tiempo para esperar demasiado. Pedro volvería en unos días. La parte de la carta de su amigo, recomendándole tanto prudencia, vigilancia discreta y asignación de criados de confianza lo traducía en reforzar su idea de que el duque albergaba alguna idea para el futuro de la mujer, le conocía bien y por eso lo mejor, al menos en principio, era que Doña Catalina no viese la llegada de la mora.
 
    
 
                 Los hermanos Gomera, Juan y Luis, eran aragoneses criados llanos y fieles al duque. Lo eran ya en Sevilla y eran de los varios que Don Pedro se trajo a Sicilia para que continuaran a su servicio. También eran bien conocidos por Quevedo ya que a él mismo y al duque habían asistido en más de una ocasión de salidas nocturnas  de no aconsejable narración.
 
                 -Escuchadme con atención-les conminaba el escritor-Vais a dejar vuestro servicio actual que por cierto ¿cuál es?-pregunto.
 
                 -Luis-se adelantó a decir Juan, que era el más decidido de los dos-trabaja los jardines de mañana y atiende la parte de granja, junto con otros por la tarde, eso de dar de comer a cerdos y…
 
                 -Bien y ¿tú Juan?
 
                 -Yo me dedico al aseo de su Excelencia. Limpio sus armas, sus trajes y le llamo si veo que es necesario o a las mujeres de labor si sólo es….
 
                 -Bien, bien. Por el momento vais a cambiar de quehaceres-ambos pusieron caras de no entender-Tengo encargo de mucha importancia para vosotros. Lo primero ¿que hay de la casa que está adosada a palacio y que está cerrada? La que da a sus espaldas.
 
                 -La mandó cerrar su Excelencia-se apresuró a señalar Juan-Como dispuso de menos criados, que el obispo ya sabéis el anterior virrey, esa casa se hizo innecesaria. Así lo dijo, me acuerdo muy bien.
 
                 -¿Quiero verla, como es? Y tu Luis ve a por las llaves. Vamos hacia allí.
 
                 Tuvieron que salir del palacio para rodeándolo acceder a la casa. Mientras caminaban Juan explicaba.
 
                 -La casa tiene cuatro habitaciones, en cada una hay tres camas, pues eran como dije para criados….y cuenta con una pequeña cuadra para tres caballos, pero ahora no hay nada por…
 
                 Juan seguía dando detalles que Quevedo los iba anotando en su mente.
 
                 Estaban ya enfrente de la única puerta de acceso cuando Luis, que iba corriendo llegó jadeante. Traía las llaves con las que abrió.
 
                 Quevedo inspeccionó con detalle su interior. La casa era de distribución muy simple. Se entraba directamente a un patio rectangular que contaba con una habitación en cada uno de sus lados. Tres en total. Las puertas de entrada a su vez daban al patio y carecían de ventanas. Solamente la de la derecha contaba con salida por su otra pared, la opuesta a la de acceso pues daba a lo que fue la cuadra que como adosada a ella era su prolongación natural hacia el exterior y que a su vez tenía otra puerta de mayores dimensiones que las demás a efectos de meter y sacar caballerizas. Tal como adelantó Juan había camas, había dos pero sólo en una de las habitaciones y estaban muy deterioradas. Los tabiques de separación eran muy débiles no había ningún mueble.  
 
                 Después de una segunda inspección y unos momentos de reflexión, con decisión Quevedo dispuso de lo que se debería hacer.
 
                 -Quiero que se encale toda la casa por dentro y fuera al estilo de cómo se hace aquí. En una mañana, la de mañana debe estar terminada, trae seis o siete encaladores los que hagan falta. Con este clima el secado está asegurado. Pon a trabajar otros tantos albañiles para duplicar el grosor de los tabiques los quiero fuertes y también un herrero hay que cambiar las puertas a otras más resistentes sobre todo la de la que fue cuadra y da al exterior. Esta, con mirilla pero sin poder ser tapada por dentro, esta otra con mirilla también pero que se pueda tapar desde dentro. Quiero cerraduras en todas y que sean recias. Se debe cavar un pozo negro para desahogo de los orinales y ponerse un pilón en un rincón del patio para lavarse los hombres y palangana y …bueno lo que se pone en un interior para lo mismo en el caso de la mora. Esto debe estar terminado pasado mañana al mediodía. Y ahora vamos a vestirlas-Quevedo parecía disfrutar con sus indicaciones-Sí hay que vestirlas bien. Esa habitación, la de la izquierda debe tener dos camas y un armero capaz de contener armas para dos personas, dos pistolas, dos espadas y dos lanzas de asalto además de grilletes y dos petos de infantería. La de enfrente con una cama de mayor tamaño y ningún mueble, sólo una balda lisa ¡ah! también debe tener una argolla fija a la pared con una cadena. En cuanto a esta, la última junto con su ampliación a la cuadra debe tener lo mínimo que necesita una dama-al ver la cara de extrañeza de Juan se apresuró a decir-bueno lo que tendría si….-al ver su propio embrollamiento dijo abruptamente-¡tocador! ¡tocador, espejo!...¡ah! y dos sillones y cama bueno esto en la cuadra con lo que dejará de serlo. En la antecámara, pues así se le puede llamar hay que hacerla lo más parecido a un salón-de repente Quevedo cambió de expresión-Pero ¿qué te estoy diciendo? Seré yo mismo el que amueble todo. Tú a lo que te he dicho, no olvides también traer unas seis mujeres para limpiarlo todo y no escatimes en los pagos que sabes muy bien lo que se puede pagar. Todo, todo debe estar finalizado pasado mañana al mediodía debe estar todo. Y sobre todo no cuentes con nadie de palacio. Arregla el que alguien sustituya a tu hermano en la granja por la tarde, no debes comentar esto con nadie….-cambiando el tono de voz añadió-aunque sea imposible que todo este enredo permanezca totalmente en secreto ¡ah! Pedro, si no te conociera tan bien….
 
                 
 
                 Fue necesario algunos días más pero en cinco todo quedó como Quevedo quería, y como tenía previsto se inició el desembarco de los cautivos al caer la noche. Los presos fueron desembarcados y conducidos en un coche cerrado. Él llevaba grillos en las muñecas, ella aunque su rostro carecía de velo sólo mostraba parte de el pues lo mantenía semitapado por una parte de su vestimenta que con su propia mano llevaba apoyada en el. Ambos vestían como sicilianos lo que en el caso de él costo trabajo obligarle. Quevedo pudo entonces ver mejor a la mujer. Sin turbante y sin el ajado velo, el secretario pudo contemplar por un momento algunas partes de las facciones de la árabe y se dijo para sí que debía ser una mujer más hermosa que lo que había sospechado la primera vez. Con una seña Quevedo indicó al resto del cortejo que se iniciara el trayecto. La comitiva estaba compuesta por el propio Quevedo, los detenidos y cinco hombres armados como escolta. Indicó a uno de los cinco hombres de escolta que fuera en el interior del coche con los detenidos y él a caballo junto con los otros cuatro iniciaron el camino hacia su destino. El muelle estaba casi desierto no así las tabernas que prácticamente se repartían como abrazándole. Las calles de Palermo, las más cercanas al palacio, presentaban un aspecto de discreta animación a pesar de la hora pues el frescor de la noche invitaba a hacer paseos estimulantes. Llegaron por detrás del palacio. A la luz de dos antorchas ancladas a ambos lados de la puerta de entrada se distinguía a Juan que cruzaba la puerta de entrada en uno y otro sentido sin cesar. Cuando vio la comitiva quedó inmóvil esperando que llegase a él. Cuando Quevedo descabalgó a su lado, Juan le ofreció el bulto que formaban todos los juegos de llaves para cada puerta y la de los grilletes y el armero. Quevedo las cogió. Entraron y les indicó cuál era la habitación de cada uno así como les mostró sus ropas y les indicó que las que llevaban las arrojaran después por la mirilla de la puerta. Sâmeh, que era el nombre del eunuco dormiría en la habitación donde estaba instalada la cadena advirtiéndole de que de su comportamiento dependería el estar atado a ella. Aixa no hizo ningún gesto que exteriorizase su grado de complacencia por contar con dos estancias.
 
                 Quevedo cerró personalmente las puertas de las habitaciones de ambos árabes y se dirigió a los tres soldados que habían entrado con él a la casa.
 
                 -Aquí-señaló a la habitación que quedaba libre-está vuestro cuerpo de guardia. Hay dos camas porque por la noche siempre debe estar uno de vosotros despierto y en vigilancia. Por la mañana a partir de las nueve si lo desean los presos pueden, permanecer en el patio que es en realidad un jardín-dijo mirando a su alrededor admirando las plantas que Juan había puesto por su cuenta-el moro, Sâmeh no debe acercarse a vosotros y puede pasear sin grillos hasta el anochecer pues a las nueve deben estar de nuevo en sus habitaciones y cerradas bajo llave. Si quieren que me llegue alguna petición me lo haréis saber. Yo vendré por la mañana. 
 
    
 
                 A la mañana siguiente, Quevedo se enteró que el duque había enviado un emisario desde Marsala, ordenando que Pimentel se hiciera a la mar con la nave capitana reforzada al máximo de capacidad de hombres de asalto para reunirse con él en Marsala. Había decidido ir a Malta a tratar con los Templarios sobre futuras acciones más allá del Adriático. Su vuelta a Palermo se aplazaba sin fecha.
 
    
 
   ***********************     
 
    
 
    
 
                 La travesía escogida por Pimentel para llegar a Malta fue la más prudente a fin de evitar incidencias, principalmente el encontrarse con naves hostiles, lo que redundaba en mayor número de millas a navegar. Decidió evitar al máximo encuentros con galeras turcas o africanas por lo que navegó de litoral, paralelo a la costa sur de Sicilia hasta llegar a la altura de Modica siempre con rumbo sureste. Una vez en el meridiano de Modica puso rumbo sur para atravesar la zona de paralelo de 37 grados al de 36 zona no exenta de riego pero de no más de 50 millas. Llegado al paralelo 36 de nuevo bordeando el litoral maltés arribó sin incidencias a La Vallete.
 
                 El maestre de los Templarios, Juan Ribera, le recibió con recelo. Sabía que Sicilia tenía nuevo virrey pero desconocía la personalidad de Osuna. Pronto pudo percibir las ansías que de acciones marítimas tenía el español.
 
                 -Pero Excelencia-le decía después de haberle escuchado-perdonadme pero no sois marino y lo que proponéis es misión y muy alta en dificultad. Navegar más allá del Adriático…..perdonad si me atrevo a decir que Sicilia no tiene una marina, que yo sepa, con posibles para acciones tales. Una cosa son los tunecinos, libios o marroquíes y otra el turco. Si debo seros sincero, no termino de ver posibilidad de buen fin a lo que pretendéis.
 
                 -Estimo vuestra sensatez pues yo mismo estoy con vos en que no estoy aún preparado, pero eso cambiará pronto-ante el gesto de escepticismo del maestre, Osuna añadió-Estoy construyendo con rapidez galeras y navíos. Tengo permiso del rey para actuar como corsario bajo bandera propia. He hecho ya mi primera captura en Túnez de remeros, pienso hacer varias incursiones más, pequeñas pero que aumenten mis posibilidades de seguir armando buques y….luego está Malta, es decir vos maestre Juan.
 
                 -¿Yo, Malta? No se si intuye lo que queréis decir.
 
                 -Lo intuís maestre, Malta tiene una buena marina, no muy grande pero de muy buenos hombres tanto de mar como de guerra.
 
                 El maestre le interrumpió.
 
                 -Excelencia, la orden templaria es de protección para los que marchan a tierra santa, no peleamos como corsarios, somos protectores de cristianos que desean rezar donde Cristo dio su vida por ellos, por nosotros. Les trasladamos y atendemos sus fatigas y necesidades.
 
                 -Y ¿Qué mayor protección para la cristiandad que limpiar lo más posible las aguas que los turcos infestan con sus galeras raptando cristianos, asesinándoles y condenándoles a la esclavitud lejos de su tierra y su religión?
 
                 El maestre no se sintió con fuerzas para rebatir tales argumentos salvo con insistir que sus reducidas fuerzas se concentraban en salvaguardar peregrinos; consideró más prudente que una negativa, era el dilatar su respuesta según adquiriese el duque la potencia naval, que presumía iba a ser una realidad próxima.
 
                 -Excelencia. Si os parece dentro de seis meses o un año podríamos reanudar esta conversación que en este momento no veo pueda tener final consistente. Dios nos dirá entonces que debemos hacer, ahora sólo son palabras sin base firme.
 
                   -Maestre, nos moveremos en el mar, pero os aseguro que la base será tan firme como la tierra-quiso bromear el duque.
 
                  -Pensad que en Sicilia la tierra no es tan firme-dijo el maestre y añadió con tono enigmático-el Etna a veces juega malas pasadas….
 
   ***********************     
 
    
 
                 Era el primer día en que los presos amanecían en la casa preparada para ellos. Siguiendo las órdenes de Quevedo, a las nueve, uno de los soldados accionó los cerrojos de las puertas de los cautivos sin abrirlas. Sâmeh salió de inmediato y se dirigió a la de la mora a la que pidió permiso en su lengua para entrar. Entró y al rato salió solo, apostándose en el dintel en posición de guardián. Casi una hora después salió la mujer. Su mirada recorrió todo el jardín durante unos segundos vio a los guardias que en el rincón diametralmente opuesto estaban y con rapidez desapareció adentrándose en sus habitaciones. No volvió a salir, ni Sâmeh se movió de la puerta. 
 
                 Quevedo apareció alrededor del mediodía junto con cuatro criados. Estos iban en dos grupos de a dos cada uno y llevaban apoyado en sus hombros un palo del que colgaban atados con cuerdas sendos pucheros. Era la comida para los cinco habitantes de la casa. 
 
                 -¿Novedades, cabo?-preguntó Quevedo.
 
                 -Ninguna señoría, el hombre no se ha movido de ahí, donde está y la mujer se asomó pero parece que se arrepintió y no se la ha vuelto a ver.
 
                 -Bien mejor, cuanto menos pase mejor.
 
                 El cabo observaba a los portadores de los pucheros y se atrevió a preguntar.
 
                 -¿Comeremos lo mismo que…ellos? 
 
                 -Cabo, te aseguro que en cuanto a comida te alegrarás de este puesto.
 
                 En ese momento Sâmeh hizo un gesto levantando la mano y permaneciendo rígido sin bajarla.
 
                 -Parece que quiere algo el moro-aventuró el cabo.
 
                 -Acércate al centro del patio-ordenó Quevedo.
 
                 Sâmeh obedeció.
 
                 -¿Qué quieres?
 
                 -¿Debo gritar para que me oigas?
 
                 Quevedo se sintió que debía demostrar falta de temor. Se dirigió al cabo.
 
                 ¿Eres buen tirador?
 
                 -Bastante señoría.
 
                 -Amartilla la pistola y si tienes que usarla mira bien donde la diriges.
 
                 Sin más se acercó hasta estar al lado del moro pero adoptando una postura que a efectos de un posible disparo no lo obstaculizara.
 
                 El moro que había visto el gesto del cabo amartillando la pistola sonrió, con más desprecio que cualquier otra cosa.
 
                 -Mi señora no puede salir mientras no esté vestida acorde con lo mandado por el profeta, Alá le bendiga.
 
                 -¿Vestida? Tiene vestidos.
 
                 -No tiene velo. Su rostro debe permanecer fuera de la vista de los infieles. Trae varios turbantes y varios velos para ella. Deben ser de color claro. Que te aconsejen en su compra.
 
                 -Pero si casi….casi ya se ha visto su….
 
                 -¡No se podía evitar! Alá lo tendrá en cuenta en vuestra contra por ello. Pero ahora debe usar velo.
 
                 Quevedo le miraba como si mirase a una cosa rara. El moro se impacientó.
 
                 -¡Es doncella árabe! Ningún infiel puede ver su rostro y seguir viviendo.
 
                 
 
                 Aixa tuvo dos días después, siete turbantes, uno por cada color natural, y seis velos dos blancos, dos rojos y dos verdes color del Islam y en tonos muy suaves; pero además la envió pantalones y otras ropas más turcas que árabes pero eso era irrelevante para el caso. Quevedo no se explicaba, una vez hecha la compra, el porqué de su exagerada generosidad. El duque con sus pocas palabras le decía mucho ya que se conocían bien y no eran necesarias explicaciones. Pero también él se sentía interesado por ella, tanto misterio, cuidado en mostrar era acicates para un hombre como él. 
 
                 Dejó pasar un día y al siguiente fue a la casa. Fue no sólo por recibir novedades directamente del cabo, sino para ver si ya se mostraba en el patio. Y se mostraba.
 
                 Aixa, caminaba con sus manos juntas y su mirada dirigida al suelo. Lucía un típico pantalón árabe, voluminoso y de tejido tipo gasa, uno de los adquiridos por Quevedo que alternaba líneas rojas con blancas, que oculta toda forma presentando a la mujer como un todo homogéneo sin diferenciaciones. Sobre su camisa de seda blanca un amplio chal turquesa cruzaba su pecho. Un turbante azul cubría la parte superior de su cabeza y un velo rojo cruzaba su rostro. Sâmeh la seguía a pocos pasos repitiendo el recorrido sin expresión en su semblante.
 
                 -Y, ¿bien?-Quevedo se dirigió al cabo.
 
                 -Nada importante señoría-conteste éste-se les abrió las puertas a las nueve y enseguida salió él, pero ella tardó por lo menos una hora más. Hablaron algo y ambos volvieron a entrar para salir de inmediato con una sábana cada uno. El moro me preguntó la hora y luego miró hacia el sol, como si estuviese pensando en algo giró varias veces hasta que se detuvo, extendió las sábanas en el suelo una detrás de la otra y se arrodillaron para sus rezos. La mujer detrás.
 
                 -Intentaba orientarse-dijo Quevedo-buscaría la dirección de la Meca. Y, ¿luego?
 
                 -Él entró en las habitaciones de ella que permanecía en el patio. Debió de hacer algo como limpiar, no puedo saberlo pero sacó el orinal de eso estoy seguro.
 
                 -Bien que te fijas y ¿qué más?
 
                 -Una cosa rara como un rito, no sé. Al acabar de rezar, él se arrodilló ante ella y la mujer le puso su mano en la frente le dijo algunas palabras y eso fue todo.
 
                 -Sí debe ser un rito de vasallo a dueña, un juramento de fidelidad ¡qué más da! Lo importante es no haya alboroto. No disminuir la vigilancia, en cualquier momento podría producirse algún trastorno.
 
                 Aixa había cesado en su caminar. Miró a Quevedo y éste entendió de inmediato que algo quería decirle. Sin dudarlo, hasta celebrando tener excusa para tratarla Quevedo dio dos pasos en dirección a ella haciendo un gran esfuerzo para disimular su cojera. La mujer no se movió, estaba claro que esperaba que fuese él el que acabase de acercarse y así fue. Quevedo llegó a su lado. Sâmeh sólo observaba como a cuatro metros de distancia.
 
                 -¿Queréis decirme algo?-preguntó algo indeciso el literato.
 
                 -Sí quiero preguntar y quiero pedir-fue su escueta contestación.
 
                 Soplaba un suave viento que hacía que el velo de la árabe se apretase contra su rostro marcando sus formas. El velo, de gasa muy fino y más transparente que opaco dejaba apreciar una belleza que a Quevedo no le pasaba desapercibida. Pudo apreciar unos perfectos labios que al hablar permitían al velo que los cubría curvarse unas veces alejándose de ellos y otras al contrario ajustándose a su contorno rellenando el espacio que dejaban al respirar. Quevedo hizo un esfuerzo para aparentar indiferencia.
 
                 -Pues pregunta y pide, veré lo que es posible.
 
                 -Quiero saber sobre mi cautiverio. Quiero saber que va a ser de mí. Y quiero pedir, material para tejer, telas agujas, tejer dibujos…
 
                 -Bordar, es bordar señora-Quevedo no se comprendió a sí mismo de dar ese tratamiento a la prisionera.
 
                 -…Bordar bien eso. Quiero además de papel y plumas para escribir. Una mesa más acorde para ello y un calendario aunque sea cristiano. También necesito perfumes y también aunque eso no sé….¿podría tener un Corán?
 
                 Quevedo la miraba fascinado. Pedía, pero se notaba que estaba acostumbrada a que sus peticiones fuesen atendidas más allá de la duda, como órdenes con seguridad de cumplimiento. Se fijó en sus manos, finas y exentas de haber sido utilizadas para el trabajo. Los ojos de la mora se clavaban en los de Quevedo que a pesar de su experiencia en escenas semejantes, se turbaba ante los que ahora le miraban. Sin duda había mucha diferencia entre Aixa y las mujeres de poca monta que acostumbraba a tratar.
 
                 -No puedo contestar sobre vuestro destino, no está en mi mano trazarlo. En cuanto a las otras peticiones, El Corán puedo aseguraros que no es posible, pero para todo lo demás me encargaré que seáis atendida.
 
                 
 
                 Tres día después, Aixa tenía todo lo solicitado excepto el Corán, libro inexistente en la isla pero cuya falta Quevedo la sustituyó por varios libros en lengua árabe que pudo encontrar, no sin esfuerzo, en alguno de los trasteros de viejos comerciantes en la parte vieja, el barrio de los moriscos de los cristianos nuevos convertidos a la fuerza, de Palermo. Le aseguraron que eran restos de algunos botines a los turcos o árabes en el mar y que su contenido les era desconocido. Quevedo los compró y se los envió a Aixa, pero él no fue ninguno de los tres días siguientes a la casa cárcel. Quería dominar el claro deseo de ver a la mora que aumentaba a su pesar. Pensaba en ella y se extrañaba que conociéndose se sintiese interesado hasta límites de sentir intranquilidad. Tenía como guía y norma que las debilidades que acarrean las mujeres se pagan caro. Había tantos ejemplos en la corte y fuera de ella…además siempre le había ido muy bien dedicándose, en cuanto a mujeres, a las de claro comercio con ellas no había errores ni planes futuros y la libertad y la paz se alcanzaba una vez que se despedía de ellas. 
 
                 Cuatro días más dejó pasar sin ir a la casa. Pero al quinto se presentó en ella. Eran las cuatro de la tarde. Hacía calor y el cielo de Sicilia parecía más azul que nunca, al menos eso pensó Quevedo que lo observaba a través de una ventana mientras se ceñía descuidadamente la espada. Iba a salir de Palacio, llevaba trabajando en su gabinete desde las diez de la mañana ordenando asuntos de su competencia de secretario. Abandonó su puesto de trabajo y ya estaba enfilando el largo pasillo que conducía a la puerta principal de salida cuando por un lateral, el que comunicaba con el ala de la duquesa esposa del de Osuna se cruzó con Doña Catalina que con dos de sus damas y cuatro caballeros se disponían a salir también.
 
                 -Excelencia-dijo ceremonioso a la vez que la obsequiaba con una exagerada reverencia pero sin dejar de caminar.
 
                 -Buena prisa lleváis Quevedo-dijo la esposa de Osuna y añadió maliciosamente-¿Algún negocio de importancia os hace correr?
 
                 -Señora ¿Puede un cojo correr? Sois muy benévola conmigo.
 
                 Cuando Quevedo quería desconcertar a alguien, mezclaba de forma desconcertante su ironía y su defecto.
 
                 Pero la hija del duque de Alcalá, no era mujer para desconcertarse. Quevedo conocía a fondo a su marido pero desconocía el verdadero carácter de ella.
 
                 -Cuando se va tras una…..en fin no creo que la cojera sea un inconveniente.
 
                 Quevedo se dio cuenta que estaba en inferioridad ante la duquesa. Esta consciente de ello apuntilló su velada crítica.
 
                 -Creo que hay una prisionera mora a la que atendéis con prestancia y celo ¿me equivoco?
 
                 -Veréis excelencia-quiso explicar-parece persona de condición. Debo velar por su seguridad hasta que el duque regrese y se decida que camino tomar.
 
                 -Pero parece que alguna decisión ya ha partido de vos. Telas, ropas, muebles y….sobre todo perfumes es toda una forma muy especial de trato para una cautiva de la que no se sabe nada o ¿se sabe?
 
                 Quevedo prefería que la dama sospechase de sus intereses hacia la mora a que sospechase de los de su marido. Decidió seguir este camino.
 
                 -Mi señora, soy un hombre soltero y como tal sufro con resignación lo que se pueda pensar de mis comportamientos al acercarme a mujeres. Pero admitid que con ello no ofendo ni pongo en peligro reputaciones ni bienes. 
 
                 Catalina comprendió que la conversación debía acabarse en ese momento.
 
                 -No seré yo-miró a sus damas como buscando que lo que iba a decir fuese como dicho por todas-quién critique las acciones del amigo y secretario del virrey. Id en buena hora Don Francisco, id con Dios y con quién queráis….
 
                 La duquesa hizo una seña  a los componentes de su comitiva sin dirigirse a ninguno en concreto y reanudó su camino a la puerta. Quevedo se apartó respetuosamente en espera de hacer lo mismo. 
 
                 
 
    
 
                 Una vez fuera de palacio, Quevedo recorrió con rapidez la fachada para alcanzar la parte posterior. El cabo iba a darle el parte de los días que hacía que no aparecía y con sólo decir que no había novedad le bastó. Busco a la prisionera pero en el jardín sólo estaba el coloso moro sentado a la puerta de ella. Cuando le vio entrar se había puesto de pie y sus ojos no lo abandonaron ya. Quevedo se sentía frustrado y sin acercarse se dirigió en alta voz al moro de manera que Aixa tuviera que oírle.
 
                 -Sâmeh-gritó-¿Hay algo en que se pueda mejorar este estado?-dijo
 
                 El moro levantó la mano con evidencia de que quería decirle algo pero sin gritar.
 
                 -No es necesario que me acompañes-le dijo al cabo y se acercó al moro.
 
                 Sâmeh cuando le tuvo cerca le miró aparentemente indiferente pero los ojos del moro estaban llenos de un odio invisible que el español no supo ver.
 
                 -Mi señora-comenzó el árabe-es una buena jinete y sabe de caballos. Necesita correr a caballo, salir a caballo, vivir espacios libres…-Sâmeh intentaba decir cabalgar y añadió al no encontrar la palabra-necesitará ropa adecuada..
 
                 En ese momento la puerta de Aixa se abrió y apareció en el dintel. Su aparición coincidió con un aroma que evidenciaba el buen gusto para conseguirlo y su conocimientos de aromas y mezclas de perfumes. Quevedo la vio más atractiva que en los días anteriores, pero poco pudo disfrutar de su aparición pues con una leve reverencia desapareció rápidamente cerrando la puerta. 
 
                 Quevedo quedó confuso. El deseo de hablarle, de poder compartir un poco de tiempo con ella se había desvanecido por voluntad de la propia árabe. Pero Quevedo era un hombre de mucho ingenio y alta velocidad de reacción. Se volvió a Sâmeh.
 
                 -Mañana Aixa podrá cabalgar y lo hará en un caballo de su tierra. Dile que-recordó su rezo de mañana-después de la plegaria tendré todo dispuesto.
 
                 Estaba ya volviéndose para marchar cuando Sâmeh le puso la mano en un hombro. Quevedo se volvió como el rayo y con su habilidad desenvainó la espada cuya punta puso en la garganta del moro permaneciendo en una tensa postura de guardia. Los soldados empezaron a reaccionar después, pero el moro levanto sus manos con clara intención de no producir altercado. Miró a Quevedo que no bajaba la espada.
 
                 -Si ella cabalga, yo también. Sin mí no irá, no quiere sin mí.
 
                 Quevedo supo de inmediato que la afirmación de Sâmeh no admitía discusión por lo que impuso su condición también irrebatible.
 
                 -Cabalgaremos solo nosotros tres. Aixa y yo juntos, pero tu, Sâmeh, no puedes acercarte a menos de treinta metros.
 
                 Quevedo dispuso para el día siguiente dos caballos de los mejores de la cuadra del duque y otro mediocre para el moro, se presentó primero en la casa con las ropas que consiguió a base de recorrer sastres y tiendas la tarde anterior. Pronto llegaron dos caballerizos con los tres ejemplares. En el patio sólo estaban los guardias y Sâmeh. Se dirigió a la puerta de Aixa y la golpeó decidido. Aixa no salió enseguida pero cuando lo hizo se repitió el que Quevedo se sintió de nuevo envuelto en los aromas que la acompañaban. Sin decir nada le ofreció las ropas que llevaba envueltas y ordenadas. Ella las aceptó y con una reverencia se adentró en sus habitaciones para salir tras algunos minutos con el atuendo recibido además de un turbante oscuro y un velo azul. Quevedo le indicó la dirección de los caballos y hacia allí se dirigió seguida por los dos hombres. Sâmeh se apresuró a ayudarla a montar evitando la intención del español en el mismo sentido. Los soldados asistían a la escena sin entender que de órdenes tan estrictas se pasara a un estado de libertad semejante rematada con un paseo a tres.
 
    
 
                 Pronto estuvieron fuera de Palermo, tomaron dirección Sur adentrándose en la pequeña cordillera que deja atrás la ciudad.
 
                 Quevedo se mantenía algo detrás de Aixa y Sâmeh les seguía cumpliendo las indicaciones de Quevedo. Éste además de su inseparable espada lucía aprisionada en su cinto una pistola de cañón corto. No era buen tirador pero decidió llevarla ostensiblemente para que pudiese ser notada por el moro. Casi llevaban una hora y el grupo mantenía su comportamiento inicial. sin ningún cambio, el camino se había vuelto más abrupto hasta que el trote inicial hubo que ser reducido progresivamente. Aixa se encaminó cuesta abajo hacia un arroyo de unos seis metros de ancho y sin fondo apreciable. Una vez cruzado detuvo la cabalgadura se volvió y esperó a Quevedo que llegó casi enseguida, Sâmeh por su parte al verlos se detuvo también guardando la distancia debida.
 
                 Quevedo con la mirada preguntó el porqué de tan repentina parada.
 
                 -El caballo no está bien, tiene…..
 
                 -¿Qué el caballo…?
 
                 -No se decirlo pero tiene mal la parte de dentro del casco, está más grande….es…
 
                 -¿Hinchado, inflamado?-inquirió Quevedo.
 
                 -Sí, eso es y como el casco no puede hacerse más grande el dolor sí se hace y el animal sufre y apoya mal.
 
                 -Pero si este caballo ha sido traído de África hace sólo una semana y su estado de salud era excelente, lo digo porque para evitar contagios se….
 
                 -¡Entonces eso es! Ha sido el cambio de hierba, ocurre mucho al cambiar comida no es tan raro que enfermen de los cascos, bueno de su carne de dentro de los cascos.
 
                 -Láminas, se llaman láminas Aixa-dijo el español pronunciando el nombre de la mujer con respeto por la demostración de su conocimiento de equinos.
 
                 -Debemos darle descanso he tardado mucho en darme cuenta, es mi culpa.
 
                 -No, no es tu culpa-Quevedo la miró. Estaba de pie inmóvil esperando alguna orden del español.
 
                 -No debe llevar peso a la vuelta-dijo con reserva y pensando en que ella poco pesaba añadió-sin ningún peso y no debe correr debe ir sólo al paso, a su paso.
 
                 Quevedo quiso cambiar de conversación. Pasó por su imaginación como debería ser el retorno. Aixa debía ir con él en la misma cabalgadura pero no alcanzaba a prever cuál sería la postura del eunuco ante esto.
 
                 -Es un hermoso paraje-dijo de pronto dejando aparte sus pensamientos-y ya que no podemos cabalgar al menos podemos disfrutar mientras del paisaje. Es demasiado escabroso para caminar-añadió.
 
                 Aixa supuso que el andar descompensado que ya había advertido en el español era una de las razones por la que evitaba caminar.
 
                 -Quisiera sentarme allí, entre esos árboles que forman círculo-dijo.
 
                 Los árboles se encontraban a unos veinte metros. Al llegar, Aixa se sentó en un tronco ajado que evidenciaba sus largos años en esa situación y Quevedo lo hizo en el suelo dejando una prudente separación entre ambos. Sâmeh continuó a la distancia debida.
 
                 -No me imaginaba que entendieras tanto de caballos-dijo como inicio de conversación.
 
                 Aixa le miró con gesto de condescendencia.
 
                 -Seguramente no me imaginas con conocimiento de algo. Soy una prisionera, sacada del mar pero deberías saber más sobre mí. Estoy segura que el hombre que me capturó, que no eras tú, te habrá hablado de mí. Él si debe saber.
 
                 -¿Saber, el duque…?-Quevedo no quiso confesar que su amigo no le había dicho sino que la cuidara hasta su regreso. 
 
                 -Ese hombre es de corazón duro-dijo Aixa con cierto temor-se nos ha enseñado a reconocerlos.
 
                 -¿Se os ha enseñado..? Aixa ahora si que yo quiero saber ¿Quién eres?
 
                 Pero la árabe contestó con otra pregunta.
 
                 -¿Qué llevas puesto en la cara? No vi eso nunca, nadie de las tribus de las tierras del desierto lo lleva.
 
                 Quevedo quedó desconcertado.
 
                 -Tal vez no hayas visto a todos los que viven en el. Son llamadas lentes y sirven para ver mejor.
 
                 -Quítatelas-ordenó la mujer y dándose cuenta de su imposición añadió-si quieres complacerme.
 
                 -Quiero complacerte, Aixa-Quevedo cumplió con el deseo de ella.
 
                 Aixa observó durante unos segundos los ojos del escritor.
 
                 -Tú eres mejor que mi captor. Tu interior lo tapa esa cosa, esas lente has dicho, y hace aparentar ser diferente.
 
                 Quevedo se turbó y se alarmó. Su experiencia con mujeres le había dotado de una coraza y de una seguridad que se desmoronaba ante una mora muy joven y a la vez correcta. Decidió retomar su anterior pregunta.
 
                 -¿Quién eres en realidad Aixa?
 
                 -Creo que tu pregunta va encaminada a lo que fui hasta ser cautiva.
 
                 Quevedo no dijo nada que era como asentir. Ella continuó, su mirada se desvío de la de él y perdida en el horizonte comenzó a hablar como si estuviese sola.
 
                 -Soy hija de un emir, el emir de Hakim-ben Hakim ciudad a 200 millas de la Meca. Nací en el harem y allí se me educó. Mi padre escogió para enseñarme sobre España a Sâmeh.
 
                 El español hizo una mueca de extrañeza que la mora advirtió más que ver.
 
                 -¿Te extraña que te hable de España? Sí claro que te extraña, pero si piensas que durante 700 años hemos, mi raza, estado allí y que hace sólo 100 años, bueno algo más 110 que nos echasteis comprenderás que España, sobre todo Al Andalus, su recuerdo haga hervir la sangre árabe y que en las escuelas coránicas además de alabar a Alá se llore por la pérdida de la que fue nuestra tierra.
 
                 Quevedo callaba, sentía profundamente el discurso de la mujer. Ésta continuó.
 
                 -Sí, Al Ándalus yo no lo conocí pero se dice tanto de ella. Teníamos allí, árboles frutales, brisa fresca, costas maravillosas, vergeles donde crecían los arrayanes, los granados…y ahora estamos en el desierto expulsados de….
 
                 Los ojos de Aixa se llenaron de lágrimas.
 
                 -Perdona mi emoción, pero no me quejo de mí, me quejo en nombre de todos los que empujasteis al mar.
 
                 -Aixa se permitió que se quedaran los que quisiera.
 
                 -¿Los que quisieran? ¡No sabes nada de cómo fue aquello! ¿Cuándo naciste?
 
                 -Yo…-casi con sumisión contestó-en 1580.
 
                 -Pues 88 años antes ya los cristianos quemaron nuestros libros, robaron nuestros bienes y en nombre de su cruz mataron a los que erróneamente por que creyeron en vuestra piedad quedaros a su merced. Éramos cultos y sabios y vosotros sólo teníais armaduras e ideas descabelladas.
 
                 -Aixa, Aixa cálmate. Si se quemaron libros es porque serían heréticos o de tipo repudiable por …la fe.
 
                 -No amas los libros. Aquel cardenal Cisneros, así se me ha enseñado quemó toda la biblioteca de Granada. Y Había libros de matemáticas y medicina.
 
                 -Amo los libros Aixa, soy…bueno soy escritor o al menos eso me creo.
 
                 -¿De veras eres escritor?-Aixa le miró complacida-eso me gusta debes dejarme leer algo tuyo. Leo bastante bien el español.
 
                 -Y, dime cómo has llegado a conocer tan bien mi lengua, 
 
                 -Ya te dije que el pueblo árabe, el que vivió en Al Andalus ha mantenido la cultura de su pasado allí. No son así todos los árabes pero en mi ciudad sí. Sâmeh fue expulsado de Sevilla cuando tenía 14 años. Era hijo de un médico muy famoso al que acusaron de brujo, me parece y lo quemaron vivo y todo por practicar medicina y hacer medicamentos. Yo tenía entonces cinco años. Mi padre lo acogió para mi educación sobre tu tierra. Lo castró para que pudiera vivir conmigo en el harem y enseñarme lo que conocía de allí y el idioma. Él lo escribe muy bien. Los mejores maestros de armas le enseñaron el arte de la guerra. Su vida está dedicada a Alá y a mí.
 
                 Quevedo miró de reojo a Sâmeh, que aunque por la distancia no podía oír la conversación no apartaba sus ojos de ellos.
 
                 Aixa había cogido una hierba que se encontraba a su izquierda, al lado contrario de Quevedo.
 
                 -Mira-dijo Aixa-¿ves esta planta?
 
                 Antes de que contestara Quevedo ella continuó.
 
                 -Esta planta es del norte de África y vive con vosotros y con nosotros. No sabe de religión ni de costumbres, se deja admirar y amar por un musulmán o por un cristiano y Alá nos la ha dado a todos como la vida, pero luego la cortamos, también como la vida y con cortarla morimos también un poco nosotros.
 
                 Aixa acarició los cinco brotes de hoja de la planta y sin apartar su mirada de ella añadió: Tenemos muchas cosas en común.
 
                 Quevedo la miraba indeciso de decir nada. Aixa añadió.
 
                  -Es una planta que vive unos dos años y luego como todo y todos….-florece en febrero cerca de los encinares pero en sitios más fríos que este donde estamos lo puede hacer en primavera, se su nombre en árabe pero no puedo decírtelo en español.
 
                 Quevedo dijo con humildad.
 
                 -Yo en cambio, ni la conozco ni sé su nombre, me aventajas en ello.
 
                  -Te diré que está en uno de los libros que me has llevado a la casa.
 
                 -¡Ah! Los libros ¿Son de tu gusto? Porque ignoro sus contenidos.
 
                 -Uno es de plantas como he dicho. Otro trata de hacer galeras, muy aburrido y los otros dos son persas y forman una obra que estoy segura desconoces.
 
                  -¿Persa? Me dijo el comerciante que eran todos escritos en árabe. 
 
                 -No, el que digo lo está en persa, pero los caracteres persas, hace más de 600 años que ajustaron en muchos de ellos a los árabes. Leo de sobra el persa por eso te puedo decir de su contenido.
 
                 Y, ¿bien?-pregunto descuidado Quevedo.
 
                 -Son narraciones, unas graciosas y otras de amor y algunas de muerte. Su título en persa es  Hazar Afsana  que quiere decir Los mil mitos y en árabe, pues el libro se conoce desde hace ya casi 800 años, su nombre es Las mil y una noches.                
 
                 -Nunca había oído….dices que son mitos…
 
                 -Eso es en persa, pero su título árabe es más exacto pues refleja mejor su contenido.
 
                 -Que contenido, Aixa.
 
                 -Ya te contaré alguno o varios si lo encuentras oportuno. Te puedo adelantar que de ellos sacarías mucho conocimiento del sentir árabe, de su entender la vida y de su finura a la hora de vivirla; ahora y perdona mi atrevimiento creo que deberíamos pensar en volver. Como hay que ir despacio tardaremos mucho.
 
                 Aixa se puso en pie y dio unos pasos en dirección a Sâmeh. Quevedo la siguió, ajustó su espada y rozó la culata de su arma de fuego, como queriéndose asegurar que su pistola estaba en su sitio, bien aprisionada por su cinto. Aixa hizo una seña a Sâmeh y se volvió hacia el español con rapidez.
 
                 -¿Cómo te llamas, escritor?-dijo igualmente rápida.
 
                 Como si esperase la pregunta la respuesta del español fue igualmente rápida.
 
                 -Francisco, Aixa me llamo Francisco.
 
                 En cuanto Sâmeh comprendió que se iniciaba el retorno se adelantó con su caballo y montó a Aixa en el. Tomo las riendas y se puso a caminar sin soltarlas. Quevedo montó en el suyo y ató las riendas del animal herido a su silla y se situó detrás de ellos.
 
                 El español recorría con su mirada la silueta de ella, que en ningún momento se volvió y sintió por primera vez que una mujer le interesaba de manera muy diferente a como había sido hasta entonces.
 
    
 
                 Se llegó a la casa una hora más tarde de la que se servía la comida. Quevedo dio órdenes para que fueran atendidos y que el caballo herido fuese llevado a las caballerizas y avisado los cuidadores de su estado. Sin más se dirigió a la entrada de palacio.
 
    
 
                 Palermo 17 domingo junio 1612.
 
    
 
                 EN EL MERCADO DE PALERMO.
 
    
 
                 Cuatro días habían transcurrido desde el recorrido a caballo. Quevedo no había vuelto a la casa prisión aunque sus deseos de hacerlo no desaparecían con la ausencia de tal visita, al contrario se hacían más fuertes. Por fin, el domingo, sexto día, Quevedo decidió romper su alejamiento y envió un billete a Aixa a través de uno de los criados de su confianza. Eran las nueve de la mañana, Juan, que estaba de guardia en ese momento escuchó las razones del criado y consintió en que él mismo se lo entregase. Aixa, a la llamada en su puerta abrió la mirilla con que esta contaba. El emisario le dijo que traía un mensaje para ella. Aixa sin decir nada le escuchó, tomó el billete y se dispuso a leerlo.
 
    
 
                 En la mañana de hoy domingo, en la plaza habrá un mercado que estimo puede ser motivo de distracción y pasar el tiempo. A las 11 debes estar lista para acudir a el. Sâmeh puede venir en las condiciones ya sabidas. No dejes de advertirle con anterioridad a mi llegada que será un poco antes.
 
    
 
                                             Francisco
 
    
 
                 Con total puntualidad, Quevedo se encontraba a la puerta de las estancias de la mora y casi a la vez apareció ésta ante él. Vestía totalmente árabe combinando un amplio pantalón verde con el blanco de su blusa cuyas mangas ocultaban totalmente sus brazos. Un turbante de poco espesor, también blanco rodeaba la parte superior de su cabeza y dos velos independientes, uno que le caía por detrás sobre su nuca ocultando su hermosa cabellera y otro por delante que ocultaba a medias su rostro, dejando que sus negros ojos resaltaran sobre el verde de el. Quevedo quedó fascinado ante tal estampa y sintió que un aire de frescura le recorriera. Sin saber porqué se sintió más joven, como si quisiera acompañar en edad a la mujer objeto de su admiración. Mirarla era como entrar en un mundo nuevo para él, tan acostumbrado a tratar mujeres tan diferentes que hacían en su mostrar y en su descaro arma de atracción mientras en cambio Aixa llena de luz mostraba recato y sensualidad dentro de una elegancia propia. 
 
                 El escritor cuyo ingenio y rapidez en el halago y la sátira ya había demostrado en exceso en la corte, unas veces merecidas y otras no, no supo reaccionar con el ajuste y precisión de su talento. Algo torpe intentó expresarse.
 
                 -Veo…que sabes utilizar…quiero decir que los vestidos que compramos en…son muy bonitos.
 
                 -Que compraste tú, son los que me trajiste, pero está claro que no te fijarías mucho al hacerlo ya que te sorprenden.
 
                 Él no supo que contestar, pues en efecto compro una partida de ropa sin fijarse demasiado. Con un ademán no exento de coquetería, Aixa le preguntó.
 
                 -¿Te disgusta que los lleve? ¿He hecho mal?
 
                 Quevedo que no quería seguir hablando de trajes y mucho menos decirle lo bella que la encontraba, miró hacia atrás y como suponía el soldado de guardia les observaba con toda atención. Prefirió salir de allí cuanto antes. 
 
                 -Vámonos ya Aixa, vámonos.
 
                 Miró a Sâmeh, que en silencio esperaba en su puerta. 
 
    
 
   
 
  

              La plaza principal de Palermo bullía en todos sus puntos. De base rectangular era como una réplica, aunque mucho más pequeña que la Mayor de Madrid. Hermosos edificios reflejaban con fidelidad las diversas culturas que allí habían asentado sus formas de construir y de entender la belleza en las formas y en los colores. Balcones de diferentes tamaños y vidrieras de desiguales dibujos casaban con las luces que el sol les enviaba. Escudos labrados sobre algunas de sus fachadas, ya inútiles representantes de un pasado perdido, daban testimonio de un poderío cambiante aludiendo al paso de normandos, de turcos de ingleses. Ahora, ese domingo, todo su perímetro lo ocupaba los puestos de mercancías que los campesinos, llegados de madrugada ya habían colocado. Ataviados con sus  diferentes ropas aludían a sus diferentes orígenes tanto por ellas como por la forma en que voceaban sus géneros mezclando dialectos originarlos de diferentes partes de la isla.  
 
                 -¿Qué te parece Aixa?-preguntaba Quevedo a la árabe.
 
                 -Primero debo agradecerte que me hayas traído-contestó con sencillez-aunque no se si has hecho bien por ti, desconozco el sentir de estas gentes al ver a una mujer con velo por sus calles y que va a tu lado y hablas con ella.
 
                 -En Sicilia no llama la atención aunque es probable que sólo haya tres o cuatro situaciones como la tuya. 
 
                 -¿Te refrieres a otras cautivas?
 
                 -¡No, no! Me refiero a mujer árabe con velo por la calle o por el mercado como ahora.
 
                 Quevedo notó que debía ser más explicito.
 
                 -Sicilia en una mezcla de muchas maneras de sentir la vida y las pasiones. Su mera situación es ya una invitación a su impureza racial. Casi tocamos Túnez por el Sur, encerramos costa francesa entre Génova y Barcelona por el norte, si nos desplazamos hacia oriente solamente unas pocas millas ya en el Adriático nos mezclamos con la navegación turca, tan intensa como la española y mezcladas con la Veneciana siempre tan proclive a asociarse no importa con quién sean cristianos, turcos, árabes con tal de dominar el comercio. Por ello no pienses eres vista con recelo, porque en última instancia se te considerará esclava de algún noble.
 
                 -Y, ¿no lo soy?
 
                 -No puedo responderte, todo esclavo lo es de su amo, tu eres como dijiste cautiva. Cuando vuelva el virrey, él decidirá.
 
                 Aixa mirando al suelo y con sonido humilde aseguró.
 
                 -Si voy a ser esclava prefiero serlo tuya, no olvides esto, me da miedo mi porvenir aquí-Aixa ahora levantó la vista y miró a su alrededor-esas gentes, sus expresiones no me gustan, me asustan.
 
                 -Estas gentes, seguramente no tienen dinero bastante para comprarte-dijo Quevedo. 
 
                 -Y tú… ¿lo tienes?
 
                 Quevedo quedó en silencio, Aixa no quiso escuchar la respuesta de haberla pues adelantándose dijo.
 
                 -¡Mira! Ese mercader que prendas tan bellas vende.
 
                 Se acercaron.
 
                 -Señor, señor-el mercader gritaba dirigiéndose a Quevedo al que ya tenía cerca-vea que bellos tules y alfombras turcas. Provienen de una batalla en que fueron botín de nuestras banderas frente a las costas de Malta. Ello aumenta en mucho su precio pero para caballero tan especial-el hombre no dejaba de mirar con interés las lentes del escritor-casi os la venderé como de regalo.
 
                 Mientras hablaba Aixa miraba varias túnicas árabes. Quevedo que de reojo seguía los movimientos de selección de Aixa, tomó una de ellas y suavemente la superpuso al vestido que llevaba la mora.
 
                 -Esta es la que mejor va contigo.
 
                 Aixa enfocó con sus ojos los del español.
 
                 -Parece muy transparente ¿en verdad te gusta?-preguntó.
 
                 Quevedo sintió que no podía ceder al comentario de recato de ella y que debía mantenerse en su posición de haberla elegido.
 
                 -Esta, te repito, es la más apropiada para ti-pronuncio con cierta sequedad.
 
                 Y sin esperar ninguna objeción de ella se volvió al mercader y le hizo una oferta que le escandalizó. Tras varios cambios de precios en oferta y demanda la túnica fue adquirida. Una vez envuelta en otro paño Quevedo la cogió y ambos reanudaron la visita al mercado sin volver a hablar de ella.
 
                 En un puesto de fruta, Quevedo adquirió dátiles siempre pensando en que serían del agrado de Aixa. 
 
                 Aixa tomó uno y lo saboreó.
 
                 -Es muy bueno, este mercado tiene buenas cosas me recuerda el bazar de La Meca aunque sea este más modesto.
 
                 -Es un mercado que sólo se asienta el primer y tercer lunes de cada mes. Por ello suscita interés y curiosidad pues con seguridad nunca se sabe que pueden traer los que lo forman así como quienes serán.
 
                 En ese momento pasaban al lado de un tenderete que reunía bajo el pergaminos, mapas viejos, cartas marinas en varios idiomas y libros aunque ninguno en árabe.
 
                 Quevedo recordó lo que le había dicho Aixa en el paseo a caballo.
 
                 -Me dijiste algo sobre los libros que te envié ¿verdad?
 
                 -Sí, te dije que de uno de ellos si me dejas que te cuente sobre su contenido entenderías algo de cómo el árabe concibe aspectos de la vida de forma muy distinta a los cristianos. Su sentido de abordar el amor, su medida del placer de vivir su… exquisita delicadeza…
 
                 Quevedo no estaba dispuesto a admitir sus palabras.
 
                 -¿Su exquisita…? Aixa ¿Qué dices? El pueblo árabe esta muy lejos de sentir, de…de todo lo que afirmas es un pueblo….
 
                 Aixa se adelantó.
 
                 -Ibas a decir bárbaro, salvaje.
 
                 Quevedo no quería enfrentamientos dialécticos con la cautiva. Daba como cierto que su cultura literaria, sus estudios en Alcalá, le situaban intelectualmente muy superior a ella. No deseaba seguir la conversación pero no pudo impedir que la siguiera ella.
 
                 -Escritor-Quevedo recordó que así ya le había llamado antes en el paseo a caballo-El pueblo árabe lo forman innumerables tribus. Entre ellas las que se desarrollaron durante siglos en Sevilla alcanzaron cotas de cultura y sabiduría que los cristianos ni han llegado a tener y ni se sabe si llegarán. Yo desciendo de ellos, mis antepasados fueron expulsados contribuyendo a ello tanto vosotros como otros árabes muy diferentes a los árabes sevillanos pues eran en verdad salvajes como insinuaste y además fanáticos, ya ves eso lo digo yo, los almorávides que destrozaron aquel reino para todos y nos empujaron de nuevo a África. No se cuanta poesía eres capaz de hacer pero los míos la hacían cuando en el resto de esa tierra al norte del reino sevillano sólo hacíais armaduras y torneos.
 
                 Aixa notó que se estaba excediendo en sus comentarios prefirió volver suavemente al origen del tema causante de su disertación.
 
                 -Pero si tienes curiosidad, yo con placer te leeré y contaré cosas que vienen en ese libro para tu comprensión y aceptación de que no he exagerado en lo que digo. Siempre con tu permiso Francisco.
 
                 Quevedo que ya se encontraba en un punto de irritación por todo lo que la mora le decía, al oírle pronunciar su nombre se apaciguó y un cierto grado de bienestar le recorrió.
 
                 -Aixa-comenzó  decir muy despacio-creo que me gustará mucho oírte. Aprender siempre es mi principal pensamiento aunque lo que encierre no esté en línea con mis escritos.
 
                 -Lo estará y tu mismo algún día escribirás sobre lo que vas a oír.  
 
                 Sâmeh como en la anterior salida les seguía a distancia constante. Quevedo ya no le prestaba atención pues daba más importancia a las palabras de ella que a la posible amenaza de él.
 
   ***********************  
 
    
 
                 Los días pasaban pero en cada uno de ellos siempre había momentos de pensamiento en Quevedo que aludían a la mora, mezcla entre el interés de escuchar las narraciones prometidas, con un claro deseo de pasar más tiempo con ella. Lo resolvió de su mejor manera. Fue algunos días, algunos más de una semana, así el 30 último día de junio, se presentó en la casa prisión. Aixa, a juzgar por su expresión, parecía que le esperaba y así se lo dijo.
 
                 -Escritor, esperaba esta visita aunque me hubiese gustado fuera antes. Se dice por los sabios, que quién escribe bien mejor está dotado para escuchar. Le pido a Alá, que lo que oigas sea para tu bien, sea para nuestro bien-añadió abriendo sus ojos más que antes.
 
                 Quevedo los miraba y cuando su mirada los abandonó fue para recorrer la curva que el velo tomaba al ajustarse al rostro de la árabe. Sólo dijo: Vengo a saber Aixa, espero conseguirlo con tus palabras.
 
                 Aixa, le acomodó en uno de los cojines ayudándole sin pudor a hacerlo, ya que, a pesar de ser voluminoso, resultaba demasiado bajo y su cojera dificultaba la acción.
 
                 Aixa se colocó a su lado, sobre una pequeña alfombra, con lo cuál quedaba a una altura inferior. Abrió el libro, los caracteres que aparecían, pensó Quevedo, si son persas parecen árabes.
 
   Aixa leyó con una suave entonación. Quevedo escuchaba interesado sin dejar de mirarla. Todo le resultaba grato, el sonido de la voz que leía, la suave mano que cuando era necesario abandonaba el libro para pasar hoja y hasta el suave ondear del velo al sufrir el empuje del aliento de la lectora.
 
                 Había leído ya las treinta primeras páginas cuando Quevedo la interrumpió.
 
                 -Aixa, un momento, espera tengo que decirte que ese rey que cada día tiene una esposa y que se convierte en viudo al siguiente junto a los sentimientos confusos sino crueles y asesinos forman una aberración detestable aunque sobre lo de detestable por serlo cualquier aberración ¿Cómo se puede admitir que sea un buen libro el que así comienza?
 
                 -Escritor, olvida las definiciones de tu gramática, debes empezar a pensar como si cambiases de cultura ¿No es cierto que una aberración en una puede no serlo en otra? ¿El paraíso que nos promete Alá no es aberración si se le compara con el que os promete vuestro Dios?
 
   Quevedo con su silencio lo admitía. Aixa siguió.
 
   -La infidelidad de su primera esposa le lleva a esos crímenes, pero son sólo excusas que abren puertas del saber, para entrar en el palacio de la enseñanza donde se aprende sobre otras muchas cosas que irás oyendo, entre ellas la necesidad de no desviarse de las enseñanzas del Profeta, Alá le guarde, que prohíben lo que ella hizo. Piensa que vosotros los cristianos para cualquier atrocidad y pecado teneis un camino de perdón asegurado con lo que llamáis confesión, y es otro hombre, vuestro imán el que lo hace el que os perdona, y lo hace en representación de Dios. Para nosotros sólo se puede decir la palabra de Dios pero no representarle y menos obrar en su nombre ¿Ves que aberración? Nosotros no tenemos confesión, no nos arrodillamos ante otro hombre para decirle de nuestros pecados, Alá los sabe y a Él rogamos y por eso debemos evitar el pecado aquí en la tierra ya que nadie puede purificarnos si caemos en la impureza, no tenemos confesores, sólo lo es Alá. 
 
   Aixa no pudo ver a través de las gruesas lentes de él, con que admiración sus ojos la contemplaban. 
 
                 Sin esperar respuesta Aixa continuó su lectura.
 
                 Visitas y lectura se hizo habitual durante los siguientes catorce días.
 
                 Al siguiente. 
 
    
 
    
 
    
 
                 Domingo 15 Julio 1612.
 
    
 
                 Al ser tercer domingo de mes, de nuevo hubo el mercado periódico, y de nuevo los comerciantes llegados desde diversos rincones de la isla, asentaron sus tenderetes a la espera de clientes. Sus voces, alabando sus mercancías, ya conocidas volvieron a inundar el espacio entre sus improvisadas tiendas. Quevedo, que había invitado a Aixa como la vez anterior a visitarle, paseaba con ella entre especies, frutos, quesos, vestimentas y tantos otros productos a la venta. No sólo Quevedo se sentía claramente atraído por la mora, ésta y siempre guardando las normas de su educación hacía evidente que el escritor no le era indiferente. Preguntaba su opinión sobre todo pero no dudaba en cuestionarle lo que encontraba contrario o desviado a su pensamiento. Mientras recorrían el mercado, la conversación se centró en religión e historia. Aixa insistía en que el musulmán no deja de dirigirse a Dios para todo y que las cinco oraciones lo demuestran. Quevedo le respondía que la exteriorización de tanta oración no es necesaria cuando se lleva en el interior las convicciones religiosas. Se discutió sobre cruzadas que Quevedo identificó con un intento de recuperar tierra santa para la cristiandad y un freno para la expansión árabe que consideraba una agresión. Aixa le contestaba que el islamismo es una religión de conquista ya que establece la obligación de hacer llegar a todos el mensaje del profeta. Casi al final discutían por las mismas cosas aunque desde puntos de vista diferentes.
 
    
 
    
 
                 Ya en palacio y a pesar de ser domingo, Quevedo se dirigió a su despacho de secretario. Le extrañó que la puerta de la antesala, estancia donde se ubicaban sus dos ayudantes, estuviese abierta. Al traspasarla, ambos  estaban ocupando sus habituales puestos. Con la mirada les interrogó sobre lo anómalo de la situación.
 
                 -Nos ha convocado Doña Catalina de urgencia Don Francisco-justificó el primero en verle y ha preguntado con insistencia por vos, me ha encargado que en cuanto supiera de vos, os pidiera os reunierais con ella de urgencia. Está en el gabinete de su Excelencia.
 
                 -¿Del duque y hoy?-se extrañó.
 
                 Sin esperar respuesta se encaminó hacia allí.
 
                 Doña Catalina estaba reunida con parte del consejo cuyos miembros se repartían, a efectos de gobierno, entre Mesina y Palermo.
 
                 -¿Me mandasteis llamar Excelencia?-preguntó intrigado.
 
                 Catalina dejó los papeles cuya lectura compartía con los presentes para dirigirse al recién llegado.
 
                 -En efecto, acercaos y tomad asiento-contestó la dama-llegáis casi a tiempo.
 
                  Como tenía calculado Catalina, el comentario molestó al literato.
 
                 -El virrey-comenzó a decir-ha enviado nuevas que nos atañen.
 
                 Quevedo aumentó su interés en ese momento.
 
                 -Va a partir para Nápoles y luego Venecia. Por consecuencia se me ha transferido los poderes de regente en su ausencia. Ello me exige un trabajo inicial enorme para entrar en los temas vigentes y que para mí son desconocidos. Durante un tiempo necesitaré que todos los miembros del consejo estén disponibles y de fácil citación entre las nueve de la mañana a las ocho de la noche-miró a Quevedo-no debe ocurrir que pueda necesitar de alguno de sus componentes y que esté en esos momentos, pongamos, recorriendo Sicilia o contemplando los montes al sur de Palermo.
 
                 Quevedo se sentía cada vez peor. Sólo preguntó.
 
                 -¿Se sabe la duración de este improvisado viaje excelencia?
 
                 -Se sabe que no será menor de un mes, pero depende de las recepciones, entrevistas y asuntos que se traten y de la rapidez con que se hagan. Por cierto Quevedo, ha enviado una carta personal para vos-añadió con clara intención de disminuir su posible importancia.
 
                   La reunión se dio por terminada a las siete. Quevedo se disponía a dirigirse a las cocinas para de manera informal comer, pues debido a los acontecimientos las horas habituales para ello habían transcurrido en otros menesteres. Estaba ya cerca de una de las entradas cuando por su mente cruzó como un relámpago una idea que le complacía en extremo. Podía esperar otra hora y coincidir con la cena de los prisioneros. Cenar con Aixa en sus habitaciones le llenaba de gozo. A esas horas no había peligro de que la inoportuna esposa de su amigo se le ocurriera llamarle. Entró en la cocina y dio órdenes para que se incluyera una cena más para la casa. También modificó el menú aumentándolo en frutas y arroz así como incluyendo vino para su personal consumo y regalo para los guardianes. Satisfecho de su decisión, espero media hora más y luego se dirigió a la casa.
 
    
 
                 Cuando llegó, Quevedo pidió al cabo de guardia le diera parte de novedades.
 
                 -Señoría-le dijo-no hay nada, desde hace sólo unas horas que los prisioneros volvieron y volvieron con vos no hay nada a señalar. El moro, como siempre en su puerta y la mora ni ha aparecido. Impresiona ese moro y nos mira con recelo pero nunca ha intentado acercarse a nosotros está bien enseñado.
 
                 -Es un guerrero experto aunque no sepamos hasta donde llega su destreza, pero debe de ser mucha. No os confiéis en ningún momento os va en ello la cabeza.
 
                 La conversación continuó girando sobre moros y actos de enfrentamiento con ellos en las costas sicilianas. Al poco llegaron los que traían la cena para todos. La del cuerpo de guardia se dispuso dentro de la instalación que para ellos había. La de Sâmeh uno de los guardias se la llevó a la puerta de su morada. La de Aixa se dispuso aparte con la de Quevedo que ya había avisado de que cenaría con la prisionera, a la vez que les anunciaba que había dos jarras de un excelente vino regalo del día para el cuerpo de guardia. 
 
                 Los soldados ante el saltarse las normas al poder beber vino en acto de armas con su permiso, les dieron las gracias con efusión.
 
                 El cabo dijo dirigiéndose a su subordinado: Manuel lleva la cena de la mujer y su Señoría, al moro-mirando a Quevedo añadió-él siempre es el que entra con la cena de ella, nosotros nunca lo hacemos.
 
                 Sâmeh comprendió enseguida y tomando la amplia bandeja pidió permiso pronunciando algunas palabras en árabe que fueron contestadas desde dentro por la mora. Acto seguido entró para al poco volver a salir. En ese momento es cuando Quevedo consideró que era el momento de dirigirse a la morada de Aixa. Cuando estuvo en su puerta, fue Sâmeh el que haciéndole una seña de que se parara habló de nuevo en árabe y de nuevo la voz de Aixa se la pudo escuchar. Sâmeh se apartó dejando el paso franco  al español. Al entrar en la primera de las estancias se encontró de frente con ella que en silencio, evidenciaba que esperaba las palabras del español.
 
                 Quevedo resuelto habló.
 
                 -Aixa, la conversación de esta mañana invita a una continuación. Tus palabras, que considero hermosas y más allá de lo que esperaba, me han hecho decidirme a pedirte que sigan fluyendo para deleite y aprendizaje mío. Has dejado en el aire demasiadas cosas que a mi curiosidad no han dejado indiferente.
 
                 Fue en ese momento que el español se fijó en que Aixa vestía la larga túnica que por la mañana, pero del primer domingo en que fueron al mercado, le compró. Incapaz de decir algo galante, Quevedo se limitó a comentar:
 
                 -Llevabas razón, me refiero a cuando dijiste….quiero decir que sí que es demasiado…transparente.
 
                 Aixa habló entonces por primera vez.
 
                 -¿Te molesta que me la haya puesto? ¿He hecho mal?-preguntó con evidente humildad
 
                 Algo turbado contestó.
 
                 -No…no has hecho mal,,,es tuya y puedes… quiero decir que puedes…
 
                 -Lo que no puedo es desagradarte ya que te comportas tan generosamente conmigo-le miró un instante sin hablar y luego dijo-Tengo algo para ti.
 
                 Se acercó al mueble y de uno de sus cajones extrajo un pequeño bulto en vuelto en tela.
 
                 -Toma es tuyo-dijo ofreciéndoselo.
 
                 Él lo tomó y lo desenvolvió. Un artístico pañuelo bordado apareció ante su vista. Los cuatro bordes estaban cuajados de filigranas que se entremezclaban entre sí serpenteando los colores blanco y verde. Centrado una media luna bordada en rojo se apoyaba sobre unas palabras a su vez bordadas en lengua árabe.
 
                 Quevedo levantó la vista hacia ella buscando el significado. Aixa comprendió al instante.
 
                 -Pido a Alá la paz para ti y con la luna te recuerdo que siempre estaremos los dos bajo ella estemos donde estemos.
 
                 Al español le conmovió casi más la dulzura con que Aixa pronunció su deseo para con él, que el propio objeto que lo representaba. Se sintió disminuido por la exquisita educación de la mora. Su gran experiencia con mujeres de baja monta, se derrumbaba ante la elegancia y sencillez de Aixa, sentía que no reaccionaba en consonancia con el trato que recibía. 
 
                 Ante el aparente no saber que decir del español ella habló.
 
                 -No es para usarlo, es para que lo guardes y recuerdes, sólo eso recuerdes.
 
                 Quevedo hizo un esfuerzo para integrarse en la cortesía de ella. Con su mejor tono dijo: Siempre estará conmigo, tu deseo se cumplirá-añadió-¿Te inoportuna que sin preguntar haya preparado una cena juntos? Deseo que conversemos mientras cenamos ¿Lo deseas tú?
 
                 Aixa tardó unos segundos en responder.
 
                 -Debes esperar aquí-se limitó a contestar.
 
                 Si más desplazó la cortina que colgaba del arco de separación de las dos estancias en que se componía su residencia, la de entrada con la del dormitorio desapareciendo tras ella. Quevedo aprovechó para colocar los platos, copas que se había asegurado se incluyeran y las viandas en orden distribuyéndolas como mejor se le ocurrió en la amplia mesa con la que contaba el recinto.              
 
                 Aixa tardó en hacerse ver de nuevo casi media hora. Quevedo empezaba a alterarse, no era su costumbre vivir semejantes situaciones. Extrajo la espada con funda para acomodarse mejor y la depositó en una silla. Se desabrochó su eterno jubón negro y se sentó por cuarta o quinta vez desde que esperaba. Por fin ella aparecido.
 
                 Quevedo sintió, al verla, que sus músculos adquirían una momentánea rigidez. Permaneció donde estaba sin moverse, sólo miraba y admiraba. Miraba a la mujer que envuelta en gasa y seda le miraba a él. Admiraba el conjunto que ante él había, que como una obra de arte llena de belleza, llena de detalles como si el escultor maestro que la moldeó se hubiese esmerado a conciencia. Aixa, ocultaba su rostro velado por una gasa azul que en contraste en su borde dejaban apreciar unos ojos negros como la noche, cuyas pestaña resaltaban ante el azul de sus párpados. Aixa, en silencio, se dirigió hacia una de las dos antorchas que daban luz a la habitación y la apagó sustituyéndola por media docena de pequeñas velas, acto seguido apagó la segunda. La estancia quedó sumergida en una penumbra que acariciaba a sus moradores. Quevedo, que se había puesto en pie dio algunos pasos hacia ella.
 
                 -Agradezco que aceptes…
 
                 Ella le interrumpió.
 
                 -Has preparado todo para que esto…nuestra cena sea posible. Soy prisionera pero no descortés.
 
                 Aixa se sentó donde supuso que le correspondía. Quevedo hizo lo mismo encontrándose con ella frente a frente.
 
                 -He escogido una cena que espero sea de tu agrado. Si me he equivocado lo lamentaré y en ese caso espero tu perdón.
 
                 -No te habrás equivocado. Ni yo puedo llegar tan lejos como decidir perdón a quién me debo. Estoy segura que has sabido lo que puede ser bueno para ambos. Te serviré.
 
                 Fue en ese momento cuando Quevedo cayó en la cuenta que con el velo difícilmente podría la árabe comer. Esperó para ver si ella se lo quitaba, pero al observar que no hacía ningún además en ese sentido se permitió comentarlo.
 
                 -Aixa…con el velo….quiero decir no te molesta para…
 
                 Aixa fue tajante ante el titubeo del español.
 
                 -Soy una virgen árabe Francisco-le tuteó por primera vez-no puedo mostrar mi rostro a un hombre por voluntad, debes ser tu quien lo descorra.
 
                 Quevedo sintió que la mirada de Aixa le abrasaba. Se levantó muy despacio y se aproximó a ella quedándose a su lado, en su costado izquierdo. Ella no se movió permaneciendo con su mirada dirigida al frente. Quevedo con su mano izquierda tocó suavemente la barbilla de ella haciendo que se volviera lo justo para unir sus miradas. Aixa clavó sus pupilas en las del español y sin pestañear notó como el velo abandonaba su rostro. 
 
   ***********************     
 
    
 
                 La madrugada estaba languideciendo, la luz del día pugnaba por abrirse camino entre la penumbra  Quevedo salía de la casa de Aixa. Sâmeh, a pesar de la hora estaba rígido como el granito a su puerta. Miró al español, su mirada no expresaba nada que pudiera ser interpretable aunque hubiese habido luz suficiente para intentarlo. Quevedo le miró y siguió su camino. Manuel era el que estaba de guardia y con respeto le saludo militarmente.
 
                 Se dispuso, ya en su aposento, a intentar aprovechar la poca noche que quedaba para descansar. Pero estaba muy alterado por lo ocurrido como para conciliar sueños y alcanzar estados de calma. Dio varias vueltas en la cama. La cara de Aixa, su carne sedosa, su respuesta a la caricia eran algunas de las circunstancias vividas imposibles de dejar, de que dejaran de perturbarle y descansar. Su abrazo, su aliento suave y medido ante el suyo que como caballo desbocado le fue imposible domar, alteraban su sentir haciendo imposible aislarse del reciente pasado. Se incorporó, se sentó en el borde del lecho y entonces recordó que Doña Catalina le había dado una carta personal de su amigo que se limitó a guardar sin volverse a acordar de ella. Fue hacia su jubón y hurgó para encontrarla. Allí estaba, la examinó como si así pudiese leer su contenido. Decidido, rasgó el sello del virrey y encendiendo tres velas se dispuso a leerla. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 A Don Francisco de Quevedo Villegas,
 
                               del Virrey de Sicilia,
 
    
 
                 Amigo mío: Planes que han irrumpido sin aviso en mis planes, que son lo nuestros, me obligan a este viaje duradero exento de toda premeditación.
 
                 Cuando desde Marsala emprendí viaje a Malta para obtener algún compromiso de ampliar la flota que estamos construyendo, obtuve importantes nuevas de cómo Venecia está preparando una especie de confabulación para dañar nuestro comercio que, entre otros, es negocio de lo que se alimenta la república serenísima, como se llaman a si mismos. La importancia de entrar en los detalles y la necesidad de involucrar a Nápoles me hacen derivar mi viaje para esos destinos. No se la duración, pero dejo Sicilia en tus manos, aunque sea Regente mi esposa por ley, no dejes de ser tu quién con tu saber hacer, dirijas en verdad el virreinato. No me envíes misivas, no hay seguridad de su privacidad.
 
                 
 
                 Y también:
 
    
 
                 En Malta se sabía de sobra lo de nuestro asalto a Túnez y esto es lo importante: La mora capturada a la que no di importancia y que te encargué, es hija de un emir árabe que iba a Estambul para casarse con el general otomano Azad, que ya conocemos por sus actos militares, uno de los principales generales de Amhed el sultán turco. Ello significa que estamos en condiciones de obtener un cuantioso rescate por ella además de alguna ventaja que ya veremos. Cuídala y que no le pase nada, es oro para nosotros y llave de conseguir ya veremos qué. 
 
    
 
                 Cuando sea oportuno volveré, espero no retrasarlo más de dos meses,
 
    
 
                               El Virrey, duque de Osuna,
 
    
 
   ***********************  
 
    
 
                 Quevedo despertó por los insistentes golpes que a la puerta de su dormitorio daba uno de sus criados. Maldiciendo y cojeando más de lo de costumbre abrió entornando los ojos. Esperó a escuchar al inoportuno.
 
                 -Señoría-dijo precipitadamente-Doña Catalina me ha ordenado os despierte. Lleva ya dos horas reunida con los gobernadores de Catania y Siracusa y ordena que…-con temor por conocerle añadió-ordena que de inmediato os presentéis.
 
                 -¡Maldita sea la….!-comenzó a despotricar. 
 
                 El criado sin esperar permiso se retiró precipitadamente para no ser testigo de sus palabras.
 
                 La llegada del escritor pareció irritar a la regente.
 
                 -Quevedo ¡al fin! Su señoría aparece.
 
                 -Excelencia-balbuceó Quevedo-he venido en cuanto me ha llegado la orden para ello.
 
                 -Pero, ya se os advirtió que a partir de las nueve todo miembro de los consejos deben estar alertados. Y vos sois el secretario de mayor rango y aún más, es lunes espero que lo de hoy sea caso aislado y no un proceder habitual.
 
                 Tras un silencio continuó.
 
                 -El gobernador de Siracusa, aquí presente Don Julian de Andrade…
 
                 Ahora sí Quevedo interrumpió.
 
                 -Conozco muy bien a Don Julián.
 
                 Molesta por la interrupción la regente continuó.
 
                 -…pues bien don Julián denuncia que las recaudaciones en su territorio disminuyen por evidencia de fraude con el que hay que acabar-volviéndose al gobernador le invitó a que se explicase.
 
                 -En realidad es algo que se conocía, se conoce de tiempo atrás-aseguró-pero que entonces no era importante abordar en solución por ser fraude de poca monta. Las circunstancias han cambiado y de forma cuantitativa al ser grande el volumen de los movimientos comerciales afectados, lo que hace que el fraude influya de forma importante en las recaudaciones.
 
                 -¿Es el hecho de las falsas declaraciones de bienes comerciales don Julián?-preguntó Quevedo.
 
                 El gobernador que nunca había hablado de esto con el secretario puso cara de asombro.
 
                 -En efecto don Francisco. Me alegra que …
 
                 Catalina miró esperanzada a Quevedo esperando una solución de inmediato.
 
                 -Todo eso ya lo hemos tratado Don Pedro y yo-remarcó con evidente soberbia-y si no fuese por este viaje inesperado ya estaría resuelto. Pero, hay más y que no decís gobernador-éste puso cara de susto-y es que a pesar de ser poca la recaudación, hubo una súbita bajada de registros en los registros de mercancías en los puertos.
 
                 Todos escuchaban en silencio.
 
                 Quevedo remato las razones.
 
                 -…el dejar que los comerciantes registren sus propios volúmenes de negocios, sin control en los desembarcos de las mercancías que los apoyan ha hecho llegar  esta situación. Los propios comerciantes ante la llegada del nuevo virrey tuvieron un comportamiento totalmente honesto, pero han ido apoderándose de ellos la codicia basada en el fraude y es hora de actuar.
 
                 Catalina no esperó más.
 
                 ¿Actuar? ¿Cómo, señor secretario?
 
                 -Actuar con burocracia que limite la libertad del comerciante que ya nos ha demostrado su tendencia. Por ello, Don Pedro y yo teníamos ya tomada la decisión para la compostura.
 
                 Quevedo quería que se le siguiera preguntando dejando de una parte patente ser la solución y de otra que todos fueran conscientes de la gran unión que mantenía con el virrey.
 
                 -…por ello como les digo, excelencia-miró a la regente-señores gobernadores-miró a estos-vamos a establecer puesto de aduana aunque los barcos transportadores sean los que simplemente atraviesan el estrecho de Mesian.
 
                 -Pero, no son barcos extranjeros, sólo unas pocas millas separan….
 
                 -Son sólo dos millas y eso es lo que hace que mercancías que desembarcan en otros puertos y que se registran correctamente, se desplacen al estrecho y se vuelvan a registrar indebidamente a pesar de ser las mismas, como provenientes del extranjero y por ello adquieren por magia el derecho a ser evaluadas por los propios comerciantes. De ahora en adelante serán funcionarios aduaneros los que certifiquen. El decreto lo tengo casi terminado a falta de firma, que si lo ordenáis-excelencia-os lo presentaré en dos días. Se debe modificar una orden de 1601, del anterior virrey para hacerlo compatible pero esa modificación también está redactada.
 
                 
 
                 El resto de ese lunes fue de un trabajo sin descanso. Con la interrupción para el almuerzo de una hora, se continuó despachando asuntos hasta las seis. Con evidente cansancio y clara hegemonía de Quevedo por sus conocimientos de la política del virreinato, doña Catalina dio por terminada la jornada sin dejar de enviar veladas insinuaciones para que todos estuviesen siempre listos a ser llamados.
 
                 Quevedo, de nuevo en sus habitaciones del palacio se dejó caer en el butacón de cuero negro que junto a una ventana había. Estaba cansado, no había dormido la noche anterior que consumió en su gran parte en amar a Aixa, pero no sentía ganas de dormir. Durante el día, por el agobiante trabajo no había tenido tiempo de pensar en ella y ahora se daba cuenta que eso fue un gran alivio. Pensar en ella era sentir lo que no había sentido nunca, pues nunca había amado a una mujer sólo las había utilizado creyendo que ese era el propio objetivo para con ellas; ahora notaba un cambio interno que le predecía que había entrado en un territorio desconocido, con el que toda su cultura chocaba, y notaba su ignorancia. Buscó la seguridad que juzgaba estaba en trance de perder acentuando la intensidad de su trabajo, entre las paredes de su despacho, donde seguía siendo el principal bastión de la regente y así pudo continuar toda la semana con la fuerte intención de que el recuerdo de lo vivido con Aixa abandonara su pensamiento.  
 
                 Pudo continuar hasta el sábado exactamente.
 
    
 
                 Quevedo comía solo en su gabinete. Había declinado el asistir por la noche a la comedia que en Mesina se representaría y a donde al principio de la mañana se desplazaron, la regente y miembros del consejo de Palermo, el regreso estaba previsto al mediodía del lunes. Tenía todo el sábado, el domingo y parte del lunes para dedicarse a lo que quisiera. Además el italiano, aunque lo medio hablaba no era de su gusto escucharlo en escena, diferente era la belleza de su escritura y que en los numerosos libros adquiridos desde su llegada a Sicilia había disfrutado. Leía en italiano clásicos que había estudiado en la Universidad y era capaz de ver la ventaja de leer a los grandes escritores en su propia lengua. Pero la soledad del día empezaba a pesarle. Terminaba de comer y miraba de reojo La divina Comedia  de Dante que llevaba leído a medias. Pero entre el libro y su disposición a continuar su lectura se entrometía el rostro de Aixa una y otra vez, y una y otra vez rechazaba a su propio pensamiento, aunque cada una de ellas con menos fuerza. Decidió pasear hasta cansarse.
 
                 Salió de palacio sin rumbo pero bordeando su fachada y así necesariamente pasó por la casa donde sus prisioneros esperaban destino. Pensó en la carta del virrey. En ella le señalaba la importancia de cuidar a la mora y las esperanzas que tenía en ella como una valiosa moneda de cambio ¿Qué pasará cuando su amigo sepa lo ocurrido? En vez de protegerla….Si Pedro pensaba en los beneficios de venderla, la pérdida de la virtud de ella podía arruinar todo el esperanzador trueque. Y él era el culpable. Sin proponérselo pasó al terreno frívolo y cínico. Pensó: bien si ya ha ocurrido y no tiene remedio, ya no importa que sigua ocurriendo. Al momento se avergonzó de su propio pensamiento. Aixa era distinta ¿cómo podía pensar así de ella? Pero también era árabe, perteneciente a una raza de por sí enemiga a pesar de su dulzura, a pesar de sus besos que tanto echaba de menos. Ya estaba enfrente de la puerta de entrada de la prisión. La miró permaneciendo en postura estática durante casi diez segundos parecía que no sabia que hacer. Y entonces se volvió sobre sus pasos y con firmeza recorrió de nuevo la fachada de palacio pero en sentido inverso. Fue directamente a las cocinas y repitió lo que ya había hecho hacia una semana: dio las órdenes necesarias para una cena a cumplimentar como hizo hacía una semana y además mejorando ostensiblemente los componentes, sin olvidar a los guardianes que los sentía cómplices involuntarios. Cenaría de nuevo con ella, cenaría por segunda vez en su vida, con una mujer a la que amaba, porque la amaba; aunque no quisiera reconocerlo.
 
    
 
                 Las pasadas acciones con idéntico fin se repetían. Quevedo se acercó a la puerta de Aixa y esperó a que Sâmeh saliera de depositar, como la otra vez, las cenas en el interior. Con un gesto indicó al español que podía entrar. Quevedo entró.
 
                 Aixa de pie y en una posición que casi correspondía a un firmes marcial, estaba en la mitad de la habitación. Iba vestida de siciliana sin rastro de ropa árabe, sin velo.
 
                 -Aixa…-comenzó a decir muy bajo él.
 
                 Ella se aproximó hasta llegar a su altura. Le despojó de la espada y la depositó en el mismo sitio donde se dejó una semana antes. Le tomó por las manos y mirando hacia el suelo murmuro con voz apagada: Mi señor, bienvenido sois. Acto seguido le condujo a un sillón, al único sillón de la estancia. Quevedo permanecía mudo. Una vez sentado, ella se arrodilló y con estudiados movimientos le descalzó. Se levantó y comenzó a distribuir los platos y demás contenidos de las bandejas en la mesa. No le miraba y ninguno de los dos decía nada. Fue Quevedo el que no pudo soportar la tensión que le producía el silencio de la mujer.
 
                 -Si….si no deseas que me quede…si no deseas que compartamos cena….me…
 
                 -¿Cómo puedo yo desear algo que no desees? Antes era sólo tu prisionera, ahora soy también tu esclava. Tu voluntad es la mía.
 
                 -No, no-se escandalizó él-¿cómo puedes decir eso? ¿te trato mal?...eres injusta-terminó diciendo para añadir-¿Qué es eso de antes era….?
 
                 -Antes era tu prisionera-afirmó-rompiste mi futuro cuando te amé y...creía que me amabas. Tu reciente ausencia me dice que me has convertido en tu concubina, tu presente aparición que vienes a por tu derecho de amo. Sea, mi señor.
 
                 Quevedo superó la tristeza que las palabras de Aixa le producían.
 
                 -Aixa, no hables así. Si supieras lo que eres para mí, si supieras la tempestad de sentimientos que arrasan mi alma y luego el virrey mi amigo como decirle…
 
                 -¿Virrey? ¿Qué es? ¿Es un rey, un emir de cristianos? ¿Qué debes decirle? ¿Es de nosotros que debes decirle?  
 
                 -El virrey-dijo quejoso Quevedo-es tu verdadero dueño. Ante él nada podemos hacer y lo que ha pasado entre nosotros puede costarnos muy caro Aixa. Y yo tengo la culpa.
 
                 -Entonces es el hombre que recuerdo ordenó sobre mí al sacarme de las aguas de Túnez. Le temo, no le he olvidado.
 
                 -Necesito paz, Aixa dámela…sin ti me invaden angustias…temores que me envenenan me impiden pensar con claridad pues …. no domino mi pensamiento cuando tú entras en el.
 
                 -No seré yo quién te lleve angustia-dijo la mora con evidente piedad hacia él-si me permites intentaré calmar tu espíritu con la lectura. Te leeré, será bueno tanto para ti como para mí.
 
                 Sin esperar consentimiento se dirigió en busca del libro. Se arrodilló al lado de él y abriéndolo sin intención comenzó el relato que ante sus ojos apareció.
 
                               -Mi señor-dijo:
 
    
 
                               Hubo en un tiempo ya perdido, en el propio tiempo, un rey poderoso, muy poderoso que habiendo vuelto de un viaje antes de tiempo fue a su harem para dar una sorpresa a su favorita por lo que juzgaba era su feliz llegada. La puertas de su harem se abrieron para él pero encontró a su bella gozando de dos esclavos negros dotados de atributos varoniles regalo de la naturaleza más generosa. No se atrevió a hacerse ver, su desconsuelo pudo más que su ira y se refugió en la soledad y la tristeza llorando cada día a la hora en que vio lo que vio. Cerca de su palacio vivía un hombre sabio, muy sabio y rico, muy rico que se torturaba pensando en porque Alá nos envía a este mundo previo al paraíso y no nos evita este período de vida corporal que acarrea más dolor que felicidad. Un día paseando por la ciudad el sabio vio al rey que también paseaba siempre dentro de su melancolía. Fue a saludarle respetuosamente. El rey había oído hablar de él por su sabiduría y sensatez. Le preguntó que cuantas esposas tenía a lo que el sabio respondió que sólo una. Extrañada el rey le volvió a preguntar, esta vez por si con una se sentía satisfecho. El sabio le respondió que su esposa era una verdadera bendición de Alá instruida en el amor y que el placer que le regalaba no podía ser mayor. Creo, ¡oh emir de los creyentes!-le dijo-que si Alá me lleva al paraíso algún día dudo que en el haya huríes que me satisfagan mejor. El rey sin dudarlo le exigió que se divorciara para casarse él con ella. Las lágrimas del sabio fueron inútiles y el rey la tomo por esposa principal. Y como en efecto aquella mujer estaba creada para hacer feliz al hombre, pronto el rey no pudo prescindir de ella en la cama y cayó profundamente enamorado. No había pasado un año cuando tuvo que ausentarse para combatir contra sus enemigos calculando que su ausencia sería de al menos seis meses. Antes de partir decidió lo siguiente: mandó llamar al sabio cuya esposa arrebató. Este seguía sin consuelo por la perdida sufrida y vivía en castidad. Sin consideración mandó castrarle y cuando le tuvo presente ya en su nueva situación de neutra sexualidad  le dijo: Vas a vivir en el harem hasta que yo vuelva y vas a vigilar que acontece en el. Por las noches haz que duermes o lo que sea para que las mujeres obren en libertad sin sentirse vigiladas, pero vigilarás. Me dirás todo lo que veas y no llores tu desgracia en el paraíso Alá te devolverá tu capacidad varonil y las huríes te harán feliz como la que fue tu esposa me hace ahora a mí. Y así, el rey marchó. En el harem el sabio estudiaba más que nunca, no hablaba con la que fue su esposa que nada le sugería y ésta tampoco sentía deseos de entablar con él ninguna relación. Cuando llegaba la noche hasta hacía que roncaba desde su pequeño cuarto situado en medio del harem. Pero de los agujeros que se habían practicado a su puerta observaba todo lo que pasaba. De las veintidós mujeres del rey, seis se turnaban cada noche recibiendo a  varios jóvenes esclavos nubios y egipcios extraordinariamente dotados que hacían las delicias de ellas. La que fue esposa primera y que ahora era segunda, exhibía una capacidad en las orgías que le asombraba aunque no le excitaban por su situación de eunuco tardío. La tercera esposa que antes era la segunda no iba muy detrás de la segunda que antes era la primera en prodigar voluptuosidad. La esposa primera, la que fue la suya permanecía en su diván sin hacer caso de lo que acontecía a su alrededor. Hasta alguno de los esclavos a instancias de la esposa segunda sodomizaba a otro antes de que este fornicara con ella. Él veía y apuntaba los detalles sin sentir ningún tipo de excitación. Y pasó el tiempo con la repetición de estas escenas en el harem. Cuando volvió victorioso el rey y después de ser aclamado vehementemente por el pueblo, se retiró al harem. Al que primero vio al entrar fue al sabio. Este se precipitó para contarle todo lo que había visto pero el rey le dijo que la larga ausencia hacía más importante acudir a las necesidades de la carne que a las de la moralidad. Allí mismo delante de él abrazó a su esposa, la que fue del sabio y en su presencia le dieron una lección de amor y metas de placer que hicieron pensar al sabio que eran muy superiores a las que él había vivido cuando ocupaba el lugar que el rey ocupaba en ese momento. Les vio tan encabritados, jadeantes, sudorosos tan fuera de sí tan lejos de raciocinio y de la sensatez que llegó a la conclusión que tenía suerte de estar castrado pues ello le permitía dedicarse al estudio sin las necesidades salvajes del baile desaforado del amor que carece de freno y de cordura. Cuando la naturaleza hizo imposible que aquel rey pudiera seguir el camino emprendido por claro agotamiento miró al sabio que no se había movido de su lado, mudo testigo de todo detalle de las cabalgadas. Y, bien sabio-le dijo-cuéntamelo todo y no encubras a nadie. Sin dudar el sabio dijo: ¡Oh emir de los creyentes! Que Alá sea contigo y siguas tan feliz. En tu harem no ha habido nada que sea digno de tu consideración. Entonces te he castrado para nada, se quejó el rey. Al contrario, contestó lleno de alegría el sabio, me has liberado de tan pesada carga que no encuentro palabras de agradecimiento.
 
    
 
                 Quevedo quedó pensativo. Aixa callada. Fue él quién habló.
 
                 -Estas narraciones, debo repetirte lo que ya te dije cuando comenzaron, que tienen un estilo, una forma de presentar y contar que están muy lejos de cómo yo lo escribiría. Es más ni yo ni ningún escritor de ahora ¿Cuántos años dices que tiene el relato?
 
                 -Unos ochocientos.
 
                 -Encuentro el lenguaje muy libre de costumbres, es tan abierto que carece de limitaciones.
 
                 -Mi señor, debéis admitir que los pueblos primitivos o los muy modernos amplían su lenguaje y no se encierran en falsos escándalos. Si Alá no se ha avergonzado de crear el placer y la sensualidad ¿Porqué han de avergonzarse los hombres?
 
                 -Pero aparte del leguaje-consideró el escritor-hay una enseñanza, un mensaje resultado de todo el texto que no acabo de entender.
 
                 -Lo entenderás Francisco-dijo tuteándole lo que no le resultó indiferente a él-lo entenderás. Una mujer ama a su…marido y éste la entrega a otro con las consecuencias que se narran….lo entenderás.
 
                 Quevedo de inmediato pensó en Pedro pero no quiso llegar más allá. Cortando la conversación atajó.
 
                 -Y, si cenamos Aixa. Hoy he mandado preparar algo especial.
 
                 La cena no se pareció a la primera a pesar de estar mejor dotada. A su término Quevedo no  se sintió con ganas de pedirle nada a Aixa y estaba ya despidiéndose cuando ella le dijo: espera debo darte la paz entes de que te vayas. Se acercó a un rincón donde en un pequeño recipiente flotaba una rosa. Untó dos de sus dedos en el agua y con ellos llevó su humedad a la frente. Después hizo lo mismo con otro en el que flotaba hierbabuena y esta vez sus dedos fueron a los labios del escritor.
 
                 -Cada día, durante tu ausencia he sustituido la rosa y la hierbabuena. La paz que te deseo es ya para siempre ya no será necesario repetirlo. Que Alá sea contigo mi señor.
 
                 Pero la paz no llegó al español. Sin poderse contener abrazó con fuerza a la árabe y la besó con furia. Ni siquiera las palabras del cuento en que el sabio miraba con lástima a los jadeantes amantes le hizo suavizar sus caricias. Y todo lo que pasó después pareció la repetición del final de la narración sin que ninguno de los dos intentara cambiar una sola coma.
 
    
 
    
 
                 
 
                 Las visitas de Quevedo a la casa prisión se fueron haciendo cada vez más frecuentes hasta ser a diario y el compartir las lecturas con que Aixa adornaba las veladas consiguieron su efecto. Quevedo cada vez consideraba al pueblo árabe, al menos el que representaba Aixa, diferente al odiado desde siempre. Al mes exacto de comenzado el cautiverio, el escritor, almorzaba a diario con Aixa con raras excepciones dependiendo de cómo se presentaban los asuntos a despachar, mientras que por la noche la cita para la cena no sufría alteración por  darse por terminado el horario marcado por Doña Catalina. Las noches sicilianas, acabaron atrayendo a ambos y disfrutarlas fuera de la casa prisión por lo que se hizo habitual un corto paseo al anochecer siempre con Sâmeh de acompañante a la distancia establecida. Pero si la noche llegaba, el eunuco se adelantaba blandiendo el típico bastón sostenedor de dos faroles de gruesas velas o bien con antorchas de aceite marcando y alumbrando el camino de todos.
 
                 -Mira Francisco como nos miran las estrellas. Hoy se muestran más hermosas que ayer o así me lo parecen.
 
                 -Hoy el cielo no alberga ningún resto de nube. Lo que casi siempre, a pesar, de la claridad hay. En verdad, noches así no son frecuentes ya que en estas latitudes casi siempre el cielo se nos muestra con un suave velo, que no impide se le admire en su belleza, como yo a través del tuyo te admiré a ti, Aixa,                 
 
                  -Ahora eres poeta y mi corazón se llena de tus hermosas palabras. Pero las razones son muy diferentes. Para ti, el velo y  para todos los rumis no…
 
                 Quevedo la interrumpió.
 
                 -¿Rumis, qué es..?
 
                 -…es palabra vieja de la época de lo que llamasteis cruzadas, de las que ya hemos tratado, y….bien dejemos eso. Rumis o gente de rum era como los árabes llamaban a todas esas gentes armadas que les invadían. En realidad es como se acabo llamando a todos los extranjeros que llegaban a Jerusalén, Alepo, Damasco y siempre con fines de conquista y guerra.
 
                 -Pero hablabas del velo…
 
                 -¡Ah! Si. Decía que los occidentales no sabéis el significado exacto del velo que lleva la mujer árabe.
 
                 -Dímelo tu. No quiero aventurar.
 
                 -No es fácil de entender con el pensamiento rumi. Es todo tan distinto. Verás…yo nací en el harem, me eduqué en el entre las mujeres de mi padre. Salía al exterior para las clases coránicas, las demás las recibía dentro. Al contrario de lo que se puede pensar desde estas tierras infieles, perdona por esto, la sensación de protección que nos da el harem y el velo es enorme. Velo, harem son expresiones de sitios o personas apartados, protegidos. Todo en el Islam requiere sus velos. El califa tiene su velo en el visir y el imán que le aísla del pueblo porque el pueblo es sanguinario y esta embrutecido por lo que el atentar contra sus autoridades se admite como un riesgo cierto, de ahí la protección del velo que puede ser como ves más que una simple prenda de tela. Además, y se decía en el harem, los hombres ante la belleza de la mujer os invade el un peligroso nerviosismo y os volvéis poco naturales. El velo os protege también a vosotros.
 
                 En ese momento se encontraban en uno de los caminos de salida de Palermo. Pocas había en su entorno casas y estas distribuidas con gran separación. Sin embargo, por una normativa obligatoria, cada cierto número de casas, debía haber una antorcha. La última casa con antorcha se encontraba ya a las espaldas de los caminantes, cuando Aixa ofreció su brazo al español. Era una especie de acuerdo no establecido por la palabra y si por la costumbre. Aixa, desde las primeras salidas nocturnas se propuso ayudarle en su cojera. Él sin hablar agradecía, su brazo lo que le hacía andar mejor en las irregulares calles sicilianas además de sentir una sensación de bienestar por su contacto. Habían dejado a sus espaldas las dos últimas casas con iluminación, lo que significaba que se debía dar por finalizado la mitad del recorrido para volver al centro a palacio que es lo mismo que decir a la casa prisión.
 
                 -Vamos Francisco, debemos volver-susurró Aixa apretando más el brazo de él cuando de repente dos sombras aparecieron deslizándose con rapidez por el suelo a espaldas de la última de las antorchas pegadas a la última de las casas. Quevedo, de reojo las vio y comprendió al instante la amenaza que se cernía sobre ellos. Los causantes de las sombras aparecieron. Eran dos hombres, típicos ladrones de caminos que se disponían a asaltar a la pareja. El primero portaba pistola en su mano derecha y espada al cinto y el segundo blandía la suya. Quevedo intentaba liberarse del brazo de Aixa que al tener el suyo, el derecho, asido le dificultaba para desenvainar. Sâmeh desde detrás comprendió lo que iba a suceder y de tres zancadas se puso delante de los asaltantes y de espaldas a Aixa y Quevedo. El que portaba la pistola al ver al coloso frente a sí avanzando hacia él no dudó en disparar. Sâmeh recibió el disparo a la altura del vientre. Malherido aún tuvo fuerzas para abalanzarse a su asesino que vencido por el peso del moro cayó al suelo debajo de él. El español ya estaba en posición de defensa con su acero en la diestra dispuesto a batirse. El agresor, que estaba en pie, desconocedor de la habilidad del que asaltaba y por haberle visto cojear antes de decidirse a asaltarle, le atacó. Nada más cruzar el acero con Quevedo algo debió de notar en como le respondió, pues su agresividad disminuyó pasando a defenderse más que a atacar. Su compañero ya se había librado del cuerpo del moro se disponía a incorporarse al combate. Ya había desenvainado y estaba casi a la altura de su compañero cuando la espada del español atravesó la garganta de su agresor. Fue tan certera la estocada tan imprevista por la victima de ella que sin un gemido el bandido se dobló sobre sí mismo y se arrodillo para desplomarse definitivamente. Su compañero de delito no entendió la causa de tan rápido desenlace pues lo menos que podía sospechar era que se las había con un espadachín de primera y se dispuso a abatirle. Quevedo que en el combate mantenía una sangre fría acorde con la calidad de su esgrima, simplemente esperó su primera acometida lo que le sirvió para calibrar el nivel de conocimiento de su agresor. Dos segundos después ya sabía donde y como debía asestarle el golpe. Fue en el costado izquierdo cuya parte descuidaba claramente y fue diez segundos desde el inicio del duelo. El acero desgarró la parte inferior de su pulmón izquierdo para romper una costilla y encontrar salida por su espalda. Éste si gritó y lo hizo con fuerza. Al lado de su amigo muerto agonizaba maldiciendo su suerte. Aixa no se había movido durante todo el acontecimiento. Al ver a los enemigos ya inofensivos se precipitó hacia Sâmeh. Quevedo había llegado antes y le había incorporado manteniéndole abrazado. El moro con su mano le hizo una seña muy débil para que acercase su oído, casi no podía hablar y era evidente que quería decirle algo. El escritor acercó su oído y le oyó decir muy débilmente: Cuídala español, sólo te tiene a ti. Ya no tiene sitio entre los suyos y eres responsable de lo ocurrido. Protégela también de los tuyos pues tampoco tiene sitio  entre ellos, debes, debes… 
 
                 La voz de Sâmeh se apagó. El español cerró suavemente sus ojos, que abiertos parecían seguir contemplando la hermosura del cielo siciliano.  
 
                 Aixa rompió a llorar. Quevedo no, pero le faltó muy poco.
 
    
 
    
 
                 
 
                 A la mañana siguiente, a las doce en punto, el alguacil mayor presentaba el informe del altercado a Doña Catalina a instancias de ésta.
 
                 -Excelencia aquí esta todo por escrito. Se han identificado dos de los asaltantes, vulgares asesinos profesionales y con numerosos hechos delictivos, no son sicilianos son de Nápoles pero llevaban aquí casi dos años. El tercero es desconocido, se le ha visto algunas veces por Palermo pero siempre solo. En cuanto a la ronda debo aceptar que se presentó tardíamente, por estar los encausados a las afueras donde no llega más que una o dos veces en toda la noche. Así que sólo pudo escoltar a su señoría el secretario Don Francisco y a la dama que le acompañaba cuyo nombre y razón no quiso dar en sus declaraciones.
 
   Doña Catalina permaneció en silencio. El alkguacil creyó llegado el momento de cómo se resolovió todo.
 
   -Las conclusiones son excelencia, que el secretario Don Francisco al verse atacado disparó su pistola matando a uno de ellos y luego a espada a los dos restantes. Pero seguiremos vuestras órdenes para cerrar el informe.
 
                 -No habrá informe alguacil. El secretario del virrey no puede aparecer como espadachín de la noche mezclado con criminales y mujeres públicas.
 
                 -¡Ah! Excelencia la mujer era…
 
                 -Como si lo fuese, el incidente no ha ocurrido. Supongo que nadie solicitará los cadáveres de los asaltantes. Que se les sepulte como desconocidos en fosa común en el cementerio, el que está a 6 millas de Palermo y no hay nada que registrar. 
 
                 El alguacil escuchaba presentía que la ocultación del hecho podía desprenderse algún beneficio para él. Y así lo pareció cuando la regente dando por terminada la entrevista se dirigió a él en tono esperanzador.
 
                 -Le tendré presente alguacil y sabré corresponder a su prudente trato en este asunto-acabó diciéndole Doña Catalina dejando una entrada de esperanza de ascenso al militar.
 
                 -Excelencia, siempre a sus órdenes-fue su lacónica respuesta.
 
    
 
    
 
                 A las doce y media, la regenta convocaba al secretario a su gabinete. No iba a ver consejo ese día pero para Quevedo tenía preparado un trabajo de especial importancia. Le mandó llamar de inmediato pero hasta la una éste no llegó.
 
                 -Quevedo tomad asiento-fue su forma de saludo.
 
                 Con interés Quevedo, sin decir nada, aguardaba. Estaba seguro que le hablaría del incidente del día antes. A cualquier otro le duraría la tensión del combate y el haberse jugado la vida, pero Quevedo no era como otros, era Quevedo hombre singular. Su dominio de sentimientos y de situaciones de por sí tensas le hacían especial y por ello su tranquilidad, su sistema nervioso, en un reposo total, no dejaba adivinar lo ocurrido unas doce o trece horas antes. Pero la regente le habló de otro tema, al menos al principio.
 
                 -El virrey ha enviado un informe de los hechos recientemente acaecidos en las islas Querquenes. No se para en recalcar la importancia de ellos y en que se informe a Madrid de inmediato.
 
                 La regente se detuvo en ese punto.
 
                 Quevedo seguía inmóvil y en silencio.
 
                 La regente no aguantó el silencio del secretario.
 
                 -El Virrey quiere que seáis vos el que redacte completamente el informe a enviar.
 
                 Al fin Quevedo dijo algo.
 
                 -Pero, ¿no está el informe hecho?
 
                 -Está hecho, pero por él.
 
                 -Entonces está hecho ¿Para que repetir lo que ya debe estar descrito?
 
                 La regente no tuvo más remedio que admitir la superioridad del escritor en escribir.
 
                 -¡Mi marido confía más en vos para escribir que en cualquier otro! Además sois su secretario. Es que ¿debo recordároslo? La importancia de cómo vaya descritos los hechos es primordial. En la corte y con el duque de Lerma como censor cada palabra puede ser utilizada en su…nuestra contra y os incluyo en ese paquete secretario. Por ello sois vos quien debe de hacerlo y mirad bien como lo hacéis por lo que he leído lo ocurrido es delicado, intervienen Nápoles, Génova y… pero eso ya lo veréis. Dad prioridad a este trabajo y abandonad si podéis otros que producen altercados fuera de la ley y el orden.
 
                 -¿Fuera de la ley….?
 
                 -Cuidad vuestras salidas nocturnas y las malas compañías que a todos nos pueden poner en situaciones molestas, como la de  anoche….
 
                 -Excelencia, antes de venir aquí, me he cruzado con el alguacil mayor y me ha dicho que ayer no hubo ningún incidente digno de señalar, no puedo adivinar a que os podéis referir.
 
                 La animadversión de Catalina por Quevedo, que ya venía de muy lejos aumentó considerablemente en ese momento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Ya en su gabinete Quevedo se dispuso a leer con todo detalle el informe de su amigo. Sonrió al leer algunos párrafos al azar. Pedro no cambiaba. Era rimbombante y se daba una importancia que tal como la presentaba, de hacerle llegar así el informe a Madrid no sería a buen seguro recibida con agrado. En la corte, las cosas relativas a la Marina, se les ponía ya por el tema, muchas dificultades no solo en dotarlas de dinero sino de autorizar actos militares que conlleven combates. En el fondo desde Lepanto, la marina española no había hecho más que retraerse, de perder peso a costa de la inglesa y holandesa que crecían y dominaban gran parte de los mares. Hasta en Brasil, que por la anexion de Portugal en 1578, era a todos los efectos territorio español los holandeses asediaban sus costas con escasa respuesta por parte de España. Además los corsarios ingleses restringían en gran medida la llegada de las riquezas embarcadas con rumbo a Sevilla, centro para su registro y distribución. El plan para dotar al Tirreno de una flota con bandera propia, aunque autorizada, flota bien armada capaz a su vez de hacer pillajes y anular el poder corsario era uno de los puntos fuertes de los planes que Quevedo y su amigo el de Osuna estaban desarrollando. Ahora, ante el escrito del duque veía lo aprovechado que estaba resultando su viaje. 
 
                 Se dispuso a depurar el informe y dotarle del espíritu más conforme a su objetivo-Cuán largo era-comprobó-cuanta repetición y parrafadas inútiles que Pedro creía interesantes pero para un lector avispado resultaban huecas y llenas de auto halago y pompa fatua, contraproducente en cualquier caso. Había que contentar a Madrid y evitar sospechas de engrandecimiento personal del duque, lo que no era fácil. La corte se nutría de boato falso, de honra inventada y sin base, cualquier hidalgo argüía descender de este o aquel personaje digno de encomio y por ello él lo era, lo que le acreditaba como merecedor de honores que como fin de la cadena se traducía en una renta una prebenda o de un hábito de esa u otra orden religiosa dotada de mensualidad en  ducados. El escritor tenía claro que había que preparar a la corte para que fuese esta la que engrandeciera a Osuna por acto propio. Casi le llevó toda la mañana separar el trigo limpio y utilizable de la prosa infecunda y pedante.
 
    
 
                 Comenzó:
 
    
 
                 Del virrey de Sicilia  Don Pedro Téllez, duque de Osuna
 
    
 
                               A su majestad, que Dios guarde, Felipe III 
 
                 
 
                               Con el siempre propósito de engrandecer las armas de España y a su rey, tengo a bien con el máximo respeto hacer saber a su majestad y a esa corte lo siguiente:
 
    
 
                               Por iniciativa mía, se formó en Mesina una  flota con poderío naval proveniente de diversos puntos de Italia. Para ello viajé a Nápoles, a Génova y a Malta. El  objetivo era ir contra el turco, por ello intenté que Venecia se sumase lo que aumentaría las posibilidades de buen fin. Pero esta república, siempre ambigua, en sus declaraciones que no en sus acciones, muchas veces más en provecho del moro que otra cosa, puso impedimentos poco claros que me hicieron desistir de contar con ellos. El resultado de esos viajes y de las conversaciones con las autoridades legítimas obramos como sigue:
 
    
 
                               Propuse el centrar el inicio de nuestra acción conjunta en Mesina. Allí arribaron, de una parte las galeras de Nápoles gobernadas por el marqués de Santa Cruz que eran en número 12. Las de Génova número inferior pero acorde con sus posibilidades, 10. De Sicilia las construidas por mi propia iniciativa y que por el momento eran 7, dotándolas como  mejor pude, dadas las restricciones y dificultades para su construcción. Malta pudo aportar solamente 5 ya que el grueso de su flota, nada desdeñable, estaba camino a Tierra Santa llevando a un grupo importante de peregrinos. El objetivo inicial era abordar las islas Querquenes por sorpresa y al igual que el turco y moro hacen a veces en nuestras costas, apresar el mayor número de hombres para encadenarlos al remo que en eso estamos muy faltos. Estas islas, famosas por su riqueza en pastos, cuenta con un excelente ganado y como objetivo de segundo orden se consideró la posibilidad, si se presentaba, de hacernos con las cabezas que se pudiera, aunque como digo el contar con remeros era más importante. Llegamos al amanecer para con las primeras luces aprovechar y retornar cuanto antes, que la sorpresa es la mejor aliada para estos negocios. Apenas se empezaba a ver, ya estábamos en la primera de ellas. Desembarcamos casi la mitad de la infantería con la que contábamos y 50 caballos de apoyo para perseguir si fuese necesario. Dividimos la infantería en tres escuadrones para batir mejor el terreno. Hubo sorpresa para nosotros,  ya que las casas estaban abandonadas. Sin duda los vigías que tuvieren alertó demasiado pronto nuestra presencia. Habían huido a las islas contiguas que están a medio tiro de cañón. Allí se fortificaron, pero decidimos atravesar una especie de canal que nos separaba de esa otra isla y atacarles. Llegados a la fortificación, no nos fue fácil asaltarla, perdimos tres capitanes de los más expertos, pero ellos, corsarios en su mayoría, también sabían mucho de armas, de la tropa perdimos casi treinta soldados, pero hicimos mucho daño. Dejamos los heridos enemigos que no son buenos para nada y que no iban a poder ser peligro para nosotros en el futuro y contamos 500 prisioneros, todos listos para el remo. Pensábamos haber obtenido más en cuanto hombres, pero compensamos esto embarcando todas las cabezas de ganado que las naves admitieron.
 
    
 
                               Por todo esto, solicito permiso para poder seguir construyendo navíos, de mayor calado,  como Galeones y poder armarlos sin inspecciones que retrasarían lo que es importante: Atacar al moro en el mar, no sólo en el Tirreno, sino es mi intención llegar hasta el Adriático, donde son más fuertes y de manera regular ampliar cuando se pueda el llegar a las costas de Estambul, como los turcos llaman a lo que fue nuestra ciudad cristiana de Constantinopla.
 
    
 
                                             En Palermo 30 de Julio de 1612
 
    
 
                                
 
    
 
                 Eran las seis de la tarde cuando Quevedo terminó todo el trabajo. Su intención era presentarlo al escribano para que lo pasase a pergamino oficial en la mañana del día siguiente y así prolongar su presentación a Catalina hasta bien entrada la tarde del día siguiente; intuía que por la prioridad dada por la propia regenta no le llamaría para ninguna otra cosa hasta que no se lo entregara. No pudo evitar la sensación de libertad para acudir en busca de Aixa antes de la hora que acostumbraba.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Aún duraría dos meses más la ausencia del virrey. Durante ese tiempo Quevedo casi se podía decir que vivía en la casa con Aixa, pues no había momento en que pudiera dejar sus obligaciones que no lo pasara con la árabe. Ambos decidieron, aunque a instancias de ella, acondicionar la que fue morada de Sêhmed al estilo más puro oriental. Quevedo compró todo lo que encontró acorde a la decoración que Aixa le exponía. Visillos de Turquía, alfombras de Marruecos, mesas bajas para los juegos y servicios de té, cojines del Yemén aunque no todo pudo ser tal como hubiese querido por las dificultades de encontrarlos. Aixa convirtió la estancia en cuanto a su contenido a lo más parecido al harem donde se había criado. Quevedo cada vez más integrado en el sentir y comprender al árabe refinado, tan distinto al que conocía de oídas, moderó sus modales, el tono de su voz que pasó de atrevida a discreta. Aprendió a sentarse a la forma oriental y comer guardando una compostura en línea con la de ella, que cada vez le fascinaba más. Y lo que nunca pensó Quevedo que haría lo hizo: Aixa era una buena cantante y bailarina. Provista de un laúd, adquirido como todo lo demás por el escritor, le cantaba y bailaba para él. Nunca don Francisco de Quevedo Villegas fue tan feliz, ni amó con sinceridad a una mujer. El tiempo pasó muy rápido para ambos amantes y así se llegó y se pasó septiembre.
 
    
 
    
 
                 Palermo 9 de octubre de 1612.
 
                 LA LLEGADA DEL VIRREY.
 
    
 
                 La galera que llevaba a Pedro Téllez a Palermo arribó a las siete de la tarde de ese día 9 de octubre a la vez que las otras tres que le escoltaban.
 
                 Una vez en tierra, donde no se le esperaba, hubo que habilitar un improvisado carruaje para su desplazamiento a palacio. El oficial de guardia advertido por un adelantado del barco que su excelencia llegaba formó rápidamente la guardia para rendir los honores de ordenanza. Con paso firme y rápido Pedro Téllez paso ante la formación a la que si siquiera miró y subió los peldaños que daban acceso a su morada oficial. Ya doña Catalina le esperaba y Quevedo, que había sido advertido justo antes de disponerse a visitar a Aixa llegó a tiempo para participar en el recibimiento. Las primeras efusiones del virrey fueron para su esposa que con palabras protocolarias le devolvía el mando que había ostentado por obligación de su ausencia, Quevedo, como secretario, le daba simplemente la bienvenida. Sólo había dos consejeros encontrados por casualidad por estar en palacio en esos momento le rindieron pleitesía en nombre de los no presentes. Don Pedro agradeció, como en estos casos se hace, a los presentes su fidelidad y pasó a sus habitaciones particulares. Sólo manifestó que la regenta en su ausencia y su secretario le acompañasen. 
 
                 Ya a solas los tres, Pedro Téllez preguntó.
 
                 -Francisco Quiero un resumen de todo lo tratado en mi ausencia y con detalle los que lo requieran ¿Hay alguno que debamos reconsiderar?
 
                 -Excelencia-en presencia de la esposa nunca le tuteaba-todo lo tratado a pasado por manos de la regente, ella puede poneros en conocimiento.
 
                 -Sí, pero hay asuntos especiales ¿Qué hay del informe de las intrusiones marítimas?
 
                 -Los informes han sido debidamente enviados a través de la embajada por correo secreto, debidamente cifrado a la corte en Madrid. Esperamos respuesta.
 
                 -Entonces aún no hay permiso para construir galeones y buques de gran tonelaje.
 
                 -Aún no…completamente. Quiero decir que para galeras hay libertad para su construcción en tamaño y número y siempre corriendo su excelencia con los gastos y la corana con los de manutención de tripulaciones. Para galeones aún estamos a la espera.
 
                 -Pero ya contamos con dos terminados-apuntó el virrey.
 
                 -Tres, excelencia se ha acabado el tercero, está para su prueba de navegación.
 
                 -Magnífico, se cumple el plazo que dio Pimentel.
 
                 -En ningún momento se ha parado de trabajar en Marsala. El astillero funciona todos los días.
 
                 -Y así debe de ser. Si no llegan a tiempo los permisos nos haremos a la mar de todas maneras. Los galeones frente a las galeras nos dan una superioridad que hay que aprovechar.
 
                 -Superioridad en cuanto a capacidad de hacer fuego, pero si hay que retirarse su lentitud de maniobra frente a la galera….
 
                 -Lo tuyo no es el mar, Francisco, deja eso para Pimentel y para mí. No daremos descanso los corsarios tunecinos, ni a los turcos y ya veremos que hacemos con esos venecianos que se alían con el que sea y cambian de bando con tanta facilidad.
 
                 Doña Catalina no pudo esperar más. Intervino.
 
                 -Se han tratado temas de impuestos y se ha cortado de raíz los fraudes que por registros falsos de mercancías se hacían a diario. Se han creado varias zonas de vigilancia costeras, la principal en Agrigento con puesto militar de 100 hombres en el cabo Passero por ser punto de encuentro de las costas este y oeste.
 
                 -Y, ¿hay algo más de importancia?
 
                 -Hay-comenzó a decir Catalina-según se me ha dicho por conductos diferente al del secretario que una prisionera árabe goza de un estatus especial por orden tuya y que no hay más razones para explicarlo y que el secretario es el encargado de que se mantenga esta anómala situación.
 
                 Quevedo hizo ostentación se su gran sangre fría de diplomático más que de otra cosa.
 
                 -Excelencia, las órdenes eran claras. Se protegería a la cautiva sin más. Y el virrey, único que puede decidir decidirá.
 
                 -Doña Catalina-dijo con voz dulce el virrey-esa cautiva iba a desposarse con un alto mando militar otomano por lo que se pensaba obtener por su liberación grandes prebendas para el virreinato. Pero el futuro esposo, el general Azad ha muerto hace ya unos diez días en un enfrentamiento con galeras españolas frente a las costas de Almería así que nuestras esperanzas se han evaporado. Ya no vale nada esa mujer.
 
                 Catalina miró fríamente a Quevedo, éste impertérrito parecía que aquello ni le iba ni le venía. El virrey sin más pasó a preguntar sobre otros asuntos de diverso interés. 
 
    
 
                 Aquella noche el enamorado escritor, Francisco de Quevedo Villegas no pudo visitar a Aixa. Ni esa noche ni las dos siguientes. El virrey necesitó de su secretario en todo momento, pues las observaciones e informaciones provenientes de él eran superiores en exactitud y agudeza a cualquier otra. El virrey atendía cada día las múltiples audiencias, que su ausencia había dejado de atender así como la nuevas peticiones que provenientes de las diversas partes de la isla, tanto los gobernadores militares de plazas como los civiles en donde no había guarnición armada, le solicitaban y a las que había que agregar las particulares  de ciudadanos entrados en litigios judiciales o no. Los compromisos con las diversas autoridades y los propios de Doña Catalina de carácter social, se tradujeron en almuerzos y cenas oficiales, en esos primeros días, hasta muy entrada la noche, a las que asistía Quevedo por su figura de secretario, siendo un comensal más. Se comportaba de forma diferente a lo que en él era habitual: sobresalir en la conversación, ironizar y apuntillar con la palabra al necio o al fanfarrón, clase abundante siempre en esas agrupaciones sociales. Pero Quevedo se comportaba taciturno y con semblante serio, poco hablador. De Aixa, en ningún momento se habló, era como si hubiese desaparecido del pensamiento del duque, como desapareció de la vida el general destinado a ser su esposo y Quevedo que temía llegase ese momento por ser inevitable, se abstenía de mencionarla. Doña Catalina pasó a un plano posterior, volvió a dedicarse a su vida de sociedad y se apartó de la de gobierno, lo que hizo de buen grado, dejando de coincidir con Quevedo, lo que supuso un cierto respiro y una relajación en la tensión que entre ambos había y que se incrementaba el paso de l tiempo.
 
                 Virrey y secretario, estaban a punto de dar por finalizada la jornada de trabajo, que había sido tan intensa como la de los tres días anteriores, pero finalizaba algo antes que los otros días en cuanto a hora, cerca de las seis: en cuanto al día, era el cuarto desde el regreso del duque.
 
                 Don Pedro, a bocajarro ý como si se tratar de otra tarea de gobierno dijo:
 
                 -Francisco, hoy no hay ningún acto oficial, por fin, ni las tediosas cenas con administradores ni las otras aburridísimas con damas y señores que mi esposa parece que escoge entre lo más insípido de la sociedad siciliana. Es nuestra noche. 
 
                 Miró a su amigo esperando su aprobación, pero éste permaneció sin acusar el mensaje.
 
                 -Te lo explicaré. Vamos a partir hacia el sur, a los astilleros, quiero ver como está la construcción que encargué a Pimentel personalmente y tu vienes conmigo, necesito tu opinión. Allí, estoy gastando mucho dinero en mano de obra ya que, Pimentel no tiene bastante con los  esclavos apresados y contrata trabajadores de todo tipo y quiero que  pongas toda tu sagacidad en observar, por si hay algo que te llame la atención. Ya sé que las cuentas las envía y están correctas, pero lo están sobre el papel hay que ver si reflejan lo que haya sobre el terreno fielmente. Calculo que en una semana podremos regresar. Es necesario asistir a varios días de trabajo y ver como se anotan gastos y tiempos. Creo que con esa semana, habrá bastante y si podemos acabar antes mejor-añadió dando a sus palabras seguridad. 
 
                 Miró fijamente a su amigo antes de continuar.
 
                 -Pero hay algo más, algo que compense, que nos compense mejor dicho de todo lo que llevamos a las espaldas desde mi regreso.
 
                 Esta vez Quevedo aumento su poco interés en escucharle.
 
                 -Sí, amigo mío. De repente añoro alguna de esas veladas en que tu y yo recorríamos los bajos fondos de Sevilla y de Madrid. Yo era soltero, claro pero ahora en compensación soy virrey y tu sigues soltero-rió su propia gracia sin ser secundado-Hoy, este hoy 12 de octubre, digno día para la Historia de España y de su barcos, me refiero a Colón claro, será recordado por nosotros como un día de premio. Estas tierras sicilianas las consideraremos que son las de nuestra Sevilla de aquellos años y así vamos a cumplir.
 
                 Quevedo escuchaba preocupado, prefería celebrar con Aixa lo que sea y que su amigo le dejara tranquilo, pero no se atrevía a contarle nada de su relación con la prisionera. Sabía que tarde o temprano tenía que tratar tan delicado tema y ahora que Aixa, como le dijo, ya no valía nada a efectos políticos tenía que pensar bien como presentarle la verdadera situación.
 
                 El virrey con apariencia ajeno a su pensamiento, continuaba su discurso prometedor.
 
                 -Se me ha hecho llegar que a unas quince millas, hay una especie de mesón que unos marinos en Nápoles me han recomendado muy efusivamente, mucho elogio me pareció, pero lo comprobaremos. El mesón al que me refiero, no es como los nuestros sino a lo isleño, aunque tienen de común, mujeres morenas, vinos buenos y malos depende del pago-rió-por lo dicho parecen más refinados y hasta incluyen cantantes, bailarinas y  echadoras de cartas ¿Qué te parece?-sin esperar respuesta añadió-Saldremos de viaje de inmediato y así en vez de ir directamente a Mesina haremos noche en Bagheria; ya por la mañana seguiremos. Desde nuestra llegada a Sicilia no hemos hecho más que trabajar y yo además vengo de mucho viaje y otro tanto en combate. Ya va siendo hora de que olvidemos todo, mañana no habrá más remedio que retomarlo.
 
                 Quevedo le escuchaba perdiendo el poco interés con que lo hacía, pero eso no podía percibirlo el duque que continuó con el plan que había trazado.
 
                 -No te lo he dicho antes, he esperado a poderte hablar de ello en cuanto dejásemos los asuntos de despacho, y ese momento llegó: es este. Todo está preparado. Llevaremos una escolta formada por seis hombres de mi guardia personal, de los que tengo confianza, eso no lo teníamos en Sevilla, estos escogidos son  de los que se les paga bajo cuerda más de su sueldo.
 
                 Quevedo interrumpió,
 
                 -¿Cómo yo Pedro?-dijo con sonido agrio.
 
                 El duque se quedó algo desconcertado.
 
                 -¿Cómo tu? ¿Qué quieres decir? ¿Te pasa algo Francisco? Entre nosotros….
 
                 Quevedo se dio cuenta inmediatamente de lo inoportuno de su comentario que además resultaba absurdo.
 
                 -Perdona. He desvariado, el cansancio tal vez. Perdóname Pedro.
 
                 -Perdonado y estate listo a las ocho. Saldremos por la mañana y por la puerta de poniente, tenemos casi una hora de camino y lo haremos a caballo, nada de coche cerrado y nada de prisas, ahora nos toca a nosotros, llegaremos antes de la noche. Vuelve aquí, al despacho a las ocho, y saldremos juntos.
 
                   Quevedo volvió a calcular que le era de nuevo imposible ver a Aixa. Ir a la casa a horas tan avanzadas y con tan poco tiempo no era prudente. Catalina, ya declarada enemiga, podía estar preparando más detalles de su vida con la mora  y prefería no abusar de la buena situación de la que disfrutaba y no provocar o precipitar acontecimientos. Tenía que hablar con su amigo, pero debía escoger muy bien el momento. A pesar de que las continuas audiencias, en las que debía levantar acta, los innumerables escritos y memorando en los últimos días, esperaba que el asunto de Aixa saliera a la luz. Desde luego que él no lo deseaba, pero era evidente que tenía que ser abordado. Tenerla encerrada en la casa con dedicación de varios soldados para su custodia, resultaba ya un desatino que debía corregirse. Distinto era su postura, enamorado como estaba de ella no podía buscar la misma solución que la que en breve, seguramente, impondría su amigo desconocedor de sus sentimientos. 
 
                 Le pareció que las ocho llegaron enseguida. De sus habitaciones al gabinete del virrey no se podía llegar sino recorriendo el palacio en su perímetro. En uno de las esquinas vio a doña Catalina, que como siempre iba con prisa, seguida de algunas de sus damas de compañía, las distinguió enseguida eran cinco las que en ese momento estaban. Dos eran napolitanas, dos genovesas y una española. Se paró y se dispuso a mirar con fingido interés por la ventana que tenía más cerca. Cuando consideró que el camino estaba expedito reemprendió su camino. 
 
                 El duque estaba acompañado del jefe militar y el de protocolo de palacio. Les daba las últimas instrucciones a aplicar en su breve ausencia. Cuando Quevedo entró ya les despedía. Esperó a que desaparecieran por la puerta para dirigirse al recién llegado.
 
                 -¡Vamos, vamos! La espera desespera Francisco, cuando después de ella, espera lo que se espera.
 
                 -¿Intentas hacer una rima? No creo que sea lo tuyo-fue la contestación.
 
                 -¡Qué mas da si hay rima o no! Lo que hay es ansias de libertad y dar rienda suelta a instintos y deseos. Si los cálculos van bien pronto haremos otra incursión al moro, y esta va a ser de mayor envergadura.
 
                 -No deberías combatir, eres virrey y tienes a tus hombres para ello.
 
                 -Sabes como soy. Acuérdate en Flandes, bueno allí no estabas pero sabes que me aliste como soldado, buena destreza se consigue defendiendo la propia vida. Tu también sabes de ello más de una vez tu espada….
 
                 Quevedo sintió que debía contarle lo ocurrido la noche de la muerte de Sâmeh antes que lo oyera por otro conducto, pero sin saber porqué no se decidió.
 
                 -Todo aquello está lejos, dejemos los duelos y…
 
                 -Eso quería oírte, dejemos los duelos, los gobiernos, los planes y gocemos de esta noche que la trasformamos en lo que se nos ocurra, noche sin destino que la dibujaremos según los colores de las buenaventuras que se presenten o que obliguemos a que se presenten.
 
                 -Ya no sé si eres mal poeta o peor filosofo, si cabe.
 
                 -Soy Pedro Téllez, amigo de Francisco de Quevedo ¡amigo de verdad!
 
                 El virrey abrazó con sincero afecto a Quevedo, qué a pesar de que le correspondía en su más profundo sentimiento no supo exteriorizarlo pues lo enturbiaba un mal presagio que le recorría, en forma de pequeño calambre, su tullido cuerpo haciéndose más patente en la pierna desfavorecida.
 
    
 
                 Los jinetes se pusieron en marcha. Virrey y secretario llevaban sombreros castellanos de ala ancha y muy calados. El duque no quería dar facilidades para ser reconocido en caso de cruzarse con alguien en condiciones de hacerlo. Sus jubones eran sencillos sin lujos oscuros como también sus medias de seda y las botas de campaña. 
 
    
 
    
 
                 “Casa de conversación, comedia y canto” era el nombre compuesto como se conocía el establecimiento de esparcimiento objeto del viaje. Era un caserón de dos plantas con una superficie en cada una de dos cientos metros. En la planta primera, la que coincidía con el ras de la calle, había un escenario reducido a favor de que el número de mesas, que la completaban fuese el mayor posible. No se servían cenas, no había cocina ni se guisaba, todo lo comestible se almacenaba en el sótano, que era de casi la mitad de superficie de la planta bajo la que estaba. Allí en orden y agrupados se encontraban jamones, quesos y toda clase de embutidos de diversos orígenes así como algunas frutas de temporada. En un rincón de la planta primera, había una trampilla de tamaño suficiente para pasar un capacho atado a una polea del techo. De esta manera se podían subir a la vez una cantidad importante de elementos sin necesidad de bajar continuamente a buscarlos. La planta superior estaba dotada de diez habitaciones guarnecidas con una cama cada una, así como un armario pequeño, suficiente para colgar ropa de una o dos personas, y a su costado un mueble cuadrado en cuya cara superior un redondel hueco donde encajaba palangana de latón dotada de tapón de desagüe aun cubo inferior. Colgaba del asidero que contaba una toalla.    
 
                 A la llegada, toda la comitiva quedó fuera. Un mozo se acercó para hacerse cargo de los caballos. Quevedo fue el único en entrar. Vio, en primer lugar, que se estaba representando, en su escenario, lo que parecía una comedia y que era seguida con atención. Localizó con la mirada al que era sin duda maese Pietro, como le había llamado el duque y le hizo una seña. Cuando lo tuvo delante le dijo: Se os había advertido que persona principal vendría esta noche ¿es así?
 
                 -Si lo es señor-contestó con respeto-y está todo como se me advirtió. Una de las habitaciones se le han puesto tres camas, están muy juntas pero…. También en el pasillo de arriba hay ya tres sillas. Se ha reservado mesa, lejos de la luz sin antorchas cercanas y en cuanto a la compañía, su señor principal, que lo será, no podría encontrarla mejor en toda la isla.
 
                 Cuando maese Pietro acabó de hablar, Quevedo se dio la vuelta y salió. Se acercó al duque.
 
                 -Parece que todo está como quieres. Podemos entrar. Los tres soldados de guardia tienen ya sillas en el pasillo y los que deben dormir ahora, pueden entrar por la puerta de atrás, tienen su habitación lista. Uno de los sirvientes les espera para indicarles cual es.
 
                 Maese Pietro estaba en la puerta esperando. Se le había adelantado una jugosa cantidad de ducados y quería demostrar que eran acorde con el servicio.
 
                 -Excelencia-se apresuró a decir sin mirarle a la cara-la mesa es aquella, pero si deseáis ir antes a vuestra habitación…
 
                 -No, vamos a ver la…-miraba al escenario-¿qué es?
 
                 -Es una breve comedia de un autor genovés, se dice que éste será en breve un….
 
                 -Bien la veremos. Y la cena….
 
                 Ya he enviado al pueblo para traerla. Sabéis que aquí no hay cocina pero la mejor cocinera de Bagheria os la ha preparado. Carne de caza, verduras sicilianas, que son las mejores, ya que nuestro clima…y en cuanto al vino y los quesos son franceses y castellanos, de lo mejor. Los vinos del sur, no hay otros mejores.
 
                 -Vamos a la mesa.
 
                 Los tres soldados, que quedaban con ellos y se les acondicionaron en otra mesa suficientemente separada. La afición a las comedias que en Madrid prohibió Felipe II y que con el III empezaban a tomar algo de auge, en Italia en cambio causaba furor. Se multiplicaban autores y piezas y aunque en la casa de Conversaciones… eran mero pretexto para lo que se encubría con ello, se representaban las más cortas para pasar al verdadero motivo de la concurrencia. Los caballeros consumían mientras las veían alborotando e increpando con frecuencia a los cómicos y en cuanto acababan, mozas bien escogidas aparecían en número acorde con el de las camas pues cada una tenía asignada la suya para cuando llegase el momento de ejercitar su oficio.
 
                 Los dos amigos cenaban con apetito. Estaban algo separados del resto, que asistía a la representación lo que no evitaba que desinteresadamente y de reojo la siguiera. La cena, apetitosa y abundante, respondía a la que una buena campesina podía preparar. Sobresalían entre tanta abundancia, las carnes en salsa espesa y hecha con vino de Marsala, las patatas recias en aceite y tomates de su huerta de sabor a tierra de pueblo. El vino, como bien adelantó maese Pietro, era excelente y se dejaba beber sin freno. 
 
                 -Una vez más, el amor es burlado por la intención de ser honesto-dijo Pedro señalando al escenario-¿has visto? El enamorado engañado por su propia interpretación errónea del amor ¡Ah! Francisco, lo mejor es estar casado y cuanto antes, así dejas de vivir enredos y celos que sólo conducen a situaciones peligrosas.               
 
                 -Pedro, mi soltería no responde a lo que dices. Lo soy y no hago daño a nadie.
 
                 El duque con un gesto indico a Pietro que se hallaba muy alejado de ellos pero que les observaba dispuesto a no perder la oportunidad de servirles, que trajera dos jarras más de vino, para ello aisló dos de sus dedos del resto de la mano. Casi al instante su petición fue satisfecha.
 
                 Quevedo bebía con desmesura, lo que era alimentado por el duque que simulaba beber pero que desde el principio cargaba a su amigo con el peso del vaciado de jarras.
 
                 Los quesos cuyos sabores iban desde los más suaves del Mediterráneo y del mediodía francés, a los más `potentes de Castilla, adornaron la mesa. La comedia estaba en trance de terminar.
 
                 -Puede-Pedro retomaba la conversación-que tu soltería te haga daño a ti y eso como amigo sincero…
 
                 -Sí, lo reconozco-interrumpió el aludido-eres mi amigo, mi único amigo, Pedro, ni he tenido amigos ni los tengo salvo a ti, mi vida es de solitario, mi carácter, lo reconozco, casi pendenciero y dañino y peligroso, me hace pelearme con casi todo y mi cojera amplía mi animadversión hacia los demás, bueno hacia los demás que no seas tú. A ti te quiero puñetero y bellaco Pedro.
 
                 Quevedo ya estaba bajo una clara influencia de lo bebido.
 
                 -Claro que me quieres como yo a ti y cuando eso ocurre hay cosas que se hacen y que aunque sean difíciles de aceptar son necesarias, muy necesarias-apuntaló en su discurso.
 
                 Pedro llenaba de nuevo la jarra de Quevedo y hacía que llenaba la suya. 
 
                 Y llegó el momento que el duque esperaba, aunque se extrañó que no hubiese necesitado de al menos una jarra más.
 
                 -Pedro, si supieras como me encuentro ahora…Aixa me….
 
                 Pedro hizo que el nombre de la mujer no lo había oído.
 
                 -¿Te encuentras mal? Dime el motivo podremos afrontarlo juntos.
 
                 -No, Pedro no hay forma para eso, sólo yo tengo que darle salida pero la quiero tanto…
 
                 -¿Quieres tanto?...¿De que hablas amigo?
 
                 Quevedo pareció que en su borrachera cogía fuerzas y casi gritó.
 
                 -¡Quiero a Aixa! Pedro no he querido a nadie en mi vida, lo sabes no sólo en mujeres, a nadie bueno a ti, pero a nadie-repetía sin coordinar bien su lenguaje.
 
                 -¿A…Aixa-se extrañó el duque-¿La presa? ¿cómo es posible? Es una mora con destino….bueno ahora no lo tiene veremos que hacer con ella….
 
                 -¡Nada!-gritó Quevedo-nada es mía y pienso casarme con ella. La amo Pedro, la amo ¿Qué voy a hacer?-casi gemía, sus ojos brillaban a través de sus lentes.
 
                 -Francisco, amigo, no desvaríes. Es unas esclava ya, quédate con ella, que sea tu criada es mejor eso que lo que propones. Es infiel tenía que bautizarse, cofirmarse, comulgar y siempre estaría la duda de su conversión ¿Te imaginas si más adelante, por lo que ahora no podemos adivinar, es acusada de falsa conversión?-dejo un instante para ver si lo asimilaba su amigo-Casarte con ella eso es lo peor que puedes hacer, disfrútala y que te sirva, es sólo una cautiva ¿Es que has perdido el juicio?
 
                 -Estoy bebido, Pedro, muy bebido por eso puedo hablarte con la fuerza de la verdad pese a todo, pues  así bebido es cuando se dicen las verdades inamovibles, este estado me da fuerzas para hablarte, que temía hacerlo por esperar tu oposición, tu frontal oposición, te conozco como tú a mí ¿Crees que no temía este momento?...lo temía pero la bebida me da el valor que me falta ante ti, para hablarte sin miedo, no eres en este momento virrey para mí, sé sólo amigo-su gemir ya estaba rozando el límite de pasar desapercibido- y te digo que me casaré con ella por encima de normas, del rey de ti y de Dios si es que se opone.
 
                 Pedro cambió su semblante, su estado de perfecta sobriedad le hizo comprender hasta que punto hablaba en serio su amigo en su estado de embriaguez. Le miró hasta con algo de pena. El espectáculo había concluido unos segundos antes y las mujeres ya estaban repartiendo sus sonrisas entre las mesas del auditorio.
 
                 El duque estimó necesario cambiar en contenido de la conversación a lo frívolo.
 
                 -Mira Francisco que buen género hay. Esa morena es preciosa ¿Qué te parece?
 
                 -Aixa-decía en ese momento Quevedo hablando para sí, mientras sus ojos a través de sus lentes aparecían más vidriosos de lo que en realidad estaban-pronto iré a verte, pronto nuestra vida…
 
                 Pietro se acercó y con expresión de circunstancia y misterio se dirigió al duque mientras observaba a Quevedo que casi dormitaba.
 
                 -Señor, las compañías de vuesas mercedes no están aquí. Esperan a que suban vuesas mercedes en las habitaciones dos y tres, el número esta pintado en la puerta. Me he asegurado que sean superiores a lo que podáis ver, espero sean de vuestro agrado…. 
 
                 Por toda respuesta el duque hizo una señal a sus soldados. Estos se acercaron.
 
                 -Llevad al secretario a la habitación dos o tres da igual y quien espera se vaya-volviéndose a Pietro le entregó una bolsa llena de monedas-aquí está lo convenido. Yo tampoco me quedaré pero está todo como si se hubiera hecho-señaló de nuevo la bolsa y dirigiéndose al oficial de la guardia le dijo: Vuelvo a Palermo con el resto de la escolta, mañana cumplid mis órdenes.
 
                 El oficial asintió con humildad. De los seis guardias dos quedaron y cuatro junto con el duque emprendieron camino a Palermo llevando empuñadas antorchas de gran tamaño apoyadas en cueros retorcidos que servían de apoyo.
 
    
 
    
 
                 A Quevedo le costó al despertar recobrar su estado de normalidad. Eran casi las doce y media, nadie en cuanto a clientes quedaba en la Casa de conversaciones…”. Se acercó a la palancana y se llevó agua abundante a su cabeza la que mojó por todos los sitios. Buscó la bacía con avidez, se orinaba sin remedio. Intentó poner en orden sus pensamientos. Mucho debí beber, concluyó, para este difícil despertar. Muchos otros despertares después de noches de abusos había vivido, pero este parecía que superaba lo hasta entonces conocido. Se vistió y salió al pasillo. Allí, los dos guardias que quedaban de la escolta estaban sentados en posición aburrida en conversación a media voz.
 
                 -Buenos días señoría-aventuró a saludar uno de ellos, el que llevaba galones de suboficial.
 
                 -Buenos días-respondió-¿Su excelencia está levantado?-preguntó.
 
                 De nuevo habló el mismo militar.
 
                 -Su excelencia se levantó temprano-mintió según las instrucciones recibidas-y volvió a Palermo por un asunto que me encargo deciros había olvidado de suma importancia.
 
                 -¿Volvió a Palermo?-dijo Quevedo extrañado.
 
                 -Pero dejo instrucciones para vos.
 
                 -Y, ¿Cuáles …?
 
                 -Debemos continuar viaje a Marsala, le escoltaremos el cabo y yo. Su excelencia nos comunicó le dijéramos que él se reunirá allí con su señoría en breve, y que es importante comience los trabajos con Don  Antonio Pimentel. Insistió en que le espere.
 
                 Por mucho que estrujó su mente, no adivinaba que podía retener a Pedro en Palermo y menos como había decidido volver. Nada encajaba con su entusiasmo que mostró en este viaje, que su borrachera había estropeado. Lleno de preguntas sin respuestas y resignado a no tenerlas por el momento se dispuso a desayunar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Don Pedro Téllez Girón y Velasco no sentía sus títulos con la insana soberbia con que los sentían otros con menos méritos que él. Fuerte de temperamento, anteponía los altos objetivos de sus acciones a cualquier vana gloria basada en la apariencia. Era virrey de Sicilia, marqués de Peñafiel, conde de Ureña, Grande de España….pero se sentía sobretodo amigo, camarada de Francisco de Quevedo Villegas que sin títulos nobiliarios era la persona que más admiraba y quería. Su lealtad hacia éste, sólo podía compararse con la reciprocidad en el afecto. Por eso llevaba dos días, desde que se separó de su secretario en aquella Casa de conversaciones…profundamente preocupado de cómo abordar para su resolución lo escuchado de su secretario en aquella fatídica noche. Quevedo le habló de Aixa, de sus planes para con ella. El le escuchó aparentando ignorancia sobre lo que escuchaba. Pero no le era extraño ni temido. Sus informadores ya le habían dado detalle estricto de sus andanzas con la mora, de sus salidas, de sus visitas hasta el amanecer, de sus regalos con datos de gastos, tiempos y prebendas. Era ya hecho conocido que el escritor había cambiado desde que la frecuentaba. Había adquiridos diversos jubones de colores diferentes al negro del que hasta entonces nunca abandonó. Había visitado a cuantos mercaderes podían tener, no sólo libros en árabe, sino vestimentas propias de ellos, lo cuál era casi delito pues aunque no existía prohibición expresa para mantener atuendos orientales no era nada fácil encontrarlos, por representar en sí un potencial peligro por la posible acusación de afinidad con la media luna y lo que reprenta. Aparte estaba los comentarios agrios e intencionados de su esposa, que aunque los quiso obviar por la clara antipatía mutua, en algunos de ellos eran afiladamente acertados, como cuando le dijo que aquella mora le tenía embrujado más que enamorado y podía hacer un disparate que acabara arrastrando a ellos mismos pues hasta la Iglesia, más bien la Inquisición podía actuar en caso de brujería y la corte de Madrid ¿Qué?-le increpaba la esposa ¿Qué haría si el secretario cae en hechizos y brujerías por una infiel enemiga de España? De todos era conocido, que Quevedo era para el virrey más que un simple secretario eficiente, era su amigo intimo y ya se vio en tantos procesos de la Inquisición que las condenas se extendían casi siempre a amigos y deudos de los condenados. Pero Don Pedro Téllez, virrey de Sicilia, marqués de Peñafiel, conde de Ureña, Grande de España….tenía además un temor adicional: el abandono del proyecto que compartían ambos, de que ese enamoramiento o posesión por brujería, daba lo mismo, derrumbase lo conseguido hasta entonces: el haber llegado a Sicilia, y cortase lo siguiente, el camino para llegar a Nápoles. No, había que cortar las pretensiones de su amigo por su propio bien y por el de tantos otros. Aixa debía ser apartada, debía desaparecer. Apartarla por el procedimiento de poner tierra entre ambos era lo más fácil, bastaba dar las órdenes oportunas. Eliminarla físicamente era también posible, él como virrey lo podía todo en la isla y además de una cautiva mora nadie se atrevería a pedirle cuentas si desapareciese. Pero estaba Quevedo ¿Cómo reaccionaria ante el asesinato de Aixa, ante su desaparición? Le conocía: e iría a buscarla y sin remedio su amistad se deteriorara y hasta pudiera llegar a anularse. El duque sentía que ya debía dar solución pues el asunto no podía retrasarse, Quevedo en Marsala tenía orden de esperar, pero podría desobedecer, era mucha la confianza entre ellos y decidirse volver a Palermo antes de que todo estuviese resuelto, ya había ocurrido otras veces con otras cosas y sin consecuencias. Se dijo: hoy debe ser el día, no puede posponerse más y su rostro resplandeció de júbilo al recordar una máxima leída en algún texto clásico de la antigüedad, tal vez de Homero o…pero que cuando la leyó le impresionó por considerarla certera como pocas decía: Cuando la pasión desmedida por una mujer se instala en el corazón de un hombre, ni los dioses pueden arrancarla ya, sólo lo puede hacer otro hombre…. ¡Eso es!-gritó en su interior satisfecho de haber encontrado la solución definitiva, solución sin marcha atrás para él, ni para Quevedo!
 
    
 
    
 
                 Esa noche, don Pedro Téllez se dirigió a la casa donde se mantenía cautiva a Aixa. Desde la muerte de Sâmeh, la guardia se había rebajado a un solo soldado turnándose según horario. El virrey llegó sólo, con paso firme, decidido y con su semblante sombrío. El soldado le rindió honores de reglamento. El virrey se paró y le preguntó ¿Alguna novedad?
 
                 -Excelencia ninguna. Apenas sale la prisionera, sólo para vaciar sus… quiero decir su bacía. Antes paseaba pero hace ya tres días que no sale más que para, lo que he dicho.
 
                 El virrey no hizo más preguntas sin decir nada más se acercó a la casa de Aixa y al comprobar que estaba cerrada llamó. Aixa asomó por la mirilla. Inmediatamente reconoció al hombre, tras un breve titubeo abrió. El virrey entró, serio sin intención de mostrar su educación y buen saber hacer. Aixa retrocedió, en su rostro muy a pesar suyo las huellas del miedo se distinguían sobre cualquier otro rasgo de mujer. Entendió a lo que venía el hombre con sólo ver su expresión en el marco de la mirilla. Lo supo y un temblor interno, incontrolable nació en su interior sintiéndolo como alfileres que la aguijoneaban por mil sitios a la vez. Su temblor se notaba por el leve movimiento nervioso de uno de sus labios contra el otro sin orden, imposible de evitar. Pero su miedo, su temblor se mezclaba con un sentimiento de pena de sí misma y buscó consuelo pronunciando muy bajo: Alá me abandona, sea su voluntad.
 
                 Pedro Téllez no dijo nada, se limitó observar la estancia como aprendiéndose las partes y las cosas que la componían y al poco cerró la puerta tras de sí sin dejar de mirarla.
 
    
 
                 No fue la única visita del duque a la prisionera. Tres veces más en los siguientes diez días el virrey irrumpió a su conveniencia en la casa prisión. Al siguiente del último hizo llamar a Luigi Monti Ágrada notario habitual para los asuntos oficiales de palacio.
 
                 -Preparad-le decía-acta de posesión a nombre del virreinato de una esclava árabe, de unos 16 años de edad, sin defectos físicos, cabellera negra y piel tostada concordante con su raza, capturada en Túnez el 23 de mayo de 1612  y….-Pedro Téllez terminó de describir a Aixa en los términos habituales para las actas de esclavos, color de ojos, aspecto, salud y otros.
 
                 El notario registró a Aixa en su ya estado oficial de esclava. 
 
                 -¿Algo más excelencia?-preguntó el funcionario.
 
                 -Sí, una nueva acta para que viaje a Lisboa y autorización para ser vendida en el mercado de esclavos de esa ciudad y que la cantidad obtenida por la venta sea entregada a la Iglesia más próxima al mercado como donativo.  
 
                 -¿Hay instrucciones especiales que deban ser registrados excelencia?
 
                 -No es necesario más detalles. Viajará de ordinario, en buques de carga y mercancías, de eso se encargarán los que habitualmente los organizan así, estará sometida en forma establecida para estos traslados, alimentación y vigilancia. En las escalas debe permanecer encerrada fuera de la vista de todos. Por cierto la primera Valencia. 
 
                 -Excelencia, me atrevo a recordaros que en Mesina y en Malta hay mercado de esclavos y más aún en Valencia que los supera en número de ventas ¿no sería más acorde…..?
 
                 El virrey cortó tajante al notario.
 
                 -¡No! Será como he dispuesto, vos preparad los documentos. Mañana partirá en el mercante. Quiero para las seis de esta tarde las actas y permisos aquí, en palacio, para firmarlos y sellarlos y que de inmediato se entreguen al capitán del barco que ya conoce todo esto. Sabed que hoy debía haber partido y he ordenado su retraso hasta mañana a fin de incluir el transporte de la esclava. A las seis, ni un minuto más-añadió como orden sin discusión.
 
                 Ya, al quedarse sólo, sacó de un cajón un expediente a nombre de un soldado: Rodolfo Gutiérrez, subteniente de caballería. El militar, avisado con antelación esperaba en la sala al efecto a ser llamado, como así fue. Al tenerle enfrente, el virrey habló.
 
                 -Tenéis previsto vuestra licencia del ejercito para diciembre ¿no es verdad?
 
                 -Excelencia-contestó el militar-llevo más de treinta años de servicio y la edad…me ha llegado el turno.
 
                 -Y bien merecido lo tenéis. Flandes, Granada y más de treinta acciones contra corsarios turcos, bien merecido lo tenéis-repitió-y por ello os voy a adelantar el retiro.
 
                 -¿Adelantar, excelencia? No entiendo.
 
                 -Será a la vez que hacéis el último servicio a la corona de España.
 
                 Ante la cara de extrañeza del subteniente, Pedro adelantó.
 
                 -Vais a embarcar mañana para España, sois soltero y podéis abandonar Sicilia de inmediato sin mayores inconvenientes. Aquí tenéis el pagaré para cobrar todas vuestras pagas juntas, las pagas de octubre, noviembre y diciembre y la nota de licencia. Vuestro último servicio será el siguiente: con ropa ya de civil, esta noche a las diez, iréis a recoger a una esclava que se encuentra a las espaldas del palacio, en la casa pegada a la fachada posterior. Mostrareis este documento al guardián que la custodia y que os permite haceros cargo de ella y en coche que se os proporcionará la conduciréis al barco que está indicado. En ese mismo barco haréis entrega de ella al capitán, que lo espera, y desde ese momento sois civil. No debéis saber más y menos preguntar. En Valencia desembarcareis ya libre para vuestra vida fuera del ejército. Estad aquí algo antes de las diez para recoger el documento pues no es prudente que lo lleveis encima. Eso es todo.
 
    
 
                  Al día siguiente, casi a la vez que el galeón Costa Española partía rumbo a Valencia con Aixa como una mercancía más, Don Pedro Téllez, en coche cubierto y una escolta de diez hombres partía para Marsala.
 
    
 
   ***********************   
 
    
 
    
 
                 Recorrer las ochenta millas hasta Marsala le llevó casi cinco horas. Malos eran los caminos elegidos, todos interiores, pues se evitaba bordear la costa, dotada de senderos mejores en orografía, pero esa ganacia en comodidad dilataba mucho las distancias. Lo inevitable se cumplió y fueron varios los cambios de ruedas por roturas. Al fin, la llegada coincidió con el almuerzo, que en esos momentos compartían Pimentel y Quevedo en el caserón, viejo caserón de la época de dominio normando, rehabilitado para albergar autoridades. Nada más anunciarse que el virrey estaba a punto de entrar, ambos comensales dejaron su yantar y se precipitaron a recibirle. Fue Pimentel el que primero habló.
 
                 -Excelencia, sed bienvenido en esta tierra de astilleros. Estoy a vuestras órdenes.
 
                 Quevedo se limitó a hacer una cortés reverencia.
 
                 -Lo primero, es celebrar veros-dijo el virrey y añadió-He visto, aunque sólo de pasada el astillero, y debo decir que me ha sorprendido gratamente su aspecto y los cascos que en seco se están terminando. Se trabaja, parece que con fuerza y así debe ser, los barcos hay que terminarlos con rapidez.
 
                 -Excelencia se trabaja mientras hay luz, que en Sicilia dura muchas horas.
 
                 Don Pedro interrumpió.
 
                 -Bien vayamos a la mesa no he comido nada durante este maldito viaje. Ha sido peor de lo esperado, cuatro veces se han roto las ruedas del carruaje, una vez la derecha y otra la izquierda y así hasta cuatro, parece como que cada una quería demostrar su importancia.
 
                 Ya en la mesa, Pimentel quiso hacer valer su buena dirección en la construcción de los bajeles.
 
                 -Como decía, Excelencia, los moros apresados trabajan bien, desde luego bajo el látigo, pero cumplen. He tenido que ejecutar a dos de ellos, uno por quererse evadir y otro por animar  a la rebelión. Decidí, estas ejecuciones a pesar que ello era perder dos trabajadores por la importancia que el efecto produjese en los demás. Dominar gentes que saben que después de su trabajo les espera el remo exige mano de hierro. Espero contar con vuestra aprobación excelencia.
 
                 -Desde luego Pimentel, os aprecio como marino y como maese mayor en la construcción de mis buques y-se volvió a Quevedo-que tal impresión tiene mi secretario de todo lo que ha podido ver en este tiempo que lleva aquí en Marsala.
 
                 Quevedo quiso ser sincero.
 
                 -Excelencia-miró a Pimentel-el trabajo se lleva con eficacia. No puedo por menos de señalar la crueldad que se aplica, que aunque me impresiona no es de mi incumbencia. Lo mío son los papeles de despacho y la comprobación del cumplimiento de los fines que marca su excelencia y no hay duda que se marcha en la dirección de que se cumplan-calló un instante-a sangre y fuego pero se van cumpliendo. Además de esas ejecuciones lo que no ha dicho el capitán Pimentel es que no hay día en que varias espaldas sean ensangrentadas por el látigo de los capataces.
 
                 -Amigo Quevedo-dijo el virrey-son espaldas de moros, de infieles ¿Os habéis vuelto blando con los enemigos de la cruz?....dejad los escrúpulos para con los que son dignos de ellos, aquí donde sólo hay cautivos y enemigos, sobran. Los barcos deben estar dispuestos en las fechas convenidas y el capitán es responsable de ello, sabe muy bien que quiero resultados y los pormenores en como se llevan a cabo están en sus manos, en las manos que confío de un capitán español sabedor de su deber.
 
                 El virrey notó que la cara de Pimentel estaba llena de satisfacción y que en la del secretario había una sombra de seriedad, ligera pero sombra que interpretó como que pensaba en Aixa y eso le disgustó. 
 
                 -Comamos y bebamos amigos-dijo con énfasis-esta tarde me mostrareis en vivo los trabajos y por la noche celebraremos el buen hacer que sin duda se hace aquí. Pronto, muy pronto hay que volver a tierras de turcos para continuar nuestro hostigamiento y bajar el peligro que sus corsarios inflingen a nuestras costas y a nuestros mercantes y eso exige barcos capaces y tripulaciones expertas y decididas.
 
                 -Y un virrey como vos Don Pedro Téllez-añadió el capitán Pimentel.
 
                 Quevedo no pudo evitar mirarle con el recelo del que descubre al falso halagador.
 
    
 
                 Tres días estuvo el virrey comprobando y comprobando. A cada indicación de Pimentel asentía con agrado por ser lo escuchado lo que el deseaba oír. Pimentel ejecutaba su trabajo de constructor de galeras y galeones tal como él tenía previsto. Quevedo se limitó en todo momento a comprobar las fechas y las cifras señalando en su registro la impecable ejecución del capitán de los planes del virrey.
 
                 Fue el tercer día, la víspera de emprender viaje a Palermo cuando en la cena, de nuevo los tres, aparecieron cuatro bailarinas traídas por orden del virrey desde Castelbetrano.
 
                 -Esta es la sorpresa que tenía para esta noche. Mañana partiremos mi secretario y yo. Él para Palermo yo debo pasar antes por Sciacca y Agrigento, así que a Palermo llegaré una semana después y he querido que la despedida sea digna de ser recordada ¿Qué os parecen?
 
                 Las bailarinas estaban como en formación delante de la mesa donde los tres españoles comían. En silencio, sonriendo en espera de cumplir con lo que se las ordene. Era evidente su oficio y capacidad de adaptarse a lo que las circunstancias exigiesen.
 
                 -Allí-señaló el virrey-al fondo podéis cantar y bailar ¿Dónde están los músicos-inquirió.
 
                 En seguida tres personas, ataviadas con trajes típicos sicilianos de Calabria aparecieron con sus laúdes. Sonreían pero sus sonrisas eran claramente fingidas. Se situaron al final de la estancia y las bailarinas delante de ellos. Enseguida comenzaron a ejecutar su cometido. En verdad que la melodía era agradable aunque nadie la hiciese caso. Las miradas de los hombres, de dos de ellos el virrey y el capitán se centraban en el atractivo de las mujeres como tal, despojadas de su posible nivel artístico y cuchicheaban entre ellos. Don Pedro cambió de interlocutor y se dirigió a Quevedo que estaba a su derecha.
 
                 -¿Qué te parece amigo mío? Puedes escoger, cualquiera de las cuatro y hasta dos si ese es tu deseo.
 
                 -Pedro-dijo Quevedo muy bajo para que el tuteo no fuese percibido por Pimentel-Ya no soy el que has conocido. El que en Sevilla y Madrid….bueno sabes a lo que me refiero. Mi pensamiento está en otro lugar, estoy deseando que lleguemos a Palermo…no creo que necesites te diga nada más ya que me parece aunque estaba muy bebido que te hablé de….
 
                 -Francisco-contestó en el mismo tono amortiguado el virrey-no se cambia así de la noche a la mañana por una….si quieres cambiar escribiré al rey para que se decrete un matrimonio acorde con su beneplácito, eres secretario, conocedor de secretos de estado, no puedes casarte sin la aprobación de Felipe que además te asegurará un buen matrimonio, tienes ya treinta y tres años, la edad de Cristo ya hora de encontrarte estado conveniente. Hay buenos partidos, me sentiría feliz si pudiera ser con una prima lejana mía, hija del conde de…
 
   Quevedo atajó el discurso.
 
                 -¿Matrimonio , acorde, matrimonio feliz….? ¿Cómo el tuyo Pedro? ¿Eres feliz con Catalina? ¿Quieres para mí un matrimonio formal cuando he encontrado a alguien que está y me hace estar muy por encima de eso?
 
                 -Estúpido amigo-matizó el virrey pero con más cariño que reproche-si no fuese por lo que te aprecio aquí mismo te daría de puñetazos. Tu vida ha sido siempre en la corte, no puedes desvincularte de ella. Un matrimonio ventajoso es lo que te aguarda, aunque podemos esperar hasta que se cumplan nuestros planes lo que redundará en que este sea el mejor de los posibles. 
 
                 -Yo no quiero un buen matrimonio, al menos como insinúas, quiero casarme con la mujer que amo. Entiendo y lo afrontaré que no será del agrado de mucha gente, pero no me importa. Debo confesar que me asusta la decisión real, ya que como dices pasan por mis manos documentos…pero si le hablo al rey con sinceridad él comprenderá. Todo debe arreglarse y me debes ayudar, contigo de mi lado, claro que se arreglará.
 
                 Pimentel algo notó en el cuchicheo de ambos y discretamente se levantó acercándose más a las bailarinas.
 
                 -Deja eso Francisco-siguió Pedro Téllez-deja eso que me hace pensar que has perdido el juicio. Disfruta de la música y el baile y después de lo que quieras.
 
                 Quevedo comprendió que su amigo estaba al tanto de toda su relación con Aixa.
 
                 -No me has preguntado nada sobre ella. Es que no te interesa como he llegado a esto. No ha sido de repente, ella y yo hemos tratado ideas, sentimientos, mezclado culturas, es muy culta Pedro y es… 
 
                 El virrey, con la paciencia perdida le gritó.
 
                 -¡Calla! No hace falta que me cuentes nada ¡Claro que sé todo sobre tus andanzas con ella! Soy el virrey y tu ocupas un importante puesto ¿Cómo has podido ser tan ingenuo? Lo sé todo y te advierto, te aconsejo y te ordeno que olvides tus descabelladas pretensiones. Son malas para todos, especialmente para ti. Olvida todo lo relacionado con ella. Es el pasado, no existe ya mira al futuro conmigo, juntos como tantas veces hemos hecho. Está en juego nuestra amistad Francisco, ¡Por Dios se prudente y juicioso! La inteligencia es tu mayor virtud ¡Úsala!  
 
                 A mitad de estas palabras, Pimentel se separó aún más de ellos pues resultaba imposible no escucharles, aunque la música y el golpear de los pequeños platillos que en los dedos llevaban las bailarinas dificultaban entender la totalidad.
 
                 Quevedo ante la firmeza de Pedro titubeó de contestarle en el mismo tono y adoptó el rogarle.
 
                 -Amigo, sé que lo eres, comprende mi sufrimiento si la pierdo; Aixa ahora lo es todo para mí. Me ha enseñado tanto, te digo de nuevo que es una mujer culta, ideal para compañera, es diferente a lo que creemos de los moros, sus conocimientos en letras y en….
 
                 El virrey no le dejó continuar.
 
                 -Sus conocimientos en la cama son los que te deben primar ¡ninguna otra cosa! Estás en camino de perdición, no me hables más del asunto.
 
                 Quevedo, a pesar de lo que siempre había sido ante la arrogancia u ofensa de no importar rango ni persona, se asustó de las palabras de su amigo y ni siquiera se atrevió a preguntarle si tenía pensado algo sobre el destino de ella. 
 
    
 
    
 
    
 
   EL DIARIO.
 
    
 
                 Quevedo llegó a Palermo a media tarde. Sus ansias por reunirse con Aixa no impidieron que primero fuese a sus aposentos. Había cambiado su sentido de la estética y ya si le importaba su aspecto ante ella. Descansó casi una hora, pues el cabalgar le resultaba siempre fatigoso aunque no fuese por mucho tiempo. Se refrescó y se atuso los cabellos. Limpió sus lentes y consideró dejarlas, e ir sin ellas. Sonrió para sus adentros, Aixa le hacía tener gestos de coquetería. Enseguida se dijo que era una tontería y se los ajustó lo mejor que pudo. Escogió jubón limpio, rechazando el negro, calzas de seda negras y zapato del mismo color y se dispuso a salir. No quería encontrarse con nadie de los que están al servicio, ni escribanos, registradores, jefes de transportes y tantos otros que al verle seguro que tendrían algo que consultar, y menos aún encontrase con Catalina, si es que estuviera en palacio, pues cada vez era más frecuente sus salidas por una u otra razón. Sus deseos se cumplieron; sólo criados y guardianes se cruzaron en su esperanzador camino.
 
                 Quevedo llegó a la casa. Todo parecía en orden como esperándole. Juan estaba de guardia con aspecto de poco interesado a juzgar por la postura que tenía. Sentado en un pollete del patio apoyaba sus codos sobre sus piernas manteniendo la cabeza baja mirando al suelo en un claro desinterés. Los pasos del secretario le hicieron levantarse de inmediato. Se adelantó en hablar.
 
                 -Señoría-dijo a la vez que adquiría posición acorde con su grado militar.
 
                 -Buenas tardes cabo-contestó casi jovialmente Quevedo-¿Todo bien? ¿Hay alguna novedad?-preguntó rutinariamente convencido de la inutilidad de su pregunta.
 
                 -No señoría, continuamos en el puesto a la espera de que se nos designe volver a destino.
 
                 Quevedo no entendió.
 
                 -¿Volver a destino? Eso ¿Qué significa?
 
                 -Señor, es por lo de que ya no está la mora. Suponemos que su señoría nos relevará de este destino para volver al anterior.
 
                 La cara de Quevedo se enervó.
 
                 -¿Qué no está Aixa?
 
                 -No señoría, desde hace unos…tres…no me parece que son cuatro ya los días que falta.
 
                 Quevedo hizo un esfuerzo para parecer indiferente.
 
                 -Y ¿A dónde se la han llevado y quién?-preguntó muy despacio.
 
                  -Se presentó el subteniente Gutiérrez con una orden del virrey para serle entregada la prisionera y simplemente se la llevó.
 
                 -¿El subteniente….?
 
                 -Sí, es un oficial de caballería del regimiento Sicilia, su cuartel está a las afueras de Palermo cerca del barrio morisco.
 
                 -¿Llevaba equipaje? Me refiero a sus….-Quevedo pensaba más que hablaba.
 
                 -No llevó nada, al menos yo que estaba de guardia no vi que llevase nada, ni bultos ni baúl, bueno si lo tuviera que no sé yo…
 
                 -Entonces volverá, tal vez esté de servicio en palacio y yo, que acabo de llegar, no lo sepa.
 
                 Quevedo quedó en silencio, su cabeza bullía vertiginosamente. Decidido comentó.
 
                 -Voy a examinar sus estancias para ver si todo está en orden ¿Está cerrada con llave? ¿La tienes?
 
                 -El cabo le miró de forma que consideraba absurdo lo que había escuchado pero no dijo nada se limitó a decirle que la puerta estaba franca.
 
                 El secretario entró y con nerviosismo recorrió la primera de las estancias con la vista. Aparentemente todo estaba en su sitio. Pasó el arco separador a su dormitorio y también allí todo estaba recogido en perfecto orden. Volverá, pensó, todo indica que volverá, debe estar en palacio pues sino ¿en donde? Y Pedro ¿Cómo es que no me ha dicho nada? Se respondió a si mismo: porque no sabe nada, ha debido de ser Catalina que en nuestra ausencia y sin consultar la habrá tomado a su servicio, esa mujer con tal de incomodarme haría cualquier cosa. Mas tranquilo gracias a sus propias explicaciones, volvió a la estancia de entrada. De nuevo se fijó, hasta con cariño, en la mesa que sirvió para sus cenas íntimas y un ligero bienestar le recorrió. Se acercó a los libros colocados sobre el pequeño mueble que hacía de rinconera y que estaban apoyados sobre el por su parte inferior, verticalmente y sobre la pared por la parte contraria al lomo. Había un hueco, faltaba uno. Entonces cayó en la cuenta que en la mesa estaba. Había mirado la mesa sin ver lo que sobre ella había depositado, tal fue como su atención voló al pasado. Pero había más de un libro sobre ella, sería, en cuanto a la cantidad, una resma[5] en blanco aún sin cortar para darle el tamaño de pliego listo para ser escrito, a su lado dos plumas de ganso y dos tinteros, uno casi sin tinta ya, y el otro en cambio lleno, estaba claro que quién los usó se disponía a cambiar el gastado por el nuevo. Tomó el libro con las dos manos, como si su contacto le llevase a sentir otro esperado y más deseado y acabó por pasar con rapidez las hojas sin buscar ninguna en concreto. Al instante se desprendieron varias páginas que intercaladas entre las del libro, eran ajenas a el. Estaban escritas en árabe y tenían el mismo tamaño que las del libro, no eran muchas y tenían una disposición muy homogénea pues estaban formadas claramente por párrafos, unos más largos que otros, precedidos por lo que parecía un título a mitad de la línea. Sin duda las ha escrito Aixa, dedujo Quevedo. Por primera vez los signos de esa lengua le parecieron suaves y sensuales, sus ojos recorrían lo escrito sin importarle no poderlo entender. Pensó que cuando viese a Aixa le preguntaría por sus escritos, ya habían hablado ampliamente de la profesión de escritor, sin duda ella también deseaba dejar constancia de su pensamiento por ese método. Sin embargo, una sombría duda, que se traducía en una fuerza que se cernía abrazando su corazón, dificultándole el natural batir. No supo que era, pero no quería que fuese algo relacionado con su ausencia. Sin vacilar se propuso ir a pedirle razón al subteniente, ya que el duque no estaba en Palermo, además quería conocer el significado del escrito al que sus manos se aferraban, quería saberlo y cuanto antes, incluso antes de verla. Guardó las hojas en el interior de su jubón y se dirigió a los barrios bajos de Palermo. 
 
                 Salió de la casa donde permanecía el cabo con el mismo estado de ánimo que cuando llegó, y se dirigió a la plaza para alquilar un coche. Llegó enseguida, sólo dos coches estaban disponibles, sus conductores hablaban animosamente. Quevedo se acercó al más cercano. Pensó que no era un buen barrio donde iba a ir, afortunadamente, concluyó: llevo espada y algo de dinero. 
 
                 -Vamos al cuartel de caballería, el que está cerca del barrio morisco-ordenó con seguridad.
 
                 No mucho después, Quevedo se encontraba ante el oficial de guardia que en la misma entrada, sin pasar al cuartel, le atendió.
 
                 -¿Me conocéis?-preguntó el secretario.
 
                 -No os conozco ¿Qué queréis?
 
                 -Bueno no importa-contestó-vengo en busca de un subteniente, Gutierrez con el que debo hablar.
 
                 El oficial le miró con indiferencia. Era un militar receloso de cualquier civil y que no gustaba que personal no militar anduviese por el cuartel.
 
                 -No es hora para ir en busca de nadie por los cuarteles cuando se está a punto de llamar a retreta. Es hasta peligroso pues hay a veces errores en los cuerpos de guardia ante gente sin uniforme.
 
                 Quevedo no era hombre para amedrentarse ante otro hombre.
 
                 -Oficial, soy el secretario del virrey-le miró con desafío-atreveos a impedirme hacer lo que vengo a hacer y os podéis ver, en lo interno en otro destino incómodo, y en lo personal a unos metros de aquí fuera de vuestro sagrado cuartel, mostrando vuestra espada al viento y a mí.
 
                 El oficial, que le hubiera gustado pasar por lo segundo más que por lo primero donde carecía de experiencia se contuvo. Prefirió acabar rápidamente con la escena ya que al fin y al cabo el subteniente no estaba.
 
                 Contestó evidenciando su continencia.
 
                 -Ya no hay subteniente. Hace cinco días fue licenciado del ejército y ha partido para España, supongo que a su pueblo, lo que hace un licenciado.              
 
                 Quevedo pensativo preguntó en tono amable.
 
                 Y, tendríais la bondad de decirme que pueblo es ese que presumís debe haberse ido.
 
                 -Gutiérrez era navarro, pero eso es todo lo que sé.
 
                 Sin despedirse se volvió y subiéndose de nuevo al coche que le esperaba a unos veinte pasos decía casi gritando.
 
                 -Necesito ir al muelle este, en el barrio de moriscos
 
                 -No es ya buena hora señor-contestó el cochero.
 
                 -Y necesito que se me espere lo necesario.
 
                 -Por las horas que son, lo más es de dos horas ¿Le conviene?-preguntó casi esperando que el demandante contestara que no.
 
                 -Si es necesario esperarás más, pues las ganancias te compensarán-contestó en tono duro Quevedo y sin más se adentró en el coche.
 
                 Cuando ya estaban adentrándose en el barrio, dejando atrás diversos barcos que atracados parecían dormitar con el suave vaivén de las suaves y minúsculas olas, el cochero abrió una pequeña trampilla y preguntó: ¿Dónde vamos exactamente, señor?
 
                 Desde dentro la voz del viajero contestó: Vamos a la taberna más frecuentada que conozcas. Ahora fue Quevedo el que escucho maldecir al otro.
 
                 Quevedo se adentró en la taberna. Le recordó al cochero que debía esperarle, le adelantó unas monedas y descaradamente si fijó en el número de coche que era por el que se podía localizar.
 
                 El establecimiento estaba lleno a más no poder. El olor a sudor y aguardiente junto a guisos baratos dominaba el impuro aire que mal se respiraba. Los moriscos, al ser cristianos convertidos, no les importaba hacer gala de beber en público. Quevedo se dirigió al tabernero que desde el primer momento le había observado con un claro gesto de entender que ese no era un cliente habitual de su establecimiento.
 
                 Sin rodeos, Quevedo le dijo.
 
                 -Necesito alguien que sepa traducir del árabe y que lo haga bien-miró a su alrededor-tiene que haber aquí alguien que lo cumpla-a la vez le hizo ver una moneda de plata de medio ducado. El tabernero enseguida entendió.
 
                 -Hay de todo aquí. Puedo recomendaros a quien lo hará al italiano ¿Vos no lo sois aunque habláis bastante bien?
 
                 -Y, ¿al castellano? Prefiero que se traduzca al castellano.
 
                 -Mucho más fácil, muchos de estos vienen de  España, más bien huyendo de allí. Hablan casi mejor esa lengua que la suya, pero si lo que queréis traducir es delicado….
 
                 -¿Delicado? ¿Qué sabes lo que es?
 
                 -Hay caballeros que tienen tratos….digamos que no deben ser aireados y también vienen aquí como vos y necesitan traducciones más….en definitiva más caras para que sus lenguas después no hablen demasiado.
 
                 -Y, en ese caso  ¿Qué se hace?
 
                 Animado por ver el interés de su cliente le completó sus insinuaciones.
 
                 -En ese caso excelencia, traduce mi mujer. Ella estudió en Murcia, es leída y fue profesora de Corán para niños hasta que…. Y yo por mi cuenta os garantizo que lo que digan los papeles será olvidado de inmediato por ella.
 
                 -No eres morisco-aseguró el español.
 
                 -Soy siciliano puro, de Siracusa, Luigi para vuestro servicio, la morisca es mi mujer. Cristiana nueva pero devota y cumplidora con la religión, yo soy también su vigilante e informador a la Santa Inquisición y puedo asegurar que cumple sus deberes con Dios.
 
                 Quevedo no quería saber nada más se limitó a decir: ¿Empezamos?
 
                 
 
                 Con un sigilo, que a Quevedo le pareció innecesario, Luigi le hizo salir por detrás de una puerta al final del mostrador. Una escalera unía el nivel de la taberna con otro superior que era la vivienda del siciliano. Le hizo entrar en una habitación pequeña y que contenía sólo dos sillas y una mesa minúscula y sobre ella puso seis velas que encendió con rapidez. Le pidió que esperase y desapareció cerrando la puerta. No tardó mucho en volver. La mujer que le acompañaba, al español se le antojó muy joven para quién decía ser su marido. Su expresión era de clara tristeza y sus vestimentas las de una mujer que en ese momento está trabajando en limpieza o en otra faena manual que requiere vestimenta de poco valor por su deterioro.
 
                 -Esta es Lola excelencia-el italiano seguía exagerando el tratamiento sin duda para elevar los honorarios del servicio-mi mujer.
 
                 -¿Lola? Raro nombre para …..
 
                 -Se lo escogí yo al ser bautizada y le gusta.
 
                 Era claro que no debía gustarle su nombre, pero nada dijo. Advertida de su trabajo, se sentó y dispuso las velas de manera que pudiese leer mejor. Con la mirada preguntó donde estaban los papeles. Quevedo entendió y los sacó del interior de su jubón poniéndolos sobre la mesa. El siciliano también entendió y se marcho cerrando con fuerza la puerta.
 
                 La mujer, centró su mirada en ellos. Empezó a ordenarlos diciendo: En como la relación de días y lo que ocurrió en ellos, comienzan por la fecha para después describir lo acaecido. Ya están ¿Empiezo por las fechas más antiguas, señor?
 
                 -Sí, es lo mejor. Empieza y se muy exacta, quiero mucha exactitud. Los significados me interesan más que la prosa en sí.
 
                 Sin comentar sobre lo escuchado la morisca comenzó con seguridad.
 
    
 
                 Año de la Hégira 909.
 
                 Mes  Yumala al-Wula…..
 
    
 
                 Quevedo la interrumpió.
 
                 -Traduce las fechas, dímelas en cristiano-exigió.
 
                 -Es nuestro año 1612 y el mes, mayo.
 
                 -Continúa.
 
                 -La mujer empezó de nuevo.
 
    
 
                 Año de 1612.
 
                 Mes  de mayo…..
 
    
 
                 En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
    
 
                 Que escribo estas líneas para el viento, para la nada, de ellas no espero más que consuelo y que sirvan para tapar mi dolor de sincera creyente abandonada de Alá en manos temibles, pero aún así su voluntad bendigo.
 
                 Fui capturada por los infieles cuando el mes indicado alcanzaba el día 23 el puerto de Túnez  y llevada y encerrada en una casa de la que hoy 3 de junio he sabido está en la isla de Sicilia y en la ciudad de Palermo. Mi buen cuidador el eunuco Sêhmed me acompaña en mi desgracia. No se de mi destino, Alá lo dispondrá. Comienzo este testimonio, por haber sido atendida mi petición de poder disponer de lo necesario para escribir y debo hacer saber también, que el hombre que es mi carcelero ha tenido la bondad de aprovisionarme además de lo dicho de útiles para bordar, dibujar y libros que leer.
 
                 
 
                 Mes  Junio.
 
                 En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
    
 
                 Hoy 9 de junio, mi carcelero ha tenido a bien, por petición de mi eunuco, permitirme salir a cabalgar junto a mi cuidador Sâhmed y vigilados por él. Mi caballo al estar enfermo ha sido causante de no poder hacer todo el tiempo el cabalgar. Ello ha permitido conocer en algo al carcelero, lo que agradezco a Alá ya que conocerle en lo posible da algo de luz a lo que puedo esperar en los día venideros.
 
                 Debo decir que es un hombre de libros y que ser carcelero parece que es impropio de él. Se mostró interesado en conocer más del mundo musulmán.
 
    
 
                 Del 3 al 16 de junio. Hemos, mi eunuco y yo, permanecido sin salir de la casa excepto los días 5 y 11 que de nuevo hemos podido repetir el paseo a caballo, pero el carcelero no ha venido hemos ido con tres soldados, los que habitualmente se turnan en vigilancia, como acompañantes. 
 
    
 
                 Día 17.
 
                 En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
    
 
                 Hoy domingo, con Sâhmed y el carcelero, hemos visitado un mercado muy inferior al bazar de la Meca. El carcelero ha comprado ropas para mi eunuco y para mí así como algún libro más.
 
    
 
                 De nuevo soledad hasta el 30 que vuelve el carcelero interesado en lo ya descrito. Le instruyo en la literatura persa con el Hazar Afsana. Se muestra asombrado de la belleza de sus narraciones y de su lenguaje claro sin falsos pudores. De sus palabras se deduce que es un hombre solitario aunque tenga poder y esté rodeado de sirvientes. Los soldados le obedecen y decide sobre nosotros, sus presos, por lo que es fácil entender que es mucho más que un simple vigilante.
 
    
 
   Domingo 15 de julio.
 
   En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
    
 
                 De nuevo salimos al mercado con él que se ha dignado permitírnoslo. Cualquier salida es para nosotros luz y bienestar dentro de nuestro cautiverio. Ya estamos resignados a nuestra situación sabiendo que sólo puede cambiar por acontecimientos extraordinarios. Alá los designe.
 
                 Sin consultar el carcelero español, que se llama Francisco, ha preparado una cena en mis aposentos. Debería decir que su atrevimiento me es odioso, pero debo confesar que me llenó de alegría. Llegó nervioso, impropio de un amo que puede decidir sobre la vida de sus prisioneros, me ratifico en que es un buen hombre aunque sus defectos de vista y andar así como su modo de vestir no lo aparenten. El corazón de un hombre se presenta a la mujer con transparencia, lo que no ocurre al revés, son torpes en entender nuestras sensibilidades y en la posesión y la pujanza basan su dominio. Nosotras en quererlos y poner rosas donde ellos ponen fuerza pero nosotras somos las fuertes. Las rosas si se saben colocar rompen las cadenas más poderosas, pero eso ellos lo desconocen.
 
                 Yo puse rosas y él perdió su fuerza…Alá me perdone por amar a un cristiano y amarle sin perder mi fe que es doble pecado. No me arrepiento y desde ese día han aumentado mis ruegos al Profeta, Dios le guarde, para que interceda ante Alá por mí. 
 
    
 
                 Hoy 22 de julio.
 
                 En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
    
 
                 No soy correspondida, justo castigo. Hace una semana que dejé de ser musulmana libre de culpa, y siento que la soledad y el abandono es mi castigo y me asombro el no estar arrepentida ¿Qué otros males  me esperan? Alá disponga yo lo sufriré ¡Bendito sea!  
 
    
 
                 Hoy 23 julio.
 
   En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
   
 
  

 
 
                 ¡Sí, soy correspondida! ¡Oh Alá perdona mi impura felicidad! Pero ha vuelto y sus palabras han llenado de gozo mi corazón. Mi prisión se ha vuelto paraíso, sus paredes son transparentes, puedo ver el desierto de mis padres los oasis que prometen saciar las fatigas humanas y hasta los minaretes de las mezquitas de la santa Meca ¡Me ama! ¿Puede importarme ya algo más?
 
    
 
                 Hoy 26
 
   En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
    
 
                 Día de luto y tristeza. Ayer murió Sâhmed. Nos asaltaron mientras paseábamos los tres y nos asaltaron criminales. Mi eunuco cumplió con su destino dando la vida por mí que en ese momento era el darla por él, mi amado, y así fue ¡Que encuentre en el paraíso las más bellas huríes que le colmen de lo que aquí se le privó por mí culpa!
 
    
 
                 La lectura continuó a partir de ese día exponiendo las visitas y la vida en común que durante algunas horas cada día Vivian juntos. Fue al llegar Octubre cuando los acontecimientos descritos tomaron especial relevancia.
 
    
 
                 Hoy 14 de octubre de madrugada.
 
                 En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
    
 
                 Cinco días llevaba sin saber de él. Por mi cabeza pasaban toda clase de malos presagios. Ardo en deseos de preguntar al guardia que día y noche hay pero es acción prohibida para mí. Bastante pecado arrastro. Muy de noche, no se cuando, alguien llamó a la puerta. Mi alegría de la nada llegó a lo más, pero no era él. Era alguien más poderoso que él era mi captor el que llamó. Cuando le vi sólo quise morir pero Alá no me lo concedió. Hubiese sido lo mejor….No habló, me miró y miró todo lo que me rodeaba como lamentando lo que tenía que aunque poco podía adivinar era el aposento de una mujer feliz que decora con amor lo que comparte con amor. Lo entendió y quiso romperlo y lo rompió de la manera que hace imposible recomponerlo. Fui esclava y victima. Ahora ya no me queda nada. Sigo pidiendo a Alá que me saque del mundo y me lleve donde el decida.
 
    
 
                 Hoy día 17.
 
                 En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso. Quiero y debo decir,
 
    
 
                 Hace tres días de mi desgracia y de nuevo en la madrugada, cuando ha tenido a bien marcharse lo ha hecho y me ha dejado con mi vergüenza, escribo para que mis lágrimas derramadas sobre el papel en el que escribo, lo purifiquen…quisiera que además de lágrimas de mi cuerpo pudiera salir tanta humillación tanta vergüenza…pero no lo consigo por eso ya no escribiré más, ni siquiera sé si volveré a llorar…. no encuentro consuelo con nada….¡Oh Alá! acuérdate de mí….
 
    
 
    
 
                 La llamada Lola lloraba. Quevedo profundamente impresionado reaccionó cargando su estado emocional sobre la lectora para así recobrar el dominio sobre sí mismo que sentía perdía por momentos. Miró a la mujer diciéndola: ¿Lloras por el escrito de otra?
 
                 Ella sin mirarle le contestó.
 
                 -Tú como cristiano no puedes llegar a apreciar en su justo valor lo que hay detrás de estas letras árabes. Yo puedo decirte que mi traducción no llega ni a la mitad en cuanto reflejar el dolor y sufrimiento de mi correligionaria-dándose cuenta de lo que acababa de decir y la gravedad de confesar su falsa conversión continuó-Me pediste significado más que semejanza en su prosa, y ese significado sólo al que le afecte estas frases podrá encontrarlo. Si tú eres esa persona, nunca encontrarás nadie que te ame como ella y si la has perdido eres digno de lástima. No debo decir más.
 
    
 
                 Quevedo hizo leer dos veces más a Lola el escrito de Aixa. Pensó en que lo copiara en papel pero desistió de esta primera idea. No quería que nada de ella pudiese ser leído por nadie más que por él. Cuando el cochero, que esperaba pacientemente, más influenciado por lo que le pudiera ocurrir si se iba, que por lo que le obligaba su profesión, le preguntó a donde ir, el español no contestó, entró en el interior del cubículo y golpeó con fuerza su techo para indicar que se iniciara el movimiento. A falta de mayor indicación el conductor enfiló hacia el mismo sitio que fue alquilado.
 
    
 
     ***********************             
 
    
 
                 Quevedo se balanceaba entre dos sentimientos dispares. En uno de ellos, sentía que la calma y el no aceptar lo peor era lo prioritario; al fin Aixa volvería estuviese donde fuese ya que no encontraba justificación definitiva para su desaparición: de otra, y dada su experiencia, la sombra de Osuna crecía amenazadora por su manifestación evidente en contra de su relación con la árabe, pero ¿esta oposición podía llegar a tomar iniciativa para actuar en contra y llegar hasta matarla? No Pedro era su amigo por mucho que le reprochara su relación, no por ello legaría a atreverse a tomar acción directa contar ella.
 
                 El cochero paró. Fue en ese momento cuando le dijo que le llevara al palacio del virrey. Una maldición entre dientes soltó el cochero mascullando que si lo hubiese dicho antes, se hubiese ganado tiempo y ya estaría camino a casa.
 
    
 
    
 
    
 
                 No pudo dormir pero sí beber la crema di fragola su sabor fuerte, le ayudaba a calmar su espíritu, y plantar optimismo donde antes sólo reinaba el desconsuelo. Embriagado por el licor más que llamado por el sueño, se durmió vestido.
 
    
 
                 La mañana para Quevedo empezó después de las doce, cuando su naturaleza decidió que se despertara y después que su embriaguez desapareciera. Sumergió, sin cambiarse de ropa, su cabeza en la palangana con agua que desordenadamente repartió sobre ella. Le dolía desde la punta de los pelos, a la nuca, pero más le dolía su incapacidad para  tramar una acción para encontrar a Aixa. Con la marcha a España, del subteniente, cuyo nombre en ese momento no recordaba, ya desvinculado del ejército y por tanto sin pista a seguir, sólo le quedaba exigir a Osuna que le diera razón de lo ocurrido. Pero Pedro estaba fuera de Palermo y hasta dentro de una semana, no se le esperaba. Sería una semana de infierno.
 
                 La llamada a la puerta de unos discretos golpes, le hicieron cambiar sus esfuerzos mentales y mirando hacia donde provenían se dispuso a abrir.
 
                 Como otras veces, su criado principal le anunció que era esperado en la sala de gabinete del virrey. Con cara de poco interés, Quevedo se dio por enterado, mientras cerraba la puerta sin decir palabra.
 
                 La reunión de consejeros, clásica por la ausencia momentáneamente del virrey, que por su corta duración, no exigía designar regente, sino sólo reunión diaria del consejo, se había producido a las diez de la mañana. Avisado con reiteración, su criado conocedor del estado de su señor, había retrasado avisarle consciente que la disciplina del consejo, no era motivo de ajuste para él, pues no era secreto que como favorito del virrey se tomaba licencias que ninguno de los demás componentes, se hubieran atrevido a tomarse.
 
                 Fue una semana desconsoladora para el escritor secretario. Sus ocupaciones para levantar acta de cada uno de los consejos que cada día tenían lugar y las redacciones de documentos cifrados para Madrid fueron casi un consuelo ya que le abstraía de su obsesión, de su espera para saber a que atenerse, a que plantar cara. De otra parte, puesto que él fue quién organizó todo lo referente a la casa prisión, sistema de guardias que cada día custodiaban a su querida Aixa y teniendo en cuenta que ella ya no estaba, parecía que debía volver a cerrarla y reintegrar a sus guardianes a sus antiguos destinos. Pero se escudaba en la esperanza de que la desaparición  fuese solamente transitoria y todo volvería a ser lo que fue.
 
                 Por fin el virrey arribó a Palermo. La guardia correspondiente, se desplazó al puerto para escoltarle hasta el palacio del virreinato. Allí Quevedo esperaba con ansiedad alimentada durante siete días, de esperanza y gula de saber.
 
                 No le fue fácil encontrase a solas con el duque. Parecía que éste evitaba tal encuentro. Siempre acompañado de diversas autoridades, otras complementadas con la presencia de su esposa que le indicaba los numerosos compromisos sociales ineludibles, según ella, el poder despachar a solas con el se dilataba en el tiempo. Fue al tercer día cuando ya por necesidad imperiosa, el virrey tuvo que despachar con el secretario.
 
                 Nada más desaparecer el mayordomo, al acabar de renovar, tintero, papel y velas pues ya eran las ocho de la noche y la luz existente a efectos de escribir no era suficiente. Quevedo sin extender sobre la mesa los documentos que enrollados tenía aprisionados en su mano derecha, increpó con fuerza a su amigo. Mirándole a través de sus lentes que parecían brillar por la intensidad de la mirada y dijo moderando voluntariamente el tono:
 
                 -Y bien Pedro ¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado?-repitió.
 
                 -¿Qué ha pasado? ¿Sobre qué? Francisco.
 
                 -¿Qué ha pasado con Aixa? Y además-añadió-¿por qué no está donde debiera estar? Soy su guardián ¿Qué ha pasado Pedro?-preguntó tuteándole indicando claramente el trato de igual a igual, de amigo a amigo.
 
                 -Te dije, creo recordar que lo hice por carta, que ya no era interesante a efectos políticos, que amigo mío, son los únicos que nos unían ella. Te dije que su prometido había muerto ¿Te acuerdas el general…? no me acuerdo de su nombre, pero no tiene importancia y todavía más su padre, emir de una de las tribus árabes de La Meca había sido depuesto y ejecutado, casi a la vez por una estirpe tribal enemiga toda su familia aniquilada, son salvajes. Como te dije la esperanza de un buen trueque se esfumó, esa..prisionera se convirtió en una mujer carente de todo interés.
 
                 -¡No para mí!-parecía que la ira actuaba como impulso que casi le hizo saltar de su asiento al secretario-No para mí-repitió mascando sus palabras-y tú lo sabías. Esa mujer no es otra más, es la mujer que quiero y tú ¿Qué has hecho? Dime que has hecho.
 
                 Con una calma adquirida y estudiada, el duque se dispuso a decir lo que ya había ensayado consigo mismo varias veces.
 
                 -He hecho lo mejor para nosotros dos Francisco, para nosotros dos-recalcó.
 
                 -Tú lo que ha hecho es un crimen, sabiendo que la quiero la has hecho desaparecer y…
 
                 -Por que la quieres y eso es sólo algo transitorio, la he hecho desaparecer de tu vida, de nuestra vida por que nosotros tenemos mucho que recorrer y esa mujer era un obstáculo que lo interrumpiría.
 
                 -¿Qué lo interrumpiría? ¿Quién eres tú para decidir lo que interrumpe mi vida?
 
                 -Soy tu amigo y tu protector como tu lo eres conmigo. Yo protejo tu ascensión como político en la corte que se vislumbra con los mejores colores y tu me proteges de errores políticos con tu sentido e inteligencia que no me canso de admirar. No lo estropees todo, no tires tanto recorrido de nosotros juntos. Esa mujer te ha hechizado ¿Te imaginas casado con ella como absurdamente pretendías? Casado con una árabe, suponiendo que Felipe te lo permitiera, parece que olvidas quién eres. Tú con una mujer con su velo por los pasillos de la corte. Estúpido, pero querido amigo, algún día me lo agradecerás. Deja de pensar en ella que viva su vida lejos de ti.
 
                 -Ha dejado escrito de lo que le ha ocurrido y ha unas páginas en que entras tu. Son páginas amargas, te acusa…aunque con palabras difíciles de algo abominable, de abuso de…me es muy difícil decirlo. Quiero que me digas que su escrito no se ha interpretado bien y que tú….no has…no la has vejado ni….
 
                 -Yo lo que he hecho, te repito, es arreglar todo. Si sólo la hubiese dejado ir, tú la habrías seguido hasta donde fuera, pues te conozco. He tenido que hacer que quedase en un estado que hiciese imposible ya tu amor por ella y te diré que ha sido una acción obligada, y que ninguna satisfacción ni placer me ha proporcionado el forzarla a aceptar su condición de esclava y yo la de su amo, salvo el saber que te libraba de ella y así seguirías unido a mí.
 
                 Quevedo fuera de sí sólo pudo decir.
 
                 -Entonces, es verdad tu la has….deshonrado ante mí….maldito.
 
                 -¿No¡ no es así, yo te he liberado de ese demonio en forma de mujer ¡estabas hechizado Francisco! Tu amor era locura y desatino tu y yo, somos iguales el amor de mujer es secundario tu talento esta en tu pluma y en tu inmensa capacidad de obrar según lo que interesa, no estropees lo que nos une, tenemos tanto que hacer. 
 
                 -Pero tú…pero tú la has….y yo la quiero ¿cómo pudiste…?
 
                 Quevedo sentía que le costaba respirar.
 
                 -Sí, la poseí, pero no por que lo deseara ¿sabes? Ni su belleza ni su condición de mujer me sirvió. No me sirvió, amigo mío, pensaba en ti y si para ella fue horrible, también lo fue para mí, sí para mí porque yo te quiero eres mi amigo si supieras lo que me costó romper así las cadenas que te unían a ella, pero tuve que hacerlo….algún día lo entenderás. Sigamos con nuestros planes ¡Olvídala Francisco! ¡Olvídala!
 
                 Quevedo se puso en pie y tiró de su espada pero a medio desenvainar se hincó de rodillas, su pierna anormal se estiró grotescamente alejándose del cuerpo e inclinado sobre su derecha empezó a sollozar, lo que no hizo cuando Sâhmed dio su vida por él.
 
                 -Pedro, Aixa….Pedro…yo…
 
                 El virrey dejó pasar el tiempo que creyó oportuno para después acercarse a él y ayudándole a levantarse lo que Quevedo consintió con docilidad. Le abrazó. Quevedo acepto el abrazo pero seguía llorando. El virrey muy dulcemente te vaticinó.
 
                 -Amigo mío, ódiame ahora, lo necesitas, pero pronto comprenderás y volverás a quererme como yo a ti y nuestra amistad superará todo, hasta esto, hasta este dolor que te he provocado y que comprendo aunque tu no comprendas que me duele casi tanto como a ti. Querido amigo…querido amigo….
 
                 El virrey Pedro Téllez lloraba, soldado y héroe en Flandes, villano en Sevilla, pendenciero en Madrid, burlador en la corte, lloraba, lloraba abrazado a su amigo y lloraba tal vez por primera vez.
 
    
 
    
 
    
 
                 El Consejo de Italia se hallaba reunido con una orden del día única por su importancia y trascendencia: los nombramientos de los nuevos virreyes de Sicilia y Nápoles. El rey, como en otras ocasiones había delegado en su valido. Era el 29 de setiembre de 1616. Los cuatro años de nombramiento de virrey de Sicilia, el duque de Osuna habían tocado fin desde marzo del año anterior. El retraso en darle nuevo destino se debía solamente a sus éxitos, basados en su intrépido comportamiento que se traducía en la toma de decisiones sin consultar con Madrid ciñéndose a su entorno siciliano. Para el virrey no existía necesidad de los permisos de la secretaría de Marina, e incluso del Consejo de Estado. Pero el rey, a la vista de los resultados protegía tan anómalo proceder. Las continuas noticias de lo que acontecía en su virreino, tenían doble efecto: uno de admiración concentrado en un reducido círculo que con sinceridad reconocían su valía, y el otro, el predominante se debía a la envidia que en lo político y en lo militar suscitaba su figura de estadista y hombre resoluto. Ese día se trataba de decidir si se le cambiaba de destino y cuál podía ser este. Presidía el duque de Lerma el Consejo, y se sabía del leve interés del de Lerma por el de Osuna ya que eran parientes lejanos. Pero la realidad era diferente. Osuna no se recataba de criticar los modos y maneras de Lerma en la corte, pero lo hacía desde Sicilia, lo que al fin y al cabo, aunque conocidas sus opiniones en contra, no representaba nada serio. La lejanía jugaba papel beneficioso para Lerma. Y esa lejanía, Don Francisco de Sandoval estaba dispuesto que se mantuviera: un Osuna lejos de la corte era un simple eco débil y lejano, mucho más interesante que un Osuna cerca, fácil de ser oído. 
 
   -Señorías-el duque en pie se dirigía al Consejo-tenemos hoy que decidir sobre el virreinato siciliano. Los nombramientos para ese cargo es de cuatro años y por motivos justificados ampliamos, cuando expiraba el del duque, un año más. De nuevo expira, expira  la prórroga y de nuevo debemos decidir. Considero que una nueva prolongación, haría el asunto extremadamente impropio y anormal, nos saltaríamos demasiadas veces lo establecido para el virreino,  agrandando la anomalía primera. 
 
   Hizo un recorrido con la mirada por todos los presentes que se mantenían por el momento sin deseos de decir nada ni a favor ni en contra de la prolongación.
 
   -Bien, doy por hecho que todos estamos de acuerdo en acabar con la situación de prórrogas. Entonces juzguemos, de nuevo lo hecho y pasemos a decidir. 
 
   Como si no fuera cosa conocida, Lerma se dispuso a exponer el preámbulo en el que se basaría la decisión.
 
   -Lo acontecido durante el virreinato del duque Don Pedro Téllez ya fue tratado, en su momento, cuando dispusimos prolongar su mandato. Tratamos también los amplios informes recibidos de su propia mano y algunos más del presidente del parlamento de Mesina, que como sabemos no es muy consonante ni acorde con el duque, pero que a pesar de ello son de clara aprobación, sino me atrevería a decir de verdadera admiración a su labor. Esta labor, aceptémoslo, se presentó ardua y con dificultad extrema. Carente de medios marítimos para atajar la piratería, otomana y del norte africano, sobre todo Túnez, ha conseguido neutralizar, a base de crear una propia, a ambas y hasta conseguir victorias en sus costas que han impedido siguieran desarrollando sus agresivas incursiones en nuestros dominios. Y además, la corona cuenta con unos ingresos provenientes de Sicilia, que eran impensables antes del 1611. Por el contrario en el de Nápoles podemos preguntarnos ¿Qué ha hecho Nápoles mientras tanto? ¿Han mejorado los ingresos para la corona de allí provenientes? ¿Se ha reducido la anarquía y el pillaje en sus costas? No y no, esa es la escueta pero verídica respuesta. Nápoles ha sido, a su vez, casi un espectador de tanta gloria. Incapaz de secundar sus digamos hazañas, se ha apagado.
 
   Algunos murmullos parecían asentir a estas conclusiones.
 
   -Señores consejeros-continuó seguro Lerma-debemos admitir el gran servicio del duque de Osuna a la corona. Si su mandato en Sicilia debe terminar por las exigencias de la ley, debemos a su vez considerar que como virrey Don Pedro es figura no desdeñable para otro puesto similar. Hoy el virreino de Nápoles es lo que era el de Sicilia antes de la llegada de Don Pedro. Su virrey el conde de Lemos debe ser relevado La Providencia nos sirve en bandeja el relevo como regalo del cielo. Aprovechemos y cumplamos lo que parece dádiva, para preservar nuestra misión de fe y cristianismo por las tierras que Dios nos ha encomendado. Pregunto a este Consejo ¿Hay algún otro candidato que supere en experiencia y buen hacer como virrey en las tierras de Italia que a don Pedro de Téllez?   
 
   Tras un silencio breve la voz del conde de Burgos se oyó.
 
   -Excelencia, el duque, de cuyas acciones militares en el Mediterráneo no hay duda han favorecido la posición de España allí, es hombre a la vez que estadista, ambicioso en cosas de Estado. Ha creado una fuerza en el mar que por ahora esta dirigida al infiel, pero ¿Quién asegura que será siempre así? Un hombre que arma ejércitos ajenos, sí ajenos a la corona aunque en principio luchen por ella lo que no se discute ¿Puede seguir armando y armando? ¿Hasta cuando? Y hasta cuando serán fieles. No es la primera vez que un virrey se alza contra….En fin desde el hermano de Pizarro en el Perú, Lope de Aguirre en Venezuela y otros que no vienen a mención, la tentación de pasar de virrey a rey ha sido probada en demasía. Demos poder al virrey, más allá de lo que establecen las leyes, dejemos que el virrey se desplace a cada vez más importantes virreinos y se otorgue a sí mismo cada vez más poder, que use bandera propia con la excusa de que sufraga gastos con fortuna propia y así, a base de hacerle creer su propia gloria estaremos asistiendo y formando, es muy probable, sin darnos cuenta un virrey rebelde.
 
   -Conde ¿Estáis acusando de hechos antes de que se produzca? Explicaos, en el Consejo no sirven los dichos velados.
 
   -No oculto ni velo dichos-dijo con altivez el conde-afirmo que no cortar las ansias de poder, no ya de Don Pedro sino de cualquier otro que lejos de España ostente poder cuyos límites incumple, pero se le perdona en base a sus éxitos, incita y hasta facilita el paso a la traición.  
 
                 -La palabra traición es para a quién se aplique reo de muerte ¿Insistís en ella conde? ¿La relacionáis con el virrey de Sicilia?
 
                 Era demasiada la gravedad de las palabras del duque. El conde de Burgos, no quiso ir más allá. Ya había sembrado la semilla de muchos que opinaban como él y que pedían la inmediata retirada de poderes del Duque de Osma y su vuelta a España, antes de que crease un reino para él en las costas Italianas.
 
                 Lerma insistió en su propuesta de que no había opositor a la figura de Osuna para repetir como virrey pero esta vez en Nápoles.
 
                 Se aprobó por unanimidad, pero el de Burgos sabía, y con él muchos del Consejo que era cuestión de tiempo que la gloria del Duque don Pedro Téllez, se volviese contra él mismo. La envidia seguía forjando su negro y oculto tejido para envolverle.
 
    
 
   BURGOS (ESPAÑA)
 
    
 
   Todo estaba estudiado hasta el menor detalle. Había llegado la hora en hacer realidad los planes de boda, de la doble boda, entre las casas reales de Borbón, reinante en Francia y Habsburgo reinante en España. El rey de Francia Luis XIII, menor de edad siendo regente del reino se madre María de Medecis, se casaría con Ana de Austria hija del rey Felipe III, boda real que convertiría a la infanta en reina de Francia y el príncipe de Espala Felipe, lo haría con Isabel de Borbón hija del Enrique IV hermana, pues de Luis XIII. De nuevo la consanguinidad afloraba para todos los contrayentes y que la oportuna bula papal de Paulo V la hacía inocua. Burgos era la ciudad elegida para las celebraciones religiosas, ciudad donde ya, para el evento, estaban todos los personajes necesarios, además de otros grandes, invitados y la propia corte del rey. Así en la mañana del 17 de Octubre, el embajador de Francia, siguiendo el plan, fue a visitar al rey para mostrarle los poderes recibidos de Paris que le permitían actuar de novio en nombre de su rey Luis en el matrimonio con la infanta Ana. Y para el otro enlace, solicitar del rey español el que nombrase al duque de Lerma, ayo del príncipe Felipe, represente a éste en el enlace, siempre por los poderes que se muestran, en su matrimonio con la princesa Isabel. Nada de esto presentaba sorpresa, pues estaba acordado desde hacia casi cinco años. De inmediato, según costumbre, se organizaron fiestas de celebración. Fiestas de toros, mascaradas, bailes públicos y procesiones, sobre todo procesiones de los nobles que gustaban de mostrar sus riquezas. Entre ellos, fue Lerma el que más ostentó. Se hizo llevar en silla con cortinas bordadas en oro y él mismo vistió ropas de seda blanca adornada de perlas. Todo era alegría, se podía mirar a un futuro duradero de paz entre los dos países tantas veces enfrentados. Ni siquiera as dificultades económicas, ausentes en tanto espectáculo se reflejaban en los rostros del rey y de su valido. Para el desplazamiento, para los regalos a intercambiar, para el gran vestuario que debía reponerse Felipe, su ministerio de Hacienda había pedido, una vez más prestamos. Sólo dos banqueros italianos, muy comprometidos con es el estado español se digo concederlos. Entre ambos prestaron 4 millones de ducados, sin llegar a la cifra de 4,5 que España solicitó. Conocedores de la mala gestión de Felipe y sus ministros decidieron no ir más allá en sus riesgos. De sobra sabían que la corte gastaba una media de 8 millones anuales y sólo se recaudaban 6. 
 
   Dos días después, en la catedral la doble ceremonia se efectuó. Todo fue transcurriendo ajustado a lo diseñado. Contestando los que representaban a los contrayentes en su nombre las palabras de rigor de  “sí quiero, otorgo y recibo”. Ya sólo quedaba abandonar Burgos, lo que se hizo el 24 de ese mes de octubre en dos cortejos en dos direcciones opuestas. El primero, formado por ochenta personas llevaba a la reina a Fuenterrabia donde otro cortejo, francés esperaba para acompañarla a su nueva patria, hasta su capital Paris y que a su vez traía a Isabel para que hiciese el camino inverso, entrar en España como princesa y continuar a Madrid. 
 
   Pero en su camino a Fuenterrabia, el duque de Lerma, máximo representante y la más alta autoridad enfermó. Fue en Briviesca, apenas a treinta millas de las ciento cuarenta a recorrer. Las fiebres que se apoderaron del duque hacía imposible la continuación del viaje para él. Se decidió con rapidez. Fue el propio duque que autorizó, siempre en nombre del rey, que su propio hijo, que acompañaba al cortejo como figura secundaria alcanzase el puesto de honor. Así, el duque de Uceda, que agazapado en la sombra venía de lejos trabajando en contra de su padre, por fin y aunque efímeramente, ocupaba su lugar. Para algunos, esta sustituciónconsentida no era sino lo que en breve se produciría.
 
     Once días después de su salida de Burgos, el 4 de noviembre, en pleno rio Bidasoa, en aguas escogidas, distantes de ambos países, el intercambio de reina por princesa se realizaba felizmente. No resultó ignorado por todos, las diferencias que a la vista presentaban ambos cortejos. El francés, con ropas plenas de colores contrataba con la predominancia de los oscuros para casi todos de los españoles. Era evidente que dos cortes muy diferentes estaban frente a frente. 
 
   El año que comenzaba, no se presentaba halagüeño para Lerma. Con achaques de salud, con las críticas cada vez menos veladas a su gestión, Lerma no era el de antes. Además se estaba gestando ya un proceso contra Rodrigo, su favorito. Que este acabara volviéndose contra él era cosa de tiempo. Su hujo, cada vez más cerca del rey le acusaba veladamente, olvidando que era su padre y que si estaba ya tan cerca de sustituirle se lo debía a él. Pero el de Uceda tenía la prisa típica de un adolescente inmaduro y el ansia de poder era superior al amor filial y al honor de familia. Hasta como ayo del príncipe las críticas llegaban de todos los lados. Dos acontecimientos políticos mermaron sus fuerzas, aparte del acoso a Calderón que le asustaba por no poderlo parar. Uno fue en un Consejo de Estado donde el duque del Infantado, que formaba parte d el, presentó, ante las presiones europeas que tan mal sabía llevar Lerma, que España cediese Bohemia al archiduque Fernando sobrino de Felipe a cambio del dominio, de Alsacia. Si esto de por sí ponía la guerra casi segura con Francia, el duque de Saboya, Carlos Manuel, en un inesperado arrebato de de aparecer como un paladín contra la casa de Austria en Europa emprendió acciones de guerra en sus fronteras contra las tropas reales del Piamonte. En ese consejo de 26 de diciembre se decidió que era más importante proteger Italia, proteger al Papa contra la entrada de la herejía que seguir desgastando las tropas en Flandes, por lo que estas se trasladaron. Alemania, por su lado había creado una Liga Católica contra el protestantismo y con ese sugerente título pidió ayuda a Felipe para que la reforzara. Celoso de todo lo que llevase en su estandarte la palabra “católico” Felipe decidió apoyarla. Más esfuerzos, más impuestos más desgaste en vidas y hacienda. España estaba desbordad por campos de batalla dispersos y políticas repartidas pugnando por hacerlas unitarias. Lerma, cada vez en peores condiciones veía que le abrumaba ya todo y veía que Rodrigo Calderón estaba en la pendiente de su perdición y que al final estaba la suya. 
 
   Y decidió escoger el camino de su salvación por encima de todo. Y el camino le conducía a la Iglesia, a formar parte de ella.
 
   El cardenal primado de Toledo era tío suyo. Don Baltasar Sandoval y Rojas era un anciano cardenal y obispo de la mejor diócesis, en cuanto a renta, de España: 400.000 ducados anuales. Renta muy superior a las obtenidas en los más jugosos ducados. El duque de Medina de Rioseco, título de los más rentables, contaba con 150.000 ducados, su propio sobrino el de Lerma con 160.000y el de Osuna 140.000. Lerma sabía que dentro de la Iglesia, el poder civil se anulaba y sólo el papa podía permitir su enjuiciamiento. Calculó lo poco de vida que le quedaba a su tío y se propuso sustituirle. Pidió el cápelo cardenalicio al Papa Paulo V, con el que tenía excelentes relaciones. Su intención era sustituir a su tío en cuanto falleciese. Pero Toledo tenía otros pretendientes, entre ellos el obispo de Cuenca que parecía favorito. Entonces entró en escena el padre Aliaga, cuyo poder se lo daba más la Inquisición que la curia de Roma y se opuso aduciendo, como era verdad, que según una bula de Sixto V, no se podían nombra primados a quienes antes de entrar en la Iglesia como purpurado tuviese descendencia y no paró ahí, como alternativa propuso para el puesto (el cardenal muró en diciembre de 1617) al segundo hijo varón del rey, Fernando, que aunque contaba en ese momento nueve años se le podía nombrar un tutor para en su nombre manejar la renta[6]. El resultado fue que se hizo caso a Aliaga y con nueve años Fernando adquirió la dignidad eclesiástica. Desde entonces fue conocido como el cardenal-infante.
 
   Pero Lerma no se dio por vencido…..
 
    
 
    
 
   ROMA 20 MARZO 1618.
 
    
 
                 El secretario de su santidad Pablo V, cardenal Momtesi estaba recogiendo ordenadamente toda la documentación elaborada referente a los dos asuntos que en la mañana debían ser tratados y resueltos por La curia Romana. Cada día era esta maquinaria administrativa la que, como asistente al Papa, le llevaba lo pendiente de dictaminar. La curia, para cualquiera que no formase parte de ella, podía parecer un entresijo de grupos especializados en materias diversas y complejas. Se dividía en  dicasterios, estos en congregaciones, Cámaras, tribunales, consejos, sínodos, comisiones y hasta la Guardia Suiza que desde hacía un siglo era la fuerza pontificia de la sede papal, tenía su  dicasterio. 
 
                 La Secretaría de Estado era el más antiguo dicasterio de la Curia. Creado en la década de 1460, la presidía directamente el cardenal de Estado, cargo que coincidía con el de secretario de su santidad: el cardenal Momtesi. En ese día, estaba citada una de las congregaciones que formaban el dicasterio de congregaciones: La congregación del Santo Oficio o de la Inquisición como se llamaba. Su secretario, el cardenal Pietro Monza la presidiría. 
 
                 Al igual que La Secretaría de Estado era el más antiguo dicasterio de la Curia. La Congregación del Santo Oficio era la más antigua de las Congregaciones. Era el resultado de perfeccionar la idea de perseguir y erradicar todo lo contrario a la fe y sus afirmaciones, llevada a la práctica por Lucio III, en el siglo XII y que tardó casi sesenta años en consolidarse. El objetivo fue unificar la fe que en cada creyente adquiría expresiones diferentes. Se decía de la fe inicial cristiana, era una fe interior, hermosa y limpia, pero eso tenía como inconveniente que se independizaba de las enseñanzas de la Iglesia. Fue necesario dar poderes a los obispos a partir de 1050 para que vigilasen a sus fieles, lo que resultó insuficiente y por ello, ya con Gregorio IX se les dotó de poder para llegar a actuar físicamente, con castigos de hasta condena a muerte a quienes no observasen la debida fidelidad. Al final fue Inocencio IV, el que al permitir la tortura para hacer confesar a los sospechosos de alejarse de la Iglesia, la persecución de ideas fue, al fin, una realidad. La Inquisición estaba definitivamente diseñada. 
 
                 El Papa asistía diariamente al dicasterio de Secretaría de Estado, pero a las reuniones de congregaciones solamente lo hacía en el caso de esperarse alcanzar en ellos resoluciones que exigían sentencia universal, es decir conclusiones que debían ser conocidas de inmediato por toda la orbe católica. 
 
                 -Santidad, la congregación para el Santo Oficio está ya reunida.
 
                 Con estas palabras Momtesi invitaba al Papa para que se dirigiese a la sala, situada en el ala derecha del Vaticano en donde ya esperaban los dieciséis miembros que la representaban. 
 
                 Al llegar a la sala Pablo V, bendijo trazando una cruz en el aire con su mano derecha.
 
                 -Que el Espíritu Santo ilumine, para que las decisiones que salgan de esta sala sean para el bien de nuestra Santa Iglesia-dijo desde la puerta, antes de llegar al sillón que de color blanco, diferente a todos los demás, estaba situado a la cabecera de la larga mesa rectangular situada céntricamente en la sala. 
 
                 Las palabras que acababa de pronunciar el Papa, dichas en latín parecían ignorar otras que esculpidas de la pared, llenaban la superficie de  una de las paredes, justo la que al sentarse el Papa quedaba a sus espaldas, por lo que podían ser leídas por todos los asistentes excepto por él. Pero esto no era necesario para Pablo V, que las conocía en profundidad, ya que fue el mismo en el cuarto año de su pontificado cuando decidió elevar a los altares a Gregorio VII, muerto ya hacía seis siglos, pero al que siempre Pablo se sintió cercano ya que la forma de concebir la Iglesia, de imponer su poder temporal la sentía suya. Esas pétreas palabras, esculpidas también en latín, cinceladas en oro con un grosor de medio centímetro, destacaban del entelado en terciopelo rojo que cubría la pared en que se incrustaban:
 
    
 
                               Dictatus papae.
 
    
 
                               La Iglesia Romana no ha errado nunca
 
                               Y no errará por toda la eternidad.
 
                               El Papa como representante de Dios
 
                               No puede ser juzgado por nadie
 
    
 
                               Diciembre año del Señor 1076
 
    
 
                                             Gregorio VII
 
    
 
   Elevado a los altares en 15 noviembre 1606 siendo Papa Pablo V
 
    
 
    
 
                 Otras afirmaciones contenía el Dictatus que no se recogían en esa pared su reproducción, como que las sentencias papales no pueden ser revocadas o que el Papa puede dispensar de la obligación de obediencia de los siervos a su rey si así lo estima su santa piedad. Las experiencias en el siglo XII y XIV sobre todo con el Papa Bonifacio VIII que reafirmaban lo dicho por Gregorio, no hacían falta recordarlas.  
 
                 -Santidad-El cardenal Pietro Monza tomaba la palabra-Se ha reunido la congregación a efectos de proponer sea calificada de herejía los escritos del canónigo polaco, que fue de la catedral de Fraunenburg Nicolás Copérnico ya fallecido en 1543, pero que sus escritos persisten y están alcanzando una divulgación creciente.
 
                 Pablo, ya sabía de que se trataba. Momtesi le había transmitido por escrito todo el expediente que contenía las ideas que iban a ser censuradas y las razones que la congregación tenía para su condena. Era ahora, en presencia del Papa que se debían dar los últimos pasos para hacerla efectiva.
 
                 El cardenal, después de tomar aire y dispuesto a adquirir un tono más solemne continuó.
 
                 -Los antecedentes son importantes Santidad…..-miró al Papa que asintió con la cabeza invitándole a que los expusiera.
 
                 -Los antecedentes son importantes como decía. La Iglesia, en su afán de que el conocimiento se agrande y se puedan precisar aspectos que organicen mejor los tiempos, siempre ha ayudado, lo que se traduce en que ha estado pagando a los astrónomos, para que con sus medidas se pudieran mejorar los calendarios haciéndolos más precisos. A tal efecto se le encargó al canónigo Copérnico, como a otros, para que revisasen el calendario, el vigente el que aún conserva su nombre de  calendario Julio Cesar. 
 
                 El cardenal paseó su mirada por todos los asistentes para seguir hablando.
 
                 -¿Cómo pagó Nicolas Copérnico Tantas mercedes de la Iglesia? Pues elaborando un voluminoso trabajo a escondidas de la fe, en el que ha vertido falsedades contrarias a las Escrituras, falsedades heréticas.
 
                 -¿Estamos en lo cierto si decimos que ese escrito fue visto por nuestro antecesor del mismo nombre, pero el tercero?-preguntó el Papa sabiendo la respuesta de antemano.
 
                 -Sí, santidad, su santidad Pablo III recibió una especie de presentación que el propio canónigo le envió, pero debo decir que era muy incompleta y que el autor mismo, la definía como una hipótesis solamente sin más valor que una invitación para que otros astrónomas la considerasen digna de matizar
 
                 -Eso hace que tal hecho lo podamos obviar, al ser carente de importancia en doctrina-Pablo V, salvaba así la posible responsabilidad de Pablo III de no haber condenado cincuenta años antes los escritos-Presente ahora las ideas, las que ocasionan el motivo de estar aquí.
 
                 -Santidad, más que las ideas está la persona. Las ideas fueron tratadas ya y condenadas, en proceso anterior junto con reo en defenderlas, si bien ahora deben ser traídas de nuevo para condena de quién las divulgó inicialmente.
 
                 -Seguid, eminencia.
 
                 -Hace dos años, el 16 de febrero por tanto de 1516, fue convocado a responder ante esta congregación el astrónomo Galileo Galilei por sus afirmaciones sobre el universo. He traído el acta que contiene tales afirmaciones que fueron declaradas heréticas nueve días después, por sentencia de esta congregación bajo vuestro papado santidad. Las ideas condenadas eran:
 
    
 
                 ** Nuestro planeta, no es centro del Universo.
 
                 ** El Sol no gira alrededor de la Tierra, sino al revés es la Tierra la que gira alrededor del Sol.
 
                 ** El espacio no está compuesto por esferas cristalinas en donde se apoyan los planetas
 
                 ** Las estrellas no orbitan alrededor del Sol.
 
                 ** Los movimientos de retroceso de los planetas se deben a que la Tierra se mueve.
 
                 Como claramente tales afirmaciones se oponen abiertamente a las Sagradas Escrituras como atestiguan las siguientes  partes y versículos:
 
    
 
   ** El capítulo 10 del Libro de Josué establece en sus versículos 12-14  que Dios a petición de Josué, mandó al Sol detenerse para que la batalla que se estaba dando entre israelitas y gabaonitas pudiera continuar, pues se estaba haciendo de noche. Dios accedió y los israelitas acabaron con sus enemigos.
 
   ** Encontramos otra prueba de la falsedad de lo dicho por Galileo en el Eclesiastés, capitulo 1, versículos 4-6. Allí claramente Salomón dice que la Tierra siempre permanece en su lugar y que el Sol sale y se pone cada día y al caer la noche vuelve al lugar desde el cual nace.
 
   ** De nuevo en el Salmo 92, versículo 1, se dice que Dios afirmó que el mundo no se moverá. 
 
   ** Por último en el Libro del Profeta Isaías, capitulo 38, versículo 8, Jehová dice: «He aquí que yo vuelvo atrás la sombra de los grados, que ha descendido en el reloj de Achaz por el Sol, diez grados, Y el Sol fue tornado diez grados atrás, por los cuales había ya descendido.
 
                  
 
                 -En definitiva el proceso está cerrado y las ideas condenadas, pero…..
 
                 El cardenal tomó un pergamino que estaba debajo del que estaba usando hasta ese momento.
 
                 -….pero ahora se trata de retroceder y llegar a quién sembró la semilla del error que recogió Galileo, ya reconciliado con la Iglesia al abjurar. Se trata de llegar a Nicolas Copérnico, que aunque muerto, sus escritos están siendo recogidos por otros cristianos sin darse cuenta que caen en horrenda herejía y que sus almas se ven amenazadas por el Maligno. Sí santidad, los densos ocho volúmenes que dejó escritos Nicolas Copérnico titulado De revolutionibus orbium coelestium y que por algún designio oculto de Dios se publicó justo al día siguiente de su muerte, son instrumentos del diablo que se valió de la mano del canónigo para escribirlos y que ponen cada día en peligro almas ingenuas, simples que no son capaces de ver el horror que encierran. Es nuestro deber salir en su defensa, salvarlas haciendo saber al mundo su condenación eclesiástica. 
 
                 El Papa miró al presidente de la congregación.
 
                 -Y, ahora ya que está condenado quién más lo sostuvo ¿sigue siendo materia de fe necesaria de considerar?-argumentó.
 
                 -Se debe responder que sí-quién hablaba era el inquisidor Salvatore Cassini-se debe responder que sí-insistió-pues basándonos en estricto derecho canónico es así, porque si no es materia de fe ex parti obiecit, es decir respecto al objeto, lo es sin duda ex parte disentís, es decir por quien lo dice y es a éste, a quién lo dice y por lo que lo dice que debe ser condenado. 
 
                 Poco había que objetar. Condenado en su tiempo Galileo, condenar ahora las ideas de Copérnico que las había inspirado era casi un acto siguiente. Y así fue.
 
    
 
                 La sesión se había dado por terminada, mejor dicho el Papa la había dado por terminada. Momtesi y los demás esperaron a que Pablo V se levantase para hacerlo ellos. 
 
                 Ya en la sala sólo estaban el papa y su secretario de Estado.
 
                 -Santidad, tenemos otros asuntos. Pero son de índole administrativo aunque relacionado con nombramiento eclesial. Uno es de España y tiene carácter urgente. La embajada ha insistido, ha rogado que se tramite cuanto antes hay vidas en juego y son vidas influyentes y cristianas que….
 
                 -¿El duque de Lerma Eminencia? ¿Se trata tal vez del duque de Lerma?
 
                 El cardenal ya sabía que el Papa estaba al corriente  de la petición pero también sabía que los  detalles que conocía eran los que le había referido él y lo que esperaba de este asunto. No consideró necesario contestar. Conocía al Papa y esperó su mandato.
 
                 -Dejémoslo para mañana cardenal, hoy urge más lo que ocurre en Francia. Luis XIII ha desterrado a su madre María de Médicis, y era nuestro mayor apoyo en esa corte. Hay que poner espías en Paris, fiables y que abran nuevo camino a nuestra influencia allí. Lo de Lerma…..debemos considerarlo terminado, aunque antes su eminencia podía retocarlo para darle la forma definitiva, ya sabéis la Iglesia necesita….necesita tanto de sus fieles….
 
                 
 
                 El cardenal comprendió perfectamente, por algo era el secretario de Estado.
 
    
 
                 LERMA CARDENAL.
 
    
 
                 El secretario de la embajada de España se apresuró en acudir al Vaticano. Un correo urgente del secretario de Estado le conminaba a presentarse de inmediato al mediodía de ese 21 de marzo.
 
                 Fue puntual, en realidad llegó con media hora de adelanto.
 
                 Una hora de espera y el secretario le recibió. 
 
                 Antonio Acevedo, conde de Tordesillas, primer secretario del embajador conocía bien el entramado Vaticano. Por eso sabía que nunca se podía dar por bien acabada una misión hasta ver resultados sin retorno. El Vaticano tenía muchas facetas, era como una bolsa inmensa, llena de bolas de múltiples colores y que en cada caso, según convenía, el Papa diestramente sacaba la del color que mejor convenía en ese momento. El asunto del duque parecía estar en su punto final y con final esperado pero Roma….ya se sabía era poliédrica, muchas caras y no todas iguales.
 
                 -Señor secretario-dijo el cardenal disminuyendo con intención el tratamiento extendiendo su brazo para hacer llegar su anillo al español facilitándole el besarlo.
 
                 -Eminencia, Dios os guarde y…
 
                 El nerviosismo del secretario era evidente y el cardenal lo advirtió. Sonrió y se sintió seguro del éxito de su actuación. Sin duda podía exprimir al español casi sin límites. La ganancia estaba asegurada, el precio podía subirlo, sólo había que ser ambiguo. Y se dispuso a jugar con fuerza su papel.
 
                 -Hemos estudiado con detalle la petición del duque, no es la primera vezs, su insistencia conmueve, su devoción y deseo de dedicar su vida, el resto de su vida a la fe es encomiable pero….
 
                 Calló. Quería desconcertar a su oponente. Éste no pudo esperar.
 
                 -Eminencia, el duque ha contribuido con creces a nuestra santa Iglesia, ha creado conventos, donado  acapillas ha….
 
                 -El capelo cardenalicio en mucho-interrumpió el purpurado-La Iglesia escoge con cuidado, siempre asistida por el Espíritu Santo quién influye, quién inspira y el Santo Padre y…aún no….
 
                 -Eminencia, os ruego…es mucho lo puesto en juego, es mucho lo que puede acontecer…..
 
                 -Bien resumamos.
 
                 -Sí, resumamos. El duque de Lerma solicita el capelo. Después de su agitada e intensa vida en la corte de su majestad, en la que ha rendido importantes servicios al Vaticano y a España, siente la vocación religiosa y quiere llegar a sacerdote. Por su rango de noble y Grande de España espera de la Iglesia, como lleva tiempo solicitando la dignidad de cardenal.
 
                 -Sí, sí el capelo, el capelo es mucho lo que espera su excelencia, conde.
 
                 -Y mucho es, permitidme recordarlo humildemente, lo que ha aportado a la Iglesia Eminencia. Junto con la petición se ha incluido, los gastos para la Iglesia de Santa Mónica durante cinco años. así como la totalidad de los que acarreen la construcción del monasterio agustino de Monteforte, además  de con un efectivo que calificaría de importante para las arcas de…..
 
                 -Conde, sosegaos. Estáis…se os nota nervioso ¿Tenéis motivo para ello?
 
                 El cardenal conocía las importantes retribuciones que por sus gestiones había recibido el conde y las consecuencias que para él podían derivarse de un fracaso en su gestión.
 
                 -Eminencia, el tiempo corre y hay una cierta prisa en culminar el negocio pues….los acontecimientos, la edad del duque yo…
 
                 El cardenal cortó las lamentaciones del conde.
 
                 -Caro figlio-le dijo en latín-Somos conscientes de mucho de lo que ocurre en la cristianísima corte española. Somos conscientes, que si el duque es elevado al rango que solicita, puede aspirar a… ¿Lo sabéis claro? Puede aspirar-repitió para dar fuerza a lo que diría después-a la vacante de Toledo, a ser el cardenal primado y sabemos, todos, él, vos y…todos que esa sede tiene una asignación exactamente de 400.000 ducados anuales, aunque el dinero no sea causa principal a sus pretensiones.
 
   -Claro que no eminencia, la fidelidad del duque está `por encima de….además es muy rico-calló arrepentido de esta última afirmación.
 
   -Sí. Es muy rico pero hay acciones, casi procesos en marcha en su contra, hay acusaciones que pueden tornar su situación y donde había blanco aparecer el negro. También, estoy seguro sois consciente de ello ¿no es así? Procesos peligrosos-reiteró lentamente-de los que la capa púrpura de cardenal sería un evidente escudo impenetrable, una losa que pararía tanto ataque, claro injusto pero…
 
                 El secretario español quedó mudo. El duque, para el que laboraba, estaba a punto de ser detenido y juzgado pues las acusaciones estaban formuladas ya en la corte y presentadas por Justicia al rey, que pudiendo frenarlas no lo hacía.  En su contra se esgrimía, entre otras razones, el haber convencido al rey de llevar la corte a Valladolid para lo que previamente había hecho compras de terrenos en los que se asentarían importantes sedes oficiales y de toda índole para luego a los seis años volver a convencerle de la vuelta a Madrid repitiendo las misma acciones ya en terrenos madrileños pero con la misma finalidad. La venta de cargos y cobros por nombramientos ocasionales le habían hecho casi el segundo hombre más rico de España siempre detrás del Duque de Medina sidonia. Y luego estaba su segundo, el advenedizo Rodrigo Calderón, el favorito del favorito como le denominaba todo Madrid. Calderón, había participado, en tono menor, en las mismas felonías de su amo el duque, las que este le concedía. De cuna baja, había ascendido con tanta rapidez, gracias a su servil fidelidad a Lerma de donde nacía su progreso social y de fortuna rico y marqués. Todo le hacía ser odiado resumiéndose: envidia que producía la rapidez en conseguir tal fortuna y la consecución de sus títulos  que le equiparaban a los de la aristocracia heredada. 
 
                 -Pero conde ¿cómo es posible que se haya llegado a esa situación? El duque ha ostentado un gran poder, era quién separaba a su majestad de todo lo demás, el que tamizaba, organizaba…. era barrera inexpugnable entre su majestad y el mundo podemos decir.
 
                 El cardenal intentaba sonsacar al conde por si había algo que desconociera. El conde sólo corroboró lo que ya sabía.
 
                 -Es triste eminencia, pues la facción que se ha formado para la perdición del duque la lidera su propio hijo junto con los Zuñiga, Don Bernardo y el conde de Olivares están al frente y….-dudó de decir-el propio confesor del rey, el dominico…..
 
   -Padre Aliaga-corto tajante el cardenal-¿Sabéis que también aspira el cardenalato? Pero os puedo decir que ha abandonado la idea. Se ha dado cuenta que nombrar dos cardenales a la vez dentro de la corte….
 
   El intercesor del duque decidió apelar a la humanidad del secretario del papa.  
 
                 -Eminencia-empezó a decir-Don Francisco-prefirió nombrar al duque por su patronímico-está dolorido por ser su propio hijo quién busca su perdición. Éste le debe el ser también duque y lo paga con…
 
   -Duque de Uceda-de nuevo interrumpió el cardenal-es cierto, compró esa villa, que está en Guadalajara ¿me equivoco? Hace unos 8 años, de eso no estoy muy seguro.
 
   El conde estaba asombrado de los detalles que conocía el secretario. Decidió aumentar el peso de la traición del hijo al padre.
 
   -Y sólo un año después, consiguió que su majestad Felipe le nombrara duque ¿no es desagradecimiento eminencia? Don Francisco arrastra un dolor que puede llevarle incluso a la muerte. Desea recogerse del mundo, su cristiandad le hace querer pertenecer a la Iglesia como cuerpo cierto e interno. Os ruego sean atendidazas sus santas aspiraciones.
 
   -Calificáis con rapidez de santas, actitudes que sin duda no os corresponden.
 
   El alto prelado dio por terminada la labor de disminuir sicológicamente al conde y pasó al aspecto directo de intereses para la Iglesia. Calló por un momento.
 
   El conde español esperaba. Poco necesitó esperar.
 
   -Conde-dijo sentencioso el cardenal-sería de mucho provecho….sólo os lo apunto apelando a la generosidad del duque….-tras un breve movimiento de cabeza, como si le costase decir lo que iba decir añadió-duplicad la asignación del duque, que habéis comunicado como limosna, e incluso aumentarla para poder dedicar parte a un monasterio, me atrevo a sugerir el de San Benedicto aquí en Roma, por la situación de imperiosa necesidad. También está Palermo, caro figlio, donde la caridad del duque sería mas efectiva y bendecida. Es territorio virreinato español y se esta construyendo una hermosa Iglesia consagrada a Santa Mónica, la madre de San Agustín. Su santidad anhela tanto que se acabe cuanto antes su construcción…hoy muy retrasada por falta de donaciones-de nuevo hizo una pausa para respirar profundamente y añadió-No todos los cristianos pueden ser tan eficientes como el duque, como el futuro cardenal.…… 
 
    
 
   El día siguiente, el 22 de marzo de 1618 Francisco de Sandoval y Rojas primer Duque de Lerma se convertía en su eminencia el cardenal Francisco Sandoval, que como tal quedaba sujeto a la disciplina eclesiástica, al Papa, a salvo de la justicia civil.
 
                  
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Dónde están los documentos y el escudo de…ya sabes de… mis antepasados?
 
   Fernanda intentó que su voz fuese lo más natural posible.
 
   -¿Los documentos…el…? Pues donde han estado, creo. Con el traslado cambié muchas cosas de sitio, pero todo eso que dices está donde siempre, supongo que seguirán en el falso fondo de la cómoda.
 
   -Ya miré allí hace…tal vez el mes pasado. No vi el anillo y quise preguntarte pero en ese momento no estabas, y después me olvidé. Al fin y al cabo….pero ahora si va a ser muy importante.
 
   -¿Ahora? Que quieres decir.
 
   -Asunto mío, aunque tú desgraciadamente al ser mi esposa…aunque sólo aparente esposa, te beneficiarás sin merecerlo.
 
   -No puedo entenderte, pero no me importa. Y de lo que me ha parecido un lamento, no finjas, somos así, ambos los dos no hay de que quejarse, desde antes de….-casi pronunció el nombre de Gaspar Ezpeleta, pero se contuvo a tiempo-…lo que somos, sino amigos nos toleramos y vivimos sin importunarnos.
 
   -¿Sin importunarnos?-la mirada de Agustín rezumaba odio-¡me importunas con sólo verte y lo callo! Pero pronto será distinto ¡ya lo verás!
 
   -¿Quieres asustarme? 
 
   -Dame lo que te he pedido-fue su respuesta.
 
   Agustín encontró lo que buscaba.
 
    
 
    
 
   Agustín estaba acabando de presentar algunos de los escritos que debía tener legalizados para su firma por Calderón.
 
   -Bien con esto, todo lo de hoy está acabado. Bien Agustín.
 
   Agustín se irguió sobre su silla posicionándose de pie en el lado de la mesa donde estaba. Calderón levantó sus ojos hacia él como para preguntar.
 
   -Señor marqués-le nombró su máximo titulo-señor marqués-repitió-si tuvierais la merced de permitirme hablar de mí, de mis antepasados…..si me…
 
   Extrañado y desconcertado Calderón dijo.
 
   -¿Hablarme de…? Agustín hemos vivido momentos difíciles. Nos une más que el simple oficio de servir en el Alcázar a nuestro señor Felipe.
 
   -Por eso me atrevo, por los…hechos ocurridos que como decís nos unen y que son ya imposibles de cambiar.
 
   -No se si me gusta lo que dices. Mira bien, siendo mucho lo que une, si dices mal puede desunir.
 
   Agustín sintió que una leve brizna de temor le entraba como un cuchillo. Enseguida volvió al centro de su petición.
 
   -Señor…se trata de mis antepasados, vengo de cuna noble señoría-dijo con una altivez totalmente desconocida en él, lo que desconcertado el marqués. Con un gesto le invitó a seguir aclarando sus palabras.
 
   -Mi nombre completo es Agustín de Requejo Galván y Yebra.
 
   Hubo un silencio momentáneo. Calderón no lo rompió.
 
   -Soy el único descendiente vivo de la rama de los barones de Requejo. Mi tatarabuelo en 1350 perdió el título, se perdieron las tierras y se perdió el honor y el favor real-Agustín calló de repente. Calderón esperó unos segundos pero la narración no se reanudaba.
 
   -Y, Agustín todo eso ¿por qué lo mencionas?
 
   -Lo menciono señoría porque quiero merced de vos que tan alto está. 
 
   Agustín recorrió el perímetro de la mesa para llegar a Calderón y postrándose de rodillas le imploró.
 
   -Señoría mi ruego es que pidáis al rey que exonere de sus culpas a mi apellido, que la baronía de Requejo vuelva a aparecer en los libros de los nobles que…
 
   -Que tú seas barón ¿no es eso?-cortó Calderón.
 
   -Señor es lo justo. Mi fidelidad al rey…y a vos está por encima de mi vida que la he arriesgado por la vuestra….
 
   -¡Eso es insolencia escribano!-bramó el marqués.
 
   -¡Pero es igualmente cierta!-dijo con fuerza Agustín, pues en la firmeza de su afirmación basaba el éxito de su demanda-la he arriesgado, mi vida sí, y lo volvería a hacer, ved ahí mi fidelidad y ved si no se merece lo que os pido, que es sólo que intercedáis, digo sólo pero con lo que representáis mis esperanzas se hacen tan grandes que se asemejan a mi dedicación a vos…dedicación sin medida…dedicación sin temor.
 
   A Calderón no le pareció oportuno ponerle objeciones. Recordarle que ya fue asesino antes de venir a Madrid, sólo enturbiaría el ambiente.
 
   Ante el mínimo silencio que se produjo, Agustín extendió sobre la mesa los documentos que portaba. Escrituras de propiedades, títulos otorgados por Juan II de Castilla, mapas de la región, testimonios y certificados de bodas, nacimientos y dones que antes de las condenas hicieron sus lejanos familiares y el anillo con tres leones girados en campo azul sobre dos espigas de trigo. Fernanda lo había encontrado en el sitio donde debía estar sin entender como no lo vio cuando allí lo buscó.
 
    
 
    
 
    
 
   BARONES DE REQUEJO.
 
    
 
                 Calderón pidió se le trajera todo lo que en el archivo real existiese sobre la baronía extinguida de Requejo. No era mucho, baronía de dimensión mas reducida de la media de entonces, se remontaba al siglo X y a lo largo de su del tiempo en que existió había permanecido constante en todos sus atributos. Se extendía sobre seis pueblos a su vez, de un número paupérrimo de habitantes que se mantenían conservando a su vez el número de habitantes pues se compensaron, el azar es así a veces, los nacimientos con las defunciones. Las tierras, pobres en general para cosechas variadas, parecían especializarse en el trigo de manera que parte del obtenido podía ser vendido a comarcas externas que permitía un cierto equilibrio económico y, dieron a los sucesivos barones una renta sobrada, pero que no permitía vivir con lujos.
 
                 La caída de la baronía comenzó con la división de los nobles a la muerte del rey Juan II. Casado dos veces, de su primer matrimonio nació su heredero legítimo Enrique, que sería el IV de su nombre, pero enviudado volvió a casarse y de este segundo matrimonio nacieron Alfonso y la que sería la gran Isabel I de Castilla. Enrique al subir al trono demostró poca apetencia por las mujeres y hasta se negó a consumar su matrimonio con su esposa Blanca de Navarra en presencia de testigos como exigía las normas. Al final el papa Nicolás V anuló el matrimonio. Ante el problema de la sucesión los nobles se dividieron en dos facciones. Unos seguían apoyando a Enrique como rey legítimo y los otros pedían su cesantía como rey para ser sustituido por su hermanastro Alfonso. Y así se llegó a la guerra civil. Alfonso pretendió reinar como Alfonso XII, pero perdió y los nobles que le apoyaron perdieron con él. Sin embargo muchos fueron perdonados por Enrique, pero otros no. Los barones de Requejo estaban entre estos. Militando en el bando equivocado vieron como el castigo de Enrique se ceñía a reducirlos al nivel de vasallos sin títulos ni privilegios, era como una muerte en vida para ellos. Pero la conservaron, conservaron la vida. Lo que no recogían el legado sobre su decadencia era que no lo habían perdido todo. Previsores de su final habían conseguido proteger parte de su dinero, que sin poder hacer ostentación de el se fue gastando con prudencia por las generaciones siguientes. Con Agustín, el caudal se agotó, pero justo después de que pudiese estudiar gramática y letras para poder ser escribano, lo que fueron su padre y su abuelo. Calderón comprobó que en esos momentos los tres pueblos que componían la boronía prácticamente estaban como en tiempos de Enrique. Sus rentas pasaban al Estado pero estas si habían menguado. Ahora, las continuas guerras de la corona en Europa, había vaciado de hombres jóvenes a la comarca. La renta superaba, pero en poco al propio sueldo del escribano. Exigua pérdida para la corona aunque para Agustín una dádiva ya que vería duplicados sus ingresos.  
 
                 Calderón entendió en seguida que poco trabajo podía darle conseguir que Felipe sacase del olvido la baronía. Agustín ya llevaba años trabajando en palacio y el informe sobre él era del todo favorable. Su lealtad a la corona, su poca repercusión económica y los ciento sesenta años transcurridos desde la desgraciada adhesión de sus antepasados al frustrado Alfonso, representaba un todo que pesaba en su favor. Por último pensó en él mismo. Mucho le debía a Agustín que aunque generosamente pagado, era cierto que había puesto en peligro su propia vida, buscando y resolviendo las complicaciones, que hubiesen sido catastróficas, en las personas de sus dos criados desaparecidos.
 
    
 
                 Decididamente apoyaría las pretensiones de su escribano.
 
                 
 
   Felipe escuchaba las razones de marqués de Siete Iglesias para que la extinta baronía de Requejo fuese rehabilitada. Miraba a su interlocutor con un movimiento continuo de ojos para evitar encontrarse directamente con su mirada temeroso que pudiera leer en ella. Felipe ya recelaba de Calderón. Habían sido varios los años en que, se negaba a escuchar nada contrario a la unidad política que representaban Lerma y don Rodrigo. En su mente, casi a pesar de su perezoso vivir para problemas de corte y de Estado, había elaborado un plan para saber de una vez si había consistencia en las habladurías, los panfletos y las sátiras unas rimadas y otras no. Estaba ya casi decidido a que Calderón fuese visitado, es decir se le iniciara un proceso de visita, proceso previo a otro penal en caso de encontrarse razones para ello.
 
   Calderón seguía hablando, con mesura pero sin pausa, como evitando dar al monarca ocasión de intervenir, como si con esa continuidad en el sonido único, el de su voz, lo dijera todo facilitando el que el rey no se molestase en consideraciones. Halagó la baronía que durante cuatro siglos permaneció dentro de la norma más estricta para ser fieles vasallos, lamentó su errónea decisión en cuanto al apoyo a Alfonso, pero dadas las especiales circunstancias y los deseos de Dios al encomendar a los reyes descendencia, y ser Alfonso hijo de rey, se podía suavizar el pecado de desobediencia. Adjudicó falsamente, la negación de Enrique a tener testigos en su yacer con la reina al barón de entonces, a la oposición del barón a un acto así, ya que sabía la repugnancia que Felipe sentía por este proceder de sus antepasados y de hecho condenó tal acción en alguna ocasión, presentó las rentas de la baronía, minimizando su influencia en los ingresos de Estado. Ayudó mucho, el que  había manifestado Agustín a Calderón, su promesa que una vez barón, oficiaría una misa diaria en las iglesias de su baronía para su majestad, costeándolas enteramente a cargo de su baronía.
 
    
 
   En el mes de setiembre de 1618, Felipe III restablecía la baronía de Requejo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 El barón de Requejo, don Agustín Galván, estaba apunto de entrar en el Alcázar. Iba sin prisa y se dirigía a la escribanía real. Desde la recuperación de la baronía en su persona, dos meses antes, se encontraba en una situación cómoda. No había abandonado su puesto de escribano, a fin de cuentas de el dependía un sueldo y su condición de noble le hacía ser respetado y mirado de forma diferente, lo que a su vanidad  deleitaba. Además la intensidad  de su dedicación como tal, había sufrido una importante trasformación. Ahora era él quién la marcaba, tanto en tiempo como en horario, sin que nadie pudiese llamarle la atención si esta flojeaba.
 
                 Pero, Agustín no llegó a entrar, se lo impidió un caballero, de perfil, que de reojo le observaba esperaba el momento más adecuado para dirigirse a él.
 
                 -Barón, si me concedéis merced.
 
                 Éste se volvió y pudo ver a César Vegas que con respeto se quitaba el chambergo y le hacía un conato de reverencia.
 
                 -No he tenido ocasión de manifestaros mi satisfacción por la recuperación de lo que sin duda merecéis y por ello os doy testimonio sincero.
 
                 Agustín no pudo remediar sentir y reflejar la incomodidad que le suponía tal encuentro. Sin disimularlo le espetó con necedad.
 
                 -Señor, no deberíais estar aquí este lugar…
 
                 César no esperó más.
 
                 -Es lugar de nobles y no de asesinos eso ¿ibais a decir?
 
                 -¡Os ruego que…!
 
                 -Me rogáis…antes éramos menos ceremoniosos Agustín Galván.
 
                 El reciente barón perdió su aplomo.
 
                 -¿Qué queréis? Sed ligero en el decir.
 
                 -Hablar, con sosiego y sensatez.
 
                 -¿Hablar?...no es sitio….No son horas, en este momento hay mucho ir y venir
 
                 -Decid uno, el que más os acomode.
 
                 -A las ocho de la tarde estad en la puerta donde nos vimos la última vez, la de Guadalajara.
 
    
 
                 Las primeras sombras de la noche ya envolvían los alrededores del Alcázar y dos caballeros con sus capas recogidas y sus sombreros bien calados, andaban en un paseo aparentemente sin destino.
 
                 -Lo de esta mañana ha sido una imprudencia. No debemos ser vistos juntos aunque sea muy difícil establecer relación entre nosotros.
 
                 -El agua pasada no mueve molino Barón y todo lo que nos ha unido ya es esa agua. Ahora hay una nueva que hay que mover.
 
                 -No os entiendo. Creo que ya terminaron nuestros asuntos y no va a haber más. Os deseo suerte. Creo que fuisteis bien pagado y ahí termina todo. Cada cuál con su vida y celebremos el buen final de lo que pudo costarnos la cabeza-le miró y a pesar de la oscuridad su mirada se clavó en la del otro-y que ya no se presentará nueva ocasión.
 
                 -Bueno para vos Barón, pero yo en cambio tengo que seguir jugándome la mía y este oficio es cada día más peligroso y menos generoso en ingresos. Está habiendo demasiados profesionales para el y eso baja ingresos y sube la peligrosidad.
 
                 -Sois bueno en el, y sabéis bien moveros en sus aguas. Estoy seguro que os desenvolveréis con exactitud y llegareis lejos.
 
                 -No quiero seguir así-dijo con firmeza el espadachín-no quiero porque sé que no llegaré ni lejos ni cerca, simplemente no llegaré. Me refiero a viejo, a lo que llegareis vos y entre mieles y comodidades.
 
                 Agustín se estremeció. Comprendió que el chantaje se estaba cerrando sobre él. Con un grado de desesperación que intentó en vano ocultar preguntó de golpe.
 
                 -¿Qué queréis? Os advierto que no es buen camino el que intentéis asaltar, ni mi persona ni mi hacienda, que es exigua y…
 
                 -Exigua talvez por el momento…pero no os alarméis no pretendo tal cosa. Hemos sido buenos compañeros mientras fue necesario y no va a ser diferente ahora que no me necesitáis y que yo en cambio os necesito.
 
                 -¿Me necesitáis? Y ¿en que cosa…?
 
                 -Barón-la voz de César era suave muy lejos de la intimidación-Quiero dejar la vida que llevo. Y sólo vos podéis, gracias a vuestra nueva posición ayudarme. No os costaría nada más que el esfuerzo en palabras y en el tiempo necesario a llevar a cabo los pasos necesarios para que se cumpla lo que quiero pediros.
 
                 Con nerviosismo Agustín casi gritó.
 
   -¡Decid de una vez que queréis de mí, pero procurar no disparatar.
 
                 -Quiero ser…oficial en alguna de las guardias de palacio. Cualquiera me sirve, la alemana, la española o la holandesa, si es que se llama así. Con un puesto militar, me conformo y os juro que jamás sabréis de mí si me conseguís esta merced.
 
                 -Pero….entrar en una guardia…pero….
 
                 Adelantándose a las ideas que pudiera presentar Agustín en contra, César dijo.
 
                 -He traído mi licencia de Flandes donde luché por el rey un año. Dos felicitaciones del sargento del tercio por mi habilidad de las armas y comportamiento en combate. Eso y vuestra ayuda, debe ser suficiente para mi propósito.
 
                 -Pero-balbuceó Agustín-eso lleva tiempo y pronto partiré para mis tierras, en cuanto reciba el permiso del rey.
 
                 -Lo sé y es por ello que es menester ser diligentes.
 
   -¿Lo sabéis? ¿Cómo sabéis que parto? ¿Quién….?
 
   César detectó de inmediato su error. Fernanda se lo había dicho confidencialmente y no encontraba como arreglar su desliz.
 
   -Eso no importa-cortó tajante-ya sabéis que se dicen muchas cosas dentro y fuera del alcázar, unas verdades y otras no. Ahora es la premura en lo que os pido lo esencial. Os ruego agilicéis en todo, para un buen final.
 
                 Agustín deseando acabar la indeseada entrevista dijo a modo de final.
 
   -¿Donde puedo tener razón de vos?
 
   -Me podéis enviar avisos a la posada Los Madroños, la que está al principio de la finca del duque de Lerma en Atocha, al lado del convento de La Encarnación, allí es lo mejor.
 
   César no deseaba que conociese que era el dueño de la casa del judío Salomón, donde Fernanda se reunía con él. 
 
   Se despidieron. Agustín entró en el Alcázar buscando la forma de complacer a su cómplice, y César se dirigió a su antiguo alojamiento para prevenir al posadero que pasaría cada día por la posada, por si había llegado algún billete a su nombre. 
 
    
 
                 Cuatro días después de la petición de César, éste estaba en su casa, la casa que fue de Salomón donde como en otras ocasiones esperaba la llegada de Fernanda. Cuando llegó la abrazó murmurándola. 
 
   -Hace cuatro días que no sé de ti ¿Qué ha pasado?
 
   -He tenido que acompañar a mi marido a diversos actos en palacio-dijo sin mostrar tristeza.
 
   -Te gusta, en verdad tu estado de baronesa ¿es así?
 
   -Sí-dijo con un brillo en los ojos-me gusta. Entrar a palacio y poder hablar con damas, aunque te diré que muchas son ignorantes y sólo saben de protocolo.
 
   -Lo que tu desconoces.
 
   -Pero se aprende pronto, si se quiere y yo quiero, quiero y me preocupo. Ayer hubo una comida en honor del embajador de Venecia. El rey estuvo poco tiempo, pero el baile y el banquete en cambio duraron mucho. Fue un gran día.
 
   -Y, ¿nosotros? Que va a pasar con  nosotros Fernanda.
 
   -Eso es lo único que amarga estos días, pensar en ti y no ver que puede ser, que podíamos hacer.
 
    -Pero, aparte de nosotros, si marchas con tu marido a las tierras de la baronía se te acabará todo eso que tanto gustas, palacio, vivir cosas y fiestas de palacio…perderás mucho.
 
   -Esa es otra parte de mi preocupación, pero sobre todo el perderte a ti me amarga, y a veces no puedo dormir pensando, recelando…¡que difícil es el amor! La vida me lo demuestra a cada paso.
 
   -Amargura y preocupación, dices que sientes, puede ser, no puedo contradecir tus palabras.
 
   Se acercó a ella y la abrazó.
 
   -Pero sea lo que sea lo que sientes, no pareces cercada por tales males, ni que estos alteren tu belleza que cada día es mas querida por mi.
 
   Con coquetería Fernanda le contestó.
 
   -Me ves así y así quiero que me veas, pero puede que se deba mucho a mis nuevos vestidos, el que ahora tenga criada que me ayuda a peinarme, a vestirme...
 
   Quedó un momento en silencio.
 
   -Y es curioso que nunca me habló Agustín de sus ascendientes y de la posibilidad de llegar a donde estamos.
 
   -Esa posibilidad se la di yo Fernanda. No importa como, pero debes saber y sobre todo no comentarlo con él, que si Agustín ha llegado a donde está es por servicios importantes, que no puedo desvelarte pero que le han valido ese reconocimiento. Personas de mucha altura han debido estar dentro de ello. Yo sólo fui un efectivo colaborador, pero los mejores frutos están en esa baronía que ahora tienes.
 
   -¿Hablas con sinceridad?  César me gustaría saber.
 
   -Sólo debes saber que me debes más de lo que crees, y que yo estoy feliz de que tú lo seas.
 
   -César, nuestra separación, cuando me tenga que ir…¿Qué haremos César, te amo y sin embargo….?
 
   -¿Me amas lo suficiente como para llegar a abandonar a tu marido, dejar de ser lo que eres ahora, cambiar?….¡no, no me contestes! Hay respuestas que no deben darse aunque se pidan.
 
   Fernanda agradeció en el alma el ser absuelta de tomar partido.
 
   César insistió.
 
   -Pero, si te dijera que hay una posibilidad de no perder nada y tener, en cambio todo para nosotros.
 
   -¿No perder, tenerlo todo….? ¿Cómo puede ser ….? Es imposible.
 
   -No, no lo es ¿Quieres escucharme hasta el final y no decir nada hasta llegado ese momento?
 
   César expuso a Fernanda todo el plan que llevaba elaborando concienzudamente desde hacía una semana y que ya lo tenía totalmente desarrollado.
 
    
 
   PROPOSICION DE AGUSTIN.
 
    
 
                 Al quinto día de ir a la posada Los Madroños el posadero Antonio apodado El malagueño, le entregó un billete a su nombre. César le recompensó con algunas monedas que Antonio agradeció con efusivos gestos. César, sabía del comercio para toda clase de negocios y de lo importante de dejar imagen de saber agradecer servicios. 
 
   El texto que el billete contenía era muy escueto. Sin detallar nada solamente le citaba donde la última vez se vieron con unas lacónicas palabras: Estad en la puerta acostumbrada el viernes próximo a la misma hora que la última vez.
 
    
 
    
 
                 César esperaba sin dejar de andar cruzando en direcciones opuestas la puerta del alcázar situada más cercana a la calle Guadalajara, cuando un carruaje se apostó a su lado. Le miró de reojo y en guardia como siempre era su forma de vida. La portezuela se abrió y la voz de Agustín, desde dentro, le invitó a subir de inmediato.
 
                 -¡Subid, subid presto!-oyó.
 
                 Ya, una vez dentro y casi sin tiempo a acomodarse, Agustín golpeó con impaciencia el techo para que se iniciara viaje.
 
   -Os he hecho subir-aclaraba el barón-para evitar que seamos vistos de nuevo en público. Una vez puede pasar inadvertida pero dos aumenta el riesgo de relacionarnos. Cuanto menos nos presentemos en público mejor.
 
   -Acepto vuestro punto de vista, es prudente y esta cualidad debe predominar como decís.
 
   -Aquí podemos hablar.
 
   -El cochero ¿es de confianza?
 
   -Es un coche alquilado. Aún no tengo el mío-dijo pensando en el que adquiriría más adelante imaginándoselo con el escudo de su baronía: tres hermosos leones girados en las portezuelas. Pero este pensamiento desechó confiárselo a su cómplice-además ya he hecho una prueba hablándole y no me ha oído a pesar de usar un tono más alto.
 
   -Bien….Barón…a lo nuestro cuanto antes.
 
   Agustín tomó aire de forma exagerada, como si fuese a realizar un esfuerzo físico más que hablar acercándose el tono al del susurro.
 
   -Lo primero buenas noticias para vos.
 
   César era ahora el que se adelantó acercando su oído algunos centímetros de su postura inicial hacia el barón.
 
   -Digo buenas noticias ya que hay dos licencias a punto de cumplirse en la guardia de Flandes. Una es de soldado y la otra de brigada y vos seréis uno de los agraciados en ocupar la vacante.
 
   -Hay dos vacantes y son diferentes en verdad ¿Cuál va a ser la mía?
 
   -Eso no puedo decíroslo. No es tiempo aún, pero, y os aseguro de mi esfuerzo en esto, seréis el sustituto de una de ellas. He insistido en vuestros servicios en Flandes y aceptado se me ha asegurado que ya podéis contar pero el puesto se decidirá más adelante. Aquí tenéis-Agustín le entregó un pequeño papel-el nombre del sargento, el sitio y la fecha en que debéis presentaros a él. Falta casi un mes para ello. Preparad bien vuestra entrevista y todo saldrá bien.
 
   -Me complace en extremo todo esto y os lo agradezco en lo que vale. Podemos ambos felicitarnos por nuestro encuentro, ya de antes en Valladolid.
 
   -No hablemos del pasado, está pasado y bien ahora es el presente y hay que afrontarlo con igual interés i astucia.
 
   -Por vuestras palabras deduzco…..-hizo una pausa-deduzco que hay algo más a tratar y que no es fácil.
 
   -Es delicado-aseguró con rapidez el barón-pero de vuestra habilidad depende simplemente. Si seguís siendo el que, como habéis recordado, conocí en Valladolid todo irá bien.
 
   -Hablad.
 
   Con ademán descuidado, César descorrió las cortinillas de la portezuela de su lado.
 
   -Estamos saliendo de Madrid, estamos en los Jerónimos ¿Vamos a alguna parte de antemano?
 
   -Vamos hacia nuestro último negocio. No os preocupéis el cochero ya sabe donde dar la vuelta. 
 
   -Nuestro último negocio-repitió César.
 
   -Último y próspero. Después de el, vos seréis militar en Madrid, yo viviré en mis tierras y de nuestros asuntos quedará la memoria que ni habla ni delata.
 
   -Parece que habláis de que alguien va a morir.
 
   -Y va a morir.
 
   César agudizó su vista y oído aunque era a todas luces innecesario aumentar la atención en aquel recinto reducido.
 
   Agustín decidido a no dar rodeos habló bajo y casi silabeando las palabras.
 
   -Cuando parta de Madrid a mis tierras, por el camino seré asaltado y en el desgraciado asalto debe morir alguien que me acompaña.
 
   -Por partes Barón. Lo primero: debo ser yo el asaltante ¿es así?
 
   -Así es.
 
   -¿Quién os acompañará en ese su último viaje?
 
   -Me acompañará solamente una persona: mi esposa.
 
   Solamente la capacidad de encaje de César puesta al límite le permitió decir fríamente y sin reflejar ninguna emoción.
 
   -Vuestra…¿os referís a la baronesa?
 
   -Sí, vos no la conocéis-siguió diciendo de forma natural Agustín-pero como será la única acompañante no hay inconvenientes de identificación.
 
   -Pero, está el cochero, la escolta….
 
   Agustín atajó las deudas planteadas.
 
   -No habrá escolta. La escolta con la que partiré, tres soldados, serán cambiados por otros tres en Medina. Pero, ese reemplazo se hace dos leguas más adelante por lo que hay esas dos leguas sin escolta. Ya me ocuparé que eso sea así, es cosa mía. Y en el punto más apropiado, pero a la vez en lo posible menos esperado, en ese punto de ese corto camino se producirá el imprevisto asalto. 
 
   -Y, ¿el cochero?-insistió.
 
   -No quedará nadie vivo después del asalto excepto yo, que resultaré herido levemente. 
 
   César callaba, su mente mezclaba sus planes con lo que le planteaba el barón. Éste siguió.
 
   -No dejaremos nada escrito, por ello estudiad bien el camino de salida de Medina para León, ese es el que tomaremos, recorred bien las dos leguas y escoged sin más consulta. La manera de llevar a cabo esto es cosa vuestra. Planeadlo bien, no hace falta me lo expliquéis previamente. La fecha de salida os la haré saber con tiempo, ahora os adelanto que será dentro de unos quince días. Os pagaré como en el último servicio aunque comprendo que este es de mayor calado, pero teneos en compensación el cargo en la guardia que podíamos estimar en mucho más de lo que os dejo de favorecer-miró por la ventanilla e inmediatamente dio tres golpes en el techo del carruaje, señal convenida para detener el vehiculo-¡ah! Aquí os bajáis, os deseo suerte y hasta pronto.
 
   César sin decir nada, se dispuso a obedecer la indicación del barón y descendió. Notó que el coche iniciaba de nuevo su movimiento, pero no lo miró. Frente a él se iniciaba la calle Mayor de Madrid con su alboroto habitual. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL ASALTO.
 
    
 
                 Agustín doblaba la carta que a su nombre se había recibido en el Alcázar. Su remitente, su antiguo amigo el juez Cosme Villarrodiel, no conocía su dirección en Madrid ya que desde su salida de Valladolid y las circunstancias que la rodearon hicieron que todo contacto entre ellos se cortase, pero enterado de la recuperación de la baronía para Agustín, envió la carta a la secretaría de Calderón a su nombre. En ella le expresaba su esperanza de recuperar, la suya, perdida en idénticas condiciones que la de Requejo. Así, le rogaba que intercediera ya como barón presentando su candidatura. Había pensado presentarla él mismo, pero por la semejanza del caso, creía más oportuno que fuese avalado por quién ya obtuvo favor. 
 
   Agustín, no pudo evitar el sentimiento de fastidio que la carta le originó. Calderón estaba en cuanto a influencia, en situación delicada. Lo que había conseguido para él, no parecía fácil repetir. Conocía mucho sobre sus manejos, se hablaba de que sino había perdido el favor real, el camino para ello estaba iniciado y que importantes acciones en su contra se avecinaban. No, no era momento para pedirle favores por nada. Villarrodiel, a pesar de su amistad de antaño era agua pasada. Los planes que tenía ahora, eran incompatibles con esa amistad. Decidió guardar la carta y no darle curso. Más adelante ya vería que hacer.
 
    
 
    Los barones de Requejo y su escolta llegaron a Medina a las seis de la tarde. El viaje emprendido en Madrid siete horas antes había sido normal dentro de las incomodidades inevitable de los camino, a pesar de ser la unión de Madrid con Valladolid, vía utilizada, una de las mejores de Castilla. Cuatro habían sido los cambios de postas necesarios en cuanto a la resistencia de las caballerías, que en total supuso un tiempo de hora y media en total, y otra de media para almorzar, viajeros y escolta, en definitiva hizo que la llegada a Medina fuese al atardecer.
 
                 -Esta es la posada-dijo como para sí el barón mirándola desde el interior del coche-pernoctaremos aquí.
 
   Fernanda se limito a mirar a otro lado. Parecía que conocía el sitio o no le interesaba conocerlo.
 
                 -Cenaremos pronto, pues emprenderemos viaje muy temprano hacia León. Nos quedan dos días más de viaje hasta entrar en las tierras de Requejo.
 
   Fernanda tampoco ante esas palabras se sintió aludida para decir algo.
 
                 El oficial, a cuyo cargo estaba la pequeña escolta se acercó y sin bajarse de su montura anunció.
 
                 -Barón, todo está ya listo. Podéis ocupar ya vuestras habitaciones. Son dos como mandasteis. Nosotros también tenemos todo listo para seguir camino.
 
                 Esta vez si Fernanda que ya junto a su marido estaba en tierra miró al oficial.
 
                 -¿Seguir camino? Es que…
 
                 Su marido se adelantó en la explicación.
 
                 -El sargento y sus soldados deben reincorporarse al cuartel del ejército, que hay al sur de Medina ¿es así?
 
   -Así es barón mis órdenes eran escoltaros hasta cerciorarme de vuestro alojamiento en Medina y con  mis hombres acudir al cuartel de caballería de esta ciudad. Mañana una nueva escolta se os unirá para proseguir viaje.
 
                 
 
                 A esa misma hora, a las afueras de Medina, a legua y media del camino hacia León, César se acomodaba en una vieja cabaña destartalada, casi sin techo y llena de restos de aperos inservibles, de mantas incapaces de ya dar calor, repartidas sin orden alrededor de cuatro camastros desgastados por el tiempo. Cabañas como esa había muchas en las extensiones castellanas, donde en su interior muchos pastores pasaban largas temporadas de meses y meses fuera de los pueblos con sus rebaños. Allí en esa soledad esperaban mientras sus ganados engordaban y esperaban la llegada de las ferias de venta, tanto de lana como de leche y carne. 
 
   César ya había acomodado para su dormir, mantas y otros menesteres limpios y de calidad que había trasportado. Revisó sus armas de fuego, que en el negocio que se aventuraba iban a ser las dominantes ya que la espada no tendría con quien medirse. Según lo acordado, la madrugada siguiente sería el escenario de su actuación. Última actuación para dejar de ser asesino a sueldo y trocarse en un buen porvenir en la milicia palaciega, tranquilidad en el dormir y despertar que era lo deseaba. Mucho había sido su recorrido hasta llegar a lo que parecía era su destino definitivo. Bien mirado, era un privilegiado, vivir de la espada significaba una vida corta ya que tarde o temprano había esperándole otra más diestra. Extrajo del envoltorio que llevaba, las tres pistolas envueltas en el. Las repasó y midió con la vista. La primera era la de más largo cañón y alcance, la que le serviría para acabar con el cochero que calculaba le dispararía sin darle tiempo a reaccionar, sin necesidad de que bajase del pescante. Las otras dos, mucho más manejable y de cañones cortos, también tenían destino, una para su objetivo principal y la otra de sustitución ante cualquier anomalía en los casos anteriores. Era profesional, se dijo, y no podía fallar a su cliente, sobre todo por ser el último servicio antes de dejar el oficio. Con su cuchillo cortó unas buenas tajadas de carne en salado, que tenía preparada, tocino, pan y vino todo exento de preparar con fuego cualquier pista pudiera ser peligrosa, cenar frío era exigencia de la situación. Aguardiente que llevaba en un pellejo de cerdo le ayudó a que cualquier conato de hambre de plato caliente le solicitase. Buenos tragos se adjudicó y al instante se sintió mejor. Se acurrucó entre sus enseres de cama y se dispuso a dormirse pronto; temprano debía estar con todos sus sentidos dispuestos a cumplir honestamente su contrato.  
 
    
 
   La cena en la posada donde los barones de Requejo se hospedaban fue muy diferente a la de César. Servida en una de las dos habitaciones alquiladas, la que iba a ocupar el barón, ambos comensales separados por casi tres metros que la mesa en su parte más larga medía parecían ajenos a que estaban juntos.
 
   Fue Agustín el que con aire descuidado rompió el silencio.
 
   -Siempre se obtiene buena comida en los pueblos y plazas de Castilla, se guisa a lo castellano, recio y fuerte parece como si con estas comidas se renunciara a seguir teniéndolas por lo completas y saciables.
 
   -Será así, puede ser.  Pero debéis ser prudente en la cantidad. Pueden producir malas noches su exceso.
 
   -Tonterías, esta cena es la última en castilla, la próxima-miró a su esposa con mirada difícil de definir-ya no se cenará…en castilla….
 
   -¿No?
 
   -No las tierras leonesas serán las que sustituyan a estas.
 
   - Las tierras leonesas parecen ser sustitutas de muchas cosas….
 
   -No entiendo….
 
   -Tierras, sustituciones…., parece más que se habla de entierro y renacer que de otra cosa ¿Hablas de eso Agustín?
 
   -No quiero hablar de sustituciones aunque tal vez…
 
   Agustín sintió el deseo de hablar en profundidad de lo que eran sus vidas.
 
   -¿Qué es tu vida conmigo Fernanda?
 
   Sorprendida ante tal salida, le costó responder.
 
   -¿Y la tuya barón?-silabeó la frase.
 
   -La mía es de satisfacción, gran satisfacción de ver que a mis antepasados los he sacado del libro de traidores y conmigo vuelven a ser leales al rey y con el titulo y la nobleza esgrimida ante todo y todos.
 
   -Exageras, Agustín, la baronía es pequeña aunque admito que eleva a noble tu….simpleza de escribano.
 
   -Mucho me odias para hablar así cuando gracias a mí eres baronesa-dijo amargamente Agustín.
 
   -Hundiste mi vida dos veces. La primera cuando dejaste de quererme y la segunda cuando impediste que alguien me quisiera.
 
   -¡Que alguien te hiciese adúltera! Aunque lo fuisteis por convicción y voluntad, nadie te engaño o burló. Sólo tú. Sólo tú….
 
    La criada entro, después de pedir permiso para seguir sirviendo la mesa. Parecía que el tiempo empleado en ello disminuía la tensión a la que se había llegado, pero no fue así. La criada desapareció de nuevo tras la puerta.
 
   -Decías….-indagó Agustín.
 
   -Decía-Fernanda recuperó su aplomo-que no va a ser fácil vivir con tantas cosas ocultas, tan dramáticas y terribles que han cambiado a su vez tantas otras.
 
   -En eso tienes razón-la mirada del barón rezumaba odio-será difícil por ello hay que tomar decisiones igualmente difíciles para que esa vida sea posible.
 
   -Medidas, medidas es que acaso las tienes en mente ¿Las conozco yo?
 
   -Están en mente pero dudo que las conozcas tú.
 
   Las luces del alba estaban haciéndose notar. Penumbra, era como mejor se podía definir la visibilidad en Medina aquella madrugada. El carruaje estaba iniciando su arranque, dentro los barones se amoldaban a los huecos que entre los asientos se distribuían, a la vez que discretas mantas se ajustaban a sus cuerpos. El posadero a pie del coche les decía que enseguida llegarían a Medina de Rioseco incluso antes que se hiciese totalmente de día, que se abrigaran las mañana en Medina eran siempre frescas sea cual fuera la estación del año. Con un “Dios les acompañe”, el agradecido posadero les despidió.
 
   Pasada la primera legua los semblantes de los viajeros iban tornándose en máscaras de cera, que sus propios colores hacían cambiar de expresión. Iban anhelantes, no se miraban y la ausencia de palabras dejaba sonido solamente al traqueteo del carruaje en su bamboleo según exigía el camino, así como al crujir de maderas y ejes. Cada uno miró en repetidas ocasiones a través de su ventanilla, buscando sin saber el que. Distanciados en diagonal, ya que ocupaban asientos opuestos ambos empezaron a parecer estar presos de un nerviosismo mudo, pero con expresiones corporales. Se movían, aunque mínimamente, sin parar, sus manos parecían que buscaba cada una un hueco en la otra donde refugiarse. Y de repente ocurrió.
 
   El coche casi detuvo su marcha para sortear rodeándolo una roca que sin ser grande el choque con ella podía tener consecuencias indeseadas. La roca estrechaba el camino e hizo casi girar el coche noventa grados a la derecha. Los caballos, seis, para hacer el giro, los dos de atrás casi se pararon facilitando la molesta maniobra para dejar a los de adelante libertad en el movimiento del giro. Y fue en ese momento, de mínima velocidad cuando sonó un disparo que alcanzó al cochero en pleno pecho y le hizo caer desde el pescante al suelo, al que llegó ya muerto.
 
   Dentro, ambos esposos se miraron pero sus miradas no reflejaban estupor sino comprensión, como acontecimiento esperado y natural. Fue Agustín el que decidido abrió la portezuela y alcanzó el suelo. Ante él aparecía un hombre con un pañuelo en la cabeza y gran chambergo en absoluto silencio. Le miró, pero se volvió a mirar al coche del que en ese momento salía la mujer. Esta sin temor descendió y ocupó una posición enfrente a César pero intencionadamente separada de su marido. César tenía en su cinto una pistola de largo cañón, que ya había sido disparada y empuñaba otra diferente en cuanto al tamaño y longitud del mismo. No apuntaba a nadie en concreto de los dos posibles objetivos posibles a apuntar. La escena era en extremo singular. Tres personas se miraban con diferentes gestos y pensamientos. Fue Agustín el que rasgó el silencio, y lo hizo dirigiéndose a su esposa con una calma impropia del delicado y tenso momento.
 
   -Ahora comprenderás la conversación de anoche.
 
   Parecía que Agustín era ajeno a la tensa situación.
 
   -Sí, me refiero a aquello de la tierra, de la última cena en Castilla, todo se va a hacer realidad.
 
   Fernanda, que pareció en un principio tranquila en aquel desatinado entorno empezó a dar señales de inquietud. Miró a su marido con un miedo que iba en aumento olvidándose de que había alguien que mantenía una pistola empuñada.
 
   -Mucho me has hecho pasar, maldita y ahora lo vas a pagar. Se volvió hacia César e iba a decirle algo cuando sonó otra detonación. La bala consecuente le alcanzó en la cara entrándole por un ojo y destrozando toda la materia que se iba encontrando en su camino hasta que abandonó la cabeza del escribano ya barón. Su desfigurada cara mantenía una expresión de no entender lo acaecido a pesar de que la muerte ya le había abrazado desde el principio del impacto.
 
      Fernanda se lanzó a los brazos de César apoyó su cabeza en el pecho de él y musitó.
 
   -¡Qué miedo he pasado! ¡Qué difícil ha sido todo! Desde anoche cada momento, cada palabra me parecía que me delataba, que nuestros planes serían descubiertos en el último minuto. César, César por fin puedo amarte sin miedo, sin esconderme. Lo necesito tanto.
 
   César puso el arma recién disparada con la otra en su cinturón. Rodeo a Fernanda con el brazo homicida y le susurró.
 
   -No, Fernanda, ahora es el tiempo de la prudencia. Nuestro amor debe esperar, hay plazos que si no se dejan correr como deben, pueden ser nuestra tumba. Tienes un luto mínimo de seis meses, en los cuales no podemos vernos. Como dijimos volverás a Madrid, apenada y la corte te aceptará como desconsolada viuda y podrás retrasar sin fecha la ida a tu baronía heredada. En ese ambiente iremos desarrollando el resto de nuestro plan. Seremos felices pero eso exige que ahora no lo seamos.
 
   Fernanda no decía nada. César con suavidad la apartó de sí y comenzó a perfeccionar su trabajo. Rasgó los asientos del carruaje simulando la búsqueda de valores ocultos. El equipaje sufrió igual tratamiento. Desgarró en parte el vestido de Fernanda y la despojó de las pocas joyas que llevaba, la cuales tiraría a un riachuelo que se encontraba próximo al lugar. Por último destrozó el peinado de ella.
 
   -No olvides hacer hincapié en que has sido forzada por los dos asaltantes. Ello ahuyentará pretendientes y ayudará a nuestro plan. Debes dirigirte en esa dirección-César la señaló-es zona de campesinos, pronto se dirigirán a sus labores. Te ayudarán cuando les digas que perteneces a la nobleza, el resto vendrá sólo.
 
   Se besaron con ternura. El futuro se presentaba lleno de luz y esperanza para ellos.
 
    
 
    Don Cosme Villarrodiel llevaba levantado desde las nueve a su despacho de la Chancillería. Estaba a punto de dar las doce cuando un carruaje, escoltado por dos alguaciles se detuvo en la puerta. Uno de ellos, el que ostentaba distintivo superior desmontó y dio unas órdenes a su compañero de permanecer en su posición hasta su vuelta. Entró de inmediato y se presentó ante el juez.
 
   -Señoría, se ha producido un crimen a la salida Medina en dirección a León. Un coche ha sido asaltado hay dos muertos, hombres. Hemos escoltado a la persona que ha sobrevivido, es mujer y está fuera esperando.
 
   -¿Cuándo ha sido?
 
   -Hace unas tres horas. La mujer, buscó ayuda y tardó en toparse con unos campesinos, era muy temprano. Estos la acompañaron de nuevo a la ciudad y una patrulla se encargó del resto. La mujer dice ser baronesa de Requejo.  
 
   Al escuchar esto, Villarrodiel mudó de expresión. Con fuerza preguntó.
 
   -¿Está fuera?
 
   -Sí, en el coche en que viajaba, que ha sido destrozado por los asaltantes en busca de dinero y cosas de valor.
 
   El juez se levantó y se dirigió a la salida. En efecto allí estaba el coche y el otro alguacil. Sin hablar, abrió la portezuela y miró con ansiedad en su interior. Allí estaba Fernanda, con sus vestidos dañados, aunque no tanto como para que fueran inservibles, en cuanto poderse bien cubrir. Su gesto, al ver a Cosme fue de sorpresa más que de alivio lo que no dejó de ser advertido por el juez.
 
   -¡Fernanda!-casi gritó para añadir-baronesa y amiga-mientras le tendía la mano para que aceptase bajar del coche con su ayuda.
 
   Fernanda se abrazó a él. El juez, no pudo evitar un ligero estremecimiento. El momento era terrible en cuanto al drama, pero no había olvidado a Fernanda. Evitó, a su vez, abrazarla convencido que así mantendría mejor su serenidad.  
 
   -Cosme ¡que consuelo ver un amigo en esta horrible tragedia!-dijo intentando por todos los medios ser sincera.
 
    -Vamos, vamos dentro-el juez se expresaba con prisa.
 
   Ya en el despacho, Cosme expectante le pidió que le relatara todo.
 
   -Es necesario que recuerdes el mayor número de detalles. Como testigo, sólo a través de ti podremos averiguar, dependemos de….¡que tragedia, pobre amigo mío!
 
   Como abstraída Fernanda comenzó su ensayado relato.
 
   -Agustín y yo nos dirigíamos a Requejo. Íbamos a tomar posesión de las tierras ¡que desgracia! Su majestad le reconoce el título y ha servido para…para….¡que desgracia!
 
   -¿Ibais a…..?-Cosme no pudo por menos de recordar la carta que le envió. Pensó que tal vez se hubiese perdido. Irse de Madrid sin contestarla le parecía impropio de su amigo.
 
   -Sí a Requejo, dejábamos Madrid, pero el destino….
 
   -Sigue Fernanda ¿cómo pasó?
 
   -Habíamos salido de Valladolid y en algún sitio, no sé pues no….el coche iba muy despacio. Oí un disparo, el coche se paró. Un hombre abrió la portezuela la del lado de Agustín. Agustín bajó. Había otro hombre detrás de este. Ambos empuñaban pistolas…
 
   -¿Reconociste algo en ellos, sus caras, alguna cosa distinta que te llamase la atención.
 
   -Iban enmascarados, uno era muy alto el otro no. Vestían…no sé, creo que de negro y con sombreros muy calados no sé que decir de ellos que sirva mejor.
 
   El juez sólo ahora observaba a la mujer sin hablar.
 
   -Agustín bajó. Le pidieron dinero y las joyas que llevásemos. Les contestó que viajábamos sin nada. Insistieron y ante las continuas negativas de Agustín, le dispararon. Fue horrible, ensangrentado le vi caer y medio me desvanecí. Desde el suelo, pude, de mala manera, ver como los dos con cuchillos rasgaban el interior del coche en busca de algo, después de destrozar el equipaje. Pero después, después fue lo peor.
 
   El juez aquí no pudo por menos de exclamar.
 
   -¿Lo peor…peor que matar a tu marido…Fernanda  que es …?
 
   La mujer rompió a llorar. Se cubrió la cara con sus manos y dijo con voz entrecortada.
 
   -Ellos, los dos …ellos me ..abusaron de mí, me deshonraron, no sé porque no me mataron también, hubiese sido mejor que esto que….
 
   Villarrodiel no se esperaba esta confesión final. Sin dudarlo, esta vez sí la abrazó. Con ternura acarició su desordenado cabello y casi los besó conteniéndose en el último momento.
 
   -Vamos a redactar todo lo que dices, Fernanda. Vas a alojarte en Valladolid, yo me encargo de eso y no debes salir de la ciudad hasta que todo esté listo para la investigación ¿Qué piensas hacer  después?
 
   -Quiero volver a Madrid-contestó con firmeza-me horroriza pensar en seguir a Requejo así. Debo recuperarme, después ya veré.
 
   -En en par de días podrás marchar, pero….¿no sería mejor que quedases en Valladolid….? Yo me ocuparía de ti, yo…Fernanda….
 
   -¡No, no! Debo marchar, Valladolid en ahora para mí algo…..me debo ir a Madrid.
 
   Villarrodiel no consideró adecuado insistir.
 
   -Debes decirme tu dirección en Madrid-decidido a saber sobre la carta que envió añadió-Os escribí hace dos meses a la secretaría del rey ya que no conozco la dirección de tu casa ¿no te dijo nada Agustín?
 
   -¿Nos escribiste? No, no sé nada…..ya sabes como era de reservado.
 
   -Fernanda vas a alojarte en el convento Porta Coeli hasta tu partida, el alguacil te escoltará hasta allí. Debemos ambos sobreponernos a esto. Tú como esposa, y yo como amigo, de él y de ti.
 
   Fernanda ya en pie se disponía, del brazo del juez, a abandonar el despacho.
 
   Una vez sólo, Cosme Villarrodiel juez de crimen, cayó en la cuenta de que Fernanda, mantuvo una aparente serenidad en los momentos  iniciales, solamente  rota al final de la narración. Pensó que debía haberle dicho más palabras de consuelo, de ofrecerse a ser más, que el amigo en que puede confiar que….. Pero lo que no dijo y era lo que más deseó decir era, que a pesar del estado en que se encontraba, con las ropas medio desgarradas, mal recogido su pelo, la veía tan digna de ser amada como la recordaba.
 
    
 
   DE NUEVO QUEVEDO EN MADRID
 
    
 
                 Quevedo llegó a Madrid el 17 de Enero de 1619. Hacía ya dos años que Osuna era virrey en Nápoles y los dos años habían sido muy semejantes a los transcurridos en Sicilia. Su marina se reforzó de manera espectacular, era cuatro veces más potente que la de los templarios, asentada en Malta. Por su prestigio había múltiples peticiones de enrolamiento en su marina provenientes no ya, de las tierras del virreinato sino de otras regiones que atraídos por la esperanza de los botines que con Osuna se obtenían se ofrecían a servir en sus navíos. No obstante, Osuna repitió la misma farsa que en Sicilia para librarse de los falsos tullidos y a pesar de saberse su anterior resultado en Sicilia, no fueron pocos los que cayeron en la trampa. Sun incursiones en tierras del norte de África y de las costas del norte cerca de Estambul, le dieron victorias sorprendentes, Hubo muchas bajas, pues eran muchas las acciones de mar, pero resultaban más llamativas sus hazañas que las pérdidas. Nápoles estaba de sobra en buen camino en cuanto a la corona. Borrado de su ciudad la numerosa delincuencia que el conde de Lemos, anterior virrey, fue incapaz de atajar, Nápoles era una ciudad floreciente que sustituía la miseria y libertinaje anterior al orden y la prosperidad. Pero, Nápoles no estaba lo suficiente lejos para que no se oyeran diáfanamente los rumores que envenenaban los aires de Madrid y los versos que ensuciaban metros de papel sobre las inminentes caídas de Lerma y su favorito Calderón llegando hasta salones del Alcázar y de otra, y no menos correosa las voces veladas pero que sonaban atronadoras por su malintencionado contenido, sobre la acusación de que Osuna estaba preparando su independencia de la corona castellana, tallándose día a día su propio reino en Italia, que con nido en Nápoles se extendería a Sicilia para posteriormente aliarse con Venecia y formar una liga de comercio sumando sus dotes militares a las comerciales que gozaba Venecia. 
 
                 Quevedo tenía una misión importante: neutralizar ante Felipe tales habladurías y asegurarle la fidelidad de Osuna al rey. Esto en cuanto a su misión política porque en el terreno personal, Quevedo había heredado el señorío de Abad que su madre había comprado, dejándose en tal compra toda su pequeña fortuna, además de un pleito, que el pueblo puso al negarle el derecho.
 
                 Antes de ir a palacio para presentar sus cartas del duque y empezar su misión, Quevedo decidió visitar a Lope de Vega. Le recordaba de su estancia en el año 1605 cuando el desgraciado asunto de la prisión de Cervantes. Lope seguía siendo el secretario del duque de Sessa y gozaba de una buena situación en la corte. Ahora era otro Lope, su profunda crisis emocional producida por un encadenamiento de desgracias familiares, donde la muerte inesperada de dos de sus hijos, la de su mujer al dar a luz y la fuga de otra hija le hicieron decidirse a entrar en el sacerdocio buscando la paz de espíritu de cuya pérdida se quejaba. No obstante continuó siendo el escritor que llevaba dentro y sus comedias, para las que parecía tener talento ilimitado se sucedían en representaciones en el pequeño teatro habilitado en palacio para ellas. Gran aficionado a estos espectáculos, Felipe protegía su talento. Lope había fraguado una amistad profunda con Calderón, aunque restringida en sus fines, ya que esta se debía menos a coincidencias personales y se debía más a la generosa aportación que para sus obras financiaba, llegando a la compra de muchas de ellas. 
 
                 El palacio del de Sessa estaba cerca de la posta proveniente de Valencia, en la que llegó Quevedo. Esta fue una de las razones para visitar al dramaturgo. Ya en el palacio de Sessa Lope le advertía.
 
   -Mucho se dice de lo que va a acontecer y mucho aparece escrito con firma o sin ella por Madrid.
 
   -Sé que se  dice y mucho de Calderón, pues eco tiene en Nápoles, pero de ¿Osuna, el duque? Don Lope ¿Qué se dice?
 
   -No se si es peor, aunque no se espera cosa en su contra a partir del rey.
 
   -¿No se espera?
 
   -El rey le estima y creedme, estoy bien informado por mi puesto de secretario, pero son muchas las maldicientes personas que buscan su ruina, pero está bien pertrechado el duque, está seguro. Si diéramos pábulo a lo murmurado y sus desatinos ofenderíamos al gobierno repitiéndolos. Sólo os puedo decir que ahora, el crédito de algunos en la corte es más frágil que el vidrio. 
 
   -Me gustaría ver los últimos sonetos que haya sobre gente de la corte, y de fuera de ella que no conozca, digo esto, pues Nápoles no carece de afición, en eso es como Madrid y mucho llega allí sobre chismes y demás adornos.
 
   -Allí lo mejor, según me es sabido triunfa el teatro.
 
   -Mucho y bueno es el teatro allí; no sólo por vuestras obras don Lope, que su excelencia don Pedro pide se representen, sino por otros muy buenos autores italianos. Ya sabéis que la lengua de Don Pedro, es tanto la italiana por su niñez allí vivida como la española, lo que le hace saborear la buena literatura y el buen teatro italiano.
 
   -¿Escribís aún Quevedo? No conozco nada nuevo vuestro. Recuerdo alguna de las brillantes sátiras y poco más,  de antes de vuestra partida a Sicilia.
 
   Quevedo quedó algo absorto y su semblante se mudó a serio.
 
   -Escribo una novela…sobre una mora que se enamora de un cristiano y….y...cae sobre ella, sobre los dos, la tragedia inevitable que acarrea pensar en Dios por vías diferentes.
 
   -Parece una buena historia, pero tened cuidado con no dramatizarla demasiado, la Inquisición no permite licencias de ternura en mezclas de amores y religión ¿Por qué no escribís teatro?
 
   -Don Lope en ese camino estáis vos y lo ocupáis al completo.
 
   Quevedo no ocultaba el respeto que la persona de Lope y su fecunda obra le producía. 
 
   -No seré yo el que os indique la dirección en que vuestra vocación debe ir, sólo sugería…pero veo que vais por ahí.
 
   -Debo irme, debo ver a Calderón para hacerle saber de mi vuelta y del encargo que traigo y también a efectos de pedirle acomodo en el Alcázar.
 
   -Os acompañaré, deseo salir y la excusa de acompañaros me complace; además hay buena caminata desde aquí. Primero hasta los Jerónimos y después toda la calle Mayor.
 
   -No quiero que os molestéis don Lope-dijo con algún titubeo.
 
   -No lo es y además, dispongo para mi uso de carruaje que me concede el duque si lo necesito. Iremos así y si queréis y tenéis tiempo nos mezclaremos con los del mentidero de la acera de San Felipe, es el más rico en verdades y mentiras. Poniendo el oído al acecho, siempre se caza algo de buena digestión literaria. 
 
   -Don Lope-dijo pensativo Quevedo-¿Es lícito en vos…poner el verbo “acechar” al lado del oído?
 
   Ambos rieron la osada licencia del gran dramaturgo.
 
    
 
    
 
                 El carruaje no llegó al Alcázar pues ambos escritores coincidieron en su curiosidad y decidieron quedarse en el mentidero. Pasearon, como dijo Lope, con el oído en guardia y además de lo ganado con el se hicieron con varias octavillas que circulaban con versos como:
 
    
 
   Por no morir ahorcado
 
   El mayor ladrón de España
 
   Se vistió de colorado[7]
 
    
 
                  -Veis Quevedo a donde llega esto.
 
                 -¿Qué queréis decir?
 
                 -Ved y estudiar las rimas. Son buenas, hechas por gentes que saben de medida y gramática, no por gentes ignorantes que buscan que suenen bien, que a decir bien, mucho es ya en sí.
 
                 -¿A dónde queréis llegar?
 
                 Lope satisfecho de haber despertado interés en Quevedo remató lo que preparaba su discurso.
 
                 -Que no son versos de diversión sin otro propósito. Son versos de escritores contratados-sentenció con alguna solemnidad-Cada cortesano-continuó-indiferente cual sea en cargo o condición, contrata a alguien que haya estudiado en Alcalá como vos, o en Salamanca como Góngora….perdonad que le mencione ya se que erais muy opuestos antes y no sé si ahora ha habido cambio en ello.
 
                 -No, no la ha habido Góngora es un poeta sin orden, absurdo y sus frases me irritan por que…
 
                 -Dejad eso Quevedo, centraros en estos versos, son versos a sueldo. Los hay para todos los gustos y como os decía esos cortesanos contratan para que se escriba contra quién apunta su rencor o su envidia.
 
                 -Queréis decir para cualquier cortesano pues aparecen muchos vilipendiados.
 
                 -Pero sobresalen, como siempre, Lerma y Calderón. Por cierto se hace tarde y debéis verle ¿no es así?
 
                 Así es pero ya debo dejarlo para la tarde, es hora de almorzar y mala para encuentros y peticiones.
 
                 -Pues si es hora de almorzar, os invito y así podemos hablar más de nuestra profesión.
 
                 -En vos está arraigada, en mi es sólo esperanza en alcanzarla.
 
                 -La alcanzareis, vamos a ese mesón, le conozco bien y a su cocina mejor.
 
                 
 
    
 
                 La comida se prolongó más de lo necesario como tal ya que, hubo un intenso intercambio de ideas literarias. Quevedo fue el de siempre: comió en exceso y bebió más aún. En algún momento apareció el nombre de Cervantes. 
 
                 -¿Cervantes?...Cervantes murió hace dos años, le hicimos un homenaje en el LA Asociación de escritores que creamos entre algunos y a la que pertenecía. Deja una buena obra aunque no ha recibido el reconocimiento que merece.
 
                 -¿Dos años? En Italia no supe nada…yo le admiré. Le fui a visitar a la cárcel. Le juzgué como una persona triste y algo rencorosa para el rey, aunque esto no deba decirlo. Sufrió mucho y no recibió nada.
 
                 -Recibió una pensión, pequeña pero la recibió-puntualizó Lope.
 
                 Tras un pequeño silencio en que Quevedo lo centró en Cervantes dijo.
 
                 -Triste y pobre, pero su Quijote me pareció una gran obra.
 
                 -¿Lo conocisteis, conocisteis Don Quijote?
 
                 Quevedo hizo una seña al mesonero moviendo la jarra de vino ostentosamente boca abajo, evidenciando su vacío. Retomó la conversación.
 
                 -Me lo regaló el duque, el duque de Osuna mi gran amigo y sin embargo…-parecía que se apagaba su voz pero se repuso-fue en Sevilla el mismo año de su publicación. Así se lo dije a Cervantes que por el más puro azar conocí en la corte, y me dijo que haría una segunda parte, aún me acuerdo que con pesimismo añadió que lo hacía por necesidad de dinero, que era mucha su necesidad pero aún más su vergüenza que viene de su pobreza y acabó diciendo, me acuerdo muy bien, acabo diciendo como una profecía lúgubre que nunca segundas partes fueron buenas ¡Qué asco un gran escritor y…la vida!
 
                 Quevedo hizo una mueca de repugnancia que borró al llevarse a los labios su vaso de vino y apurarlo de un tirón. Lope no evitó expresar su desagrado.
 
                 Quevedo…¿no crees que no…?-dijo Lope pero prefirió seguir con el tema en que estaban-Pues, amigo-le puso una mano en el hombro-en efecto así empieza esa segunda parte del Don Quijote. Cuando ese libro llegué donde espero que haga, podrás presumir de haber sabido su principio antes del que haya sido su primer lector.
 
                 -¿La escribió? ¿Escribió la segunda parte?...me alegro, lo leeré.
 
                 -La publicó justo el año anterior a su muerte. Empieza a interesar, se va oyendo comentarios. Góngora…y perdona de nuevo, lo ha alabado aunque sin mucho entusiasmo, pero Hurtado y yo hemos expresado nuestros mejores augurios en su futuro. Os lo dejaré, por cierto lleva por título de El Ingenioso caballero don Quijote de la Mancha.
 
                  -Nunca haré una novela así ¿qué digo así? ni parecida.
 
                 -Pero estáis haciendo una que será con un estilo diferente, el vuestro, una buena novela. Sabéis escribir de eso no hay duda, necesitáis menos política y más pluma. Esa novela debe ver la luz, y marcar un camino.
 
                 Quevedo apuró otro vaso.
 
                 -¡Mi novela…mi novela!-casi gemía. Se quitó las gafas, sus ojos estaban hinchados y unas lágrimas intentaban abandonarlos. Hizo que las limpiaba. Se las puso y sin mirar a Lope comenzó a decirle.
 
                 -¡La quería tanto! Y fue mi propio amigo, el único que tengo el que…-miró a Lope-¿comprende don Lope, lo comprende?
 
                 Lope comprendió al instante. En sufrimiento por amores era difícil superarle. 
 
                 -Comprendo que hay una mora perdida y comprendo que hay un escritor desesperado, pero comprendo también amigo mío, que estás iniciando tu verdadero camino y el dolor hará que tu pluma sea de oro con el tiempo. 
 
                 Quevedo refugió su rostro en el hueco de sus manos mientras se tranquilizaba. Lope miraba distraído uno de los poemas conseguidos en el mentidero. Pronto la recuperación de Quevedo fue total y ambos sin hablar salieron del mesón. 
 
    
 
    
 
                 Eran las seis de la tarde cuando llegaron a palacio. Lope no quiso dejarle sólo e insistió en acompañarle hasta que pudiese ser recibido por Calderón. La literatura y la discusión sobre otros escritores sobre todo de uno de nombre Miguel Cejudo, poeta irreverente que hasta el momento se escurría de la Inquisición y que estaba siendo uno de los grandes amigos de Lope.
 
    
 
                 Rodrigo Calderón fue avisado de quién solicitaba ser recibido. Sin dar ninguna indicación siguió con su trabajo. El ujier simplemente dijo a Quevedo que esperase a ser llamado. Con Lope comenzó un paseo  a base de cruzar en una dirección y en la contraria el largo salón de espera.
 
                 En una de esas idas y venidas apareció por la puerta situada a las espaldas de ambos, un caballero con un lujoso atuendo pero de uniforme de teniente de la guardia holandesa. Estaba a medio camino cuando Quevedo y Lope habiendo llegado al final del suyo se disponían a darse la vuelta. El caballero y los dos escritores avanzaban acercándose según caminaban. Fue el caballero el primero que como si le hubiesen clavado al suelo paró de repente. Los otros dos dieron algunos pasos hasta encontrarse lo suficientemente cerca como para hablarse. Quevedo iba vestido como siempre vestía: de negro. Sus gafas de gruesos aros encajadas sobre su nariz y su espada brillante y al cinto. Se fijó con más detalle en quién ostentosamente obstaculizaba su camino. Vio algo más. Le faltaba un pedazo de la oreja derecha. No apartó su mirada de él extrañado de la situación. Fue Lope quién habló.
 
                 -Barón, mis saludos-volviéndose a su acompañante añadió-¿Conocéis al barón de Requejo Quevedo?
 
                 Quevedo sentía que le debía conocer, pero ni el nombre ni su aspecto cuidado, conseguía situarlo.
 
                 -No creo, señor conoceros.
 
                 -Os equivocáis Quevedo ¿así os han llamado verdad?
 
                 -En efecto así es mi…
 
                 -Nos conocimos en desgraciadas circunstancias que yo al menos he olvidado y eso que fui el peor parado-se quitó el sombrero-ved bien este resto de oreja os lo debo a vos. Fue en Alcalá, hace unos…14 años. Como no habéis cambiado es fácil reconoceros.
 
                 Quevedo apoyó con más interés su mano izquierda en el pomo de su espada.
 
                 -Ya me acuerdo y me acuerdo que esa parte que os falta es el precio de una insolencia.
 
                 -Buen Quevedo-añadió el barón condescendiente en apariencia-era muy joven y pagué, lo acepto y no hay rencor en mí ¿lo hay en vos?
 
                 Quevedo no podía negarse ante lo que decía.
 
                 -Yo era también joven. Si el hecho está olvidado por vos, se cierra todo pues yo ya lo había olvidado.
 
                 Lope intervino.
 
                 -El barón es teniente de la guardia.
 
                 ¿Sois barón? ¿lo erais entonces?
 
                 Lope de nuevo intervino.
 
                 -Me parece que nos esperan, quiero decir que os esperan Quevedo. 
 
                 En efecto el ujier se había acercado para decirle que su señoría Don Rodrigo le esperaba.
 
                 El barón se despidió con un gesto. Lo que no pudo ya ver Quevedo, es la expresión de odio que con la seguridad de no ser observado, reflejaba el barón de Requejo.
 
                 Antes de entrar Quevedo quiso saber más sobre el barón.
 
                 -La baronesa es la esposa-afirmó Lope-él comparte título por matrimonio. La baronesa-añadió-quedo viuda en un atentado desgraciado y luego se caso en segundas con ese hombre, César Vegas es su nombre, aquí nadie le conocía antes de su nombramiento en la guardia como sargento, reconociéndole con ello haber sido soldado de mérito en Flandes. Siempre llevaba un pañuelo que le cubría la oreja impidiendo que se viera su defecto. Después vino lo del matrimonio, su rápido ascenso a oficial y se quitó el pañuelo; se conoce que en su nuevo estado, no le importaba que fuera blanco de miradas, aunque ya nadie se fija en lo que resulta cotidiano. Ahora es barón, teniente y sabe buscarse relaciones beneficiosas. 
 
    
 
                 Quevedo entró al despacho de Calderón que con una sonrisa le invitó a sentarse enfrente de él. Apoyando ambas manos en la mesa que les separaba, el secretario habló.
 
                 -¿De nuevo en Madrid?-preguntó sin interés.
 
                 -Señor secretario-Quevedo olvidó el tratamiento-estoy en misión encargada por su excelencia el virrey de Nápoles, lo que me obliga a solicitar de vos dos mercedes.
 
                 Calderón seguía imperturbable. Ni Quevedo ni el duque de Osuna eran de su agrado. El primero porque sospechaba, sin haberlo podido demostrar, que versos que en su contra circulaban por la corte, el algunos de ellos sin duda estaba la mano del poeta miope y al segundo, por un intento fallido de emparentar con una rama de esa familia a través de un matrimonio entre su hijo y una sobrina segunda de Osuna.
 
                 -Decid, lo que esté en mi mano….
 
                 -Mucho está en vuestra mano según se publica, quiero decir-se apresuró a rectificar-se dice.
 
                 -No es igual la palabra dicha, que compromete a quien la dice, que la escrita con cobardía sin firma que hace impune a su autor.
 
                 -No debe ser del todo así-contradijo Quevedo.
 
                 -¿No? ¿Estáis seguro de esa afirmación?
 
                 -Hay prueba al menos en el conde de Villamediana, desterrado por versos que en gran parte ha rechazado ser su progenitor.
 
                 -Si fue desterrado es porque se probó. Pero, ¿Habéis venido a hablar de versos y destierros? ¿No os parece tema delicado para un escritor? Tal vez escribir biografías como hicisteis en Sevilla sea lo mejor para vos.
 
                 Quevedo se dio cuenta de lo bien informado que estaba Calderón. Sin aparentar entender dijo.
 
                 -Os diré, que acertáis en lo recomendado, pues ambas cosas son coincidentes. Sabed que he empezado a escribir la biografía de Don Pedro.
 
                 -Vaya, bien me parece y bien acabareis escribiendo sobre todos los Osunas. Mejor, es menos peligroso que otros temas.
 
                 Quevedo con impaciencia golpeaba suavemente con sus dedos la superficie de la mesa.
 
                 -Decid, el motivo ya de vuestra vuelta a Madrid.
 
                 -Vuelta a la corte-rectificó el escritor-Lo primero que os ruego es que, en virtud de mi derecho de alojamiento y renta, dispongáis que pueda disfrutarlo. Y lo segundo, solicito audiencia con su majestad en base a que traigo noticias de Nápoles que debo comunicar sólo a su real persona a fin de a la vez, entregarle una carta reservada del virrey.
 
                 -¿Son tan secretas que no pueden llegar a través del correo reservado a virreyes?
 
                 -Lo son.
 
                 -Podéis depositar la carta en la secretaría de cámara, es decir aquí mismo o en la del duque de Uceda.
 
                 -Sólo en la mano real-rectificó-Así me lo ordena el virrey.
 
                 Calderón no dudó en jugar fuerte e intentar dejar por embustero a Quevedo.
 
                 -Decidme; trato tan especial ¿No tiene nada que ver los rumores de traición que hay contra el duque?
 
                 Quevedo se sobresaltó. La pregunta de Calderón implicaba sin duda que esos rumores habían dejado de serlo y que lo que seguramente había nacido a partir de ellos era una verdadera confabulación ya en un avanzado estado. Frenarla e incluso apagarla, iba a ser una empresa difícil y arriesgada. Defender a quién se califica de traidor, convierte también en eso a quién lo hace. Sobreponiéndose a la descarnada sugerencia, contestó en un tono forzado a aparentar poca importancia a lo escuchado.
 
                 -Esa palabra, no existe ni en los hechos ni en los dichos que acontecen en Nápoles. Y os aseguro que su excelencia Don Pedro Téllez, sería el primero en extirparla de allí o de cualquier territorio de su majestad donde tuviese puestos sus pies. Su vida, desde que fue saldado en Flandes, lo atestigua, sin necesidad de más testimonio.
 
                 Calderón sonrió, parecía que había un abismo entre lo que el escritor metido a político expresaba devotamente sobre el virrey y lo que pudiera haber bajo las capas opacas de la alta política palaciega.
 
                 Quevedo de inmediato tuvo resuelto su alojamiento en la corte; en cuanto a la audiencia real sólo recibió promesas sin concretar en cuanto a tiempo.


 
   
 
  



COMIENZA EL PROCESO A CALDERON
 
    
 
    
 
                 Hacía casi un mes de la llegada Quevedo a Madrid. La audiencia solicitada no acababa de producirse. Tenía urgencia en ser recibido no sólo, como secretario del virrey de Nápoles, para informar de asuntos de estado, sino también como político con la delicada misión de desmontar la trama que se iba urdiendo sobre el gobierno de su amigo. En este cometido es donde sus dotes de hombre de letras se pondrían a prueba coordinando un discurso delicado y convincente a favor de Osuna. El rey, era evidente, no debía, al menos por ahora, dar suficiente solvencia a lo que se le hacía llegar, pues traición o sospecha fundada de ella exigía una inmediata detención del sospechoso. Pero ¿hasta cuando lo seguiría manteniendo esa posición?, se preguntaba; una insistencia en esta línea sin otra que la neutralice, acabaría siendo dominante y una vez que el rey tomara, si lo hace, decisión en contra…era difícil enderezar lo torcido desde tan alto. La caída de Lerma,  y la previsible de Calderón parecía un camino abierto a engullir más víctimas. De otro lado la sustitución de Lerma por el de Uceda, su hijo que siéndolo laboró en contra de su padre, a la vez aliado con Aliaga, no presagiaba nada bueno. Ambos, formando una clara alianza de política y poder, no disimulaban en sus formas descaradas de anular, echar e incluso perseguir a todos los nombrados por Lerma para ostentar sus cargos sustituyéndoles por sus afines. Los rumores eran muchos. Uceda y el confesor real, Aliaga presionaban desde la nueva tribuna de oposición que formaban contra el ya aislado Calderón que sin la protección de Lerma, a su vez excluido de la corte, su figura se debilitaba por momentos.  
 
    
 
   Dos veces más, había acudido a Calderón recordándole la premura en ser recibido, la primera, el penúltimo día del mes de su llegada el treinta de enero. De nuevo Calderón le aseguró que sería recibido, y de nuevo sin precisar fecha ni plazo. Quevedo, de temperamento impulsivo, dejó pasar quince días más y el catorce de febrero, de nuevo fue a solicitar su ansiada audiencia. Su sorpresa fue grande cuando en la secretaría le anunciaron que Calderón, estaba fuera de Madrid, en Valladolid y que era al duque de Uceda quién atendía peticiones para audiencias. Sin dudarlo pidió ver al de Uceda, que ya sabía de la pretensión de Quevedo y le hizo llegar, sin recibirle, aviso de que se le atendería cuanto antes.
 
    
 
   Calderón, el nueve de ese febrero, había ido a visitar a Lerma en la propia ciudad Lerma; quería ver en persona al cardenal que se encontraba en su palacio en su obligado retiro. Cuando estuvo en su presencia, sintió que todo el pasado desde su llegada a España, se presentaba ante sus ojos. Admiraba y quería a Francisco Sandoval, como persona y compañero aunque siempre, salvó las distancias, y límites debido a su superioridad y alcurnia. Pasadas las frases de cortesía, Calderón enunció sus quejas y expuso sus temores de forma descarnada sin ocultamientos. No dudó en acusar a su hijo ser el creador de un entramado en su contra muy superior a los pasados, recordándole como juntos, en ese pasado, los habían anulado, pero que el de ahora, era muy distinto. Apartado de la corte el cardenal-duque, Calderón notaba que le faltaba su principal apoyo. 
 
   -Eminencia, vuestro hijo el duque, se dispone a labrar mi ruina. No tengo apoyos en la corte, siempre mi único apoyo ha sido vuestra persona y ahora no veo como hacer frente a tanto interés en mi contra.
 
   Apesadumbrado por lo que oía, no encontraba palabras para tranquilizar a su favorito de tantos años. Lo que oía no era nuevo en su fondo, pero sí en la forma descarnada que Calderón, poderoso antaño, imploraba protección.
 
   Una semana estuvo en Lerma, desde donde seguía despachando asuntos de la corte y consultándole de forma extra oficial sus resoluciones hasta donde llegaban sus posibilidades. El quince de febrero marchó a la suya en Valladolid.
 
   La despedida entre ambos fue triste. Tanto uno como otro intuían malos tiempos y difíciles resoluciones.               Se abrazaron,
 
   -Sabéis mi aprecio por vos marqués-Lerma le daba tratamiento-Desde Valencia en aquel venturoso 1598 hemos recorrido mucho y siempre bien. Ahora, yo separado de cualquier función en la corte, me debo a la Iglesia. Sólo puedo bendeciros y rogar por vos mi buen amigo.
 
   Calderón se postro de rodillas a la vez que el cardenal dibujaba una diminuta cruz en su frente con su mano derecha.
 
   Calderón sintió que era la última vez que ambos estarían juntos, y que sus destinos se separaban igual que se separaban sus cuerpos al despedirse.
 
    
 
   Mientras en la corte…
 
    
 
   Uceda, no dejaba de insistir a Felipe que Calderón debía ser sometido a visita, que se debía investigar sus responsabilidades, y no dudaba de mezclar entre ellas a su propio padre, aunque admitiendo que la púrpura le separaba de un mismo trato.
 
   Y, finalmente, consiguió del rey que dictara orden de arresto. Felipe, en un principio consideró que la visita pudiera hacerse sin necesidad del arresto pero Uceda, inflexible, le prevenía de la posibilidad de su fuga, el caso de Antonio Pérez, el secretario de su padre, que sufrió análogo proceso se fugó y eso hizo que secretos de Estado y documentos importantes acabasen en el extranjero para dolo de España y que, en definitiva, el proceso no se concluyera. Felipe, como siempre hacía con sus validos, aceptó las consideraciones de Uceda y como si fuese idea suya concluyó, que en efecto se le arrestaría, para evitar riesgo de fuga y con ello dar al traste con el proceso. 
 
   El mes de febrero estaba a medias. Se estaba preparando todo lo necesario para emprender viaje a Lisboa de la corte. Pero también de la secretaría del Consejo de Castilla estaba a pinto de salir una orden firmada por el rey para que el juez Ramírez Fariñas, a su vez uno de los consejero, inicie el proceso de visita a Don Rodrigo Calderón. 
 
                 Fariñas se desplazó a Valladolid con una guardia armada y en la noche del 21 irrumpió a altas horas de la noche en casa del favorito. Vencida la oposición de los criados, ajenos a tan grave circunstancia, se llegó al mismo dormitorio de Calderón que en la cama, sin levantarse escuchaba atónito la lectura que de la orden real le hacía Fariñas. Tardó en vestirse, lo que hacía sin dejar de gimotear quejándose de su suerte y amenazando al duque de Uceda, al que con razón acusaba de su destino.
 
                 La casa fue registrada sin dejar nada por revolver. Se encontraros la norma de cifrado que utilizaba en sus cartas con Lerma y abundante correspondencia que fue incautada. También, al abrir un mueble escritorio, aparecieron reliquias, trozos de telas y otros así como algunos frascos con diversos polvos que fueron retenidos al entrar en sospecha de ser utensilios factibles de ser usados en actos de brujería. 
 
                 Terminado el registro y la confiscación de lo encontrado, a la mañana, con las primeras luces se partió para el castillo de Montanchez en Extremadura donde se iniciaba la prisión del detenido. Castillo destartalado y de muy difícil acceso, se constituyó en residencia para el prisionero hasta avanzado el mes de marzo, en que se le trasladó a Madrid, el 20 exactamente, no sin antes ser advertido Fariñas que se cuidara, en su viaje a Madrid, en no cruzarse con la comitiva real, que en esos mismos días iba a Lisboa y Montanchez era paso obligado. En ninguna circunstancia debían cruzarse ambas comitivas.
 
                 Al Consejo de Castilla se le otorgó ser el órgano vigilante de todo el proceso en curso. Felipe nombró a los jueces. Góngora, que siempre estuvo agradecido a las generosas aportaciones de Calderón a las letras materializada en su propia bolsa y en la ayuda a otros, se quejaba de que dos de los jueces eran claramente simpatizantes de Uceda y en cambio otro Don Alonso de Cabrera fue recusado por sospecharse, con razón, ser un beneficiado de antes de Calderón. El fiscal acusador, Francisco de Balcazar era hombre apegado a Aliaga. El círculo, en contra de Calderón, se iba cerrando cuidadosamente.
 
                 Pero el verdadero secuestro de bienes y documentos comenzó el 26 de marzo. Se comenzó por su casa de Madrid. Cofres, muebles escritorios fueron todos trasladados a la planta inferior para su inspección. Se tabicaron habitaciones de forma que sólo se pudiera acceder y salir por una sola entrada. Todas las llaves fueron retenidas. Se intervino cualquier papel en manos de criados, se detuvo a su secretario, al contador personal, al mayordomo y a algunos criados se les prohibió salir de la desmantelada casa. Mientras, en su camino a Madrid, Calderón fue alojado algunos días en el castillo de Santorcáz. Reanudado el camino a Madrid, cuando llegó, se le llevó a su otra casa de la calle Convalecientes de San Bernardo. Al igual que la otra, la casa estaba totalmente vacía de enseres y muebles. Lujosamente acondicionada en el pasado, presentaba ahora una lúgubre apariencia. Paredes desnudas, donde antaño cuadros y tapices valiosos las tapaban, suelos exentos de alfombras donde antes los abrigaban; además, al igual que en el otro caso se habían tapiado parcialmente habitaciones a gusto de los visitadores y la casa había dejado de tener los accesos con los que fue construida.
 
                 El capellán real, siempre bien informado por su condición de tal, contaba a Lope, que se había encontrado con el marqués de Villafranca de forma fortuita, y que le había preguntado sobre como iba lo referente a Calderón. 
 
   -Don Lope-le decía-el marqués, sabéis que es consejero de Estado y sus palabras no carecen de peso. Pues bien me augura un final muy sombrío para el asunto.
 
                 -Don Luis, no desesperéis tan pronto. Calderón tiene a su favor poder contraponer, que sus actos siempre estuvieron bajo la mirada y aquiescencia del cardenal-duque, en donde puede recaer más culpa, si es que la hay, y como éste es eclesiástico, la responsabilidad cambia de manos y de jerarquías…..esperemos Góngora, esperemos.
 
                 
 
                 VIAJE A LISBOA DE FELIPE III.  
 
                  
 
                 El rey preparaba su viaje a Lisboa donde el príncipe, su hijo, debía ser jurado como futuro rey de los portugueses, ceremonia protocolaria y de espectáculo necesario. Era un viaje excepcional. Desde 1583 en que Felipe II, su padre, rey de Portugal como Felipe I, el país anexionado no había sido pisado por su rey, rey español. Ahora después de cuarenta y seis años Felipe III de España y II de Portugal pondría sus pies en esa parte de su reino. El viaje contaba con la opinión en contra de sus consejeros, sobre todo del Duque de Uceda que estimaba, sin decirlo, más importante acabar con los residuos de todo lo que recordara a su padre Lerma y llegar al final del caso Calderón y como colofón acabar con Osuna que cerraría el ciclo de poder de su padre y el advenedizo Rodrigo Calderón, pero en contra de sus deseos hubo que posponer estos temas ante la insistencia real de ver jurado a su hijo en Lisboa. Después de Lerma, ya cardenal y su abandono obligado de sus cargos en la corte, el rey aún tenía esperanza en que el proceso no tuviese consecuencias escandalosas. Estimaba a Calderón y admiraba su carrera y su esfuerzo en prosperar desde sus inicios como simple paje de Lerma, allá en la Valencia de su boda. Tenia esperanza de que se demostrara que habladurías, sátiras escritas y acusaciones veladas o no,  eran fruto de envidias y carentes de tomar medidas graves. 
 
                  
 
                 La comitiva real la formaban, el rey los príncipes Felipe y María y la esposa del príncipe, la joven francesa Isabel de Borbón. Desde el 1615 en que se celebraron las dos bodas entre Francia y España en las personas de la infanta Isabel con el infante Felipe y la infanta Ana con el infante Luis, por la temprana edad de los contrayentes la consumación del matrimonio español, al menos, no se hizo. El príncipe, que era precoz en muchos aspectos lo era más, y se demostraría con el tiempo, en sus apetitos sexuales. Clamaba por que se consumara su matrimonio y se comprendía su prisa. Isabel de Borbón era una de las princesas más agraciadas de Europa. Pero los consejeros pedían paciencia al fogoso joven y el viaje a Lisboa, al final, en este sentido no le resultó placentero. Entre sus consejeros, destacaba por encima de los demás el duque de Uceda. También iba el ayo del príncipe: el conde de Olivares que sustituyó a Lerma en este cometido. El rey iba pesaroso por no haber hecho este viaje antes. Mucho se decía del descontento, que en esa parte del reino había, y que aumentaba alimentada por una parte importante de nobles que aún laboraban en contra de la unión peninsular bajo la égida de Castilla, que incluso la consideraban extranjera y humillante. Comparaban esta situación de sometimiento, con el esplendoroso pasado de Portugal como nación conquistadora en el mundo, poderosa y decisiva en el mundo cristiano y ahora reducida a un segundo plano a expensas de las decisiones que consideraban provenían del extranjero. No les bastaba ciertas prerrogativas especiales, que con la excusa de no perder su identidad portuguesa se habían concedido a su estamento político de país anexionado y así continuaba la avalancha de quejas a Madrid en un incesante eco molesto para su corte. Todas se podían reunir en una simple frase: Siendo Portugal la más importante plaza de todos los reinos de Castilla, los portugueses se sentían abandonados por su rey. 
 
    
 
   Se partió, al fin, el 22 de abril. 
 
    
 
                  Se había previsto celebrar cortes en Tomar, a unas setenta millas al norte de Lisboa, pero los malos caminos hicieron cambiar el destino  escogiendo como definitiva a la capital. La comitiva, una vez atravesada la frontera llegó a la primera ciudad portuguesa, Elvás, el 10 de mayo donde fueron recibidos por el duque viudo de Braganza Teodosio y su hijo Juan. Las fiestas de recibimiento fueron espectaculares, rasgo que se haría patente en cada uno de los sitios de parada intermedia. Conocida la afición de Felipe a los fuegos artificiales, teatro, caza y música, estas aficiones llenaron días de entretenimiento para el monarca. Su otra gran dedicación de Felipe III era la religión, se le había oído decir que le gustaría siempre ver a sus hijos con un rosario en las manos. El hecho fue, que la fecha de celebración de un auto de fe se adelantó para que su majestad pudiera asistir a la quema de cuatro hombres y cinco mujeres condenados a morir quemados vivos por sus actos de brujería. 
 
   El duque de Braganza, había sido, con diez años de edad, espectador de la batalla en tierras africanas de Alcazrquivir en 1578, pues acompañaba al rey Sebastián en representación de su padre que se encontraba enfermo. La realidad era que Felipe era rey de Portugal precisamente por esa batalla, que tuvo lugar por la insensata decisión del que sería último rey portugués pues pagó con su vida, dejando Portugal en manos españolas. Así se repetían las diversas fiestas y cantos poéticos, ya que los mejores poetas portugueses se les reunió para que acompañaran durante todo el viaje al séquito español. 
 
   Pero una cosa eran los cantos de alabanza y otra los sentimientos verdaderos de los portugueses. En realidad había mucho desencanto con ser súbditos de España, aunque su régimen político tenía grandes prebendas respecto a los demás que componían el imperio. Era cierto que se permitía que Portugal mantuviese su propia Corte formada por portugueses, pero los cargos más relevantes estaban en manos españolas. Así,  tanto los cantos como las loas no eran sino una demostración del poderío personal del país anexionado cuarenta años antes por España. Entre los textos de loas, se introducción otras que intentaban hacer ver a su impuesto rey que Portugal era la parte más importante de todas las que componían el imperio, y que aportaban tierras en África, Asia y el gran Brasil por lo que esperaban trato más favorable que el que hasta entonces tenía. 
 
   Pero a Felipe, entusiasmado por las fértiles tierras y sus condiciones tan favorables para cazar, se le iban los días mas centrado en diversiones que en asuntos políticos. Derivando hacia Uceda, quejas veladas y peticiones abiertas, los días pasaban sin que el monarca concediera nada de lo que se solicitaba.
 
    
 
   El tramo final a Lisboa se hizo con parada en Belem, en donde se instalo la corte esperando que llegase el día de San Pedro, para entrar en ella ya que Felipe III quería que su entrada coincidiese en fiesta, con el mismo día que su padre el II hizo, allá en 1583, el ocho de junio. 
 
   Para seguir con el objetivo de complacer al rey, los primeros festejos en Belem fueron superiores a todo. En teatro se hizo una representación que contenía trescientos personajes necesitándose dos días para su total representación. Fueron los jesuitas, los artífices de tan inmenso acto de dramaturgia. La obra la titularon Real Tragicomedia del Descubrimiento y conquista del Oriente. Uno a uno los poetas portugueses, muy castellanizados en verdad, presentaron nuevas rimas ensalzadoras de la figura de Felipe. Francisco de Sá de Matos, Vasco Mousinho, Gregorio de Martin, Jacinto Cordeiro destacaron en sus poesías, interminables y recargadas. Fue la más contundente de las exhibiciones del poder de Portugal en el pasado, de presentarlo de forma alegórica y triunfal en La India, África y Asia. En definitiva fue un todo intento de impresionar al rey para que pusiese más interés en Portugal.
 
                 MADRID.
 
    
 
    
 
   Con Calderón, preso la búsqueda de pruebas incriminatorias se intensificaban.. Se iniciaban de continuo registros y búsquedas en los diversos inmuebles de su pertenencia. En Junio se decidió que diversos tabiques de varias de sus casas parecían falsos, por lo que se procedió sin más, a demolerlos. La acción tuvo éxito: se descubrieron joyas, diamantes y oro preparado para facilitar un posible traslado. A finales de mes, hubo una valoración de lo incautado. El tribunal, designó expertos para valorar joyas y demás objetos valiosos. Con estupor apuntaba las cantidades estimadas: ochenta mil escudos de oro, ochocientas sesenta libras de plata, treinta cajones con plata aparte, dos mil piezas de sábanas de Holanda, cubiertas de cama de oro recamado, espejos con oro, plata y diamantes, ciento veinte sillas con oro recamado, cincuenta escritorios con incrustaciones de oro que se valoraron en un cuarto millón de ducados, un cuerno de unicornio con perlas y esmeraldas valorado por el tribunal en unos cincuenta mil escudos. Las caballerizas formaban grupo aparte. Gran aficionado a los caballos, Calderón poseía cuadras de mucho valor formadas por cuarenta y ocho machos de gran pureza y la mitad de yeguas, coches, mulas ricas mantas para enjaezar cabalgaduras valoradas en total en dos millones de ducados.
 
    
 
                 Terminaba el mes de junio, Quevedo desde su llegada en enero había incrementado en mucho su labor de escritor. Iba de muy mal humor, sus escritos contra Góngora habían sido contestados por este de forma demoledora. Si Quevedo tenía talento, Góngora, en el insultar no le andaba a la zaga. Con el seudónimo de Miguel de Musa, Quevedo escribió contra Góngora.
 
    
 
   Este cíclope , no siciliano
 
   Del microcosmos sí, orbe postrero
 
   Esta antípoda faz, cuyo hemisferio
 
   Zona divide en término italiano
 
    
 
   Este círculo vivo en todo plano
 
   Este que, siendo solamente cero
 
   Le multiplica y parte por entero
 
   Todo buen abaquista veneciano
 
    
 
   Éste es quien hoy los pedos son sirenas
 
   Éste es el culo, en Góngora y en culto
 
   Que un bujarrón le conociera apenas.
 
    
 
                                                                                                     Miguel de Musa.
 
    
 
    
 
    
 
   Góngora respondía con igual desparpajo y no menos rencor.
 
    
 
   Anacreonte español,
 
    no hay quien os tope
 
   Que no diga con mucha cortesía
 
   Que ya que vuestros pies son de elegía
 
   Que vuestras suavidades son de arrope
 
    
 
   ¿No imitareis al terenciano Lope
 
   Que al de Belerofonte cada día
 
   Sobre zuecos de cómica poesía
 
   Se calza espuela, y le da al galope?
 
    
 
   Musa que sopla y no inspira
 
   y sabe que es lo traidor
 
   poner los dedos mejor
 
   en mi bolsa que en su lira,
 
   no es de Apolo, que es mentira.
 
    
 
   


 
   
 
  



QUEVEDO A LISBOA.
 
    
 
                 Acababan de caer en sus manos estos versos y se disponía a contestarlos sin abandonar su seudónimo. Se dirigía a su estancia, que en la parte dedicada a secretarios de cámara, le habían asignado, cuando vio pasar cerca de él a alguien con hábito capuchino. No le veía bien ya que la capucha que llevaba sobre la cabeza tapaba buena parte de su rostro. Una copiosa barba blanca y otros atributos, como el andar vencido, parecían asegurar una ancianidad escondida entre el hábito. Quevedo agudizó su mirada, había algo que le era familiar y al poco pudo comprobar que no se equivocaba. Era Lorenzo de Brindisi, un extraordinario y tenaz predicador que volcaba en Nápoles sus elocuentes energías en contra de la política del virrey el duque de Osuna. Con un pasado prestigioso en la propaganda de la fe, gozaba de una especial protección de su santidad Paulo V. De inmediato Quevedo se preguntó que haría en el Alcázar, pero casi a la vez se dio la respuesta: Ha venido a ver al rey y si ha venido a eso, continuó con su monólogo, es para decir en contra de Don Pedro. Le escrutó con interés. El capuchino, ahora hablaba con un ujier. No parecía tener los sesenta años que tenía, su fuerza y convicción de estar siempre en posesión de la verdad, parecía multiplicar su nervio en la decisión.
 
                 Poco duró la conversación entre el ujier y Lorenzo. Lorenzo, con aspavientos, levantando ambos brazos al cielo  en acto más parecido a clamar que a hablar, se dirigió a la puerta de salida. Quevedo, en cambio se dirigió al extrañado ujier que de forma inconsciente le seguía con la mirada.
 
   -¿Qué quería el monje?-preguntó dando naturalidad a su demanda.
 
   -Quería ver al rey. Figúrese vuesa merced y me preguntaba donde estaba la secretaría de su majestad y a quien había que solicitarlo. Y ya habéis visto como ha salido, parecía alma que lleva el diablo…dicho esto sólo como…
 
   -Metáfora, se dice metáfora-atajó en su ayuda-pero ¿no ha preguntado más?
 
   -No, sólo ha dicho: tengo que ir a Lisboa, tengo que ir al Lisboa y se ha ido como vio vuesa me…
 
   Quevedo insistió.
 
   -¿Le dijisteis que el rey estaba en Lisboa?
 
   -Sí, y es cuando empezó a hacer aspavientos y a decir que allí se iba él también.
 
   Quevedo de inmediato decidió que también él partiría para Lisboa sin demora. 
 
                 Preparó una nota para la secretaría del rey anunciando su ausencia. Afortunadamente, sus credenciales de secretario del virrey le permitían viajar por el reino sin necesidad de ningún permiso adicional. Debía organizar su viaje de inmediato. Las postas hasta Lisboa eran complicadas. Había que hacer varias noches entre la ida a Badajoz y el enlace de Elvás y Setúbal. Decididamente era mejor ir en barco desde Sevilla. Mas placentero y sin los peligros de los tan largos caminos, quinientas millas en coche eran desdeñables ante la calma de bordear la costa sur del Portugal, el Algarbe. Decidido tomaría barco en Sevilla. Y así, tomada la decisión, dos días después, al atardecer estaba entrando en Sevilla. Había calculado bien y en esa misma noche abordaría el barco mixto de carga y pasaje que saldría para Lisboa. El barco, el Rey Henriques, estaba mejor provisto para mercancías que para pasaje, ya que solamente contaba con diez camarotes para cuatro viajeros cada uno, dos individuales de alto precio si se comparaban con los otros y otros dos de tipo matrimonial. Quevedo pudo encontrar billete para uno de los individuales.
 
                 -Tiene suerte vuesa merced-le decía el funcionario de la empresa de navegación civil-acabo de vender el otro, a ese caballero, el que habla con la dama.
 
                 Quevedo sin atender su verborrea preguntó ¿Se zarpa según hora?
 
                 -Sin duda, siempre se cumple, en una de las muchas ventajas de nuestra compañía y en cuanto a la llegada puede estar segura vuestra merced que….
 
                 Quevedo ya no le oía. Miraba al buque a través de la ventana que tenía a su lado. Los dos mástiles le parecieron poca cosa comparado con el galeón que le trajo de Nápoles un mes antes. Miró sus velas cuadradas y pensó en la marina, potente y adiestrada, obra indiscutible de su amigo el virrey y que desde Sicilia ya venía realizando acciones de acoso a piratas africanos, musulmanes y hasta otomanos, para gloria de España. Y ahora un puñado de nobles estúpidos y envidiosos y que han ganado para su causa a un monje famoso, grande en elocuencia y pequeño en razonar lleno de vacía verborrea,  quieren apagar el fuego de una nueva era nacida en un reino italiano ¡Ah!-ahora meditaba dentro de sí-La envidie endémica de los españoles, algún día escribiré contra este mal que oscurece los logros admirables de unos pocos.
 
                  Como auguró el funcionario, el barco se hizo a la mar según horario previsto. Quevedo, que había cenado en un tugurio del puerto, lo que para el no era motivo de molestia, se encerró en el camarote que el contramaestre le indicó como el que le correspondía. Una buena botella de vino, unos papeles para rellenar con algunos versos contra Góngora y unas cuantas buenas velas, que ayudase a su maltrecha vista, eran suficientes. No echaba de menos nada.
 
                 Le costó despertar. Una botella bien llena, sin nada sólido acompañando, era demasiado hasta para él. Estaba ya bordeando los cuarenta años y su cuerpo y espíritu acusaban tanto exceso pasado. Sólo su entendimiento sentía que iba en ascenso. Escribía con una facilidad que a él mismo sorprendía. Recordaba a Alcalá, su Universidad y se sentía más dotado ahora que entonces para esculpir en papel ideas y rimas. Tal vez con la espada estaba menguando, lo sabía y notaba y se rebelada contra algo que formaba parte de su ser, de su sentir. La espada en su mano era igual que la pluma. Ligera, cambiante entre el papel y el contrincante bellaco, listas ambas para tratar con carácter, para ser capaces en describir hechos y remediar situaciones. Se desperezó, no había ventana en su camarote y después de utilizar la palangana y su agua para medio lavarse se dirigió a cubierta. Estaba en pleno océano. El cabo San Vicente acababa de ser bordeado, y la nave enfilaba hacia un norte limpio, el norte de Lisboa. En dos día estaría desembarcando.
 
                 -Parece que vamos atener buen tiempo hasta Lisboa. Mejor así, el mar cuando se irrita es temible. Yo he perdido a mis padres en el y siempre viajo con el temor de que el mar recuerde tanto como yo y quiera repetir esa terrible experiencia conmigo.
 
                 Quevedo miró de mala gana a quien, era evidente, quería establecer una conversación. Miró a su alrededor. Se estaba preparando la comida para los viajeros. Se dio cuenta de lo tarde que debió despertarse. A los pasajeros se les hacia comer en cubierta. Los fuegos, por el peligro que representaban, no se permitían nada más que en cubierta y allí se comía, excepto el capitán y su oficial, segundo de a bordo, que para ellos esto no contaba. Quevedo le miró sin interés. Ni la amabilidad ni los hacerse sociales eran su norma. Sin embargo resolvió ser cortés.
 
                 -En el mar, señor, de un momento a otro cambian las condiciones y de la paz se pasa a la guerra más violenta con  el. La vida y la muerte como en el mar, en ningún otro sitio van tan de la mano.
 
                 -Excusadme, pero disiento. La vida y la muerte van tan unidas a todo que casi en el mar es una excepción. El marino puede escoger el día de navegar y de su pericia depende todo, salvo lo que el diablo en su intento de intervenir, afecte, ya se dijo lo de: mar infecunda, mar egoísta, déjame por ahora que la vida me vista.
 
                 Quevedo calificó de pésimo el poema, pero sin exteriorizar su juicio se limitó a preguntar,
 
                 -Sois poeta….ese digamos….
 
                 -Es una licencia de lenguaje, de la que soy único responsable. Pero no debo hablar sólo de mí-añadió orgulloso-en Lisboa somos varios los amigos que hemos formado un círculo literario y compartimos nuestros poemas y cultivamos los de otros ya reconocidos. Yo soy portugués de madre española. El grupo del que os hablo lo formamos españoles y portugueses. Os diré que de la literatura hacemos parte de nuestra vida y en nuestra agrupación derramamos nuestro sentido de la belleza poética y de la prosa. 
 
                 Quevedo le escuchaba, juzgando con rapidez que con sus palabras poca riqueza poética debía salir de donde pregonaba, pero quiso ser amable presentándose en primer lugar.
 
                 -Me llamo Francisco de Quevedo y me complace lo que decís y me confieso también amante de las letras.
 
                 -¿Es cierto? Ved señor que no es fácil encontrar aficiones en este ir y venir.
 
                 Quevedo se sintió dominante de la situación. Olvidó a que iba a Lisboa y afirmó con vanidad.
 
                 -Soy escritor y llevo ya, para estos días, escritas muchas líneas sobre papel.
 
                 -¿De verdad? No sabéis lo que me complace escucharos. Y…-pareció que dudaba si sería bueno decir lo que se proponía-¿Nos honraríais en Lisboa participando de algunas de nuestras reuniones literarias?
 
                 Quevedo luchó por un instante entre lo que era su vocación y el asunto vital que para Osuna le llevaba a Lisboa. Dedujo que poco bueno habría en aficionados pretenciosos, pero que pudiera ser al menos entretenido hacerles ver los errores, que sin duda, debían adornar sus composiciones.
 
                 -Reuniones entre amantes de y sobre letras no son frecuentes-concedió-En Madrid cuento con excelentes compañeros-pensaba en Góngora como enemigo y en Lope y en el difunto Cervantes como amigos y maestros-unos son detestables, otros envidiables y otros recordados-pero en todos los casos son literatos. Sí, me gustaría poder estar en vuestro ambiente que se me antoja interesante.
 
                 El desconocido se presentó. Dijo llamarse Denis Gonçalvez y García, comerciante portugués en especies de las colonias portuguesas y con permiso para traficar en el norte de África, en negocios  también de curtidos que a veces le hacen llegar hasta Fez, en el interior de Marruecos. 
 
                 Ante tanta explicación, Quevedo se vio obligado a hacer que le interesaba y preguntó sin ganas.
 
                 -Y, en Sevilla ¿también tenéis intereses en Sevilla?
 
                 -También, aunque no es mucho. Hasta ahora soy el único que hace comercio con los cuadros que pintan en el Cuzco, ya sabéis en Perú. Es una escuela muy diferente a las europeas.
 
                 -No sabía nada de eso-confesó Quevedo.
 
                 -Pues sí, son los criollos los que la están desarrollando. Hasta ahora todos los cuadros representan caballeros españoles a los que ellos ponen alas como si fuesen ángeles.
 
                 -Extraño es y ¿se venden? No parece…
 
                 -Para el nativo, el español es una especie de ser sobrenatural, por lo de las alas es consecuencia de enseñarles religión. Ellos por su parte, desarrollan su vocación de pintar y plasman en lienzo lo que imaginan. En cuanto a su venta, esta no es mucha, aunque empiezan a ser muy apreciados por la aristocracia europea, más que por la española os diré que vendo cuadros para adornar salones en diversas embajadas, aunque pocas para las españolas-dijo, añadiendo una mueca que quería decir que lo lamentaba-pero estimo que poco a poco….y por el momento sólo yo tengo permiso para negociar con ellos. Los recojo en Sevilla provenientes de los viajes regulares de envío entre España y las Indias y en este viaje he recibido diez.
 
                 En lo quedó de travesía, el portugués fue siempre quién buscó al español para hablar y comentar sobre letras y rimas.  
 
   ***********************       
 
    
 
                 El duque de Uceda no ocultó su malestar con la visita de Quevedo. Lejos de Madrid, tenía su plan para acabar con los favorecidos o amigos de su padre incluyendo a varios que sin serlo también les preparaba idéntico fin. El plan estaba iniciado pero necesitaba culminarlo. Osuna estaba entre los que debían caer y como Quevedo era sin duda un apoyo en contra, su presencia le irritó. Decidió hacer lo posible para que el rey no lo recibiera.
 
                 -Ved mis cartas de presentación para su majestad-las mostraba Quevedo pronunciando con firmeza sus palabras-es preciso que el rey me reciba, hay temas de estado a tratar.
 
                 -¿De estado a estado?-preguntó con sorna Uceda.
 
                 -De virreinato a Estado excelencia-y remarcó silabeando las palabras-de un leal súbdito a su rey.
 
                 -¿Leal… en todo? Quevedo o secretario como deseéis ser llamado, Osuna parece que se le han alterado algunas posiciones que de súbdito, como decís, llegan a otras más altas y que rozan otras cosas aún más peligrosas.
 
                 Quevedo seguía comprobando que las calumnias contra Don Pedro estaban mucho más enraizadas de lo que se pensaba en Nápoles.
 
                 -Excelencia debo ver al rey, os suplico hagáis lo posible para….
 
                 El duque le miró y en su mirada estaba todo lo que un duque puede tener de desprecio a un plebeyo, al que considera insolente e ignorante.
 
    
 
                 Quevedo se alojó en una posada cerca de la plaza marítima donde se subastaban las mercancías provenientes de las colonias, muy cerca de la aduana, que llamaban, la española, nombre que se debía por ser el sitio administrativo de recaudar los impuestos a aplicar a todos los géneros y artículos para el gobierno de Madrid. Su cargo le daba derecho a ser alojado con el séquito de la corte, pero desestimó hacer vale ese derecho; tener en contra al valido Uceda y al anciano fraile que debía estar al llegar sino lo había hecho ya, le aconsejó no intentarlo. Cada día iría a la corte y con su presencia ya era suficiente para que el de Uceda le tuviese presente. No obstante a los secretarios del duque les informó de la dirección de la posada. 
 
   La vida de Quevedo en Lisboa era lo más parecido a una sombra que se desplazaba con la corte a donde esta iba sin participar en nada. Cacerías, salidas a Cintra, Estoril, fiestas de toros, asistencias a comedias dadas no sólo en palacio sino en jardines de casas ducales, agasajos, discursos... Veía al rey, pero no podía acercarse a él y menos solicitarle nada ya que dependía del duque cualquier acción en este sentido. El rey le veía a él, era imposible no distinguirle con su siempre y eterna vestimenta, pero nunca hizo ademán de encuentro. Día a día se consumía su paciencia, pero impasible debía esperar, saltarse el protocolo y la clara advertencia de Uceda en que ya recibiría fecha para su petición, le hacía ser estatua contemplativa de los días que con lentitud desesperante pasaban.
 
                 Quince días habían pasado desde su llegada. Quevedo de repente, se acordó de su compañero de viaje y de su invitación para pasar veladas de literatura. Se sonrió ¿Qué nivel de letras tendrían y que clase de literatos compondrían ese grupo que tan orgullosamente le anunció aquel Gonçalvez? Sin duda-pensó-provincianos que juegan a la cultura sin salirse de su incultura. Pueblerinos, que aunque resulte admirable su deseo de salir de su estado, arañan el imposible de ser algo bueno, sin contar con materia básica para ello. Buscó en sus bolsillos muy dentro de su jubón, que aunque nuevo, era tan negro y del mismo estilo que todos los anteriores abandonados por vetustos. Allí estaba el papel con la dirección de Lisboa. Claramente se marcaba que eran los lunes y viernes lo días de sus encuentros a las seis de la tarde. El sitio un mesón que contaba con un gran salón y que a media velada, a eso de las ocho se servía una cena de confraternización. Quevedo no le desagradó el devenir de tan amigable reunión y decidió ese viernes el cuarto en que estaba en Lisboa acudir aunque sin esperanza de escuchar nada interesante.
 
                 El mesón tenía un aspecto bohemio, muy portugués. Formado por la agrupación de varias casas que se adosaban formando un cuadrado cuyo interior se traducía en un gran patio. Sus tejados, de varios niveles, de tejas rojas presentaban sus superficies inclinadas como si estuviesen cansados de soportar el paso del tiempo y sus inclemencias. Puertas de madera vieja, con pintura descascarillada, dividían en dos la entrada y  rechinaban con un sonido cansado al ser activadas en uno u otro sentido.
 
                 Quevedo con una mezcla de italiano y castellano, preguntó por quienes se reunían allí los lunes y viernes. Ante la extrañeza del mesonero mencionó el nombre de Álvaro Gonçalvez lo que resolvió la incomprensión inicial. Golpeó con energía la gruesa puerta del recinto señalado y sin esperar más la empujó y entró. El salón, alargado contenía una mesa de igual longitud y un poco más allá de su final una especie de tarima que a mayor altura hacía las veces de escenario. Nadie se volvió para mirar quién entraba, solamente los dos que ocupaban los últimos lugares, los que estaban más cerca de la puerta hicieron ademán. Una única voz se oía, todos los demás callaban. El hombre que actuaba permanecía de pie con apostura y emanando una energía en su decir que no parecía propia de alguien que debía estar, pensó Quevedo, en los más de sesenta años. Tenía una calvicie centrada en el cráneo pero buena cabellera a ambos lados que descansaban sobre sus hombros, lucía un gran mostacho y declamaba con más pasión que arte. Quevedo intentando ser lo más prudente, se acomodó en un asiento que junto a la pared e independiente de los que rodeaban la mesa. Tuvo que esperar casi media hora hasta que el orador terminó de leer la gavilla de papeles que manejaba. Al final, los aplausos de todos recompensaron al artista. Quevedo, para sus adentros, calificó de muy pasable el poema que estaba escrito en castellano, ya que como le dijo su compañero de viaje se hacía poesía indistintamente en ambas lenguas. Acabó sentenciando que sobresalía la exageración de quien quiere impresionar, y que no domina el pasar de lo sencillo a lo adornado. Concluyó que con un poco de querer aprender, ese hombre podía hacer versos suficientemente dignos en métrica y sonido. 
 
                 -Caballeros, después de escuchar el poema de hoy escrito por don Denis Gonçalvez y declamado por nuestro poeta Nuñez de Salazar, como en anteriores casos, pasaremos a la cena y después como va siendo nuestra costumbre nos centraremos en la discusión sobre lo escuchado. 
 
                 Parecía que iba a terminar lo que sin duda era rutina, cuando Alvaro Gonçalvez se levantó de su asiento a la vez que levantaba la mano pidiendo silencio ante el incipiente murmullo que iba ganando volumen.
 
                 -Señores, un momento, un momento-miró a Quevedo al que vio entrar-hoy tenemos entre nosotros a un escritor español, con el que he tenido el placer de viajar desde Sevilla hace unos días. Su nombre es Francisco de Quevedo. Le invité en nombre de todos a que nos visitase y que nos honrase con algunas de sus composiciones. Don Francisco ¿lo haréis verdad? 
 
                 Con la mirada indicaba a Quevedo que se sintió en deuda de saludar lo que hizo poniéndose de pie y realizando una ligerísima reverencia. Gonçalvez continuó.
 
                 -La cena está a punto de ser servida, acomodemos a nuestro nuevo amigo y disfrutemos todos del momento.
 
    
 
    
 
   EL REY RECIBE A QUEVEDO.
 
    
 
                 Lorenzo de Brindisi, llegó a Lisboa, tres días después que Francisco Quevedo. Su avanzada edad y su deteriorada salud le exigió menos horas de viaje al día y más descanso lo que alargó en consecuencia la duración. El traqueteo de los malos caminos que se acentuaban desde la frontera en Badajoz, casi lo matan o así tuvo la sensación. Cuatro roturas de ruedas se produjeron durante el azaroso viaje, en una de ellas la posta casi volcó al caer unos metros por un pequeño terraplén, le dejaron magullado al chocar repetidas veces su cuerpo contra las paredes del carruaje, en definitiva, aparte del susto, su escuálido cuerpo quedó sometido a fuertes dolores que le acompañaron el resto del trayecto. Pero su férrea voluntad y su seguridad de cumplir con altos designios le hicieron superar tanta adversidad. Y así, maltrecho y sin apenas estar recuperado de los males acaecidos, se vio en la corte. Lo primero que hizo fue ir en busca de Uceda sin pasar por el trámite de presentarse primero a su secretaría a exponer sus pretensiones. No conocía a Uceda, pero repitió lo que hizo en Madrid y el ujier escogido le señaló al duque que en esos momentos se encontraba al final de un pasillo en compañía de otras dos personas que el capuchino ignoró al llegar a ellos. Y allí, con su vehemencia de predicador tantas veces demostrada le exigió ver de inmediato a su majestad.
 
   -Es del todo necesario no demorar mi audiencia con el rey-decía con una respiración entrecortada-Nápoles va hacia una ruptura y traigo los testimonios de gente de condición que lo avalan ¿Podré verle hoy o mañana?-terminó de increpar al de Uceda.
 
   Uceda sabía, por sus espías que el capuchino iba a presentarse en Madrid aunque no tenía noticias de la fecha. Se extrañó de verle en Lisboa, pero por su fama de tenaz compaginó de inmediato su voluntad con su desplazamiento. Le excusó su falta de sosiego para amoldarse al protocolo de la corte, por ello sin darle importancia a lo que era una clara impertinencia y sabiendo que remaba en dirección de acabar con Osuna, le contestó impasible y de buen tono-Le veréis, y pronto. Sabed que estamos en lo que denunciáis y vuestra llegada es oportuna. Haré todo lo posible para ello. Pero hasta dentro de cuatro días no puede ser. Creedme que lo lamento, pero hay compromisos anteriores que no puedo cambiar, es así y ello me obliga a posponer….-hizo que pensaba-…si una cacería y un viaje Setúbal, pero son desplazables sin mayor quebranto.
 
   El duque de Uceda, que como secretario real esbozaba cada día el protocolo y las actividades de toda la  desplazada corte, estimó que ambas peticiones de audiencias de Lorenzo de Brindisi y de Quevedo se debían hacer una a continuación de otra. Sabía que la de Lorenzo sería en detrimento del virrey y la de Quevedo en contra. Dedujo que si primero era recibido el capuchino, y dado el sentido religioso de Felipe, éste quedaría predispuesto en contra del de Osuna, y Quevedo se vería disminuido en su labor ensalzadora del duque sevillano. 
 
    
 
    
 
   LAS ENTREVISTAS CON EL REY.
 
    
 
                 Lunes 20 de julio de 1619.
 
    
 
                 El duque de Uceda en persona introdujo a Lorenzo de Brindisi a presencia del rey. La sala escogida no era la de recibir a altos dignatarios, era un simple despacho de trabajo. Estaba claro que el rey o Uceda habían decidido que la entrevista fuese algo ajena a la orden del día, que en otra parte de palacio se llevaba a cabo con norma y protocolo. Eran las doce de la mañana, Quevedo estaba citado una hora después.
 
                 Lorenzo, al recibir licencia para hablar en presencia de Felipe, comenzó disertando de la adhesión que siempre tuvo Nápoles a la corona de España. Su habilidad en hacer discurso la utilizó al máximo y aunque no había ideas sorprendentes, sí las había con tintes sentimentales. En definitiva, las pretendidas pruebas, eran simplemente opiniones y acusaciones veladas de traición, de nobles napolitanos que la gobernación de Osuna les restaba poder y beneficios, al tener que participar con sus rentas a la prosperidad material del virreinato y al crecimiento de la particular armada que Osuna no paraba de agrandar.
 
                 -Ved majestad, que al proceder sin límite el virrey, al continuar aumentando su poderío naval, que no es el poderío del rey-afirmaba con atrevimiento-se va tejiendo la base de su vanidad y soberbia, pecados deleznables que en este caso rozan, y llegarán sin duda si no se pone remedio, a una traición. Más de la mitad de los parlamentarios, ven con horror tanto desatino y armamento sin las licencias de su majestad, y temen por vos, por Nápoles y por ellos mismos y en este orden señor. No hay comercio que no haya sido intervenido y señalado alcabalas para su beneficio. Y con Venecia, hay relaciones ocultas que el parlamento desconoce, pero sospecha, y Venecia, sabemos de sobra, de su permisividad, de su corrupción y de lo fácil que para Osuna sería confabularse con ella en contra del comercio de España, ved también….
 
                 Felipe escuchaba, atendía con aburrimiento al monje, le escuchaba porque sabía de su importancia en Roma donde Paulo V, le encargaba desde un cierto tiempo, misiones más políticas que religiosas para aprovechar sus dotes de predicador, que eran buenas en cualquier materia que se dispusiese. Pero en el fondo y pensando en que Uceda se encargase del asunto, deseaba cuanto antes, acabase su tediosa presentación dialéctica.
 
                 La entrevista, en la que Felipe no habló, terminó antes de la hora. El capuchino se fue henchido de satisfacción, pensaba que con su exposición el asunto de Nápoles estaba resuelto en el camino que deseaba buena parte de napolitanos. Se sentía cansado, pero feliz aunque un dolor en el pecho que había empezado el día antes y que parecía que no le abandonaba iba tomando auge[8].
 
    
 
                 Quevedo llegó puntual. Bien aseado y con jubón limpio y planchado, mucho se jugaba en esta audiencia y venía preparado. Su amigo había confiado en sus dotes de diplomático y de hombre que domina el lenguaje y la dicción. Todo ello, supeditado a una carta que redactada por el propio Quevedo había firmado el virrey. Quevedo quiso que la verborrea, de ser necesaria, fuese precedida por una carta que quedara en manos del rey para que éste pudiera leerla. Eran muchas las circunstancias a poner en juego y Quevedo dedujo que era difícil para el rey recordarlas todas, por la natural pereza que en él era conocida y su floja atención a temas complejos.
 
                 Cuando Quevedo estuvo frente al rey le comunicó de inmediato que traía una carta personal del virrey.
 
                 -¿Porqué no ha sido depositada en el correo adecuado y os hace venir en persona?-preguntó el monarca ya advertido de su existencia por Uceda.
 
                 Majestad-Quevedo esperaba la pregunta y traía la respuesta ajustada en conveniencia, sacrificando  la verdad, pues esta sería haber confesado la desconfianza de que Uceda la hiciese llegar a su destino-la carta contiene afirmaciones-continuó-y muestra asuntos de importancia, que el virrey ha considerado que si su majestad necesita alguna aclaración adicional, me la demande que mi obligación será responder con verdad y justeza. Por ello, os ruega que en primer lugar me permitáis leerla para comodidad de vuestra majestad, y para si se diera el caso en algún párrafo que suscite la más mínima duda, que lo sería por falta de habilidad en la expresión, me exigías pronta indicación. 
 
                  
 
                 Con su silencio, el rey otorgaba.
 
    
 
                 Quevedo se ajustó las lentes y leyó:
 
    
 
   Del virrey de Nápoles a su majestad cristianísima Felipe III
 
    
 
    por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia y Nápoles, de Hierusalem, de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algezira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Océano, Archiduque de Austria…….
 
    
 
   Nápoles 10 de enero del 1619.
 
    
 
    
 
                 Yo, don Pedro de Téllez-Girón y Velasco, duque de Osuna y súbdito lealísimo de nuestro señor, don Felipe el tercero de España, con la humildad debida y encomendándome a Dios, señor de todos para que me inspire en este decir, debo decir y digo:
 
    
 
                 Desde 1611, fui honrado como virrey de Sicilia. Desde el primer día, mi dedicación a tal labor tuvo más amplias miras que suceder y prolongar lo que hasta ese momento sucedió. No quería una Sicilia dormida, llena de desocupados y con una aristocracia ociosa, pero cambiar tan lamentable estado tenía un precio que sólo yo pagaría. Sicilia carecía de todo excepto de buen clima. La isla asolada y amenazada, subsistía a base de perder habitantes y la poca y mal distribuida riqueza, acumulada en pocas manos, se consumía en compras y adquisiciones innecesarias que a nada conducía. 
 
                 Y así, majestad tomé decisiones, siempre pensando en España y su rey: que es el mío. Y vi que por el camino de tener y presentar poder en el mar, Sicilia alejaría a la piratería y adquiriría un comercio fuerte y productivo. Es cierto que construí barcos y preparé marinería y tripulaciones militares, y que me adelanté en no pocas ocasiones a los esperados permisos, pero estos fueron llegando posteriormente a las acciones, lo que me animaba en mi labor, ya que corroboraba el buen camino emprendido. Sicilia como virreino creció, sus calles se limpiaros de la peligrosa pléyade de delincuentes, y hoy sigue su ascendente camino hacia su destino como una verdadera corona supeditada a la del rey, mi rey.
 
                 Las decisiones tomadas, eran, en algunos casos, aparentemente contrarias a los enfoques que en moneda y Marina, se establecían en el Consejo de Italia, e incluso en el de Estado ¿Porqué digo esto? Por que afectaba, en primer lugar, a las decisiones que en los valores de moneda eran guía en todos los reinos. Majestad, desde el principio de vuestro reinado, los ministros de moneda consiguieron que fuesen atendidas sus teorías para sustituir las monedas de oro y plata por la de vellón, y aunque en la composición de esta predominaba el cobre se le dio el mismo valor que cuando era toda de plata. Y, Majestad ¿cuál fue el resultado?: que ha ido desapareciendo la plata en España sustituyéndola con una inundación de cobre proveniente precisamente de donde se iba la plata, es decir a los países europeos restantes. La moneda circulante, majestad, desaparecía si era de plata en las importaciones que España hacía, y si hay pagos provenientes se hacen con moneda de vellón. Los precios suben si descanso y en esas condiciones y Sicilia estaba de lleno dentro de ellas y así podemos preguntar ¿Se puede en Sicilia contratar lo suficiente para progresar? ¿Se puede acusar de tiranía, al buscar mano de obra entre desocupados y tullidos falsos? Desenmascarados estos ¿Era ilícito hacerlos trabajar para que rediman y se rediman de su engaño, engaño premeditado a la corona?
 
                 Majestad, había que contar con barcos y este es capitulo complementario de todo lo anterior. Si el manejo de moneda, era problema para conseguir solidez en los planes, el contar con una marina era imprescindible para consolidarla. Pero nuestra construcción no es ni parecida a la de antaño. Hace cuarenta años, entre Portugalete y Bilbao, había más de doscientas velas de gavia y unos 8000 marineros listos a hacerse a la mar, y ahora no llegan a cuatrocientos. Mientras que como muestra, en Hamburgo hace veinticinco años había treinta navíos de gavia, ahora hay seiscientos. Se derrumba nuestra marina y lo hace sin que se vea remedio, ni intención puesta en remediarlo. En la mercante marina, España, tiene unas quinientas naves pero Inglaterra ¡7000!, siete mil majestad ¿Puede aceptarse esa diferencia, como natural? Todo lo contrario, nuestra España y sus límites imperiales cuentan con tanta costa, que comparada con nuestra marina se ve la descompensación, no hay marina para proteger tal costa. Y decidí, sí por ver con luz inmaculada, clara, la manera de corregir la desatinada situación. Con vuestro augusto abuelo el emperador, que Dios tenga en su gloria, la construcción naval sobresalía de otras de Europa. En los astilleros de Vizcaya y en el sur, en las costas andaluces se hacían las mejores naos. Los aforros de interiores superaban a los de otros países, y la construcción de planchas de plomo para evitar que los bromas devoren las maderas del casco, eran superiores a los demás, lo mismo que nuestros betunes. Todo ello fue copiado y mejorado por Inglaterra y Holanda principalmente Los cañones fueron mejorados por los flamencos que entraron en el mercado tarde, pero con una fuerza tan pujante que desplazaba a sus competidores. También hay motivos para quejarnos de la fusilería de asalto en el mar, resultando la italiana muy superior, también después de copiarnos la mejor ¡y todo esto en menos de sesenta años, majestad! Jarcias, lonas, cáñamos y hasta la madera de los cascos, siendo mejor la nuestra, la de los pirineos y la del Nuevo Mundo hemos acabado por comprarla a Holanda o a Inglaterra. E incluso en fabricar balas, hasta los piratas cuentan con las de semiesfera doble terminadas con alambre que son capaces de quebrar nuestros mástiles. De las construcciones que se hacen en nuestros astilleros sin acudir a esos países, resultan barcos lentos en desplazamiento y maniobra, mientras cada día son más ligeros, rápidos y audaces en el ataque los demás ¿Debía siendo virrey de una isla contemplar todo esto sin hacer nada? No ¡No quise majestad! Y acepto que obré por mi cuenta en muchos casos, pero siempre para grandeza de España y de mi rey. Y luego esta el equipo de marinería especial, pilotos, maestres, timoneles de primera, para casos especiales de sustitución de piloto y, ¿Con que me encontraba? La escuela de Sevilla de Navegación y Astronomía desde ya treinta años, no tiene sino una pobre salida de pilotos. Lejos de lo que era, hoy expide pilotos sin preparación ni conocimiento. Es cierto que la pragmática que permite ser piloto hasta extranjeros de dudosa disposición para el oficio, nos ha dañado y si a eso añadimos, las pretensiones de cobro se hace muy difícil lograr equilibrio necesario. Ved Majestad, que un piloto, sin que sea de los buenos exige cobrar hasta doce soldadas, es decir lo que cuestan doce marineros. Yo conseguí a los mejores por siete soldadas y a los maestres con cuatro y eso dejando aparte a los que se forman en la lejana escuela de Lima, que vienen con ínfulas inmerecidas, cuando lo más de su saber navegar, se reduce a hacerlo de litoral, como hacen allá, del Callao a Chile, recorriendo la costa según los vientos sur de allí, hasta alcanzar la latitud del puerto destino, y llevando libro de navegar con sólo las latitudes incapaces de calcular las distancias una vez alcanzada la latitud. Y mientras tanto, mientras había que llevar a fin tanta necesidad, el tiempo corría muy deprisa y hacia angustiosa la espera de pilotos debidamente formados ¿Qué hice entonces? Contraté a los mejores que había en Nápoles, y puse dinero de mi propia fortuna. Mucho gasté pero mucho obtuve en honor y progreso para todos. Sin pilotos como Pimentel, las acciones en Túnez y Marruecos, en Malta y tantas otras hubiesen sido imposibles. Pimentel fue la semilla y enseñó a base de peligro y en directo combate, a los que le imitaron en las otras naves que construía. Dejé que mis barcos, puestos al servicio de la corona, fuesen mandados por un capitán que asumía todo el poder de la nave y no dos, como hasta entonces se hacía, y admito que ello ha sido un atrevimiento, al no contar con el permiso del Consejo de Marina, pero la realidad es que se llevaron a cabo todas las acciones en combate y en navegación en perfecto orden, todo fue mejor con un mando único que compartido, en los momentos trágicos en pleno combate cuando la vida de cientos de hombres depende de una orden justa y a tiempo.
 
                 Y la difamación y la envidia empezaron a germinar. No bastaban los progresos que redundaban en la corona de España, se envidiaba la parte de mérito que yo, súbdito leal a mi rey pudiera pertenecerme.
 
   ……………………………….
 
   ……………………………….
 
    
 
    
 
                 El rey escuchó y se perdió en tanto dato y explicaciones. No hizo ninguna pregunta aclaratoria, parecía que todo estaba entendido. Juzgó que el asunto de Nápoles no era ni urgente ni presentaba especial necesidad de tomar medidas. Osuna ya en Flandes y en posteriores actos había demostrado fidelidad y la carta, aunque no recordaba detalles le había parecido adecuada. Pero las advertencias de Lorenzo y lo que le llegaba a través de Uceda, le convencieron que para contentar a todos y cerrar posturas debía tener al duque en Madrid para que él mismo hablase y expusiera el contenido de la carta en los Consejos de Italia y Marina para aclarar las preguntas que se hicieran allí. Quevedo expectante le miró, vigilante a cualquier reacción que se tradujere en palabras, en algún sentido de aprobación o de rechazo, pero no hubo nada. Simplemente el rey le dijo:
 
                 -Enterado, sea depositada la carta en secretaría, se hará en consecuencia.
 
                 La entrevista estaba terminada.
 
                 A solas después con el duque de Uceda le ordenó.
 
                 -Que sea llamado el virrey a la corte para dentro de seis meses.
 
                 -¿Seis meses majestad?
 
                 -U ocho, en cualquier caso antes de final de año. Volveremos a Madrid para diciembre-contestó con la apariencia de  firmeza de tantas otras veces, pero que se quedaban en eso: apariencia..
 
    
 
    
 
                 Quevedo se disponía volver a Madrid. Podía hacerlo con la corte pero desistió de ello, prefería la libertad de la soledad. Desde sus primeros intentos en ver al rey, había trascurrido seis meses, era mucho tiempo, de Madrid iría a Ciudad Real a su de Abad, en donde continuaba con el pleito contra el municipio por no aceptar sus derechos. Escribiría a Pedro Téllez para contarle como fue la entrevista con Felipe. Deseaba librarse de las responsabilidades de Nápoles y dedicarse a la literatura, tenía muy avanzado un borrador que sin título definitivo lo llamaba la vida del buscón Pablos, había terminado la primera parte de Sueños y el año anterior también la primera parte de Política de Dios gobierno de Cristo, necesitaba escribir más y dejar de lado toda su vida de enredos en la corte de Sicilia, Nápoles y Madrid.
 
                 Al llegar a la posada se sintió cansado, una entrevista con el monarca siempre agotaba más por la tensión debida a quién se tenía enfrente que por las causas y términos dialécticos a utilizar. Se tumbó en la cama de su habitación. De nuevo su pensamiento voló a Nápoles, a Madrid a la paz que sin materializarse en nada zumbaba en sus oídos sin sonido. Paz, paz eso demandaban sus cuarenta años de agitada vida. Fuera recuerdos dolorosos, casi ya no necesitaba ni la amistad del de Osuna. Le seguía queriendo como amigo pero después de todo lo ocurrido en Sicilia….Se acercó a la pequeña mesa que como una estatua sin valor se exhibía en mitad de su cuarto. Había una botella de aguardiente portugués, el mejor de los aguardientes pensó. Decididamente resolvió que él y el aguardiente debían hacerse compañía. Descorchó y en la propia botella bebió lo que quiso. Pero al lado de la botella había un papel y estaba allí desde hacía una semana al menos. Lo miró, sabía de sobra lo que decía, era una invitación. Hacia unos dos un meses que no había vuelto a las reuniones que los lunes y viernes, que aunque fue en pocas ocasiones, seguían celebrando aquellos aficionados a mal rimar y descalabrar prosa. Desde su primera visita al mesón de reunión, le pareció que los intentos de escribir de sus asistentes era un intento sin esperanza. Serían unas ocho o diez las veces que asistió para paliar el tedio de la larga espera para ser recibido por el rey, que parecía no se iba a producir nunca. Escuchó, desatinos y pretensiones literarias que no merecían la pena molestarse en rectificar, aunque por peticiones insistentes les explicó algunas de las normas inviolables que deben tener se en cuenta cuando se sostiene una pluma en la mano. Rectificar los desafueros, costaba en muchas ocasiones más que escribir desde el principio con esmero e intención. Sin embargo el que escuchó la primera vez,  el escrito por Gonçalvez, sin duda era el mejor y con esperanza de llegar a hacerlo con decoro. Miró el papel y lo desplegó para volver a leer de nuevo:
 
    
 
                 Estimado caballero Quevedo:
 
    
 
                 Vuestras enseñanzas y consejos, a nuestros poetas de las reuniones de los lunes y viernes, les han sido de gran utilidad. Humildemente debemos aceptar vuestra superioridad en componer rimas y en desarrollar prosa.
 
                 Por mí y en cuanto solamente a mí, debo deciros que aparte de esas reuniones en el mesón que ya conocéis, en mi residencia A saudade do home, a cuatro millas de Lisboa hacia Santarem y cada sábado, nos reunimos tres amigos amantes de las letras. Por ello sean estas líneas para pediros aceptéis la invitación de pasar unos días en mi propiedad coincidiendo con lo dicho y que ello sirva como excusa, egoísta por mi parte, de disfrutar y aprender de vuestra maestría. No es necesario anunciéis vuestra llegada, sólo hacerlo.
 
    
 
                               Com cumplimentos,
 
    
 
                               Denis Gonçalves.
 
    
 
                 Era viernes, Quevedo decidió pasar la noche de taberna y búsqueda de compañía femenina y el sábado descansar en la residencia de Gonçalvez amañando versos, para emprender vuelta a Madrid el lunes o martes de la semana entrante.
 
    
 
                 No tenía a nadie que le informara sobre quién era su anfitrión. Solamente le trató en las reuniones del mesón y con la demanda de los demás poco intimó con él. Por eso cuando alquiló el carruaje para que le llevase a la residencia A saudade do home, decidió hacer las pocas millas hasta la finca en el pescante con el cochero. Como en otras ocasiones el portugués entendía español, en realidad el español era la segunda lengua de la gente culta portuguesa, lo que no ocurría en sentido contrario. Con un español híbrido pero entendible el cochero contestaba a las preguntas del escritor español.
 
                 -Vea señor que la finca está metida dentro de un bosque muy espeso. Llegar de otra manera que no sea la escogida sería difícil. Don Denis es persona muy conocida e importante, su fortuna es grande y aunque hay lenguas maliciosas que le atribuyen malas artes para conseguirla hay otras y que son muchas más para adjudicarle bien. Su padre luchó contra Felipe I, bueno II para ustedes cuando obligó a Portugal ser parte de su imperio pero eso ya es cosa del pasado y si fue fracasado en eso, fue de mucha prosperidad en negocios. Con las especies se enriqueció y mucho. Don Denis es hijo único y digno sucesor de un padre del que se tiene gran recuerdo, fíjese que hasta repartió bienes entre sus esclavos lo que en Portugal no deja de ser un acto casi extravagante diría yo. Aunque con una gran fortuna es fácil ser generoso-apuntó con tristeza.
 
                 La llegada de Quevedo se produjo a las doce horas. Gonçalvez  estaba fuera de la casa y hasta las trece no apareció. Lo hizo acompañado por su amigo Duarte Fonseca,  al que ya había conocido Quevedo, en las reuniones en el mesón de Lisboa. 
 
                 -Confieso que había perdido la esperanza de que aceptaseis mi invitación-le dijo don Denis como saludo- hace ya… dos, tres meses de ¿vuestra última presencia en el mesón? No importa-dijo resuelto-lo que trasciende es vuestra presencia, y de la cuál ahora  adquiere esperanza, de que no os arrepintáis de haberlo hecho.
 
                 -Don Denis-respondió el español-vuestra afición a hacer círculos con las palabras las complica, aunque es un divertimento y como tal distrae, como ocurre en las comedias, sobre todo en el teatro italiano. 
 
                 Duarte fue quién dijo ahora.
 
                 -Os saludo don Francisco y celebro de vuestra presencia
 
                 -Habéis venido en buena hora y en muy buena-afirmó.
 
                 -Y, ¿Es debido…?-dejó dicho en espera de respuesta del español.
 
                 -Amigo Quevedo esta tarde celebro el bautizo de mi tercer hijo el que será Sancho Gonçalvez, a las seis esperamos a los invitados,  vos os considero uno más y al venir en premura de tiempo eso os hace celebrar más, compartiremos mesa en el almuerzo y compartiréis fiesta en la tarde.
 
                 -Es mucho honor, pero mi intención no era importunar en fiesta de familia.
 
                 -Don Francisco, Portugal y España son ya lo mismo desde hace cuarenta años, familia somos todos en destino para bien o para mal.
 
                 -Me honráis con vuestra hospitalidad y con vuestra amistad.
 
                 -Entre escritores…-bromeó Duarte.
 
    
 
                 La comida fue para los tres únicamente. A Quevedo le extraño que a punto de una celebración anunciada, la concurrencia fuese tan pequeña. Casi al final del animado almuerzo tuvo, sin  pedirlo, explicación.
 
                 Mi esposa-dijo Gonçalvez-llegará a las ocho con el neófito y sus hermanos. Ambos están es casa del padrino, el conde de Oporto, ello responde a una tradición de muchos años atrás, y no se deben cambiar, así debe ser. Tengo otros dos hijos, don Francisco-puntualizó el portugués-el mayor de nombre Afonso, como el primer rey que hizo  que aquel pedazo al norte de Oporto acabara siendo el Portugal nación, y fuera de Castilla. Afonso tiene ya seis años, luego una niña, de nombre Mafalda, nombre de la primera reina de esta tierra, esa tiene tres y el nuevo Gonçalvez, que tiene ya el nombre de Sancho, segundo rey portugués y es por ese la celebración de esta tarde. 
 
                 -Es un patriótico recorrido en verdad, pero permitidme la licencia de apuntaros que al ser ahora Portugal una parte de la corona de Castilla, parecen, tales elecciones, alguna reacción de rebeldía onomástica, con nombres tan especiales.
 
                 -No enturbiemos esta reunión con lances políticos-dijo atajando comentarios Duarte-Portugal es España sin serlo y con disimulo, sus diferentes personalidades deben convivir. No os oculto que las exigencias provenientes de Castilla, a veces amargan nuestras formas de entender…pero somos súbditos de Felipe II y nuestra honestidad lo firma-con evidente deseo de cambiar a otros temas menos espinosos añadió-Don Francisco ¿podíamos escuchar hasta la llegada de los invitados que según dijo don Denis tendrá lugar  a partir de la ocho, de alguna de vuestra poesías?
 
                 -Por merced de nuestro amigo será posible-aventuró Gonçalvez aliviado de abandonar el tema.
 
                 
 
    
 
                 El salón donde se celebraría el ágape era de planta rectangular, al que le faltaba uno de sus lados cortos, estando sustituido por un gran arco que le daba aún más amplitud y cabida. Dos puertas en cada uno de los lados largos conectaban con el amplio jardín de la finca, cuajado de árboles frondosos que se hallaban distribuidos según la naturaleza quiso a los largo de los años. Los invitados serían recibidos en el, y como era julio se preveía, dado el caluroso día, que después de la cena y el baile, se disfrutaría de la noche lisboeta de nuevo paseando por el; así que se habían también dispuesto varias mesas situadas en algunos de sus claros con dulces y diversos licores. Antorchas, de tipo bastón estaban clavadas en algunos de los muchos caminos, tan caprichosos en su ubicación como naturales y atrayentes, por lo que su  insuficiente luz, se compensaba con el acogedor ambiente que creaban. 
 
                 A las siete todo estaba preparado.
 
                 A las ocho horas de esa tarde comenzaron a llegar. Repartidos por el jardín, su animación aumentaba según aumentaba el consumo de las copas que se servían sin cesar. A la madre y al neófito se le esperaba a las nueve, justo al inicio de la cena establecido para esa hora. Llegarían con los padrinos los condes de Oporto, y una vez presentado el nuevo cristiano a los asistentes, su ama se retirara con el.
 
   Y así fue.
 
                 Quevedo vaciaba su copa, acción cuyo número de veces había perdido la cuenta, si es que la llevó en algún momento, cuando se anunció que la señora de Gonçalvez y el padrino del bautizado acababan de llegar. Enseguida los caballeros dispusieron de una fila doble que acababa en una de las puertas de entrada al salón por donde debía de pasar la madre con el niño en brazos seguida de los padrinos. Al final, el feliz padre los recibiría a todos y se brindaría por la felicidad deseada e invocada. Pura tradición lisboeta.
 
                 Quevedo observaba. Las fiestas de sociedad le aburrían, las consideraba decadentes y carentes de sinceridad, pero acostumbrado a otras tantas de la corte, las soportaba sin que se pudiera notar el desdén que le producían.
 
                 Y la madre, niño y padrinos recorrieron el simulado puente humano. Llegaron al final y el brindis se produjo. El padre, como es estos caso ocurría, se dirigió a los presentes.
 
                 -Amigos-comenzó su disertación-amigos, señoras es la tercera vez que nos reunimos por este motivo de hoy y espero seguir, aún estoy joven-muchos rieron esta gracia-aunque el tiempo haga que no seamos todos coincidentes, para celebrar la llegada de un cristiano más a nuestro Portugal. Como padre, mi satisfacción es difícil de medir, si es que se pudiera medir el sentimiento y como amigo de todos vosotros también. La satisfacción de veros de nuevo a mi alrededor-miró a su esposa que se había colocado  a su lado-de alrededor de nosotros de María, mi querida esposa y de mí-aclaró  a la vez que pasaba el brazo por el hombro de su mujer- es grande, tanto o más como lo ha sido anteriormente y además hoy….-hizo una pausa-se esforzó en hallar a Quevedo que en el punto más alejado se encontraba, como ajeno a todo intentando estar lo más lejos de ser detectado-contamos con un escritor, que a muchos de nosotros tan aficionados a la literatura no nos ha dejado indiferentes, Hemos disfrutado de su maestría en nuestras reuniones y hemos aprendido gracias a su generosidad y paciencia, pero no todos aquí le conocen, permitanme presentarles al que ya califico de amigo a don Francisco de Quevedo cuya maestra pluma, no deja insensible a quienes leen lo que deja sobre el papel. Escritor y político perteneciente a la corte de nuestro rey Felipe, nos honra con su presencia y testimonio.
 
                 María, que al lado de su marido no dejaba de sonreír acompañando con este gesto cada frase de él, al oír el nombre de Quevedo la sonrisa quedó como esculpida en su rostro. No desapareció sino que dejo de ser variable en su intensidad para pasar a una mueca fija. Sus ojos buscaron al aludido y vio con dificultad al hombre medio tapado por otros invitados casi al final de ellos. María sólo le miró un instante pero fue suficiente para reparar en su aspecto de estatura más bien baja, ropas negras y con lentes a la vez que una gruesa cabellera de forma desordenada se repartía por su cabeza.
 
                 El niño fue retirado de la fiesta al llegar a este punto. El ama, ataviada con una cofia exagerada, recorrió todo el salón con el niño en brazos a modo de despedida, cuidando que el faldón de su traje de cristianar no arrastrase; terminado el recorrido desapareció con el. La música, que desde un alto del salón interpretaban seis ejecutantes con instrumentos de cuerda sonó mientras los comensales ocupaban sus sitios a lo largo de quince mesas repartidas. Pudiera haber entre ochenta y cien calculó sin querer ser exacto Quevedo. Casi todos eran matrimonios y los que no, eran demasiado jóvenes o viejos en comparación con él, por lo que el aislamiento de Quevedo era notorio. Se acomodó en el extremo de una de ellas, la más alejada de los padres del evento. La cena se inició de inmediato.
 
                    Quevedo tenía a su lado un matrimonio mayor, amigo de la charla, lo contrario que en esos momentos deseaba el literato. 
 
                 -Ahora sí que los Gonçalvez tienen abierto el paso a la nobleza comentaba él. Su esposa asentía diciendo: claro al ser el padrino conde todo se verá….
 
                 Quevedo notó que hablaban en español y así se dirigieron a él.
 
                 -Permitidme, ya que vamos a comer juntos, que me presente-sin esperar continuó-me llamo Rodrigo Alcántara y esta es mi esposa Brunela.
 
                 Quevedo, en contra de su deseo tuvo que corresponder.
 
                 -Mi nombre es Francisco de Quevedo y me parece vos sois español ¿es así?
 
                 -Señor, aquí la mitad lo son. Empezando por el propio Denis Gonçalvez,  que es hijo de portugués y española. Tenga en cuenta que los negocios de don Denis le exigen muchos lazos con España. Yo, por decir soy jefe de licencias para nuestro país y por ello tengo mucha relación con él ¡ah! Y mi esposa en cambio es italiana.
 
                 La aludida regaló una amable sonrisa a Quevedo y dijo:
 
                 -¿Sois vos el escritor al que don Denis mencionó cuando….?
 
                 -Debo de serlo, no creo que haya más Quevedos en este salón que aunque grande…
 
                 -Claro, eso hizo que no os viera cuando él os llamó por vuestro nombre.
 
                 -Poca gente se daría cuenta de a quién se refería, pero eso no importa ¿Conocéis al padrino el conde de Oporto?
 
                 A Quevedo le molestaban las preguntas y más aún tenerlas que contestar.
 
                 -Sí señor jefe de licencias, le conozco.
 
                 -Pues yo, en cambio, es la primera vez que le veo y vivo en Lisboa desde hace veinte años. Asombroso vuestro progreso social.
 
                 -¿Cultiváis el verso, gustáis de la literatura?-preguntó el español con evidente preparación para asentar un golpe de efecto.
 
                 -Lamentablemente mis obligaciones no me permiten dedicarme más que a ellas, pero envidio a quienes crean belleza ¿se dice así? Con las formas de escribir.
 
                 -Bien, pues eso lo explica. El padrino, junto con personas aficionadas a la rima se reúne dos veces a la semana en cierto lugar y es allí donde le conocí, pero para vuestro conocimiento, por si os sirve de ayuda, no recuerdo conversación con él. En esas reuniones hay siempre mucha gente.
 
                 Iba a añadir: y poca literatura, pero calló, esperando que se diera por aludido que no deseaba más interrogatorio. Pero el llamado Rodrigo no cesó. 
 
                 -Pues como os digo, con la buena posición y fortuna de don Denis y ahora con el conde…..acabará siendo el también conde ¡podéis estar seguro!
 
                 -Y ella condesa…¡Quién lo iba a decir!-aventuró Brunela.
 
                 Quevedo se sentía cada vez más incomodo.
 
                 -…quién lo iba a decir-repitió-y, viniendo de donde vino.
 
                 -Mujer, bien se lo ha ganado, don Denis era-decía Rodrigo bajando la voz como si quisiera que sólo le escuchase Quevedo-era un…lo que llamamos en España un calavera, que como todos los que son así dilapidan la fortuna que heredan al morir quien la amasó: en este casi su difunto padre que tanto trabajó para juntarla. Pero llegó doña María y…
 
                 Quevedo contrastaba lo oído de Rodrigo de lo escuchado del cochero que le trajo a la finca. Siempre hay dos versiones para un mismo hecho pensó.
 
                 Brunela intervino.
 
                 -¿Doña? Eso fue después, pues de doña no tenía nada y sólo la suerte y que los hombres son muy….fáciles de convencer….quiero decir que eso es lo que se oye, que de hombres poco se entiende entre mujeres decentes.
 
                 Quevedo oía pero no atendía. A pesar de su desinterés Brunela continuó su vocación informadora.
 
                 -Pero claro, más debe al padre Anselmo, si no hubiese sido por él ahora ese Doña….
 
                 Con evidente rechazo a lo que le intentaban decir, el español simplemente dijo:
 
                 -Hay mucha gente ¿no les parece? se ve que don Denis tiene buenas y numerosas amistades.
              Momentáneamente el matrimonio dejo de insistir pero no decayeron sus ganas de que Quevedo les preguntase sobre todas las insinuaciones que habían vertido, pero no fue así. Quevedo siempre intervenía, cuando paraban de hablar. Y lo hacía con un plan: no contestando ni aclarando las, unas veladas y otras no, preguntas que de todo género le caían. Introducía con esmero alusiones a otros temas neutros de por sí, con lo que les aburría casi tanto como ellos a él, con sus chismes. 
 
                 El banquete terminó pasadas las diez. Se procedió a retirar las mesas y se colocaron las sillas alrededor del perímetro del salón, donde en algunas partes la fila era doble. Se había dispuesto que los aguardientes portugueses y los coñac franceses se sirvieran a lo largo del baile que empezaría en cuanto se acabase la nueva distribución del mobiliario.
 
                 Quevedo vio llegado el momento de marcharse, de desaparecer sin despedirse. Pensó, que puesto volvía a España y era seguro que no volvería a encontrarse ni con los aficionados a poetas ni con Denis Gonçalvez, su desaparición siendo poco cortés no sería advertida ni sentida. Miró, como por última vez, aquel remolino de gentes girando en bailes que él por su cojera le estaba vedado y pensó que no le importaba porque seguramente no le gustaría tanto movimiento. Siguió, unos instantes el ir y venir de los criados, que demostrando una gran habilidad parecían volar con sus bandejas cubiertas de botellas y copas, para ser repartidas entre quienes las esperaban.
 
                 Todo su plan se vino abajo cuando la voz de Gonçalvez sonó a sus espaldas.
 
                 -Don Francisco, ¡por fin puedo hablar con vos! con este tumulto no es fácil.
 
                 Quevedo le miró como el que mira a lo menos esperado.
 
                 Pero lo primero-continuó el portugués-es agradeceros de nuevo el estar aquí. Quiero que conozcáis a mi esposa y después, que nos recitéis o leáis algo vuestro, será embellecer este momento, y cuando Sancho crezca, siempre le hablaré de nuestro amigo, el escritor español Francisco de Quevedo que en el mismo día de su bautizo llenó nuestra casa de literatura. 
 
                 Quevedo sintió aminorar su malestar y deseo de salir de allí. La insistente amabilidad del portugués hizo que un cierto soplo de simpatía naciera en él. 
 
                 -Venid, venid vamos…
 
                 Le había tomado un brazo y le hacía andar delante de él. Sorteando invitados, evitando criados, eludiendo la pista de baile moviéndose a lo largo de las paredes del gran salón al fin llegaron a la mesa, la única que no se retiró, donde su esposa charlaba con una dama situada a su izquierda. Al verles llegar, la dama discretamente se echo fuera de la futura conversación diciendo algo a doña María y volviéndose hacia otra comensal.
 
                 -Lo hemos conseguido don Francisco, ya puedo presentaros a mi esposa María.
 
                 Quevedo, bien provisto de bebida, miró a la mujer. Ésta le dirigió una mirada exenta de sentimiento. Parecía indiferente al entusiasmo de su marido que hablaba sin cesar.
 
                 -María, este es el escritor español, como anuncié, don Francisco de Quevedo. No tengo suficientes palabras de agradecimiento para él. Aunque pocas veces ha asistido a nuestras reuniones, ya sabes las de literatura, nos ha corregido, nos ha enseñado; es un hombre de talento es, digámoslo así, lo que nos gustaría ser a tantos. 
 
                 La mujer permanecía en silencio, miraba fijamente al español. Quevedo la dirigió una mirada exenta de interés y quiso quitar importancia a las palabras del marido.
 
                 -No exageréis, con las letras como profesión vuestra posición sería otra, rimas y versos no permiten posesiones parecidas-Quevedo recorría con la vista el entorno para que se interpretase como acto demostrativo de lo que decía-Os adelanto que ellas y los negocios van por caminos difíciles de encontrarse, se suele poseer uno y carecer del otro como la felicidad y el amor o el poder y la paz.
 
                 En un portugués perfecto pero pronunciado para que el español le resultara entendible María dijo:
 
                 -Emparejáis conceptos como si se debieran el uno al otro y fueran excluyentes con los demás ¿Qué decís de tomar el amor de vuestra segunda afirmación con la paz de vuestra tercera? ¿van también por caminos sin encuentro?
 
                 -María, es español podéis hablarle en su lengua-dijo con suavidad Gonçalvez.
 
                 Quevedo intervino.
 
                 -Señora, a la vista está que en vuestro caso poco difieren ambos caminos, sois feliz y amada, pero si tuvieseis experiencia del mundo y de sus hechos no necesitaríais preguntar.
 
                 -¿Significa eso, lo que decís que es contestación pesimista, o más bien hipócrita de escritor interesado, pero valida para novelas? Al fin y al cabo vivís de hacerlas ¿es así?
 
                 Denis Gonçalvez se alarmó de tales palabras.
 
                 -María, don Francisco es…nos honra con su…
 
                 -Sí, nos honra lo habéis dicho-atajó ella-pero un escritor ¿es sincero cuando no escribe? porque esa virtud no tiene que ser guía de sus escritos.
 
                 Don Denis alcanzó un cierto grado de confusión. No comprendía el lenguaje rebuscado de su mujer y no entendía el porqué de el. Menos aún, entendía a Quevedo, pero éste era ducho en palabras y en discutir ideas complicadas.
 
                  -Mi señora, el escritor cuando hace de escritor, y aunque trate asunto muy lejano pone su saber y sinceridad y, si se le sabe leer, se sabe como es.
 
                 -Entonces-dijo María con sensación de triunfo-es en la vida, en el trato donde el mejor de ellos puede resultar ser el más falso.
 
                 -Pero María…no entiendo lo que dices…me pierdo en esta filosofía y para Quevedo además en portugués..
 
                 María ignoró la protesta y siguió en la misma lengua.
 
                 -Pero el señor no-de nuevo sensación de triunfo-el señor no. Sin duda mucho nos podría enseñar también sobre todo eso.
 
                 -Sobre todo eso, sobre todo eso-repitió el portugués molesto de no entender-pero María casi no se que quieres decir con “sobre todo eso”.
 
                 En ese momento se acercó el padrino. Gonçalvez que le vio cercarse adivinó que iba en su busca y con una palabra de excusa acortó la distancia yendo a su encuentro. Quevedo quería marcharse, pero al quedarse sólo para seguir la conversación, se le hizo imposible. Intentó despedirse a su vez.
 
                 -Señora, me ha complacido conoceros, pero debo….
 
                 -No os marchéis-casi sonaba a una orden-dentro de poco se dará por finalizado el baile y el jardín, será el lugar de continuar esta celebración de manera más sosegada, y es posible que podamos reanudar esta conversación ¿no os parece que debiera ser así?
 
                 Quevedo, a pesar de encontrarse cansado más por la bebida que otra cosa, escrutó por primera vez a la mujer buscando en ello algo que le permitiera comprenderla mejor. La encontraba demasiado seria. Era bella, pero como si su belleza fuese adquirida, adquirida, como si estuviese sobre otra, tapándola, sustituyéndola. Se notaba que su tez estaba muy maquillada y que pudiera ser muy oscura. Sus ojos, lejos de un contorno latino, parecían asiáticos aunque las sombras que los adornaban iban en sentido de aparentar lo contrario. Parecía joven, pero también en eso pudiera haber equívoco pues sus rasgos tirantes, denotaban tensiones en su vida que muy bien podían ser de otro tiempo, a juzgar por la actual situación evidentemente holgada. Se acordó de las tantas insinuaciones del matrimonio compañero de mesa sobre ella, sus alusiones a lo de “Doña” y hasta sintió, en contra de su forma de ser, de no haberse interesado algo en ellas. En cuanto a su personalidad, sus objeciones, sus afirmaciones y más aún sus veladas insinuaciones, la situaban en una posición de inteligencia nada normal. Era evidente su poder de razonamiento y su nivel de tratar temas abstractos y también, que sin entrar en el, se refería de forma complicada a algo que la debió de atañer profundamente aunque no quedaba claro lo que fue. 
 
                 Quevedo, algo turbado intentó decir algo, pero el breve instante de su vacilación fue llenado por la mujer que dijo las últimas palabras.
 
                 -Hasta después en el jardín-la mirada de ella aumentó la turbación del español- no bebáis demasiado-aconsejó-y se volvió hacia su marido que continuaba en animada charla con el padrino.
 
    
 
                 Las predicciones de María se cumplieron y más pronto de lo esperado. Los invitados comenzaron a despedirse al poco, primero lo hacían entre intervalos, para pasar a hacerlo en pequeños grupos. En definitiva, la cantidad de los que quedaron eran la mitad de los iniciales. Quevedo permaneció en la finca. Evitó pensar el porqué. De alguna manera sentía que las palabras de María, su mirada que hora calificaba colmada de una luz enigmática, eran la causa, pero-repasaba su vida-eso no le había ocurrido nunca concluyó ¿nunca? De repente a su memoria acudieron recuerdos ya sepultados por el tiempo, porque hubo una mujer que en lo intelectual le trató de igual y que además se mezcló con el amor que desgarró todo y….Con fuerza determinó alejar lo que eran, sin duda, absurdos pensamientos.
 
                 El jardín presentaba un aspecto mezcla de luces y sombras repartidas desigualmente. La noche era espléndida, cálida envolvente y sugestiva, llena de aromas de difícil calificación. Ya nadie estaba en el salón cuyas puertas se mantenían entornadas. Los invitados, ahora, se repartían en grupos muy reducidos paseando por los huecos que los caminos presentaban como heridas de la vegetación, aprovechándose de lo que sobre pequeñas mesas, que encontraban a su paso se ofrecía como el residuo de lo que fue la fiesta.  
 
                 Quevedo como un paseante sin destino, recorrió gran parte del jardín. Llegó hasta casi el último juego de antorchas, a partir del cuál la finca sumisa en la oscuridad prolongaba su extensión. Era la parte de menor recorrido, de menor presencia en cuanto a los pobladores ocasionales del jardín; sólo a unos treinta metros una pareja seguramente joven-pensó el escritor al centrar su atención en la erguida silueta que los pobres reflejos permitían ver desde su distancia. La pareja caminaba con lentitud estudiada-tendrán mucho que contarse, de nuevo pensó-y sin desearlo se reprochó que él no tenía la misma necesidad. Escribir es contar pero no se sabe a quién, y remató su idea convenciéndose a sí mismo que era mejor así, sin involucrar a nadie conocido sólo a los lectores. 
 
                 Se había apoyado en un tronco seco y hueco, que en el pasado debió ser parte de un orgulloso árbol pero que ahora no llegaba a los dos metros y carecía de ramas 
 
                 Las antorchas, más próximas agrupadas en un trío fuertemente atadas, estaban a unos seis metros. Clavadas en el suelo, sin viento que las agitara, elevando sus llamas rectas hacia un cielo negro, roto por innumerables puntos de luz que Quevedo observaba embelesado.
 
                 -Las estrellas del cielo de Lisboa son de una belleza conmovedora.
 
                 Quevedo miró hacia donde provenía la voz y la vio. María, con la misma seriedad que ya le había desorientado estaba allí y se le acercaba. La esperó sin decir nada, abandonando el apoyo sobre el tronco y adquiriendo una posición erguida. En ese momento se dio cuenta que le hablaba en español. María ya estaba a su lado. Quevedo la vio diferente sin entender la razón. La miraba fascinado, ella lo notó y acercándose aún más dijo mirándole fijamente:
 
                 -Mira Francisco como nos miran las estrellas. Hoy se muestran más hermosas que ayer o así me lo parecen.
 
                 Era la misma frase pero bajo otro cielo, que siete años antes le había dirigido.
 
                 Quevedo sintió que un rayo le recorría desgarrando todo lo que a su paso encontraba, María advirtió la inquietud del español. Se le acercó más.
 
                 -Esa frase, ese decir….¿que habéis dicho, habéis dicho qué…?
 
                 Quevedo no había hecho caso a la recomendación de María en cuanto a la bebida y sintió que ello ahora perjudicaba su agilidad en la palabra pues no terminaba de reaccionar adecuadamente.  
 
                 María no le dio tiempo a recuperarse. 
 
                 -Este cielo es más bello que el de Palermo, la bruma del mar aquí no llega, pero sus estrellas mienten igual que me mintieron allí. Sólo los enamorados las interpretan como prefieren y siempre se equivocan.
 
                 -¡Shâmed!-bramó Quevedo-¡Shâmed! La noche de su muerte con la que salvó la mía, el duelo con los asaltantes y….y ¡Aixa!
 
                 Con tranquilidad Aixa dijo:
 
                 -Te has acordado antes del hombre que de la mujer-le recriminó.
 
                 -Yo….-con evidente turbación añadió sin mirar a la mujer-me salvó la vida, se la debo…y….
 
                 Cortante dijo la mujer.
 
                 -Y a ella ¿no le debes algo casi igual? El abandono, el condenar al dolor a la miseria a ….-la voz se le quebró y dejó de hablar-¿Tiene precio?
 
                 Quevedo de repente se transformó, parecía otro, los vapores de la bebida sentía habían desaparecido, sus ojos adquirieron serenidad. Él mismo se extrañó de que lo que acababa de ocurrirle, encontrar una de las páginas perdidas de su vida, la más trascendental de su pasado y que esta, Ens. impacto no actuara sino con violencia, sacudiendo su espíritu, pero la realidad era otra, sentía que lo que le aportaba era lo contrario, le aportaba paz, una paz que desde hacía mucho necesitaba alcanzar. Sin levantar la voz, con una calma absurda, sin casi mover los labios dijo: 
 
                 -Eres….Aixa, lo eres y yo….
 
                 -Tú eres otro-la voz de Aixa era tajante-tu nombre el mismo: Quevedo, pero otro Quevedo diferente-con un tinte de amargura añadió-y yo soy otra también.  
 
                  -¿Eres otra? La Aixa que recuerdo, la que tanto….
 
                 -Soy otra, y por eso estoy aquí, en este jardín contigo, quiero que sepas que destruiste a una Aixa, pero gracias a Alá, revive en otra.
 
                 -Pero ¿cómo es posible? Eres esposa de…. Y has nombrado a Alá es que…..
 
                 -Más valor tiene que sepas que mi transformación es obligada, la manera de escapar al destino que me aguardaba por amarte. Sí por amarte.
 
                 -Yo te quería Aixa, era sincero pero la fatalidad….no estabas en Palermo cuando fui  buscarte decido a todo por ti…..no estabas y ahora después de siete años apareces.
 
                 -¿Me buscaste? ¡Contesta!
 
                 Quevedo bajo los ojos.
 
                 -No, no te busqué, cadenas importantes me lo impidieron, cadenas más fuertes que el hierro me unían a otras cosas…no te busqué.
 
                 -Yo en cambió te esperé, que es otra forma de buscar. Te esperé aparecer entre los tripulantes de aquel horrible barco que me llevó a Lisboa, te esperaba con tanta desesperación, llena de miedo ante las miradas de mis carceleros, encerrada como un animal días y días, te esperé cuando ya en Lisboa, otros me prepararon para exhibirme como en teatro al público para que pujaran para tenerme, para ver cuál iba a ser mi dueño. Te esperé tanto como te amé y al igual que la espera acabó también el amor.
 
                 -¿Te iban a vender…? Aixa ¿Cómo iba a saberlo? ¿Cómo me puedes perdonar?
 
                 -Ya te he perdonado, formó parte de todo lo que tuve que hacer para seguir viviendo.
 
                 -Pero, ahora en esta tu nueva vida….
 
                 -No llegaron a venderme-hizo una pausa-supongo que tu amo..nuestro amo de entonces, fue el que me envío aquí. Supe que la cantidad que dieran por mi en la subasta de esclavos iría a una Iglesia, y el padre Anselmo, el párroco, al enterarse no quiso ese dinero sino que le fuese entregada la persona. Él me protegió. Viví trabajando para la Iglesia, pero sin libertad, a todos los efectos era una esclava. Y un día apareció la oportunidad, en menos de un año cuando ya dominaba el portugués. Cuando ya podía hablar de amor en esa lengua. Todos podemos ser muy falsos si aparece la oportunidad salvadora. Mis conocimientos de árabe y español fueron lo que la propició. El que es ahora mi marido necesitaba intérprete de árabe para un viaje de negocios. No se fiaba del que le ofrecían en destino. El padre Anselmo, mi benefactor y dueño me propuso. Seis meses juntos hizo que nos conociéramos. Él se enamoró de mí.
 
                 Al llegar a este punto hizo una pausa, parecía que necesitaba reponerse al decir lo que decía.
 
                 -Es fácil enamorarse de ti-sonó la voz de él-eres tan…-no supo seguir. Aixa hizo como que no había oído y continuó. 
 
                 -Yo le correspondí como mejor pude. Estaba dispuesta a abrir la puerta que presentía iba a ser la de mi libertad. Use todo el poder, ese poder de mujer que nunca usé contigo. Mi liberación fue lo siguiente. Mi bautismo, mi matrimonio y ahora, Francisco, sí le amo. Mis tres hijos y él son…-parecía que le costaba decirlo-lo que ha reemplazado lo que esperaba de ti. Le quiero, puedes irte con tu conciencia descargada si me hiciste mucho mal en el pasado, aunque no lo buscases, de ahí nació mi felicidad de ahora.
 
                 Quevedo iba a decir algo que no sabía qué, pero Aixa se adelantó.
 
                 -Quítate las lentes un momento, te lo ruego.
 
                 De forma mecánica obedeció. Aixa pareció que quería grabar en su mente lo que veía. Enseguida habló.
 
                 -Adiós Francisco, te deseo paz y felicidad.
 
                 Aixa se volvió y con paso resuelto caminó hacia la casa, hacia su nuevo mundo lejos de África, lejos de sus desiertos, de sus luchas tribales y lejos de Quevedo. Murmuraba muy bajo, para sí misma. 
 
                 -Afonso tiene los mismos ojos, el mismo corte de cara que su padre ¡Oh Alá gracias por tu regalo!
 
                  Casi a la vez de terminar este pensamiento, sus ojos fueron incapaces de retener unas lágrimas que liberadas resbalaron con rapidez por sus mejillas marcando dos curvas caprichosas en ellas.
 
                 Pero eso tampoco pudo verlo Quevedo.
 
    
 
   VUELTA A MADRID DEL REY 
 
   FIN DE UN REINADO. PRINCIPIO DE OTRO.
 
    
 
   En agosto, importantes nuevas llegaron a Lisboa. Provenían de Bohemia y se trataba de una sublevación. Aparentemente parecía ser una más, de las muchas de protestantes contra católicos. En efecto, el Alto Palatinado, parte del ducado de Baviera regido por Federico Wittelsbach-Simmern, se había levantado en armas contra el emperador católico Fernando II, emperador del Sacro Imperio Romano germánico. Federico era nieto de Guillermo de Orange, que ya batalló sin descanso contra su padre el segundo Felipe ya muerto en 1584. Se sabía de la debilidad de Federico y que era extraño que fuese capaz de una acción de tanta trascendencia. La realidad era, que fueron los protestantes de Bohemia los que formando una liga de descontentos con el emperador, vieron en Federico la figura manejable para que encabezara lo que ellos habían iniciado. Le tentaron, para que se uniera a la sedición con el ofrecimiento de la corona de Bohemia que Federico ilusionado aceptó. La guerra sería inevitable. 
 
   La gravedad de que se siguiese extendiendo a otras partes de tan delicada zona, lo que de hacerse pondría en peligro hasta el mismo imperio español, hizo que los consejeros de Felipe le propusieran la vuelta a Madrid, donde tratar tan espinoso asunto ofrecía mejores garantías. Felipe preocupado, aceptó tales sugerencias y ordenó preparar de inmediato viaje de regreso. En menos de un mes todo estaba dispuesto y así el 29 de septiembre toda la comitiva real estaba preparada para salir de Lisboa.  Pero la salud de Felipe, al que atacaron unas fiebres, hizo que se retrasara el viaje cuando estaba a punto de iniciarse. Las fiebres, no eran altas pero se presentaban persistentes. Se decidió seguir distrayendo al rey de nuevo con más fiestas, toros y teatro prolongándose estos eventos durante casi un mes. Como las fiebres, aparentemente habían remitido, el interrumpido viaje se inició. Pero al cruzar la sierra de Arrábida, ya fuera de Lisboa de nuevo se produciría un retraso, pues el rey, parece que ha olvidado la causa que motivó el viaje de regreso así como la preocupación consecuencia de la misma, sustituyendo ambas por una de sus aficiones favoritas: la caza que practica profusamente durante días en  la Sierra, lugar bien dotado para ella. Saciada su sed de cazar, se abandona el trayecto más corto que le conduciría a España, y da órdenes para desviarse hacia el nordeste desconcertando a todos, pues se esperaba, y así estaba previsto, seguir el mismo itinerario que se hizo a la venida. Pero el rey se embarca en Coma y remonta el Tajo hasta Salvaterra de Magos, ya en la provincia de Santarem. De nuevo parada para satisfacer sus nuevas ansias de cazar. Más retraso. Caza en Almeirim. De nuevo se pone en marcha todo el cortejo hacia  Golegá, y se llega a Tomar, ciudad que a la ida se descarto por los malos caminos. Aquí, cambia la caza por la religiosidad y permanece varios días con intención de asistir a un capítulo de la Orden de Cristo, como así se hizo. Después, pasa el Tajo por el minúsculo Tancos y alcanza Ponte de Sor, Aher do Cháo, Arronches y Campo Mayor, ya con frontera española. En definitiva llega a Badajoz el 23 de octubre. 
 
   Durante todo este tortuoso senderismo, Felipe ha estado enfermo intermitentemente. Las fiebres aparecidas en Lisboa, volvían de manera arbitraria y los médicos no eran capaces de erradicarlas. Hubo días malos y otros peores. Pero llegados a Casarrubios, ya cerca de Madrid, la enfermedad del rey alcanza niveles de gravedad. Seguir viaje se hace imposible, el rey no puede sufrir los traqueteos de los caminos tal con está. Su pulso, su pérdida de sentido y de habla, su imposibilidad de raciocinio, hacen temer que se puede producir un desenlace fatal. Mientras los médicos, están de acuerdo en que ni saben lo que tiene ni saben curarlo, le van administrando sangrías y pócimas que no tienen efecto, al menos beneficiario. 
 
   El duque de Uceda y el padre Aliaga, están temerosos de que se produzca el óbito, así, de forma convulsa e inesperada lejos de Madrid, donde pudieran prepararse para el hecho, pues son conscientes que su muerte puede acarrearles graves perjuicios. Ya el principe y su ayo, el conde de Olivares, dan muestras de tomar el mando, y que de los que acompañan al rey, como poderosos influyentes, van a pasar a un segundo plano, sino a situación mucho más delicada.
 
    
 
                 Casi un mes estuvo detenida la corte en Casarrubios. Mucha era la incertidumbre ante una posible muerte del monarca, fuera de Madrid. El príncipe, sustituido como siempre por la familia Olivares, don Baltasar de Zúñiga y su sobrino Don Gaspar, conde de Olivares, sintiendo que el óbito del rey era el amanecer de su poder, extremaron su cerco sobre el que sería el cuarto de los Felipes de España, y evitaron sin disimulos que nadie tuviese oportunidad de acercarse e influir sobre él, sobre todo al duque de Uceda que comprendía que si tenía al III a su favor, estaba seguro que tenía que ganarse al futuro IV. Pero eran muchos años de paciente de los Olivares para descuidarse y disminuir el aislamiento del príncipe de todos, excepto de ellos. Su larga espera debía tener recompensa.
 
                 Sin embargo, a pesar de los malos pronósticos de los médicos el rey fue recuperándose, lenta pero continuamente, aunque sin llegar a ser total su mejoría. Decidió, en ese nuevo y esperanzador estado de salud, que se reanudara el viaje con la aquiescencia de los médicos que no se opusieron. Se entraba en Madrid con el rey vivo y aparentemente fuera de peligro, pero su pertinaz mal ya no le iba a abandonar. Al fin, empezando diciembre, el rey estaba instalado en Madrid y la corte asentada como siempre. Más de ocho mese de viaje, muchos días de caza, ninguna concesión a Portugal y gastos desmesurados era el balance final. Solo en Lisboa, se gastó un millón de ducados, la sexta parte del gasto anual de la corte, datos como estos hacían que el viaje se le considerara inútil. La Historia demostraría que la jura de su hijo como rey de aquel país, no fue sino papel mojado. 
 
                 
 
    
 
    
 
                 En Madrid, el proceso a Calderón continuaba. Se le había detenido en febrero de ese año 1619, mes y medio antes del políticamente neutro y económicamente ruinoso, viaje a Portugal del rey. Los interrogatorios a testigos, empezaron en Mayo, días antes de que Felipe hiciese su entrada en Lisboa procedente de Belem. Deudos, criados, enemigos, funcionarios fueron desfilando, ante el tribunal que enrocado en la necesidad del secreto iba llegando a sus mudas conclusiones.
 
                 Góngora seguía siendo desde su realidad de externo observador, uno de los mejores informados por las filtraciones que en el Alcázar se producían, aunque siempre incompletas. De nuevo se confiaba a su amigo Lope.
 
                 -Ha sido detenido Escobar, el primo de Calderón-decía, dominado por una agitación que le hacía levantar la voz.
 
                 Lope con calma intentó que el tono se restringiera.
 
                 -No conozco a ¿Escobar habéis dicho?
 
                 -Sí, Francisco escobar es tenientes veedor de las Guardas de Castilla.
 
                 -Y, ¿su relación con el caso?
 
                 -Algún criado ha declarado que Escobar, en noviembre pasado, fue a casa de su primo con carro de transporte y sacó unas cajas, muy pesadas con las que partió hacia algún sitio.
 
                 -Entonces, don Luis no hay nada concreto.
 
                 -Hay y mucho malo, para don Rodrigo.
 
                 Ante la cara de no entender, Góngora continuó.
 
                 -Digo que es malo porque a lo dicho del criado que ve partir el alijo, está el otro que recibe en otro sitio.
 
                 Lope aguardaba el final.
 
                 -Otro criado, de su casa en Benavente, declaró la llegada de las cajas. Se ha personado parte del tribunal en aquella ciudad y después de destabicar paredes sospechosas, se ha comprobado para desgracia del acusado que era verdad la salida y la llegada de cajas, ya que estaban allí a recaudo de miradas y todas llenas de riquezas. Ya es imposible hablar de inocencia ante la acusación de…no sé robo, pillaje…de todo.
 
                 Don Lope de Vega, sintió pena sincera por el que en otro tiempo dedicó dinero y favores al teatro.
 
                 Felipe, que había accedido sin plena voluntad a que se iniciase la visita, según iba siendo informado de los hallazgos, su ánimo se endurecía contra Calderón, a la vez que lamentaba el proceder de su vasallo insaciable. A pesar de su miopía política, preveía que un escándalo de grandes proporciones, se cernía sobre la corte, dedujo que lo mejor sería acelerar el proceso, cerrarlo pronto y con las multas que se impusieran al visitado, adecuadas a la falta, fuese reembolsado lo defraudado a Hacienda, a la vez que se le rebajara de honores y títulos sin llegar a reducirle a la miseria. En el corazón del monarca, aún perduraban los buenos recuerdos de otras actuaciones de Calderón. Pero hubo, al poco, por los registros, que no cesaban, que sacaron a la luz nuevas evidencias que desviaron la intención real hasta ese momento: se habían encontrado en uno de los baúles, documentos y escritos oficiales y hasta familiares relativos a la familia real. Cartas de la emperatriz, del archiduque Alberto, de nombramientos, ceses y sobre todo de su padre y del que fue su secretario Antonio Pérez que éste había sustraído y llevado a Paris en su huida para chantajearle. Estos últimos e importantes documentos de Estado se los había apropiado Calderón en su viaje a la capital francesa en 1612, los había encontrado o comprado ¡y no los había entregado a la corona! Siendo documentos secretos al máximo nivel. 
 
                  El tribunal dio por finalizados sus interrogatorios a testigos en noviembre. En su informe dejaba entrever que la aplicación de tormento, pudiera ser camino para nuevas e importantes averiguaciones. Pero que este camino estaba vedado, por la dignidad del reo al tener en su haber título de marqués y ser caballero con hábito de Santiago.
 
                  El aún enfermo Felipe, ese mismo mes, sufrió las insistencias de sus allegados Uceda y Aliaga para que, con su dispensa, permitiese aplicar tormento a Calderón. Dos mese después y ante la insistencia de los interesados, Felipe consintió. El 7 de enero de 1620, Felipe dio la solicitada licencia, que no era sino violar leyes y formas que sobre personas de título establecía Castilla. Pero lo hizo. 
 
                 La posibilidad de “dar cuestión”, como se llamaba aplicar tormento, a Calderón aumentaban, sin duda, la posibilidad de encontrar nuevos cargos. Por mínimo que fuese un indicio, bajo la acción del potro de tortura y el rigor de las cuerdas, se le podían arrancar confesiones nuevas. 
 
                 Y así fue.
 
                 Aliaga desde su puesto de Inquisidor general, además de confesor del rey, abrió un interrogatorio sobre la muerte de la reina ocurrida ocho años antes, así como la de un médico de la corte de inesperado óbito, pero que justificó alegando sospechas que en su tiempo no fueron debidamente investigadas.
 
                 Puesto en el potro, Aliaga le conminaba a responder según las cuerdas se iban tensando.
 
                 -¿No es verdad, que con hechizos, malas artes y brujería, hiciste que la salud de su Majestad la reina, fuese mermando hasta conseguir su muerte?
 
                 -¿No es cierto, que en con la complicidad del ya fallecido médico real Jesús Mercado, suministraste brebajes que disimilaran que su muerte era provocada?
 
                 El día dedicado a la confesión de su responsabilidad en la muerte de la reina, no tuvo resultado en tal extremo. Hubo que parar el tormento por peligro de vida del reo. No confesó, negó todo.
 
                 Necesitó casi un mes para recuperarse su maltrecho cuerpo, que desde ese día ya nunca fue el mismo ni pudo erguirse natural. Pero la coincidencia, que nunca se sabe su porqué, también estaba destruyendo el cuerpo y la salud del rey. Los males arrastrados desde el inútil viaje a Lisboa seguía deteriorando al monarca. Las fiebres le agotaban, por sus caprichosas subidas y bajadas, de día o de noche nunca era igual. En definitiva, la salud del rey empeoraba por días, acaparando más atención en todos, mientras el proceso parecía diluirse, se hacía más lento como consecuencia de tan grave acontecimiento.
 
   Casi un mes después de su vista al potro, el reo, mal recuperado en lo físico y peor, si cabe, en lo moral, se le puso en trance de sufrir repetición en la experiencia de la tortura, pero con otro objetivo. Aliaga, tenía la convicción que los dos criados del reo, con la desaparición de uno y la muerte del otro, eran demasiado oportunas, y las relacionaba con el efecto de evitar sus declaraciones, en el proceso inquisitorio secreto que abrió en su día y que no llegó a ver la luz. Deducía, que tanto la desaparición de uno como la muerte del otro, tenían que ser responsabilidad directa del acusado. Decidido a investigar por ese lado, encomendó al potro hacérselo confesar. Y en este caso Calderón confesó. No fue necesaria mucha “cuestión”. Dolorido, aún de la anterior sesión, el tormento hizo su trabajo con eficacia, por lo pronto que Calderón confesó: Se inculpó en ambos crímenes dando pocos detalles, pero Aliaga no necesitó más. Satisfecho de que, su persecución de años culminaba al fin, dándole la razón, ni siquiera quiso seguir en más acusaciones de brujería, que en el anterior testimonio fue un fracaso. Seguro de haber ya cargos de sobra contra su odiado Calderón, se dispuso a solicitar fuese añadido al proceso civil, otro proceso por vía criminal, por asesinato confeso. El tribunal aceptó de inmediato la sugerencia. Se incoaron en paralelo, pero separados ambos procesos y se detallaron los cargos de cada uno de ellos. El marqués de Siete Iglesias, ya definitivamente, estaba imputado en doscientas treinta causas que abarcaban todo tipo de irregularidades: era culpable de uso de documentos secretos para uso personal con vistas a lucro; se vio a base de las lecturas de los miles de documentos examinados que emitía voto y decisión en asuntos en los que carecía de competencia, asumiendo autoridad por encima de su estado de secretario de cámara del rey, y esto se repetía en temas de Hacienda, Guerra y tantos otros diplomáticos. Retenía documentos sensibles y otros, que se debían haber destruido manteniéndolos bajo su ilegitima custodia. Quedó demostrada la cantidad de asuntos gestionados en su beneficio, y en el de Lerma. Encuadernados y clasificados minuciosamente, se encontraron innumerables documentos relativos a personas principales, que sin duda fueron fuente inagotable de conocimiento y beneficio. Además había cometido delito de importaciones ilegales, como el caso de traer de Mozambique, sin autorización, quinientos quintales de palo negro y de palo bermejo de Pernambuco durante los años de 1609  a 1612. En definitiva, quedaba al descubierto su culpabilidad en apropiación ilegítima, defraudación a Hacienda, violación de aduana, ocultamiento de secretos de Estado, posesión de documentos sensibles a la monarquía, violación de correspondencia, conspiración, alta traición, malversación, prevaricación y aunque no probado, probable participación en actos de brujería al poseer sospechosos artículos propensos a ella. Todo ello dentro del proceso civil, pero estaba el otro, el criminal. Más escueto y simple pero demoledor en sus conclusiones: quedaba demostrada su culpabilidad en los crímenes de sus criados Juan Juara y Julián Jaén, pues en cuanto al médico se desestimó acusarle. Se terminó el sumario, y los escritos definitivos del fiscal de la acusación y estuvieron firmados y cerrados el 28 de abril. 
 
    
 
                 Ahora ya sólo faltaba dictar sentencia.              
 
                 
 
    
 
                  
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
   Madrid un mes antes.
 
   28 marzo de 1620. 
 
    
 
                 Don Pedro Téllez, el virrey de Nápoles, llegó a Madrid, solicitado por Uceda bajo firma del rey, el 28 de marzo, en pleno proceso a Calderón. Esperaba pacientemente que el rey se dignase recibirle, pero el rey siempre enfermo y manejado por Uceda no encontraba momento para ello. Acomodado, como correspondía a un virrey, Osuna disponía de dos habitaciones y despacho en el Alcázar. Pasaba los días sin alejarse de la sala de audiencias, pues dado su carácter esperaba que se le permitiese tener audiencia por encima de protocolos. Quevedo, a su vez, gastaba su tiempo en componer literatura o poesía, a la vez de informar a su amigo sobre todas las mudanzas de personas y cargos, que cesados los unos sus retirados cargos recaían en otros. 
 
                 Aquella tarde de marzo, mientras la corte hervía entre planes de cambio en los poderes, temores de pérdida de prebendas y alianzas, si se producía el óbito real, pues su majestad había empeorado más que otras veces aunque no se hablara así en la corte, Quevedo y el duque de Osuna vaciaban una segunda botella de vino francés, al que se habituaron durante su estancia en tierras de Italia.
 
                 -El rey te recibirá pronto, y se acabará la incertidumbre sobre el efecto que tanta calumnia en tu contra hay por los pasillos-aseguraba el literato.
 
                 -Por los pasillos y por más allá de ellos. Estoy impaciente en ser recibido, pero Felipe no parece tener interés en ello. Llevo casi un mes en Madrid, parece que el cargo de virrey no cuenta, aunque poco recibe, se que lo ha hecho hasta con contadores de provincias, antes que a mí, cuyo trozo de corona, de su corona italiana, cuido y protejo.
 
                 -Recibe a quien propone Uceda.
 
                 -Veremos que será de Uceda como el rey…..
 
                 -¿Qué muera el rey?
 
                 -Y que la familia Zuñiga con Baltasar y Gaspar, el de Oliviares su sobrino asalten el poder.
 
                 -El rey, no se sabe de verdad como está, los rumores los hay en las dos direcciones. Sus médicos dicen que mejoran aunque… 
 
                 -Francisco, desde que un rey enferma empieza su mejoría. Hasta que….
 
                 -Me intranquilizas y me parece que tu empiezas también a estarlo.
 
                 -Y lo estoy, aunque espero que tu audiencia en Lisboa haya dejado en el rey una duda sobre lo que se dice de mi.
 
                 -Se teme tu poder.
 
                 -Que no es poder para mí, Francisco es para la corona a través de mi.
 
                 -Sin duda para nosotros, no tienes que decírmelo, hicimos todo para que fueras virrey de Nápoles y ese era el final de nuestro empeño. Ver más allá es querer otra cosa.
 
                 -Es querer mi fin, para otros aprovechar todo lo hecho-con gesto de amargura añadió-la marina, la soldadesca entrenada y capaz de medirse con el corsario y el turco. Siete años organizando a hombres, construyendo barcos, impartiendo bajo nuestra bandera respeto y temor en mares donde antes éramos ignorados por débiles, y ahora…..
 
                 -Eso va en tu contra. Pocos entienden que la bandera de tus barcos, aunque sea la del ducado, es fuerza viva, es fuerza de Castilla. Pero el rey es poco dado, a por habladurías tomar decisiones de envergadura, en eso creo tenemos suerte, necesitará pruebas abrumadoras en tu contra para decidirse y no las hay. Por muchos que sean los dichos en tu contra, son sólo dichos, no pruebas. Considera el caso de Calderón. Ahí las hay a miles.
 
                 -Él sí es un traidor, traicionó la confianza real, además de ladrón.
 
                 -Y aún así, ve lo dilatado del proceso, lleva algo más de dos años. Y sí, hay pruebas pero el rey salvo hacerle pagar con multas, no permitirá llegar a más. Contigo es lo contrario no hay pruebas, son sólo calumnias, y eres virrey-de nuevo afirmó.
 
                 Osuna meditaba y de nuevo apeló a la misión de Quevedo en Portugal.
 
                 -Sí, Francisco esperemos que tu paso por Lisboa haya sido de provecho.
 
                 La palabra Lisboa, que la vez anterior en que fue pronunciada no había hecho ningún efecto sobre Quevedo, es esta segunda ocasión fue como un revulsivo invasor localizado en su mente. Acudiendo en tropel imágenes de su acontecer en aquella ciudad. Si bien su misión era hablar con el rey, y entregarle el escrito que hecho por él pero firmado por Osuna le hacía aparecer como el autor, otras imágenes muy diferentes se interpusieron tapando las anteriores.  
 
                 Casi como con miedo Quevedo empezó a decir:
 
                 -Pedro, yo te odié y mucho, te odié.
 
                 Quedó en silencio.
 
                 -Francisco…¿Qué dices…o que quieres…?
 
                 -En Sicilia, allí donde más que nunca estuvimos unidos, te odié mucho, tanto que no podía sospechar, que al paso del tiempo, el motivo de ello muriera, dejara de serlo, desapareciera, perdiera su importancia. Entonces me parecía imposible que el olvido llegase, que la llaga sanase y hoy, lo imposible de ayer se ha rendido convirtiéndose en posible y lo ha hecho suavemente, sin apenas desgaste del alma, mejor dicho, sin ningún desgaste-aclaró. 
 
                 -Creo que sé lo que quieres decir-la voz del de Osuna parecía ir a quebrarse.
 
                 -No, no lo sabes, o al menos en detalle y exactitud, sólo lo sé yo y ahora lo sabrás tu, pero después de que te lo explique.
 
                 -¿Me debes explicar algo? No sería mejor dejar que el pasado, el que fue malo no aparezca y sigamos recordando sólo lo que nos une.
 
                 -A eso voy, hubo algo que nos separaba, pero como era mucho lo que nos unía lo otro estaba dormido, escondido pero no había perdido su filo y amenazaba con cortarme, herirme de continuo a cada movimiento. Y ahora es momento para convertir en romo ese filo agazapado que casi me mata cuando nació. 
 
                 -Si tienes que decir algo importante, que sea amigo mío, que sea pero piensa el daño que puede hacernos.
 
                 -Antes de ese viaje a Lisboa-Quevedo hizo caso omiso a lo dicho por Osuna-lo hubiese sido y mucho. Hablar de ello pudiese hasta echar por la borda toda nuestra amistad.
 
   -Francisco…déjalo….para…
 
   -No, debo seguir, precisamente porque lo que pudo acabar con nuestra amistad, lo que pudo hacernos un daño irreparable ahora...ahora…Pedro ahora es humo, casi no me afecta, es nada y no lo puedo entender.
 
                 El silencio del duque era invitación de que el de Quevedo dejase de serlo.
 
                 -Es muy sencillo-Quevedo cogió aire y continuó-es muy sencillo el tiempo nos ha hecho el mayor de los favores-y siguió-casi me matas de desesperación en Sicilia y tal vez casi te mato yo. No me acuerdo bien el grado de decisión que pude tener. Sí, casi me matas con lo único que podías hacerlo, con Aixa-sentenció.
 
                 Pedro no movió un músculo de la cara. Sabía que toda la preparación dialéctica de su amigo iba por ese camino.
 
                 -Aixa era tu perdición-acertó a decir muy despacio-yo sólo quería tu bien, siempre lo he querido y Aixa…
 
                 -Aixa era mi bien, y tu entonces un juez cruel conmigo con tu amigo, pero….
 
                 El interés de Pedro aumentó.
 
                 -…Pero el tiempo…..
 
                 -¡Di ya, que es lo que quieres decir!
 
                 Con tono casi desprovisto de toda emoción dijo:
 
                 -He visto a Aixa en Lisboa, a donde tu…con una crueldad mayor aún que la que tuviste conmigo enviaste. 
 
                 -A ..Lisboa, si es cierto allí….
 
                 -Allí la vendiste, no te importó lo que la amaba, la enviaste a un destino de dolor y a mi, aunque permanecí  en Sicilia a otro.
 
                 -Todo eso ya lo tratamos, me tienes que estar agradecido, con ella tu vida sería muy diferente a la que tienes.
 
                 -Sí, viviría el amor, hasta entonces desconocido y que vislumbré con ella y que tu cortaste. Y lo que podía haber vivido conmigo, lo vive ahora con otro.
 
                 -¿Con otro? ¿Qué quieres decir?
 
                 -Está casada con un portugués rico y amante de las letras, tiene hijos, es feliz.
 
                 -Pero…¿Cómo es posible…?…-perplejo el duque preguntaba.
 
                 -Eso no importa, y menos a ti que fuiste su verdugo, y que sobre tu conciencia tanto remordimiento deberías tener.
 
   -Pero Francisco si yo sólo quería….-intentó atajar el duque.
 
   -¡Calla! ¿No ves que todo lo que estoy intentando, que no es fácil, es liberarte del sentido de culpa que puedas tener y liberarme a mí mismo de toda pesadumbre de no haberte matado entonces y salir tras ella?
 
                 Pedro estaba desconcertado, sólo las siguientes palabras de Quevedo aclararon definitivamente tantas afirmaciones encubiertas.
 
   -Amé mucho a Aixa, creí que no resistiría su pérdida, hasta una mora traductora de un escrito suyo y que tu no conoces me auguró que era su pérdida irreparable. Pero no fue  ni ha sido así Pedro. Fuiste un canalla, pero acertaste; te aliaste con el tiempo-silabeó la última palabra-sí el tiempo, que no se como llamarlo, si cosa o esencia pero que acierta, que nos acomoda y sitúa en su continuo transcurrir, alivia en su transitar llagas, apaga fuegos, tranquiliza espíritus, y lima las aristas de dolor creadas por la desesperación, demostrándonos que nada es perdurable, que todo pasa y así nos va haciendo insensibles, no a nuestra desgracia, sino a la de los demás como fue tu caso al hacerme lo que me hiciste. 
 
                  -Yo, Francisco no era insensible a tu…¿desgracia? ¿Así has llamado a…? yo era…
 
                  Osuna no era escuchado. Se dio cuenta en seguida.
 
                 Calló un  instante, su amigo no.
 
                 -Y por eso-siguió Quevedo con plena calma-gracias al tiempo, a su vejez que acompañamos con la nuestra, al ver a Aixa siete años después, me di cuenta que yo no era el que fui en Sicilia. Me impresionó el que apareciera de repente, sin tener ya sitio en mí, en…yo era ya diferente puedo decir que al verla la indiferencia cubrió sin dejar resquicio a mi sentimiento ¿Cómo es posible cambiar tanto amigo mío?
 
                 Pedro no pudo dejar de preguntarle.
 
                 -Y, ella ¿era también diferente, Francisco?
 
                 .Sí, me lo dijo que su marido y sus hijos eran ya todo para ella y que…
 
                 -¿Te miró a los ojos al decírtelo, viste claramente los suyos?
 
                 Quevedo quedó mudo, incapaz de contestar. Poco se acordaba de las circunstancias de ese momento, además las luces en el jardín no eran muchas y….de repente se dio cuenta, en ese justo instante, que no había aprendido casi nada de la vida, salvo escribir y esgrima.
 
                 
 
   EL REY HA MUERTO ¡VIVA EL REY! 
 
    
 
   ¡Majestad, no es sensato que os levantéis! No estáis recuperado y son los médicos quienes lo dicen. Ayer ya dijo…-exponía el duque de Uceda
 
   Felipe se estaba incorporando en su lecho. Casi había alcanzado la posición de sentado, paso previo a abandonar la cama, cuando detuvo su movimiento. Demacrado con ojos algo hundidos, su rostro parecía un mal reflejo de cómo lo fue en el pasado reciente, justo antes de su viaje a Portugal. Con un quebranto imparable de su salud, Felipe III pasó el año 1620. Era el 18 de febrero del siguiente, 1621y desde el 14 había nuevo papa. Paulo V, el papa que había tejido el manto de protección para Lerma había muerto veinte días antes y de nuevo la silla pontifical tenía dueño en la persona de Gregorio XV. Se iba a celebrar un solemne Te Deum gratiae, en la capilla real del Alcázar y Felipe se sentía con la obligación de estar presente.
 
   -Duque, ni insistáis-interrumpió el rey con voz apagada-Por encima de mi propia vida, está mi sumisión a Dios y el Papa lo representa. Además, cuando era cardenal, cuando era sólo Alessandro Ludovisi, mucho hizo por España cuando el conflicto con el ducado de Saboya y ahora ya ¡tancerca de Dios como Papa!-exclamó con admiración sacando fuerzas de alguna parte de sí mismo-¡Papa! Que honor, que gloria, que…
 
   -Majestad, basta sed prudente, los médicos…
 
   Pero Felipe tenía su pensamiento en el cielo más que en la tierra. Uceda le ayudó a vestirse. Tenía unos papeles en la mano que depositó en la mesa que en el otro extremo del dormitorio había. Con desgana dijo. Majestad, ya que os habéis levantado contra todo juicio médico, os ruego firméis dos órdenes.
 
   -¿Ahora, dos órdenes?
 
   -Son asunto de Estado y deben estar listas para su ejecución cuanto antes. Ya hemos tratado convenientemente ambas.
 
   -¿Cuales son, duque?
 
   -La prisión del duque de Osuna en la cárcel de Alcalá y el destierro de su secretario, el escritor Quevedo, ya sabéis, que aunque no culpable de la ambición de Osma, es conveniente tener su pluma y su intriga lejos de la corte, en su señorío de Torre de Juan Abad, en Ciudad Real, allí recogido no estorbará a la justicia de su majestad.
 
   Como antes con Lerma, ahora con su hijo Felipe no había cambiado. Firmó.
 
      
 
   Ya en marzo, cada día se esperaba que Felipe III, dejara este mundo, pero su tenaz resistencia a ello alargaba la espera. Fue el 28 de ese mes, cuando los médicos rendidos esperaban el desenlace final a tan larga agonía y el moribundo a su vez, también la presintió con la lucidez que le permitía su débil estado, por lo que el tercero de los Felipes desde su postración y sin casi fuerzas, pidió a su hijo que en esos momentos estaba arrodillado e inclinado sobre él, escuchara sus últimas indicaciones sobre su inmediata función de rey. Felipe Domingo aproximó su oído a los labios regios de su padre y escuchó frases entrecortadas por el esfuerzo, pero entendibles y ya conocidas pues siempre desde su nacimiento, indicaciones semejantes impregnaban los aires del palacio de Madrid: Los Habsburgo eran el soporte de la fe en Cristo, y velar por un mundo cristiano era su misión. La Europa católica esperaba de ellos, los Habsburgo, era la defensa y seguridad contra la herejía de Lutero que desafiando a Dios, aumentaba sin cesar convirtiendo tierras y gentes antaño piadosas en heréticas. Y aún le dijo más. Le dio instrucciones sobre alianzas a base de matrimonios. Le ordenó que casase a su hermana María con el emperador de Alemania, para asegurar el poder Habsburgo y el catolicismo, rechazando con diplomacia las pretensiones del príncipe Carlos de Inglaterra en este sentido por ser protestante. Que no cediese las presiones de Jacobo de Inglaterra sobre el Palatinado, en la Renania alemana, a favor del archiduque Federico, que siempre…. 
 
                 Felipe Domingo escuchaba más consternado que interesado, las indicaciones políticas de su padre. A sus dieciséis años poca atracción sentía por los asuntos de Estado, en lo que era acorde con su progenitor que había cedido sus obligaciones de rey a sus favoritos y que ahora, ricos y soberbios  temblaban ante la posibilidad de perder sus privilegios y su constante rapiña al cambiar de rey. 
 
                 
 
                 Tres días después.
 
                 
 
                 No habían dado las nueve de la mañana de aquel 31 de marzo del año del Señor de 1621; no se había aún levantado de su cama el príncipe Felipe Domingo Victor de la Cruz, tercer hijo, pero primer varón del rey de España Felipe III, cuando con insistencia y casi de forma precipitada, su confesor, el padre Sotomayor se anunciaba a sí mismo desde la puerta de entrada al dormitorio, que para él siempre estaba franca. A grandes zancadas llegó al borde de la enorme cama principesca donde, ya medio levantado y con cara expectante Felipe Domingo centraba su mirada en el dominico.
 
                 El recién llegado simplemente se arrodilló al borde del lecho y dijo:
 
                 -Majestad, Dios os bendiga y bendiga a España: vuestro reino.
 
                 Felipe Domingo entendió enseguida que había dejado de ser el príncipe heredero, para convertirse en el nuevo rey de España. 
 
                 
 
   Los primeros nueve días de luto, los pasó Felipe en el monasterio de los Jerónimos. Trasladado allí con parte de la corte, compuesta aún por los mismos que lo fueron con su padre, y con su esposa Isabel de Borbón, las jornadas se repartían entre misas por el difunto rey, sermones a la resignación y un mínimo de tiempo dedicado a las noticias que, al caer la tarde el duque de Uceda, primer ministro, traía en persona para comunicárselas ante la fría mirada del conde de Olivares, que impaciente, hasta el punto de no poder evitar exteriorizarlo, daba muestras de esperar algo de un momento a otro. Felipe, ya el IV, taciturno y serio escuchaba al de Uceda, pero no hacía comentario alguno a sus palabras. Era después, cuando el duque portador se retiraba, cuando Felipe IV se retiraba a un aposento exento de acompañamiento. Excepto en la persona del Conde de Olivares, que le seguía como acto convenido por ambos. Sólo al día siguiente, a la llegada del de Uceda, Felipe le daba instrucciones sobre los temas que le comunicó el día anterior. La evidencia que antes de decidir, era el Conde de Olivares el que aconsejaba, en que forma hacerlo, hacía que el de Uceda cada día estuviese más nervioso, así como la gran camarilla de aprovechados que le rodeaban y que representaban el equipo de consejo del anterior Felipe.
 
                 Pero fue una mañana, la del martes 9 de abril, el que sería el último día de retiro en el monasterio, que la tormenta temida por los favoritos del reinado anterior, se desató. Fueron unas pocas palabras, pero suficientes para comprender lo que se avecinaba. La misa, ese día fue a las doce para que coincidiera con la oración del ángelus. Oficiaba el obispo de Granada, Don Garcerán Albanell, que junto con Olivares fue uno de los maestros en la infancia del rey. Desde allí vino a Madrid, para acompañar los nueve días de luto real. Llegado el momento del sermón el obispo afirmaba:
 
    
 
   “….nuestro sacrificio de la misa de hoy, nos reconforta el alma doblemente: por sí misma y por la hora en que la celebramos ya que  conmemoramos el momento en que el angel anuncia a María, anuncia el maravilloso don de dar, de darnos Dios a su Hijo para nuestra salvación; a este maravilloso don debemos responder, debemos dar nosotros, dar de nosotros mismos, agradecer, reconocer y amar a quienes velan, nos aman sin condiciones y nos advierten de peligros y riesgos que acaso no vemos. Así lo hizo nuestro amado hijo cristianísimo Felipe a lo largo de su vida, a cuya memoria dirigimos esta misa. Él dio, a sus súbditos la palabra de Dios que a su vez recibió de Él, les orientó y veló por sus almas. Seamos como él, demos, demos lo que recibimos, compartamos Dios nos lo pide no defraudarle es amarle….” 
 
                 
 
                 Felipe sintió que el sermón estaba dirigido a él más que a nadie, y repasó que debía hacer para ajustarse a lo escuchado. A sus dieciséis años su vida había sido siempre muy restringida. El obispo le había enseñado religión y poco más y desde los doce no le había vuelto a ver. En cambio Don Gaspar, había estado siempre a su lado, no recordaba ningún día en que no se hubiesen visto. Salidas nocturnas, diversiones veladas y como no, diverso incumplimientos vía pecado, que le hicieron precoz en no guardar el sexto mandamiento. Sí, empezaba a ver claro,  Don Gaspar era el maestro que aglutina a otros más superficiales, menos comprensivos y por ello, por su lealtad y devoción a su persona, debía ser recompensado, bien claro lo había dicho el obispo. Compensar, agradecer era un acto cristiano y el tenía la obligación de cumplir.
 
                 Fue una gran escena, Olivares no la olvidaría nunca. Llegada la hora de comer, la sala habilitada en el monasterio para el rey y su compañía estaba lista. El Rey tenía a su derecha al duque de Uceda como principal de los presentes. Olivares no estaba. Terminada la comida y cuando aún el rey no se había levantado de la mesa lo que obligaba a todos a permanecer sentados, entró Don Gaspar en el comedor. Traía un recado, que nunca se supo su contenido. Acercándose al rey le habló al oído. Felipe asintió suavemente a lo escuchado. Olivares se irguió de su inclinada postura y se acerco a la puerta para retirarse. Entonces sonó la voz del rey con firmeza, lo que hizo que se apagaran de inmediato el ligero murmullo que acompañaba la sobremesa.
 
                 -Conde de Olivares-grito.
 
                 Todos se volvieron hacia la figura del conde, que había empezado a entreabrir la puerta. En posición casi de firmes, Olivares miró al rey.
 
                 -Cubríos conde-fueron las siguientes palabras de Felipe.
 
                 Son pocas palabras, sólo dos pero que significaban mucho. Don Gaspar levantó su brazo derecho que sostenía su sombrero y se lo puso. Sólo quienes dentro de la nobleza ostentan el sobretítulo de Grande de España puede, en presencia del rey, permanecer cubiertos. En ese momento, el Conde de Olivares entraba en la lista de la Grandeza, elevándose sobre cualquier título, sea marqués, duque u otro que no hubiese obtenido el permiso real para cubrirse.
 
                 A Olivares le costó mucho no gritar de alegría, había llegado a donde esperaba, para desde allí iniciar el camino que ambicionaba y que estaba seguro, no encontraría obstáculos ya en el.
 
                 Al duque de Uceda, en cambio, le costó mucho que las lágrimas del miedo no mojasen sus mejillas. Veía con nitidez su, ya cortado camino en la corte y las consecuencias que ello arrastrarían. Olivares no tendría piedad. 
 
                 Tres días después ya en palacio, Uceda recibió instrucciones de entregar, sellos y anillos representativos de sus cargos al rey. Había dejado de ser ministro y camarero Mayor, cargos que desde 1616 ostentaba y que ahora pasaban a Olivares, al Conde-Duque como ya se le denominaba pues el título de Duque de San Lucar le había sido concedido nada más llegar a Palacio. Uceda con el semblante sombrío, llevaba medio pasillo recorrido, el pasillo que moría en la entrada norte del palacio, cuando se cruzó en su camino Don Gaspar que distraído y con paso rápido, medio ojeaba unos papeles con membretes del rey. Uceda sintió que el temor que nació al morir Felipe III y que fue aumentando poco a poco, hasta llegar a angustioso hacía sólo unos instantes, cuando tuvo que entregar los símbolos de su poder de los cinco años atrás encontraba explicación en la figura humana en la que se concentraba: el conde de Olivares. Decidió dirigirse al que iba ganando la gracia real que él había perdido casi de golpe.
 
                 Lo primero que quiso dejar patente es el reconocimiento de que siendo ambos duques, el de Olivares estaba por encima por ser Grande de España.
 
                 -Excelencia…-dijo  procurando ocultar su repugnancia por dirigirse así al que era su inferior, hasta hacía poco.
 
                 El de Olivares se detuvo. Desvió su mirada de los papeles a la persona y se irguió, parecía que intentaba ser más alto en lo físico, como para completar su superioridad en lo noble.
 
                 -Duque no os había visto….-hizo como que dejaba sin terminar la frase en espera de que se pronunciase el otro.
 
                 -Vengo de entregar los símbolos de mis anteriores cargos, y hecho ello, deseo felicitaros a vos-hizo una pausa para añadir con acento de clara humildad-parece lo más aconsejado de hacer como continuación de lo primero.
 
                 -¿Lo más aconsejado? Vuestra felicitación se ajusta más a un…¿Cómo decirlo? Sí, es como si os defendieseis de algo.
 
                 Olivares hizo instintivamente una doblez en los documentos que portaba, pero no con la rapidez suficiente para evitar que un nombre escrito en ellos pudiese ser reconocido fugazmente por Uceda. Sobreponiéndose por lo leído continuó contestando con una pregunta.
 
                 -¿Lo parece Excelencia? 
 
                 Gaspar no contestaba, sólo le miraba. El de Uceda no pudo mantener el ánimo indiferente.
 
                 -Y si lo parece ¿Puede ser necesaria?-insistió
 
                 Visiblemente molesto Gaspar le espetó con desagrado.
 
                 -Duque desvariáis, Quedad con Dios.
 
                 Sin más Don Gaspar continuó su camino.
 
                 El duque de Uceda siempre confió en su intuición, su fulgurante, aunque corta, carrera en la corte del anterior monarca en la que hubo que utilizarla a menudo, siempre le había hecho acertar y ahora estaba más seguro que nunca de que acertaba al presentir su final. Nadie podía ayudarle y las envidias que generó, el manejo que hizo del poder y su rápido enriquecimiento le aseguraban soledad en la búsqueda de su salvación. Nadie podía apoyarle, quién se atreviera a ello era ponerse en situación de desgracia real. Indagó sobre que caminos podía emprender y todos los que se le ocurrían acababan en un callejón sin salida haciéndose inservibles. De repente lo vio: Sí, sólo había un camino con la esperanza en su buen final y debía emprenderlo cuanto antes.
 
                 
 
                 Salió de inmediato de viaje para Valladolid.
 
    
 
    
 
    
 
                 Olivares formaba el gobierno a su medida. Se repetía en esencia lo acaecido con el anterior Felipe. El nuevo, parecía que entraba con un brío que en principio hizo concebir esperanzas de un reino con rey, pero enseguida el nuevo valido mostraba que el gobierno sería él. El rey aceptaba todas las proposiciones de Olivares y entre estas estaba una, que Don Gaspar consideraba base  de la red de poder que estaba tejiendo para envolverlo todo. Había que cambiar el orden de las cosas, por lo que todos encumbrados serían destituidos mientras que los perseguidos debían ser amnistiados así como los desterrados rehabilitados y devueltos a la corte. Olivares preparó con esmero la colección de nombres y cargos a mover, en uno u otro sentido. Sin duda los beneficiados constituirían un conjunto de fuerzas agradecidas, buenos puntos de apoyo al nuevo orden. Con fecha de 13 de abril, es decir al cuarto día de finalizar el luto, Olivares presentaba a su majestad para ser firmada firmaba la lista compuesta de recuperados y repuestos en sus antiguos cargos unos, y otros con nuevos nombramientos. El almirante de Aragón, el marqués de Velada, Don Pedro de Toledo se encontraban entre ellos. Algo dudó en incluir en la lista a Juan de Tassis y Peralta conde de Villamediana, pero le incluyó a última hora. Estaba agradecido a su pluma pues de ella salieron sangrantes sátiras contra sus enemigos Lerma, Uceda Aliaga, Osuna y Calderón. En efecto sus despiadados escritos y rimas demoledoras contra ellos, fueros de su agrado mientras soñaba con el poder, ahora que era poderoso tenerle en la corte sólo le convenía si su pluma, lengua y espada estuviesen, sino a su servicio, al menos no en contra de el. Además desde su destierro en 1618, hacía cuatro años, su cargo de correo mayor no se había cubierto oficialmente, por lo que como consecuencia de su vuelta había que reponerle en el, como se haría en los demás casos análogos. 
 
                 Felipe sin especial atención leyó la relación.
 
                 -Conde de Villamediana, recuerdo vagamente su persona pues poco le vi y además por mi edad no hubo ocasión de trato, pero es sabido, se oye aún que su carácter es recio.
 
                 Felipe parecía meditar. Aprovechando el silencio de Felipe el conde intervino.
 
                 -Tal vez un carácter excesivo que le hace moverse más impulsivo o recio como su majestad apunta. Le he incluido, pero no se si a su majestad le parece oportuno.
 
                 Felipe resultaba indiferente al comentario del conde.
 
                 -…Pero en las lecciones mis maestros de heráldica me ha enseñado, como otros linajes el de Tassis. Ya fueron correos en Flandes con mi bisabuelo el emperador Carlos, y con mi abuelo participaron en las guerras de Granada y la toma de Lisboa. Que vuelva y que recupere el cargo-Felipe añadió-además preparad su nombramiento como gentilhombre de la reina. Vamos a cambiarlos a todos.
 
    
 
    
 
    
 
                 Mientras Olivares modelaba, cambiaba y disponía como se iba a reinar los reinos, también disponía como debía divertirse el rey. Salidas nocturnas, propiciadas y con fines calculados para disfrute de Felipe se sucedían ahora que era rey, igual que antes como de príncipe. Olivares se encargaba de todo. Pero no permanecía en secreto tales andanzas, aunque nadie osase hablar de ellas en presencia del valido. Sin embargo hubo, alguien que se atrevió a llamar la atención a Olivares y fue un clérigo.
 
   Olivares según leía la carta, iba su inicial indignación en aumento. Era una amonestación directa del arzobispo de Granada que había sido uno de los maestros del príncipe. Enterado de las salidas que él y el rey seguían haciendo a los bajos fondos de Madrid, donde el precoz Felipe se sumergía en el mayor de los libertinajes, el prelado condenaba tales actos con frases como: tenéis suficiente edad para no ser artífice de llevar al rey a tan malas compañías que por otra parte son comidilla de los Mentideros y se dicen del rey cosas que no se deberían decir poniendo en entredicho la dignidad del soberano. Un joven rey y su primer ministro casi veinte años mayor, no pueden ir en las noches de Madrid en busca de lo que busca su excelencia.
 
                 Se dispuso a contestar sin abandonar un ápice su personalidad. Todo en la corte se tejía según sus cálculos y el dominar al rey en cuanto a su voluntad, a través de sus placeres era una de sus mejores y productivas bazas. Felipe había sido un alumno precoz en sus apetitos desordenados, y que el matrimonio no apagaba. Olivares contribuía a que se desarrollasen aún más, la pereza del rey en el gobierno ayudaba y todo se apoyaba en la confianza de que Olivares hiciese lo que como rey debía hacer él. La carta se respondió en el tono de más hostil que el valido supo expresar. Le advirtió, al ya anciano arzobispo, que en efecto su edad era suficiente para saber que debía hacer, y que era bueno que el rey conociese todos los estamentos del pueblo, lo bueno, lo malo y lo que fuese peor, que eso le daba conocimiento útil y que ignorar realidades dolorosas no aporta esperanza de buen gobierno. Terminaba la carta con una clara advertencia que rozaba la amenaza de que de seguir entrometiéndose en asuntos sociales del rey, peligraría su dignidad de prelado en Granada.  
 
    
 
   LLEGADA DE VILLAMEDIANA
 
    
 
   Juan de Tassis llegó a Madrid procedente de su último destierro el 30 de abril. Casi tres años duró su ausencia de la corte. Devuelto su puesto de Correo Mayor, que en su ausencia fue desempeñado de forma causal por diversos encargados sin que se les otorgase el nombramiento. Se le repuso una compensación económica por la pérdida temporal y se le devolvió el cargo. No obstante su ausencia, su presencia intelectual en la corte no había desaparecido del todo. Versos suyos, desde el exilio, llegaron en intervalos irregulares, como siempre, unos firmados y otros no. Tanto el rey como Olivares, daban como seguro que la gracia de levantar su castigo domaría sus ansias de críticas al poder, o al menos los dirigiría contra voces adversas al mismo. A todos extrañó que le acompañara una bella mujer, muy joven, de diecisiete años portuguesa, Villamediana cuando partió a cumplir su pena iba casado y volvía acompañado y sin su esposa.
 
                 Fue recibido a los tres días de su llegada por el propio rey y Olivares.
 
                 -Majestad-dijo-Dios os bendiga y haga de vuestro advenimiento al trono, ejemplo de gobierno de almas y cuerpos, y sobre todo que nazca la nueva forma de llevar a España por el camino que nunca debe abandonar.
 
                 Tanto el rey como su valido se sintieron molestos. El conde, lo primero que decía era, al menos lo dejaba entrever, que España debía seguir un camino distinto al que el tercer Felipe y sus validos Lerma, Calderón Corteza….la llevaron. Era atrevimiento, que aunque dicho en privado debía ser atajado. Habló Olivares.
 
                 -Conde, no hace falta recordar aquí, en presencia de su majestad, que España la conduce con rectitud su persona. Dios nos pone al rey para nuestra ventura, y cuando decide con su designio divino llevárselos nos concede la gracia de su heredero.
 
                 -Sois buen filósofo excelencia-contestó Villamediana queriendo suavizar la escena-y todos los súbditos deseamos que seáis aún mejor ministro.
 
                 El rey tomó la palabra.
 
                 -Don Juan, llegáis en un momento delicado, me refiero delicado concerniente a vuestro cargo. Olivares os lo explicará con detalle. Debo dar la audiencia por terminada.
 
                 El rey se disponía a abandonar la sala y dejar en ella al valido y el conde, para que trataran los pormenores necesarios. Ambos condes se levantaron al instante, pero Villamediana en un gesto más de los suyos, impulsivos y en contra de protocolo, se adelantó casi cortándole el paso al rey, le suplicó.
 
   -Majestad, os ruego sólo un  momento más, sólo un momento.
 
                 El rostro de Olivares reflejo lo más parecido a un susto, ante tal atrevimiento. Pero el rey, no pareció darle importancia.
 
                 -¿Conde….?
 
                 -Majestad, os rogaría fuese admitida como dama para su majestad nuestra reina a Teresa de Tavara, dama portuguesa, fiel súbdita, que me acompaña en mi vuelta a vuestra corte.
 
   -¿Portuguesa? Olivares, ¿tiene la reina damas portuguesas en su corte?
 
   -Tiene tres majestad y diez españolas.
 
   -¿Quién es esa dama don Juan?-preguntó el monarca ante el silencio de Olivares.
 
   -Mi padre, como sabéis, acompañó a vuestro abuelo Felipe, a Lisboa para su coronación como rey portugués y allí nací yo. Lazos y amistades se hicieron, y los descendientes de aquellos portugueses y los de míos han seguido felizmente hasta nuestros días. Quiera Dios que continúen. Teresa, mujer culta y educada en el seno de una de aquellas familias, pudientes aunque sin título, me pidió intentase su acomodo en la corte en Madrid. Viene de fieles súbditos y yo ruego por ella a vuestra majestad.
 
   -Se verá conde.
 
   El rey sin decir más se dirigió a la salida de la sala. Al quedar solos Olivares le dijo.
 
   -Tal vez debisteis decir a su majestad lo que os une a esa portuguesa.
 
   -¿Lo que nos une?-respondió con voz ignorante Juan.
 
   Olivares siempre queriendo demostrar su peligrosidad que es intentar ocultarle información añadió.
 
   -Que sois su amante, a eso me refería, conde.
 
   -¿Amantes….?-dijo intentando desviar lo escuchado.
 
   Olivares no desaprovechó la ocasión de apabullar a Juan de Tassis.
 
   -Villamediana, al menos lo sois desde Ciudad Real, donde habéis vivido con ella seis meses en total concubinato o ¿no es así?
 
   Juan quedó en estado de fastidio total. No tenía nada que ocultar aunque le molestaba se sacara cosas de su intimidad. Su esposa había fallecido hacía más de un año en un oscuro pueblo andaluz y parecía que los espías de Olivares accedían a todo, pero no era así ya que Olivares añadió.
 
   -Y ¿Vuestra esposa…?
 
   Villamediana se dio cuenta que al menos desconocía la muerte de ella y prefirió no sacarle de su ignorancia cambiando al tema de su trabajo.
 
   -Excelencia, debo comenzar cuanto antes mi labor. Mi obligada ausencia, sin duda, va a ser causa de una carga importante en mi labor, para poner al día lo que conviene. Os ruego, decid e instruirme en lo que su majestad ha dejado entrever y que me afecta.
 
   -Seré muy conciso. Debeis emprender de inmediato las labores generales de cifrado de correspondencia para embajadas, las domináis, eso ya está demostrado, pero en esta ocasión debéis poner en funcionamiento un nuevo sistema por la delicado a tratar.
 
   -Bien, decid os escucho.
 
   -El tema es muy sensible por lo político. Afecta a España y a Inglaterra. El rey inglés Jacobo, quiere que su hijo Carlos, príncipe de Gales despose a la infanta María Ana.
 
   -¿Os he oído bien excelencia? Jacobo e Inglaterra son protestantes y el parlamento inglés emite leyes que castigan el catolicismo.
 
   -Ahí esta todo el problema político. Jacobo quiere una alianza con España que le sirva para recuperar las tierras alemanas del Palatinado, para que vuelvan a su yerno Federico de Sajonia, otro hereje. Esas tierras en la Renania son paso importante para las tropas del emperador y nuestras en su camino a Flandes. Sin ese matrimonio, la guerra con Inglaterra será inevitable por su alianza con Francia. Ved el gran problema, nuestro rey, bastión del catolicismo, no puede dar en matrimonio a su hermana a un protestante, pero sin ese matrimonio mucha será la sangre se derramará en los campos de batalla.
 
   Tras un silencio Olivares terminó la exposición.
 
   -Alargaremos cuanto sea posible las negociaciones, eso es cuenta mía sin negarnos pondré todo tipo de obstáculos. A vos os corresponde diseñar un cifrado fiable y seguro para la correspondencia que generará todo esto con Inglaterra.
 
   -Pero. Y ¿el papa? ¿se ha expresado? ¿Lo autorizará?
 
   -Al papa se le ha pedido permiso, pero quiere tener las capitulaciones matrimoniales para poner las condiciones de su autorización. Ved el enredo en que estamos. Pero volviendo a vuestro cometido, es este: debéis cifrar de manera diferente todas las postas con Inglaterra, cambiar casi de continuo su armazón o composición como lo llaméis y establecer método para que en las embajadas con presteza, los cambios se puedan poner en práctica. Una delegación inglesa llegará a Madrid en dos meses para tratar las capitulaciones matrimoniales, y deberéis trabajar con ellos en todos los cifrados de sus despachos a Inglaterra, se puede decir que seréis un diplomático más por el conocimiento que vais a adquirir. Los espías franceses, holandeses y suecos que son los más interesados en seguir este tema y que estarán al acecho, no deben ser capaces de interpretar los correos, en el caso, lleguen a sus manos. Trabajad bien Villamediana, es mucha responsabilidad
 
   La conversación se daba por terminada. Olivares, por la misma puerta que salió el rey, estaba abriéndola cuando se medio volvió.
 
   -¡Ah! No os preocupéis, yo me encargaré que vuestra…amiga, sea dama de la reina. Salió cerrando tras de sí. Villamediana lo hizo por la otra puerta, la de entrada para los que se les concede audiencias privadas.
 
    
 
   Tres días después de las instrucciones que Olivares dio a Villamediana, éste recibió un billete de aquel en el que se le notificaba que Teresa de Tavara, había sido admitida como dama de la reina y adquiría tratamiento de “doña” y que él, Villamediana recibiría despacho de gentilhombre de cámara de la reina.
 
    
 
    
 
   MAYO 1621.
 
    
 
   Villamediana se vestía deprisa, tenía mucho trabajo en el despacho de correo y estrenaba nuevo cifrado, ingenioso y cada vez más sofisticado. Desde la cama, Teresa le reprochaba su pronta despedida.
 
   -Debes ser de los pocos madrugadores de palacio y de los más tardíos en salir de el, de seguir así acabarás durmiendo en el Alcázar.
 
   -Son malos tiempos estos y se deben enlazar con los antiguos. Estoy casi llegado, de nuevo, y tardaré aún en tener el sistema de postas totalmente organizado como quiero, en mi ausencia se ha desbaratado aunque funcionase…a medias. Pero puedes dar por seguro, que no me quedaré nunca a dormir en palacio, aunque es hecho común para otros ocupados en la corte. Me gusta mi casa, y aquí estamos muy bien los dos. En palacio no podríamos dormir juntos, esta corte es chismosa por encima de todo, ya has visto algunos versos que circulan hablando de nosotros.
 
   -Y son ingeniosos, no me ofenden. No me importa que se sepa que te quiero y que espero de ti….
 
   -Mi buena Teresa, cuidad lo dicho y lo de por decir. Acepté traerte de Lisboa a Madrid e interceder para que lograses lo que se ha logrado. Eres dama de su majestad. Mi compromiso o más bien nuestro trato se ha cumplido. Tu eres la que puede quedarse a dormir en palacio, si sigues conmigo aquí es por tu voluntad.
 
   -Lo es y a seguro que seguiré así. Me gustas en todo, y no me importa ser descarada contigo y decirte que eres hombre singular en…la intimidad, claro que no he comparado por no poderlo hacer. Te entregué mi pureza y no me equivoqué y aunque lo sabes, espero que algún días me propongas que sea algo más para ti ¿somos felices? Sí lo somos ¿por qué no sellarlo con…?
 
   -No digas la palabra, ya me casé una vez….además tienes dieciséis años eres muy…
 
   -Diecisiete, ya son diecisiete Juan, olvidas fácilmente.
 
   -¿A que hora debes ir al Alcázar hoy?
 
   -No tengo que ir. Su majestad va a pasar la mañana en los Jerónimos y se lleva solamente tres damas. A mi no me ha elegido y doy gracias al cielo pues será una mañana aburridísima.
 
   -Aquí no te aburrirás. Sé que la casa te gusta. La biblioteca, tiene buenos libros, es una garantía de un buen pasar la mañana.
 
   -Es una gran casa. Me gusta sobre todo el jardín y la sala de juego. Por cierto el próximo sábado ¿hay reunión de jugadores?
 
   -La habrá, la mayor parte de la corte en muy dada al juego. Y afortunadamente, a los que más les gusta son los que más dinero pierden pues coinciden con ser también los más torpes. 
 
   
 
  

-No Juan, no lo son los más torpes, es que tu habilidad está por encima de la de los demás. Pero debes tener cuidado. Piensa lo que ya te ocurrió.
 
   -Voy con cuidado, les gano pero no como antes que me dejaba llevar por el placer de ganar fuertes apuestas en pocos, ahora me divierto viendo como son incapaces de defender su dinero, ganando menos, pero a muchos. Hay que compensar.
 
   Juan se acercó a la cama para despedirse. Besó suavemente Teresa a la vez que le murmuraba, no olvides que por la tarde, hay un baile en palacio. Vendré a buscarte a las siete, tendrás que comer sola.
 
   -Lo prefiero a hacerlo con las aburridas compañeras de palacio. Allí nos turnamos en grupos para que la reina no quede nunca sin ninguna. Confieso que aquí, tanto el servicio de casa como el de cocina son inmejorables. 
 
   -Buenos ducados me cuestan ¿Ves lo bueno que resulta que sea jugador de ganar, Teresa?
 
   Ambos rieron. Juan salió seguidamente pero oyó que Teresa le decía: ¡Ah! No te demores debo estar en el gabinete con la reina a las ocho, el baile empieza a las nueve.
 
    
 
    
 
   El baile organizado no tenía nada de especial. Con cierta asiduidad se repetían bailes, mascaradas y fiestas de rejoneo de toros. Los primeros comúnmente en palacio, los segundos en calles y las de toros en la recién terminada plaza mayor, que aunque desde Felipe III se utilizaba, no estuvo bien acondicionada hasta este año.
 
   Juan de Tassis, dejó a Teresa en el gabinete a la hora que ella le pidió. Faltaba una hora aún y Juan pasó al segundo gabinete de Isabel de Borbón. Como gentilhombre tenía acceso sin solicitar previamente ser recibido. Isabel casó con Felipe en 1615. Villamediana no la vio hasta el 1617, en que acabó su destierro. Isabel tenía quince años entonces y Villamediana la encontró gentil y de claros modales franceses, más recatados que los españoles dominantes en la corte. Pero no tuvo ocasión de estrechar los mínimos lazos sociales, pues en seguida, se produjo su segundo destierro, al año siguiente en 1618. Ahora en 1621 a punto de cumplir los veinte, Isabel le producía una atracción irresistible. Como buena hija de Enrique IV, el galán verde, como se le llamó en base a sus catorce amantes, madres en las que se repartían sus doce hijos ilegítimos. Isabel, heredó el encanto de su padre, y una  belleza regalada por bondad de la naturaleza, pues de su madre la católica María de Médicis no pudo llegarle. Poseía inteligente y simpatía, y pronto se avino a las costumbres de las mujeres de la corte española, destacando una que aprendió bien: la coquetería adornada de palabras atrevidas que escandalizaban a embajadores como el de Venecia que lo plasmó en un correo interno interceptado..  
 
                  Don Juan avanzó hacia la reina manteniendo la distancia obligada.
 
   -Majestad, Dios os guarde y me permita a mí también hacerlo.
 
   Haciendo juego de palabras que gracias a su perfecto castellano podía hacer, contestó.
 
   -¿Me halláis perdida conde? ¿No son palabras contradictorias?
 
   -Os hallo esplendida para el baile. Su majestad Felipe, tiene doble deuda con el cielo: una al ser designado rey la otra al ser designado esposo.
 
   -Y, a vos ¿el cielo os ha abandonado? No es creíble, confesad que sois un desagradecido.  
 
   -Confieso que soy un ser atormentado, por el cielo y por la tierra.
 
   -No parecéis alma sufriente. Ha estado aquí Teresa, Teresa de Tavara ¿Os suena el nombre?
 
   -Majestad…-Villamediana titubeó, no se esperaba el comentario.
 
   -Pues sabed, que cuando se propuso para dama, nadie apuntó que os….conocía pues Olivares hizo la petición hablando de compensar damas españolas y portuguesas en la corte por estar ambos reinos bajo el mismo rey.
 
                 -Y acierta, es prudente. Portugal aporta al reino más que ninguno de los virreinos que componen la corona. Nápoles, Sicilia, los territorios italianos e incluso las Indias parecen inferiores a las colonias portuguesas en la India África, Asia y Brasil.
 
                 -¿Habéis venido para que tengamos una clase de comparaciones?-preguntó divertida la reina.
 
                 -He venido para que mi reina sepa de mi dolor.
 
                 -Hay físicos en la corte conde. Erráis el sitio.
 
                 -No, no yerro, mi señora, mi dolor viene del abandono de quien tengo el honor me habla en este momento.
 
                 -No suelo abandonar a los amigos y vos sois gentilhombre de mi cámara.
 
                 -Por eso, ese es el motivo de mi aflicción.
 
                 -Sed más explícito o llegaremos tarde al baile.
 
                 -Ser gentilhombre, tiene dulces deberes para la reina, entre ellos acompañarla. Hasta hoy, nunca me habéis solicitado cumpla con ese deber. Hoy he sabido que de nuevo se ha evitado que tenga el honor ¿Ha sido aburrida la mañana en los Jerónimos?
 
                 -Os hubierais aburrido de acompañarme conde.
 
                 -A vuestro lado imposible, lejos sí.
 
                 Isabel, se dio cuenta que la conversación duraba demasiado en palabras y en galanteo disimulado. Decidió disminuirlo.
 
   -Seguramente habrá sido Teresa, vuestra protegida ¿no es asÍ? quien os hablara de la visita. Nadie, salvo mis damas lo sabían. Al rey se le informó de mañana antes de salir. Es una visita piadosa y de arte, ya sabéis lo que amo la pintura, la música, el teatro y…la poesía. De todo esto, en Los Jerónimos encontré buena que desconocía.
 
   Juan no se contenía con la mirada ni disimulaba el agrado que la reina le producía. Isabel se sintió reconocer que el conde miraba a la mujer por encima de todo y decidió dar por finalizada la conversación. Le tendió la mano que él se dispuso a besar.
 
   -Conde, no es necesario que me acompañéis al baile, allí nos encontraremos.
 
    
 
                 Teresa y Juan pocas veces coincidían en salir a la vez de palacio. Lo normal era que quién pudiese dejar el Alcázar antes ocupase el coche del conde que esperaba fuera paras volver al palacio de Villamediana y volviese a recoger a quien de ellos se retrasara. La falta de horario en sus actividades, no permitían coincidencias al final del día, pero la cercanía de la residencia de Villamediana al Alcázar hacían posible este proceder. De madrugada, en el coche en que Teresa y Villamediana se dirigían  casa de éste, ella le comentaba incidencias y observaciones que como mujer hizo.
 
   -Es todo un espectáculo ver el comportamiento de los asistentes. Se nota enseguida donde acaban los naturales y empiezan los fingidos. Así como los que consideran necesarios para sus reputaciones. 
 
   -Es bueno ser agudo observador si se quiere medrar en la corte, y hasta solamente mantenerse, que ya es todo un mérito. De un día al siguiente todo cambia, es como en un accidente grave inesperado. Yo en eso soy descuidado.
 
   -Confías demasiado en ti mismo Juan, y en la corte no se puede vivir sólo de eso, es necesario apoyos mas o menos velados.
 
   -¿Me estás dando lecciones de comportamiento cortesano? ¿Tanto has aprendido en estos meses de dama de la reina?
 
   -He aprendido a fijarme, y por eso me he dado cuenta hoy, por decir algo, que el marqués de Burgos es amante de doña Micaela García otra de las damas de la reina y….de algo más.
 
   -De algo más que será en la misma dirección, otro chisme que una vez iniciado va engordando alimentado por necios y desocupados.
 
   -Eso, es a veces lo peligroso.
 
   -Es tal vez ese …algo más que dijiste Teresa.
 
                 -Sí, ese que tiene que ver contigo.
 
                 -Pues dime, dime me interesa protegerme.
 
                 -Lo creo y lo creerás tu también, por que ese …algo más, es simplemente que tus miradas a la reina no son…¿Cómo se diga en castellano, quiero decir sin intención, inocentes, me debes entender. E igual que las he visto yo, las puede ver otros.
 
                 -Te entiendo bien: estás celosa, la reina es muy bella, casi tanto como tú.
 
                 -No intentes bromear, sabes que es cierto. La admiras y eso lo ve enseguida otra mujer y hasta creo que te estás enamorando de ella, pero no estoy celosa, la reina no pertenece a nuestro mundo, ella está inalcanzable y eso me tranquiliza, puedes seguir soñando con ella si quieres, conviértela en tu amor imposible, pero sigue amándome a mí, que soy tu amor posible.
 
                 Teresa se arrulló contra el conde. Convencida de la atracción que la reina ejercía en Juan, la tranquilizaba la imposibilidad de que ello fuese un inconveniente en su vida. 
 
    
 
    
 
                 SENTENCIA
 
    
 
                 La tensión ambiental en la corte era día a día más tensa. Todos criticaban, los que con esperanza al ser afines a la familia Olivares esperaban cargos así como los que los iban perdiendo. Todo se ponía en cuestión: la honorabilidad de personas y falta de neutralidad hasta de la Justicia. En cuanto a esto último Olivares tenía prisa en dar un buen golpe de efecto, de escarmiento y ejemplaridad. Había varios asuntos pendientes en este sentido: el asunto del virrey de Nápoles y el proceso a Rodrigo Calderón cuya duración estaba siendo tan dilatada. 
 
                 Olivares consiguió, el siete de abril, que Felipe decretase de inmediato prisión para el duque de Osuna, en espera de iniciarle visita, tal como se hizo con Calderón, junto con el destierro del que fue su secretario en Sicilia y Nápoles, el literato Quevedo, al que se le conminó a permanecer en su señorío de Juan Abad en Ciudad Real sin fecha de revocación.
 
                 Quevedo en el carruaje que le llevaba fuera de Madrid por orden real, intentaba poner en orden sus pensamientos. Calificaba a la corte como la más rica en bajeza y desagradecimiento. Si bien, había sido su ingenio y la granítica voluntad de su amigo, virtudes ambas que en gran armonía habían logrado tanto encumbramiento para el duque, parecía imposible que llegado a este punto, la infame mediocridad de unos y la cobardía de otros, unidas vencieran a las cualidades anteriores. Pensó, igualmente en su amigo que había sido encerrado en la cárcel de Alcalá y no pudo remediar que su estómago se retorcía como queriendo vomitar el asco que el mundo del cuarto Felipe le producía. Si esto es el principio de su reinado, se decía, ¿Qué deparará el porvenir? Se preguntaba aterrorizado.
 
                 Como no podía escribir en el interior de aquel coche en continuo traqueteo, su mente empeño a rimar en honor de uno de los más grandes duques que conociera. Su mente solicitada al máximo empezó a dibujarle en el aire, que era en ese momento el papel disponible, sus más sentidas palabras para Don Pedro Téllez Girón:
 
                 
 
    
 
   Diez galeras tomó, treinta bajeles,
 
   ochenta bergantines, dos mahonas;
 
   aprisionóle al turco dos coronas
 
   y a los corsarios suyos más cueles.
 
    
 
   Sacó del remo más de dos mil fieles,
 
   y turcos puso al remo mil personas;
 
   y tú, bella Parténope, aprisionas
 
   la frente que agotaba los laureles.
 
    
 
   Sus llamas vio en su puerto la Goleta;
 
   Chicheri y la Calivia saqueados,
 
   lloraron su bastón y su jineta.
 
    
 
   Pálido vio el Danubio sus soldados,
 
   y a la Mosa y al Rhin dio su trompeta
 
   Ley, y murió temido de hados.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                  El proceso contra Calderón estaba terminado. Los voluminosos legajos a que había dado lugar aguardaban el final: el que contuviese la sentencia. Parecía que con lo hecho estaba todo resuelto si se consideraba el aparente abandono. Los jueces continuaban sus actividades en otros asuntos de Consejos esperando no se sabía qué. Los acontecimientos europeos, se sucedían con igual vértigo en los campo de batallas como en los despachos de las embajadas, consumiendo tiempo y recursos económicos, Olivares fiel a su política de distracción del rey y del pueblo de las tragedias que asolaban el continente, diseñaba constantemente los espectáculos acorde con ella. El caso Calderón, había tenía profundo eco en el pueblo desde su inicio. Ahora había que darle el empujón definitivo. Espectáculo y distracción. Y así, presionó a Felipe para que lo pendiente fuese avivado camino de resolución.
 
                 El rey, con fecha 21 de junio, se dirigió al tribunal cuyos componentes andaban es sus respectivas tareas de consejeros, para apremiarles que dieran en plazo de menos de un mes la esperada sentencia.
 
                 A la vista de la llamada del rey, el tribunal dictó en el plazo no ya del mes sino en 15 días, la mitad del tiempo concedido, la sentencia que redactada según forma estaba lista para ser presentada al rey. Había habido discrepancias entre los tres jueces. El presidente Francisco de Contreras era partidario de dictar pena de muerte, así como  Luis Salcedo otro de los jueces, pero el terceroo Diego del Corral estimaba que aunque quedaban demostrado los cargos en gran número, las penalidades sufridas por el reo, la confiscación de bienes, la pérdida de honores y títulos y el largo cautiverio sufrido eran suficiente castigo. Ya el anterior Felipe, había estipulado que en los juicios del tipo del que sufría Calderón, con dos votos coincidentes sobre los tres a emitir, la sentencia adquiriría firmeza, se obvió tal célula que se remontaba a 26 de febrero de 1606 y el presidente no quiso que la sentencia apareciese con discrepancia. Presionó a Del Corral hasta que se rindió, y firmo en unanimidad, la sesión para llegar a esta unanimidad fue agotadora ya que se inició a las ocho de la mañana y acabó doce horas después. La sentencia llegó al rey, y éste la mantuvo en suspenso de su firma tres días. Tres días en los cuales no faltó ninguno en que Olivares, con su suave indicación, le conminaba a firmar. Se firmo en nueve de julio y ese mismo día, el secretario Lázaro de los Ríos, se desplazó a visitar al condenado para hacerle saber la sentencia, tal como estipulaba el procedimiento.
 
                 La sentencia, le consideraba culpable por propia confesión, ya que no había otras pruebas del asesinato de Juara, añadiendo la sentencia que en el había sospechas fundadas de hábitos de hechicería, e incluso delitos de acciones inconfesables en el seno de la familia. Se le consideraba inocente de la acusación de haber sido en todo o parte responsable de la muerte de la reina Margarita, que se dictaminó se consideraba murió de muerte natura. Se le absolvió de la desaparición de su criado Jaén, por falta de pruebas aunque de nuevo se dejase entrever causa muy deshonrosa en ella. Con esta parte solamente, es decir la correspondiente al proceso criminal se le condenaba a la pena capital. En cuanto a la sentencia del proceso civil, se consideraba demostrado su abuso y aprovechamiento de su puesto, para servirse él más, que servir al Estado, así como las cantidades defraudadas a Hacienda y que se estimaban debían ser superiores a las presentadas. Casi doscientos cargos, detallados se consideraron probados, condenándole a devolver a Hacienda un millón y medio de ducados, que se compensaban con la confiscación de la mitad de sus bienes. Completaba la sentencia la extinción, de sus títulos de marqués de Siete Iglesias y de conde de Oliva así como la privación del hábito de Santiago.
 
    
 
    
 
    
 
                 El padre Lucas Olano escuchaba sin ocultar su sorpresa por lo que estaba oyendo.
 
                 -Pero, señor alguacil ¿Es seguro que el reo ha preguntado por mi?
 
                 -Ya os digo padre, no solamente preguntado sino que quiere le visitéis enseguida. Ya sabéis que la…..
 
                 -Sí, se que será ejecutado pronto Dios le acoja.
 
                 -Estamos a lunes, 18 exactamente y el próximo jueves….
 
                 -El 21 rendirá cuentas a Dios. Pero-el cura seguía sin entender-él debe tener su propio confesor, pues ¿para que otra cosa puede requerir mi presencia?
 
                 -No se padre, pero el alcaide ha dado su permiso. A un condenado a muerte no se le niega casi nada, siempre claro, que no altere su condición ¡ah! Y ahora que dice lo de su confesor, ha insistido en verle a usted antes que al que oficialmente asiste en la cárcel.
 
                 Cada vez mas confuso, Lucas Olano deseando terminar la conversación cuanto antes decidió resumir el objeto de la visita del alguacil.
 
                 -Bien, iré enseguida no se puede negar a Don Rodrigo ese deseo.
 
                 -Debéis decirme día y hora pues el permiso de visita, en estos casos, está sujeto a normas muy estrictas, no puede llegar en cualquier momento sólo en el que marque la autorización del alcaide. 
 
                 Tras un breve momento de reflexión, el padre Olano dijo muy serio:-Iré mañana a las nueve, tengo que dar aquí misa a las doce.
 
                 
 
    
 
    
 
                 Para llegar a la cárcel desde la Iglesia, necesariamente se debía atravesar uno de los laterales de la Plaza Mayor. Cuando lo estaba haciendo, Lucas Olano casi de reojo vislumbró la silueta oscura que el amplio patíbulo ya erigido proyectaba según la posición con que le veía y no pudo evitar un pequeño escalofría. Una plataforma de casi un metro y medio sobre el suelo contenía un grueso tronco cilíndrico de unos cuarenta centímetros de altura. Nada más había, pero con sólo esa simple presencia se podía adivinar lo que ocurriría allí a las cuarenta y ocho horas siguientes. Era martes y la ejecución sería para el jueves, la hora la desconocía pero seguramente se llevaría a cabo en las primeras de la mañana. 
 
                 Uno de los soldados que vigilaban la puerta de entrada le acompañó hasta la sala de guardia. Esta de dimensiones reducidas, albergaba una mesa y un armario junto con varias sillas como todo mobiliario. El oficial de guardia, que se hallaba sentado hojeando documentos que descansaban sobre la superficie de la mesa, al ver llegar al soldado y al cura permaneció inmóvil mirando al soldado en espera de explicación.
 
                 -Es el sacerdote don Lucas Olano, señor, viene a visitar a don Rodrigo Calderón.
 
                 Con gesto aburrido, sin mirar al sacerdote rebuscó en un cajón, de los cuatro con que contaba la mesa.
 
                 -Os habéis adelantado padre-acabó diciendo sin levantar la vista del documento-vuestro permiso es a partir de las nueve y media y aún no han sonado las campanas de las nueve, aunque en verdad poco falta para ello-ahora si levantó el rostro para mirar fijamente a quién tenía enfrente-no olvidéis la duración de vuestro permiso, aquí está lo dice claro es de una hora máximo, os repito estad atento.
 
                 -Y ¿mientras…?-la voz del cura era tímida y carente de fuerza.
 
                 -Si os parece bien, se os conducirá a la sacristía. Esta en el patio y como es tierra sagrada no se considera parte de la prisión por lo que no infringís el horario. En ella aguardareis, yo me encargaré de que se os avise con exactitud.
 
    
 
                    Desde Montanchez, que fue el primer recinto penitenciario para Calderón, esta era su tercera cárcel, después de Santorcaz y sería la definitiva. La mazmorra donde estaba el reo recluido, estaba situada en el sótano, el único sótano de la prisión y al final de un pasadizo que lo recorría a lo ancho. Había tragaluces, simples cuadrados cruzados de barrotes que conectaban con el piso superior y que tibiamente dejaban pasar algunos rayos de luz, según la posición del Sol, pero sólo en algunas horas y por poco tiempo. 
 
                 El guardia armado y el cura observaban como el carcelero accionaba la llave sobre el candado, que una vez abierto liberaba el poder desplazar el cerrojo dando paso a la apertura de la pesada puerta.
 
                 Invitado con un gesto del soldado, Lucas Olano entró con paso decidido a la mazmorra. Se sobrepuso al hedor que la paja sucia y podrida en varias de sus partes formaba lo que era el colchón del condenado. La celda era de grandes dimensiones, seguramente para albergar varios forzados inquilinos. Agudizó los ojos para acostúmbralos a la semioscuridad, repasó la estancia que advirtió de inmediato estaba exenta de mobiliario. Al fondo divisó la figura humana de Don Rodrigo. Éste no se movió, divisó la sotana del visitante y habló.
 
                 ¿Sois por ventura, el padre Lucas Olano?-preguntó.
 
                 -Lo soy-contestó mientras seguía acercándose.
 
                 Cuando estuvo lo suficiente cerca, el cura se estremeció. La figura arrogante del valido del duque de Lerma, marqués de Sieteiglesias, conde de Oliva presentaba el más deplorable de los estados. Pleno de mugre, con barbas descuidadas en su crecer, pelos retorcidos y…pero lo que pudo ver al estar ya a su lado fue peor: las llagas y señales de haber sido sometido a una bárbara tortura. Las señales de las cuerdas del potro habían aplastado la carne de sus piernas y brazos, que desnudos presentaban claras muestras de imposible curación. Iba a ser su ejecución, una acción de llevar a la muerte carne ya muerta en parte.
 
                 -Gracias a Dios-dijo con un hilo de voz el condenado-temía que no llegaríais a tiempo.
 
                 -No puedo entenderos-respondió lleno de piedad el cura.
 
                 Sin dejar su posición de postrado, Don Rodrigo hizo ademán de erguirse.
 
                 -Perdonad si no adquiero otra postura más respetuosa con el magisterio que representáis padre.
 
                 Cada vez más impresionado por el sufrimiento del condenado, Lucas le pidió.
 
                 -Hablad, Don Rodrigo, estad seguro que todo cuanto pueda hacer por vos lo haré. No me imaginaba que…..-el cura no sabía como continuar la frase.
 
                 -No os imaginabais que estaba como estoy ¿verdad?
 
                 -No, habéis sido ministro, o casi sois Grande de España, su majestad Felipe, nuestro tercero os ha honrado tanto y ahora…..
 
                 -No soy nada, sólo carne martirizada….y alma también en el mismo estado. La carne, padre dejémosla que siga su imparable descomposición, poco importa ya, pero el alma, el alma padre quiero que esté limpia y brillante para cuando en breve se la ofrezca a Dios.
 
                 El silencio que siguió a estas palabras, sólo era roto por el leve sonido de la respiración del reo, que como un apagado silbido emitía al forzar la inhalación del aire pues le costaba claramente respirar. El sacerdote se adelantó para decir:
 
                 -Don Rodrigo no alcanzo que puedo hacer, si me habéis llamado como confesor lo haré pidiendo a Dios que nos ilumine y lo haga especialmente a vos pero si no fuese así…
 
                 El reo atajó la disertación del sacerdote.
 
                 -Esperad, Don Lucas y escuchadme lo que tengo que deciros.
 
                 La contestación fue el silencio y la disponibilidad de atender.
 
                 -Padre Lucas Olano, mucho os debo y más os voy a deber después de este día.
 
                 El cura siguió atento sin decir nada.
 
                 -Hace cerca de veinte años, va para diecinueve para ser precisos deposité en vos un gran pecado, un gran pecado padre aunque hermoso pecado...
 
   -Señoría…-acertó a decir el cura totalmente desconcertado.
 
   -No, no me llaméis así…casi suena a…no, ya deje de ser secretario real y soy lo que veis, no lo que podáis recordar y lo que veis no es más que despojo de hombre y de espíritu.
 
   -No habléis así Don Rodrigo, el alma es lo que importa en este trance y esa me atrevo a aventurar la cuidáis para….
 
   El sacerdote calló arrepentido de haber pronunciado unas palabras dirigidas a recordar el próximo fin del condenado. Pero el rostro de Don Rodrigo pareció animarse con ellas, su mirada ganó en intensidad y hasta pareció que respiraba mejor. Hizo intención de alzarse sobre su postura decaída y un leve gemido salió de sus labios. Su rostro tornó a su anterior carencia de ánimo. El cura miró conmovido las señales de tortura que justificaban con creces la queja. 
 
   -Padre Olano-comenzó a decir el reo-el pecado al que me refería y que deposité egoístamente en vuestros hombros para que solucionarais lo que yo cobardemente no hice, consiste en la existencia de mi hijo bastardo. 
 
                 -¿Vuestro hijo….?-la pregunta fue hecha a la vez que la cara del cura se crispaba.
 
                 -Os encargué a través de otras personas que le encontraseis familia. So os llevó al niño con dos cartas una de instrucciones y la otra con pagarés. Se os pedía, como digo, que buscaseis familia para el niño y también que esta se instalase fuera de Madrid……Lo hicisteis y ese fue el primer paso, decisivo paso, previo a todo su futuro ¿Sabéis, recordáis todo?
 
                 Lucas Olano sintió que los recuerdos acudían en tropel. Sintió que se relajaba que la tensión anterior y el no entender las palabras de Rodrigo desaparecía. Claro que recordaba sobre todo por la buena solución alcanzada. El platero en Valladolid prosperó. Valladolid era ya centro de artistas sobre metal que trabajaban desde imágenes en miniatura rodeadas de repujados adornos de plata hasta grandes obras creativas para adornar los Pasos de Semana Santa, el haber estado la corte en la ciudad del 1601 al 1606, hizo que muchos artesanos y joyeros se instalaran también con la esperanza de prosperidad que aseguraba la gran cantidad de nobles y pudientes que alrededor de ella había coexistía. 
 
                 El cura ya miraba a Rodrigo casi como quien habiendo hecho un buen trabajo espera que se le reconozca. 
 
                 -Sí Don Rodrigo-dijo lentamente y añadió con más vehemencia-recuerdo todo. Es imposible olvidarlo. La lluvia, a Edelmira, empapada para protegerle…, pobre Edelmira falleció a los tres o cuatro meses poco pudo disfrutar de vuestra generosidad. Luego la familia que escogí, un platero, Ginés Valles un gran artista en el labrar el metal y buen feligrés en sus deberes de cristiano. Me costó convencerle para que aceptara, pero insistí pues estaba seguro que de las posibles familias que escogí en un principio, la de Ginés era la mejor para el bebé. Y en efecto, una vez convencidos fueron a Valladolid, allí se instalaron y al niño se le registró como hijo legítimo de ellos. Claro que lo recuerdo. También los pagarés que puntualmente me llegaban y que puntualmente los cobraba y asignaba según las instrucciones que recibía que ahora entiendo provenían de vos. Pagarés que deje de recibir hace más de diez meses.
 
                 -Los meses que llevo encerrado en Madrid, en este calabozo en donde las condiciones de penado han llegado a prohibírmelo todo. Antes, en Montanchez, y Santorcaz aún siendo preso podía encargar acciones como eran los envíos a vuestra paternidad pero desde aquí se hicieron imposibles. Además los embargos…. Padre, este encierro último me hace sufrir más que los otros al no poder ayudar, y no saber si esta es necesaria por si necesitan ese dinero para vivir. Se me prohibió tener acceso a nada mío. Mis riquezas, las aún no embargadas, están retenidas y sin duda pasarán a la corona después de mi…Ya no tengo nada.
 
                 -Y, vuestra esposa la condesa de Oliva no puede….
 
                 -Padre, soy reo de un crimen en la persona de un criado, que hasta puedo justificar aunque no sirva de nada, pero también lo soy de enriquecerme por mi cargo y ese delito puede arrastrar a la condesa y toda la familia. No he intentado nada que pueda extender mi culpa a otros miembros de ella, no he tenido licencia para hacer nada desde que en enero cambiaron las condiciones de mi arresto.
 
                 Hubo un silencio compartido. Lo rompió Rodrigo.
 
                 -He pensado mucho lo que debo hacer y sólo a través de vos padre se puede llevar a término.
 
                 Olmedo parecía preguntarle con la mirada.
 
   -Padre, quiero referirme al convento Porta Coeli que fundé en Valladolid, allí mi hermana Damiana ha sido monja y en donde murió hace tres años, antes de todo esto….. Pues bien, el confesor de las monjas, el vicario padre Peccini, un italiano afincado en España en obediencia a su orden ha sido el depositario de mi pecado. En confesión le di a conocer todo lo referente a mi hijo….
 
   Olmedo atajó.
 
   -Martín, Don Rodrigo se llama Martín.
 
   -Me avergüenzo de no saberlo, siempre he estado tan ocupado….aunque no sea excusa suficiente.
 
   -No lo es desgraciadamente-apuntó con intención el cura.
 
   -Sí, Martín, me gusta-dijo Rodrigo ignorando el reproche del cura-Bien, permitidme seguir. Al padre Peccini le hablé de vos y de todo lo referente en esto: el dinero, como lo distribuíais y donde podía encontraros, pues en caso de mi fallecimiento quería se pusiera en contacto con vos y hacer válida la condición que estaba en la carta ¿recordáis la carta? Me refiero a la condición de que el niño supiese quien era su padre, en el momento que éste, o sea yo mismo, lo decidiese y gestionara que parte de herencia se le podía adjudicar.
 
   Calló el prisionero, parecía que e faltaba el aire. Respiró en profundidad.
 
   El descanso en el hablar lo aprovechó Olano para inquirir.
 
   -Y…¿de la madre? Don Rodrigo ¿debo yo también…?
 
   -¡No, no!-Don Rodrigo hizo un esfuerzo para ser tajante-La madre no debéis buscarla, de hecho no está en el trato.
 
   -Pero, señoría ¿no deberíamos…? 
 
   -Padre, dejad eso por Dios. La madre está casada, le conseguí un matrimonio muy ventajoso y es una mujer feliz al lado de su marido. No, no alejad de vos ese pensamiento. Centraros en el muchacho.
 
   -Es ya un hombre. Me gustará verle. Le tuve en mis brazos de bebé, me alegrará verle ahora.
 
   -Padre, volvamos a lo que me ha hecho suplicaros venir. Os decía que el padre Peccini conocía todo sobre esto.
 
   ¿Conocía?
 
   -Conocía. Desgraciadamente el padre Peccini ha muerto-dijo con expresión de pena.
 
   -¿Ha muerto? ¿Cómo os habéis…enterado aquí?
 
   -Fue así: el sacerdote de la prisión me visita una vez a la semana o cuando yo lo solicito. Pero hace tres días se presentó a hora desigual, diferente a la acostumbrada y me dijo que había recibido una nota del obispado de Valladolid para mí. Como no se me permite tener papel ni recibir ningún tipo de nota o carta le pedí que la abriese y la leyera para después comunicarme su contenido. Lo hizo y la memorizó. Era muy simple. El padre Peccini había enfermado gravemente en mayo, murió en agosto; antes de morir dejó dicho que se me notificase su muerte y el que me enviaba su bendición ¿entendéis padre?
 
   -Sí, creo que sí.
 
   -Es evidente que, viéndose en trance de muerte quiso que yo lo supiera ya que lo que le encargué, ya le resultaría imposible hacer. Como todo lo sabia en confesión no podía hacer partícipe a nadie. Y por eso ahora sois vos quien debe hacer lo que Peccini no pudo. Debéis ir a hablar con mi hijo y…  
 
                 -Yo, señoría….-Olano titubeaba-no se si podré…. …No cuento con bienes para pagarme viajes y sustentarme los días que eso puede requerir. Tal vez sea el momento en que confiéis todo esto a persona más idónea que yo. Hace varios meses que no se ha recibido el dinero acostumbrado, el que yo a mi vez distribuía y eso …..
 
   -Sí hace exactamente diez meses que se cortaron los ingresos-apuntó repitiendo lo que ya había dicho anteriormente y añadió hablando más despacio-quiero confesarme con vos, quiero que esta conversación entre en el sagrado secreto que el sacramento imprime.
 
   Olano no decía nada.
 
   -Soy ya un moribundo. No os podéis, en mis circunstancias, negaros a disponer de vuestro ministerio para ponerme a bien con Dios. Padre quiero confesión-añadió con voz débil pero con sonido concluyente. 
 
   Lucas Olano se puso en pie muy serio.
 
   -Voy a la sacristía a buscar la estola y….volveré en seguida. Seréis confesado don Rodrigo.
 
                 
 
    
 
   OCTUBRE 1621 
 
    
 
                 Medio año había transcurrido desde la primera vez que Juan de Tassis tuvo conocimiento por Olivares de que una comitiva negociadora inglesa llegaría a España con el fin de establecer las condiciones del matrimonio mixto, en cuanto religión, entre el príncipe de Gales y la infanta española María. Las dificultades políticas y la situación de diversos conflictos bélicos lo habían pospuesto sin fecha a cumplir. A finales de setiembre, El Correo Mayor tuvo conocimiento de su inminente llegada para los primeros días de octubre. Y en efecto, el seis Juan recibió una nota del Olivares para que al día siguiente, ocho, le acompañase a la llamada casa de las siete chimeneas donde se alojaba. Ambos asistirían a la cena de bienvenida que se les daría. El séquito estaba compuesto por un conjunto de seis personas. Dos juristas que velarían por que lo tratado no fuese incompatible con el ordenamiento legislativo inglés. Dos clérigos de mismo cometido pero con referencia a la religión protestante y dos traductores con un dominio de ambas lenguas para depurar las expresiones escritas y que no fueran factibles de una interpretación ambigua. La única mujer de la comitiva pertenecía a este grupo. Este grupo de traductores se vería aumentado por otros dos que pondría Olivares, españoles para compensar a su vez posibles desviaciones interpretativas, pero estos no asistirían a la cena.
 
                 Las presentaciones se hicieron. Los leguleyos ingleses, eran personas de observar más que hablar, enjutos y sin sonrisa, vestían de negro y era evidente que carecían de sentidos que no fuesen los legales. Los clérigos, en cambio, eran tendentes a manifestar casi de continuo su insistencia de la importancia de la religión en el matrimonio. 
 
                 La mujer fue presentada como lady Cottinghan condesa de Limerick. Olivares se adelantó para besarle la mano. Cuando fue Villamediana a hacer lo mismo, éste dijo: Tenía ya el placer de conocer a la condesa.
 
                 -¡Ah! ¿es posible? ¿nos conocemos?
 
                 Ambos condesa y conde eran aproximadamente de la misma edad. Fue Villamediana quien explicó.
 
                 -Asistí a vuestra boda en Madrid. Me acuerdo por que acompañaba a mi padre que era el embajador de España en Inglaterra, embajador extraordinario ante su majestad Jacobo I en ese 1603, año de vuestro enlace con lord Edmund Cottinghan ¿es así?
 
   -Me halagáis con vuestra buena memoria conde, a la vez que me apesadumbro por no poder corresponderos con igual detalle, pues debo confesar mi falta de memoria respecto a vos.
 
   -Día de boda, es día de emociones y se recuerdan sólo alguna de ellas.
 
   Olivares intervino.
 
   -La condesa estuvo vinculada a la casa de Lerma-aclaró-hasta su matrimonio con el asesor de la embajada inglesa lord Edmund que la hizo inglesa con la pérdida que eso es para nosotros-quiso ser galante-pero los orígenes nunca se pierden.
 
                 La sala escogida para la cena en honor de los ingleses, era de una capacidad deliberadamente reducida y la mesa donde iba a tener lugar el ágape cuadrada y de dimensiones por lado suficientes para albergar dos personas. Así, los ocho comensales ocuparían posiciones cómodas para el dialogo cruzado. Olivares se situó con uno de los traductores y Villamediana con la traductora.
 
   La cena trascurrió como se esperaba. Se barajaron algunos apuntes verbales de cómo se iría depurando las aristas de intereses encontrados, y que se rozaban en cada frase. La incompatibilidad inicial que el matrimonio presentaba, se iría amortiguando hasta eliminarlo. Todos decían estar de acuerdo, pero todos pensaban lo contrario. Cada traductor se dedicaba sin descanso en llevar ideas de un idioma a otro. 
 
                 Se estaban despidiendo. Olivares escuchaba ya con impaciencia la traducción que se le hacía de las últimas palabras de alguno de ellos. Villamediana, algo separado pero cercano a la condesa, le oyó decir: Conde necesito hablar a solas con vos, es de suma importancia que sea de inmediato y debe ser de forma privada, muy privada.
 
   Sin apenas mirarla Villamediana contestó.
 
   -Os enviaré un coche a recogeros mañana a las ocho, estad en la puerta, reconoceréis el coche por el escudo que lleva con las letras V y H y cinco corazones sobre campo de oro.
 
   La condesa movió muy levemente la cabeza y avanzó a hacia el otro grupo en que estaba Olivares. Villamediana fue tras ella.
 
    
 
   El coche recogió a la condesa de Limerick a la hora acordada. Cuando ésta accedió al interior vio enseguida que no estaba sóla. Juan de Tassis y otra mujer, muy joven parecían estar esperándola. Iba a decir algo pero Juan se adelantó.
 
   -Permitidme condesa os presente a una amiga de familia, su nombre es Teresa de Tavara, es portuguesa  y de mi absoluta confianza, estad tranquila.
 
   Iba a decir algo cuando Teresa se adelantó con intención de tranquilizarla.
 
   -Don Juan ya me ha hablado de vos milady y de que íbamos a vuestro encuentro.
 
   -Así es, dado que hemos salido a la vez del Alcázar y vamos al mismo destino, he aprovechado el coche. La casa de las siete chimeneas no está muy lejos de la calle Mayor y el paseo, ya que hay luz todavía os permitirá observar ¿Cuánto tiempo hace de vuestra salida de Madrid?
 
   Más dueña de sí pues la presencia de Teresa la incomodó, dijo.
 
   -Madrid lo dejamos en el 1601, todos los que trabajábamos en embajadas para trasladarnos a Valladolid. Me casé allí, como tan bien recuerda don Juan-miró con intención a Teresa y detecto lo que esperaba de su gesto-e inmediatamente marché con mi marido, era ayudante de embajador, del embajador inglés, para Irlanda y nunca he vuelto. 
 
   -Son unos veinte año-apuntó Teresa ante el silencio de Juan-y añadió-sin duda os habrá gustado volver..
 
   -No me ha gustado, puedo decirlo. Vengo obligada-mintió-como traductora simple de conversaciones tediosas que vislumbro además serán monótonas.
 
   -¿Traductora condesa?
 
   -Por dominar ambos idiomas, no hay otra razón y por servir a mi patria que es ahora Inglaterra.
 
   La condesa, dedujo que ya que Teresa estaba enterada de su cita con Villamediana, era mejor insistir en su trabajo y revestirlo de poco trascendente. El conde lo notó y decidió intervenir, al detectar el malestar de la ya inglesa por matrimonio.
 
   -Doña Manuela ¿era ese vuestro nombre de soltera o me equivoco?...
 
   -Me seguís sorprendiendo con todo lo que recordáis de mí Juan, es halago verdadero al ser certero todo lo que desde ayer, evocáis sobre mí.
 
   -Una vez que se os ha visto milady, lo más fácil es recordar.
 
   Teresa considero que debía cortar la coquetería de ambos.
 
   -Mirad condesa, entramos en la calla Mayor, estaba así de concurrida cuando…..
 
   Teresa hasta la llegada a la casa, se ocupó de que la conversación se refiriera en todo momento a Madrid y su ambiente.
 
    
 
    
 
   A solas ya en el despacho que Juan tenía en la primera planta de su palacete, Manuela condesa de Limerick se dispuso a confesar las razones de su petición.
 
   -Lo primero Juan-era evidente que el tratamiento había decidido abandonarlo-claro que me acuerdo de ti. Todas las que trabajábamos en la embajada y éramos jóvenes estábamos, a nuestra manera enamoradas de Juan de Tassis. Diez y nueve años tendría yo y otro tanto algunas de mis compañeras. Nos hiciste versos, aunque claro no éramos las únicas. Con Rosalía, que tienes que recordar, hubo un cierto escándalo y un embarazo que no llegó a buen fin, pero que supuso el que tu padre te alejara de Madrid. Lo ordenó desde Londres, fue pocos días antes del traslado de la corte a Valladolid. En mi te fijaste poco, pero aunque te hubieses propuesto ganarme para tus comunes fines hubieses fracasado. Mi verdadero enamoramiento iba en otra dirección y esto es precisamente lo que me ha traído a Madrid, mejor dicho lo que me ha hecho mover influencias para que se me incluyera en el séquito de los negociadores de la boda del príncipe, y poder venir con alguna excusa a Madrid, que disimulase mi verdadero motivo. Al verte ayer, cambié mis planes de intentar conseguir lo que busco por mi cuenta y prefiero pedirte, rogarte apelando a aquellos años de juventud, de nuestra primera juventud que me ayudes. Con tu ayuda tal vez consiga lo que anhelo.
 
   Juan la miraba con verdadero interés. Los, calculaba, cuarenta años de Manuela eran lucidos con una serena belleza, diferente a la que tuviera, pero sugestiva y llena de encanto. Era una belleza calmada, que se quedaba en ella misma sin pretender llegar a seducir, pero que a cualquier hombre no le sería indiferente.
 
   -Manuela-dijo suavemente-no sé, no puedo saber a que has venido, pero si puedo ayudarte y tu empeño es lícito puedes contar con mi abnegación en buscarle salida. Espero que no sea de índole político, bastante enredado estoy en mi trabajo y en el rimar contra corruptos y ambiciosos incompetentes.
 
   -No, no es de política, no es de dinero es por algo que está por encima de todo, es por mi hijo.
 
   Villamediana arrugó en entrecejo. Manuela le aclaró.
 
   -Tengo que ser sincera, no puedo pedirte ayuda y no decirte toda la verdad. Mi boda con Edmund, fue una boda apañada. Cuando te dije que estaba enamorada lo estaba de un hombre que me arrojó de su lado al quedarme embarazada. El niño se lo quedó asegurándome que se ocuparía de el y con la poderosa mano de Lerma….
 
   -¡Lerma! Ladrón, ministro y ahora cardenal. Dices que Lerma….
 
   -Lerma arregló el matrimonio. Edmund, que era viudo y mucho más mayor que yo aceptó el hacerme su esposa, irse a su condado irlandés en Limerick y llevarme así lejos de aquí, lejos de donde dejaba un hijo. A su vez al hijo mayor de Edmund, que era de mi misma edad le busco otro arreglo matrimonial con muy buena dote. Todo muy calculado como ves. Pero en los cálculos no entraba que con el tiempo y yo al no tener hijos y ya con la seguridad de no tenerlos, busque el que perdí por mi marcha.
 
   -Pero ¿tu marido?
 
   -Soy viuda Juan. Afortunadamente, tengo de sobra para vivir cuento con dos rentas, una por haber sido diplomático Edmond y otra por lo la exportación de lana de los rebaños con que cuenta mi condado.
 
   -Y…..-Villamediana esperaba la conclusión que en ese momento llegó.
 
   -Sí, que quién es el padre verdad para empezar por ahí la búsqueda-guardó un silencio, ambos tenían sus miradas coincidentes y a cuál más intensa-…el padre está a punto de ser ejecutado, es Rodrigo Calderón, el hombre, el único al que amé y he seguido amándole en la distancia y en el tiempo.
 
                 Villamediana se levantó se su asiento. Abrió una vitrina y extrajo una botella y dos pequeños vasos.
 
                 -¿Quieres Jerez? A los ingleses les gusta más que a los españoles si cabe.
 
                 -En Irlanda no hay casa de noble que no cuente con una botella.
 
                 Parecía que se había cambiado de conversación, que no se había dicho nada de importancia, pero los ánimos de ambos estaban en un máximo de efervescencia, calculando lo siguiente que tenían que decir. Y se dijo.
 
                 -Si Calderón, no se ha puesto en contacto contigo, es posible que ya no pueda hacerlo y es la única pista de donde intentar que el ovillo....
 
                 -Hay que llegar a él, hay que verle antes de….sé que ha sido torturado, que está reducido casi a….que se ejecutará a un medio cadáver, pero mi hijo debe saber quién es su padre y lo que para mí es más importante: que yo le encuentre, que le vea, no me imagino su rostro y necesito verlo. 
 
                 -Déjame pensar Manuela, déjame….-reaccionó con decisión-¡Hay que intentar verle y no hay tiempo!
 
    
 
                 Fuera de la estancia Teresa, ignorante del porqué de las reuniones entre ellos, sentía la mordedura de sus primeros celos.
 
    
 
    
 
                 MDRID 20 OCTUBRE VÍSPERA DE EJECUCIÓN.
 
    
 
                 El conde de Villamediana llegó a la prisión de Madrid a las diez de la mañana. Fue recibido de inmediato, una vez presentado, por el alcalde.
 
                 -Conde ¿En que puedo servirle?-preguntó amablemente el alcalde.
 
                 -Es muy fácil, quisiera ver al condenado Rodrigo Calderón.
 
                 -¿A…Rodrigo…? Será ejecutado mañana, señor.
 
                 -Sí, mañana por eso debo verle hoy, mañana sería imposible.
 
                 -Y hoy también, hoy ya es imposible y aún antes también hubiese sido imposible. El preso está incomunicado desde hace seis meses. Sólo se le ha permitido la visita del confesor de la prisión, ni siquiera su esposa doña Inés Vargas se le ha permitido visita desde esa fecha conde.
 
                 -Pues debo verle e insisto en ello.
 
                 -Conde, os dije que sólo visitas religiosas están permitidas, el celebrar misa, que por cierto se han hecho y hasta se ha confesado con otro sacerdote ajeno a la prisión eso ha sido lo máximo.
 
                 -¿Otro sacerdote?
 
                 -A pesar de contar con el padre Mariano, el de la prisión, pidió el auxilio de otro.
 
                 -Pero Calderón era un noble y los nobles tienen sacerdotes en la corte no acuden a sacerdotes externos. Y más, aún en estado de vuelta sin títulos, puede seguir con los sacerdotes habituales, los que ha tenido. Es una costumbre, tal vez se haga por costumbres o por clase-dijo como hablando consigo mismo-Y, ese sacerdote ¿qué relación tiene con la prisión?
 
                 -Ninguna conde, ninguna pero como estaba en su derecho al pedir su auxilio vino.
 
                 -Cuál era ese sacerdote alcalde.
 
                 -El párroco de San Felipe, el padre Olano.
 
                 Villamediana pensó durante un instante.
 
                 -¿Puedo hablar con el cura de la prisión?
 
    
 
                 Juan de Tassis cuando tuvo delante al padre oficial de la prisión le sometió a varias preguntas. 
 
                 -Padre, ¿Sois el único confesor del condenado don Rodrigo?
 
                 -No, lo soy pero no el único. Don Rodrigo ha tenido otro que solicitó.
 
                 -¿Cuándo lo solicitó?
 
                 -Hace tres o cuatro días. 
 
   -¡Era el padre Olano de San Felipe?
 
   -Sí, veo que estáis enterado.
 
   -¿Le habéis confesado después vos padre?
 
   -No, no ha pedido más confesión, el padre Olano ha sido su último confesor y no vino preparado para ello ya que me tuvo que pedir la estola para hacerlo. Venía sin ella.
 
                  Juan no necesitó hacer más preguntas. 
 
                 
 
                 Don Juan de Tassis abandonó la prisión cavilando para encontrar sentido a lo escuchado. Subió a su coche y mandó dirigirlo a su palacio. Bordeado el pasaje de San Ginés, el coche se adentró en el amplio patio, anterior al edificio. Uno de sus criados se adelantó para abrirle la portezuela a la vez que le indicaba que la dama que esperaba, había llegado hacía ya dos horas y que se encontraba en la biblioteca tal como dispuso. Sin decir nada, Tarssis se adentró con evidente prisa a su encuentro. Una vez en la biblioteca, intentó besar a la dama en la mano, pero Manuela se adelantó y le abrazó y con un saludo salió dejándoles solos.  
 
                 -Mi querida condesa, traigo nuevas pero no se si definirlas como alentadoras aunque…¡ah! Si hubieseis venido antes….. 
 
                 -Ya te hablé de lo difícil de arreglar mi viaje. Quise venir cuanto antes, pero la enfermedad de mi marido me retuvo junto a él. Se moría y no podía marcharme después de lo que ha sido para mí. La sentencia a muerte fue a principios de julio, pero los rechazos a las apelaciones acabaron en agosto y se hizo definitiva. Mi marido enfermó en setiembre. Juan y yo veía que no me daría tiempo a venir a Madrid para preguntarle donde está a quién entregó a mi...a nuestro hijo. Edmund muere a principios de setiembre y cuando quise ponerme en camino un nuevo inconveniente lo retrasó, por motivo religioso, como tuve que hacerme protestante para casarme los permisos desde Irlanda para venir a España, país católico donde no tengo ni familia ni bienes añadieron más dificultades. Tardé en poder ser incluida en el séquito, ya sabes… y luego lo se la travesía el mal tiempo hizo que el barco en Londres zarpara con varios días de retraso, el canal de la Mancha estaba innavegable según los marinos. Y una vez en el hemos sufrido un terrible temporal que los navegantes tildaban de malo pero no para evitar la travesía pero que a mi, inmersa en el me parecía que era el fin del mundo lo que se avecinaba, tuvimos que recalar en otro puerto y esperad casi una semana para hacer travesía segura. 
 
                 -Lo que no ha hecho el temporal es disminuir tu belleza Manuela-quiso ser amable Villamediana.
 
                 -Siempre conquistador Juan, pero los tiempos….galante como siempre y aún así se sabe que el conde de Villamediana luce más como poeta, para envidia de tantos otros, que como cortés. Debo felicitar a tu esposa, pues supe de tu matrimonio, debo felicitarla ya que su marido representa con su talento de hombre de letras, más que los demás.
 
                 Villamediana quedó un momento en silencio.
 
                 -Mi esposa murió en Andalucía hace dos años ya-ante la expresión de seriedad de la dama añadió-fue durante mi segundo destierro pero….
 
                 -No podía saberlo, te ruego me disculpes, hablo a veces demasiado y a destiempo. 
 
                 -Dejemos eso, prefiero contestar a vuestra afirmación que quedaría coja sin hacerlo y por ello debo advertiros que en la corte están Góngora y Lope aunque éste no permanece en ella y hasta hace poco Quevedo, pero ese no cuenta ya que tanto Góngora como yo le detestamos, además esta desterrado desde hace poco. 
 
                 -¿Le detestáis?
 
                 -Sí ambos, Góngora y yo. Él como maestro desde luego. Quevedo no cuenta-quiso dar mayor explicación-porque es un enemigo rabioso de Góngora y para hacer justicia también al revés. 
 
                 -Pecáis de modesto don Juan y eso os hace aparecer en pedestal más alto.
 
                 Ambos callaron, parecía que las posibles complacencias de cortesía habían tocado fondo y se debía tratar ya el tema de la razón de estar juntos. Fue la dama la que con seriedad habló.
 
    
 
                 -¿Habéis hablado con don Rodrigo? ¿Os ha dicho algo de provecho en mi empeño?
 
                 -Desgraciadamente ha sido imposible, no se permiten visitas.
 
                 -¡Si hubiese llegado antes, yo misma….!
 
                 Villamediana suavemente la contradijo
 
                 -No os torturéis, hace ya seis meses que no se le permite recibir a nadie. Sólo al confesor de la prisión.
 
                 La expresión de falta de esperanza, en la dama, hizo que Villamediana con suave voz añadiera.
 
                 -No puedo asegurara nada, pero no debéis perder las esperanzas.
 
                 -Don Juan no quisiera que penséis que busco algo más que al hijo, si me veis tan empeñada. La fortuna que Rodrigo me aseguró dejaba oculta para cuando el niño fuese mayor, debe llegarle. Yo no la necesito, cuento con la mía propia suficiente. Pero la escondida por Rodrigo, que junto con otras de sus acciones le han llevado a donde está, debe recibirla su dueño, ese hijo que busco ¿me creéis verdad?
 
                 Villamediana no contestó directamente, prefirió exponer sus presentimientos.
 
   -Escuchad, hay algo que se aparta del comportamiento lógico de un condenado.
 
                 -¿Qué se aparta….? No se que queréis decir.
 
                 -Veréis condesa, cuando fui a visitar a don Rodrigo, el alcalde me lo impidió, pero en los días anteriores si permitió que fuese visitado por un sacerdote ajeno a la prisión. Rodrigo le llamó pero no le conocía personalmente, aunque es un cura conocido por ser párroco, pero Calderón al parecer no frecuentaba la parroquia y la misa, como otros, la escuchaba en la propia capilla del Alcázar. Pues bien, Rodrigo le llamó y Olano, que es el nombre del sacerdote acudió. No sabía a lo que iba, pero después de verle fue a la sacristía para pedir una estola ya que iba a confesarle. Fijaos condesa, Rodrigo se confiesa a menudo con el confesor oficial, pero a punto de llegarle el momento final pide que sea otro. 
 
   -Pero todo eso, conde….¿a donde nos lleva?
 
   -Nos lleva a sospechar que lo que quería Rodrigo es hacer confidente de algo importante a Olano y que este tomara cartas en ello.
 
   -Pero, aún aceptando que Rodrigo le hiciese partícipe de algo, no tiene que ser necesario que se relacione con lo que yo busco.
 
   -Es cierto, no lo podemos afirmar, pero condesa-Villamediana cambio su tono de voz a algo misteriosa-un condenado a muerte que pide otro confesor si le comunica algo importante tiene que ver con  la profundidad de la vida, de algún pecado que no le baste con la absolución si no que necesite, aquí, en la Tierra el que se haga algo, el que se corrija se reconduzca y eso me lleva, aunque admito que sin seguridad a que ese algo este ligado a algo tan importante como ese hijo, que como me contasteis él se ocupo de darle familia con la condición de que en el futuro fuese recuperado. El sacerdote de la prisión es viejo…diría que no apto para recibir encargos que exijan tiempo o esfuerzos. Mientras que Olano es joven y puede encargarse de algo complicado y llevarlo a un buen fin.
 
   -Si así fuese, don Juan ¿qué hacer? ¿debemos hablar con ese padre, Olano dijisteis?
 
   -No, no es juicioso hacerlo. No podemos tratar con él algo, que si no nos equivocamos, ha tratado en confesión. Nada nos aportaría pues nada nos diría sobre ello. Hay que obrar de otra forma.
 
   -¿Entonces…?
 
   -Pondré al padre Olano un espía, de los de mi confianza, que nos informe de si hace algo anormal, si visita a alguien que se aparte de sus visitas habituales, si las tiene, si intenta viajar, no sé qué exactamente, pero  si estamos en lo cierto, pronto tendrá que hacer algo que nos alerte.
 
    
 
    MADRID 21 OCTUBRE 1621.
 
   LA EJECUCIÓN.
 
                 
 
   Don Rodrigo llevaba levantado desde las cinco de la mañana. Le quedaban seis horas de vida y deseaba que no fuesen infructuosas. Hasta las siete en que estaban concertadas dos misas, que había solicitado en la celda, se dedicó a pensar en su pasado, en hacer acto de contrición de sus pecado un o varias veces más, en convencerse que la eternidad que le abrazaría pronto sería felicidad. Iba su memoria de una imagen a otra. Desde su padre, vivo aún, a la de su esposa e hijos. No los vería ya en la Tierra, pero si en el cielo. Esta idea le daba fortaleza y cimentando su resignación.
 
                 El ruido de gente armada acercándose a su celda interrumpió sus pensamientos. Una voz ronca, lúgubre sonó a la vez que los cerrojos de la puerta de acceso.
 
                 -Don Rodrigo viene el sacerdote.
 
   -¡Ah! Entonces son ya la siete. Ni he oído las campanas.
 
   -Pues bien que sonaron. Altas y fuertes, como siempre.
 
   -Sí, debe ser que ya no soy…. y lo que voy a ser no necesita bhde ajustes de tiempo.
 
   El sacerdote de la prisión ayudado por dos monaguillos entró en la celda. Dos soldados dispusieron una mesa rectangular que traían para que ejerciese de altar. En ella se apoyo un manto blanco y los ornamentos necesarios para que la misa tuviese lugar, como así fue. Las misas se alargaron tanto como deseó el reo, ya que en cada momento en el condenado oraba, el sacerdote interrumpía hasta que éste le indicaba su finalización,
 
   Y llegaron las diez y media. Don Rodrigo llevaba sólo, casi una hora como había sido su deseo.
 
   De nuevo la puerta emitió una especie de lastimoso gemido al abrirse.
 
   -Don Rodrigo es ya el momento-dijo la misma voz ronca de hacía unas horas.
 
   El carcelero, acompañado de dos guardias que se mantenían detrás de él, le ofreció una sotana negra que llevaba envuelta torpemente en su brazo izquierdo. Don Rodrigo aceptó la prenda, pero pidió que se le cortase el apósito que a modo de cuello tenía la prenda, así como también cortar el del jubón que le cubriría de bajo de aquella.
 
   -No debemos hacer difícil el trabajo del verdugo-argumentó.
 
   Nadie de los presentes dijo nada.
 
   Una nueva voz, fina y sosegada dijo desde la puerta.
 
   -Señor, ya dicen que nos llama Dios y que ya es la hora de irle a buscar.
 
   Con increíble calma respondió el condenado: Pues si nos llama Dios no podemos hacerle esperar. Sea-y acercándose al dominico del que provenía la voz beso su hábito con devoción.
 
   A la salida de la cárcel, estaba dispuesta una mula, que debería ser su medio de trasporte hasta el patíbulo. En contra de la costumbre, no se le ataron pies y manos como indica el reglamento.
 
   La numerosa comitiva se puso en marcha. Veinte alguaciles, varias cofradías, guardias y campañilleros pregoneros la formaban, pero la muchedumbre era tal que las calles llenas de gente hacían difícil el andar. Desde la calle San Bernardo, lugar del inicio de la marcha, se llegó a la plaza de Santo Domingo para continuar por la calle de las Fuentes y la plaza de Herradores y calle Boteros. Cada vez que se cambiaba de calle, cada vez que se bordeaba una esquina el pregonero mayor repetía con fuerza: “Esta es la Justicia que manda hacer el rey nuestro señor a éste hombre por matar a otro y otros delitos que de su proceso aparecen por lo que lo mana degollar. Quién tal hizo que tal pague”. 
 
   Al fin se llego  a la plaza Mayor. De entre sus arcos, la mirada del reo vislumbró, repartido en dos de ellos como dividido en partes el sombrío cadalso. La última humillación estaba en el, pues carecía del luto oficial que sólo se suprimía en los casos de traición.
 
   Don Rodrigo al notar tal ausencia de ornamentos gritó, aunque nadie le pudo oír por el propio zumbido de tantas palabras mezcladas que la muchedumbre emitía.
 
   -¡Yo no he sido nunca traidor!
 
   Y preguntó sin dirigirse a nadie-¿Me van a degollar por detrás como a un traidor? ¡No por Dios, mi honor es lo único que me queda!
 
    
 
   El cadáver fue puesto en un féretro sin cerrar y se le dejó durante todo el día sobre el patíbulo. Había orden de que se llevara, sin acompañamiento, ni de familia ni de amigos de cualquier clase hasta el convento de las Carmelitas donde se le enterraría. Como así fue.  
 
    
 
   ***********************
 
    
 
   El 20 de noviembre, Teresa salió algo más tarde de palacio. Juan se había adelantado en casi hora y media a ella y aguardaba en la biblioteca, concentrado en unos versos que no acababan de tomar una forma satisfactoria.. Cuando llegó, tenía un grado de excitación que mantuvo hasta estar al lado de él, que sin advertirlo le decía sin mirarla.
 
                 -Mira esta quintilla, siendo buena, muy buena-no se abstuvo de autojuzgarse-tiene algo que debe ser cambiado y no sé donde debo…..
 
                 -¡Juan!-Teresa gritó su nombre-estoy asustada, ha ocurrido algo importante.
 
                 Ahora, sí Juan la miró y cambió su ánimo para disponerse a escuchar. Teresa así lo entendió.
 
                  -Juan…-más sosegada silabeando las palabras siguió-Olivares me ha pedido que pernocte en el Alcázar.
 
                 En silencio, ambos se miraban preguntando el uno al otro.
 
                 -Dime como ha sido todo y procura ser lo más certera en recordar.
 
                 -Iba a salir ya para venir. Pero al dejar el gabinete de doña Isabel, me estaba esperando un criado de los personales de Olivares. Me dijo que el conde-duque me esperaba que le siguiese y sin esperar respuesta se puso en camino y yo claro le seguí. Ya con Olivares, noto que me observa de manera diferente a como en las pocas ocasiones en que nos hemos saludado lo hacía. Parece que examina cada parte de mi cuerpo, sí así lo recorría con la mirada sin recato, sin disimulo, sonríe, pero no es sonrisa cortés está cargada de intención y me dice con voz…de…no sé como decir pues juntas sonrisa y mirada me llenan de inquietud…. Me parece que va a ser una proposición que va a ser… 
 
                 -No compliques la palabra que se ajusta y que desconoces es la de alcahuete-dice con contundencia Villamediana.
 
                 -¿Alcahuete….?-Teresa no entendió la palabra.
 
                 -Alcoviteiro Teresa, alcoviteiro es su equivalente en portugués.
 
                 -¡Sí, eso! Me parecía
 
                   -Pero dime más aunque creo entender muy bien.
 
                 -Me dijo que debía pernoctar en el Alcázar, como hacen otras damas de la reina. Que al no estar casada es costumbre y que…esto es lo que me asustó…que el rey quedaría complacido con ello.
 
                 Villamediana quedó pensativo. Ella le apremió a que dijese lo que sospechaba.
 
                 -Tu vida va a cambiar Teresa y seguramente para bien. Vas a entrar en una situación donde logros y fortuna te esperan.
 
                 Tras un pequeño silencio en que Teresa esperaba ánimo, encontró lo contrario que deseaba oír.
 
                 -El rey te va a hacer su amante, es simplemente eso y te diré que es la primera vez que lo hace, quiero decir con mujer honesta pues sus andanzas con putas es bien conocida. 
 
                 Como hablando consigo mismo, el conde añadía: El muy…., con la esposa que tiene…-lo que no pudo oír Teresa. Tras un breve lapsus continuó.
 
                 -Quisiste venir a la corte-dijo sentencioso-y en ella has encontrado porvenir. Ahora debes saber sacar provecho de tu nueva situación. Si juegas bien llegarás a título y contarás con propiedades y alguna renta. 
 
                 -¡Si juego bien eh!-Teresa mostraba estar furiosa con lo oído-Para ti lo que ha pasado es un juego, me ves frente a un tapete de los que tu usas llenándolos de naipes para ganar a los demás. Pero yo no soy jugadora, soy una mujer que te ama y me estás preparando, aconsejando como debo ser en mi papel de amante de otro para conseguir rentas y cosas así ¿Te das cuenta de lo que dices?
 
                 En tono condescendiente Juan intentaba hacer razonar a la mujer en el sentido en que él veía todo.
 
                 -Teresa conmigo, no tienes un futuro ni parecido al que te brinda Olivares, quiero decir el rey. Él lo puede todo, oponerse es el fin, satisfacerle es futuro y carencia de privaciones. Tu familia, no es rica aunque vive en justeza sin necesidades importantes. Tú vas a superarles.
 
                 -¡Juan, Juan pero…!
 
                 Juan la abrazó y siguió hablándole, ella no escuchaba murmuraba: el rey, le detesto, me resulta….ese labio caído ese….me repugna….
 
                 Teresa se llevó las manos al rostro. No lloraba, era una mujer más madura de lo que por su edad se podía suponer, se sentía profundamente defraudada, en su alma no había entrado la ambición, su amor por Juan no dejaba sitio para sentimiento diferente. Pero, cuando una mujer se siente herida en el suyo, aparece sitio, en el que antes ocupaba el amor, para que pueda ser habitado por el odio o la venganza. 
 
    
 
   EMBARAZO
 
    
 
                 Juan de Tassis, por su condición de gentilhombre de la reina, pudo aumentar considerablemente sus entradas en su gabinete. Innecesarias en su mayor parte, distaban mucho de cumplir con su cometido oficial, que era simplemente ser acompañante masculino autorizado, en las salidas de la regia dama. Isabel, cada vez se comportaba con más afecto con él. Escuchaba sus poesías, las que no dejaba que trascendieran a las corrientes del ir y venir de unos y otros. Le pagaba y regalaba con su encantadora sonrisa, llena de Francia, como la calificaba Juan para regocijo de ella y aceptaba divertida, como iba encendiendo el corazón del conde. Admiraba además de su talento, su condición de hombre experto y con experiencia. Lo comparaba con su marido, comparaba la diferencia de edad que explicaba muchas cosas como el saber ser galante, agradar a una mujer, jugar con la mirada y las palabras de doble sentido, que Villamediana a sus 39 años dominaba con una soltura embriagadora, mientas que Felipe con sus diecisiete años, pudiéndolo todo, ni tenía ni podía adquirir experiencia. 
 
                 En febrero de 1622, la reina llegó a Madrid junto a su marido. Hacía un mes que estaba fuera de la capital, pues había acompañado al rey que celebraba cortes en Aragón. Juan de Tassis acudía en ese febrero de 1622 ansioso de verla. Quería leerle un  nuevo poema que había compuesto para ella en su ausencia, cargado de intención romántica y subido de tono respecto a todo lo hecho, con la misma intención anteriormente. A su petición de entrada con suaves golpes a la puerta, abrió Teresa. Juan la encontró más bella que la última vez y cayó en la cuenta que en todo el mes, se había acordado de la dama que acompañando a la reina y sin duda complaciendo al rey, vivió la misma ausencia.
 
   -Con Dios Teresa-dijo-me complace deciros que vuestra belleza aumenta.
 
   Teresa no contestó. Juan de un rápido vistazo vio que en la estancia sólo había dos de las damas que bordaban junto a una ventana situada al final. Iba a preguntar cuando Teresa muy seria le dijo.
 
   -Su majestad esta ausente, volverá por la tarde.
 
   Desilusionado, Tassis estaba a punto de marcharse sin más cuando Teresa le suplicó.
 
   -Juan ¿puedo quedarte, quisiera hablarte?
 
   Sin contestar asintió.
 
   -Allí en ese rincón donde la mesa pequeña, podemos hablar no nos escucharán-dijo señalando con la mirada a las bordadoras.
 
   Teresa ya había cumplido los dieciocho, seguía enamorada del conde, era amante reconocida del rey, Isabel aunque se vio su sufrimiento aceptaba la situación y no vejaba a Teresa. Tal vez prefiriera la situación de Felipe con Teresa a que siguiese sus correrías con prostitutas desconocidas.
 
   Instalados, con voz baja la mujer dijo sin preámbulos.
 
   -Estoy embarazada Juan. Estoy muy asustada.
 
   Juan encajó lo dicho sin parpadear. Al rato ya tenía decidida su opinión.
 
   -Teresa es un bastardo real. Tal vez sea lo mejor que podía ocurrirte. Vas a ser madre de un hijo del rey. Nada te faltará ni a ti ni a él. Cálmate. Te dije, te vaticiné un buen futuro y se está cumpliendo mejor de lo que se podía esperar.
 
   -No entiendes, estoy aterrada por que no quiero acabar en un convento.
 
   -¡Ah! Ya sé lo que temes pero no debes temerlo. Felipe no es de los que reconocerá a su hijo, será bastardo ilegítimo y por eso tu vida no será de clausura.
 
   Teresa sabía que si el rey reconoce un hijo fuera del matrimonio, el niño ya es de la familia Austria y adquiere título y su madre ya no puede seguir su vida natural por ser madre de hijo de rey por lo que inevitablemente acaba en un monasterio de clausura. 
 
                 Con voz humilde susurró.
 
   -Me hubiera gustado tanto que fuese…nuestro hijo Juan, tuyo y mío.
 
                 Juan no escuchaba; su pensamiento estaba en otro sitio.
 
   -Dices que la reina volverá esta tarde.
 
                 Teresa le miró, había mucho amor guardado en silencio, en su mirada pero también había compasión al hombre insensible. 
 
   -Sí, Juan volverá más tarde. Le diré que has estado aquí. Lo que no le diré es con que ansiedad has estado, la buscas y como no te importa que se note, esa ansiedad, querido Juan puede que algún día, sea tu perdición.
 
    
 
   ***********************   
 
    
 
   Hacía ya un mes de la ejecución de Rodrigo Calderón. Cesar Vagas, barón de Requejo se encontraba sentado frente al pequeño escritorio que el anterior barón Agustín Galván utilizaba. Su mujer Fernanda, sentada a su vez en el otro extremo de la habitación ojeaba algunas de las invitaciones que para actos sociales habían recibido durante la semana.
 
   -Mira Cesar, hay un baile el próximo martes y una fiesta de aniversario de los…
 
   Desde su sitio, el barón estaba separando de un gran montón de documentos entre uno que evidentemente sería destruido con otro con intención de conservarlo.
 
   -Demasiados papeles, hay que aligerar ya no es necesario. Agustín guardaba todo o casi todo. Hay copias de muchas de las operaciones fraudulentas de Calderón, como fue su escribano, bien estaba en conocimiento de tanto fraude. No se porque guardaría tanto.
 
   -Es fácil, seguramente en algún momento intentaría aprovecharse de ello-argumento Fernanda como una cosa natural.
 
   -Hay de todo-continuaba comentando su marido-esta recepción de 10000 ducados por un nombramiento, esta cedula para adquirir caucho de Brasil con 20000 ducados y así….
 
   -Quémalo todo Cesar, Calderón ya ha sido ejecutado, de poco sirve ya eso ni para acusarle ni para sonsacarle. Quemarlo, quémalo, es lo mejor.
 
   -Pero mira esto, parece una simple orden de albañilería en una casa….y Agustín se encargó de todo, de contratar de….
 
   -Quémalo también ¿para qué lo queremos?
 
   -Es que hay una nota a mano, al final de la descripción de gastos y de quien hizo la obra, es difícil de leer, pero se entiende dice….
 
   Cuando Cesar terminó, con dificultad su lectura, ambos se miraron. Compañeros de crimen y de amor,  ambos estaban de acuerdo, sin necesidad de decirlo, en lo que tenían que hacer de inmediato.  
 
    
 
    
 
    
 
   ESCENA VALLADOLID.
 
    
 
                 La posta para Valladolid salió puntualmente. No habían dado las ocho de la mañana cuando el carruaje iba dejando Madrid tras de sí. De ocho a diez horas duraba el viaje si el número de ruedas rotas eran las acostumbradas. Ocho cambios de postas se hacían en los puntos establecidos. Paradas obligadas en Olmedo, donde se podía seguir por Medina, Tordesillas y Simancas o por Tudela que aunque era itinerario más corto contaba con la desventaja de ser pero el camino. El padre Olano  ocupaba uno de los asientos que se situaban junto a una de las dos puertas. Tres viajeros más compartían con él el habitáculo. Dos hombres y una mujer. Los hombres debían ser al menos hijosdalgos ya que adornaban espada en su vestir, pensó el clérigo y ella una dama de alcurnia a juzgar por su atuendo que denotaba una posición social privilegiada. Olano les observó distraído, sin interés. Pero enseguida su pensamiento se centró en su misión. Hacía ya tres meses de la ejecución de Don Rodrigo e iba camino a Valladolid para cumplir con su promesa ineludible. No conocía Valladolid, pero el gremio de los plateros, se agrupaba en una parte concreta de la ciudad inequívoca ya que se llamaba el barrio de los plateros. Tampoco conocía la dirección de Ginés, todos los envíos de dinero los hizo, al gremio de plateros que bien organizados contaban con un representante oficial siendo éste el que en última instancia se lo depositaba a Ginés. No sería difícil dar con él, se dijo el cura. Recordó a Don Rodrigo, recordó su digno comportamiento ante su sufrido trance, y sintió un ligero remordimiento por no haberle dicho que aunque cumplió con lo principal de buscar padres a su hijo, no fue exactamente como la carta le exigía, pues el matrimonio encontrado no tenía hijos. Era un matrimonio que después de diez años habían perdido la esperanza de tenerlos. Rondaban entonces los treinta años, pues ambos eran de la misma edad y ahora debían estar por lo tanto alrededor de los cincuenta o cincuenta y dos máximo.
 
                 La voz de la dama interrumpió su estado de abstraído. 
 
                 -Padre-Olano cruzo su mirada a la de ella con gesto de preguntar sin hablar.
 
                 -Padre-repitió la dama-me gustaría que bendijeseis el viaje. Os lo ruego-añadió.
 
                 Olano miró a los otros, que aparentando estar absortos no parecían participar en el deseo de la dama. 
 
                 -Me complace oíros, señora, recemos juntos. Dios nos quiere de muchas formas y una de ellas es el estar unidos en la oración.
 
                 Olano empezó a recitar un ave María que fue secundado por la dama mientras los caballeros permanecían en la misma posición. Al final la mano derecha del cura trazó una cruz en el aire sin dejar de moverla situándola frente a cada uno de ellos. 
 
                 -Gracias padre y si me lo permitís voy a presentarme.
 
                 El cura se esforzó en que su rostro no reflejase ninguna emoción y mucho menos la sorpresa que le producía la resolución de la señora. No sentía ninguna gana de conversación, pero hizo con su gesto aparentar lo contrario. La dama habló.
 
                 -Soy la condesa de Limerick y estos caballeros forman mi escolta, no hablan castellano y…-calló en espera de que el sacerdote cumpliera con su parte.
 
                 Olano notó enseguida que sólo mencionó su título, no su nombre por lo que se dispuso a hacer lo mismo.
 
                 -Soy párroco de la Iglesia de San Nicolás de Madrid, la que está en…
 
   La dama interrumpió.
 
                 -La que está al lado de la calle Mayor. Se puede decir que es allí donde anida, por decirlo así, el más famoso Mentidero de Madrid. 
 
                 -¿Mentidero….? Y ¿el más famoso?
 
                 -Padre no finíais ignorancia sobre lo que es cotidiano, no os absuelve de ello vuestra sotana. Lo digo con afecto, no me toméis por atrevida.
 
                 -Señora, yo no haría tal cosa.
 
                 -No os molestéis or lo ruego. Pero los últimos acontecimientos en Madrid y su reflejo en los panfletos, que de ellos es tan rico, hace imposible no tenerlos en cuenta. Forman parte del vivir, de la calle, de la corte, de todo lugar.
 
                 -Así será-dijo el cura pensando que su acatamiento pondría fin al tema.
 
                 Pero la condesa no cejaba.
 
                 -Si famoso es el mentidero que anida casi a las puertas de vuestra Iglesia, igual lo es el de Atocha. En ambos nacen groseros panfletos que irritan a Olivares, y también excelentes poemas, que aunque aparezcan sin firma, están de sobra firmados por su nivel literario.
 
                 -Señora-contestó Olano con cierto cansancio-me sorprende tanto conocimiento sobre gente de nivel tan desigual al suyo. Por vuestro título, que presumo es inglés, estáis  muy familiarizada con los modos y costumbres de Madrid.
 
                 -Es irlandés padre, Limerick es una zona de la isla de Irlanda, que por su posición mira de frente a Inglaterra pero debe bajar los ojos para ver las costas cantábricas españolas y aunque esté bajo dominio inglés y tengamos un cuerpo diplomático común, el orgullo de sus gentes les hace sentirse no ingleses.
 
                 -Domináis el castellano tan bien, no adivino acento en vuestro hablar.
 
                 -Nací en Cartagena de Indias, en Nueva España pero muy pronto, por mi padre que era un alto funcionario, vinimos a la corte en Madrid. Conocí a quién sería mi marido en la embajada inglesa y el resto sólo es dejar pasar el tiempo padre. 
 
                 -Y, así-dijo con desgana Olano-visitáis de nuevo vuestra antigua patria por que ¿sois inglesa, naturalmente?
 
                 -Lo soy, inglesa viuda.
 
                 -Lamento lo que decís, rogaré por vos y por vuestro difunto esposo.
 
                 -Al quedar viuda padre, he sentido el deseo de volver a los sitios de mi pasado y volver a encontrarme con gentes y familiares de otro tiempo.
 
                 -Excelente deseo, que no puede sino traeros momentos entrañables.
 
                 -Ya vos padre ¿Qué os trae por Valladolid?
 
                 La pregunta, a bocajarro sobresaltó a Olano. Confundido, hizo un esfuerzo mental para mentir, para separar el verdadero motivo de lo que era mejor contestar  
 
                 -No…no es motivo…quiero decir…
 
                 La condesa trató de ayudarle.
 
                 -¿Es motivo pastoral? ¿Asunto de feligresía? 
 
                 -¡No, no!-se escandalizó el ura-asuntos particulares sin importancia.
 
                 -¿Tenéis familia en Valladolid? O vais a Olmedo o…
 
                 -No tengo familia, bueno algún pariente…
 
                 -Tal vez os guíe como a mí, echar una ojeada al pasado, de uno mismo o de otro, vos mismo padre me lo habéis apuntado antes.
 
                 Visiblemente aturdido Olano no acertaba a medir sus frases. Su intención de aparentar tranquilidad por las preguntas de la mujer, estaba desembocando en una evidente confusión.
 
                 -Hemos apuntado en varias direcciones-Olano no sabía por donde salir-hasta sobre mentideros y escritos y cosas que…
 
                 -Os hablé del mentidero por rodear sus invisibles límites, vuestra Iglesia de San Felipe, por eso.
 
                 -Pues no suelo atender esos mentideros, milady ¿Debo llamaros así? Disculpad pero los tratamientos extranjeros me son ajenos y…-Olano esperaba dar por terminada la conversación con su disculpa.
 
   La dama hizo como que no le oía y volvió a su tema inicial..
 
                 -Habéis leído el que todavía corre con versos referente a la ejecución del pobre Don Rodrigo.
 
                 Olano sintió como una especie de sacudida que le recorrió la espalda.
 
                 -¿Qué si he leído…? ¿A qué os referís? Perdonad pero…
 
                 - Me refiero a los versos que hablan del pobre Don Rodrigo.
 
                 Con verdadera desgana, el cura entró de nuevo en el tema.
 
   -¿Pobre decís? Se le acusó de más de doscientos actos  ilegales, eso aparte del asesinato….
 
                 -Asesinato confesado bajo tortura, lo que es lo mismo sin probar, las palabras solas no son definitivas y además ¿Hay alguien en la corte, que con cargo de importancia no mueva hilos en su beneficio? Don Rodrigo simplemente tenía más oportunidad que otros, por el puesto que ocupaba.
 
   -El mismo confesó el crimen que costó la vida a Antonio Juaras.
 
   -¡Eso si fue verdad!-contestó airada la dama-pero no se dijo en ningún momento, quiero decir durante el juicio el verdadero porqué de ello.  
 
   -Pero ¿puede haber un porqué? Envió a dos hombres para matarle de manera calculada y premeditada.
 
   -Bajo tortura se confiesa cualquier cosa-la dama hizo un silencio que rompió con ímpetu-Padre, Rodrigo sólo hizo la justicia que la propia Justicia no podía hacer. Ese estaba enredado en un asunto peligroso con la hija de un militar distinguido por el rey en un alto puesto. Rodrigo, es muy posible, con su acto actuaba en dos casos que aunque separados y sin relación, eran estados de cosas que debian ser cortadas. El asunto no debía salir a la luz y así fue, pero a él…¡Qué injusticia trae la Justicia! Y así ha pagado por muchos, bueno por otro por lo menos.
 
                 -¿Por otro?
 
                 -Por otro u otros pensad en  el duque de Lerma, hoy un superior vuestro, bajo su capa de cardenal. Esa repentina vocación más parece acción que desacredita más que dignifica. 
 
                 -Yo or rogaría que las opiniones en contra de un príncipe de la Iglesia…. 
 
                 Olano empezaba a sentirse molesto con la conversación. La condesa extrajo un papel doblado cuidadosamente y situado en uno de los disimulados bolsillos de su ancha falda.
 
                 -Leed estos versos, los tiene ya todo Madrid. Han circulado como tantos por todo el Mentidero.
 
                 Olano tomó mecánicamente el papel y pudo leer.
 
    
 
   A la muerte de D. Rodrigo Calderón
 
    
 
   Éste que en la fortuna más subida
 
   no cupo en sí, ni cupo en él su suerte,
 
   viviendo pareció digno de muerte,
 
   muriendo pareció digno de vida.
 
   ¡Oh Providencia nunca comprendida,
 
   auxilio superior, aviso fuerte:
 
   el humo en que el aplauso se convierte
 
   hace la misma afrenta esclarecida!
 
   Purificó el cuchillo los perfectos
 
   medios que religión celante ordena
 
   para ascender a la mayor victoria,
 
   y trocando las causas sus efectos,
 
   si glorias le conducen a la pena,
 
   penas le restituyen a la Gloria.
 
    
 
                 -Son hermosos, no parecen escritos por poeta de tres al cuarto.
 
                 -Son del conde de Villamediana al que sólo supera Quevedo-dijo solemne la condesa. Pero, en definitiva, os he hablado de mis razones para venir a Valladolid, y vos no recuerdo que …..
 
                 Mucho intentó la condesa en su querer saber razones, pero Olano hizo gala de su capacidad de eludir contestarlas.
 
    
 
    
 
    
 
                 Al llegar a Valladolid, Olano se dirigió a la Iglesia situada en la plaza mayor, muy cerca de la posta. Tenía la intención de hablar con su párroco para solicitarle ayuda en su búsqueda del platero. Tal como supuso, al padre Olano le resultó fácil encontrar a razón sobre Gines Valles. 
 
                 -No conozco a ese feligrés…Ginés, habéis dicho. Seguramente como hay Iglesia en el barrio de los plateros será esa su parroquia. Pero, es fácil llegar a ese barrio-decía don Lucio Romero, el párroco-os lo indicaré vamos fuera de la Iglesia y os mostraré el camino. 
 
                 Olano se dispuso a dirigirse a la puerta por donde entró. Pero Lucio se adelantó.
 
                 -Por ahí no padre, es mejor salir por la parte trasera, detrás de la sacristía, ya que da casi a la calle por donde emprender el camino. Yo os acompañaría, pero es domingo y debo celebrar en diez minutos misa y luego tengo otra, seguida. Venid, venid por aquí.
 
                 Iban a despedirse cuando don Lucio le advirtió.
 
                 -Hoy es miércoles uno de diciembre padre.
 
                 -Y…-quiso saber Olano.
 
                 -Que es san Eloy, patrón de los plateros. El barrio está muy animado en este día todos los años. Hay una procesión para conmemorarlo, en realidad dos pues mañana también hay otra con distinto recorrido, pero también dentro del barrio. La de hoy es la de mayor itinerario, casi no deja rinón por visitar y acaba aquí, en esta plaza, a la hora de almorzar aunque se puede retrasar hasta la tarde, pues hay numerosas paradas con cantos y rezos que los propios plateros deciden cuantas son. De ahí no tener hora de finalizar. 
 
    
 
                 Olano llegó con facilidad, al barrio del gremio, dos veces tuvo que asegurarse de ir en la correcta dirección, preguntando. Se adivinaba un  barrio sencillo y apacible, aunque ese día seguramente, por ser día de celebración, numerosos transeúntes se desplazaban por sus estrechas calles  en muchos casos tortuosas y recoletas, haciendo difícil moverse por ellas sin conocerlas. Las tiendas permanecían cerradas, pero adornadas. Una vez inmerso en el barrio, escogió al azar, entre los ríos de personas con las que se cruzaba, a quién preguntar por el platero. A la primera persona que solicitó, resulto ser transeúnte ocasional y no conocía a Ginés, pero enseguida dio con otro platero.
 
                 -Ginés decís padre, Ginés dejó de trabajar hace tiempo pues enfermó de las manos-le dijo.
 
                 -¿De las manos?
 
                 -Sí se le deformaron, algunos huesos se torcieron y….
 
                 -Pero ¿Dónde vive?
 
                 -Dejó de pertenecer al gremio, la tienda sigue, pero a otro nombre ya, creo que viven dos calles más atrás que…  
 
                 El hombre dio indicaciones vagas pero que sirvieron a Olano para situarse y llegar a la casa. La casa defraudó al cura. Fachada destartalada, falta de pintura con desconchones distribuidos por toda ella presentaba un aspecto deplorable. De una sola planta, formaba junto con otras de casi igual aspecto, una fila a espaldas de otra calle muy diferente, donde las tiendas cuidadas marcaban un contraste de nivel social muy acusado. 
 
                 La puerta, se abrió como respuesta a los discretos golpes del cura.
 
                 -Con Dios señora-dijo el cura a la mujer que abrió-¿Es esta la casa de Ginés Valles?
 
                 Después de un momento de extrañeza la mujer exclamó: ¡Padre Olano! 
 
                 -¡Ah! Gregoria no te había reconocido, discúlpame soy tan distraído-Olano sintió que la mujer distaba mucho de a la que le entregó el niño 17 años antes. La encontraba envejecida, con aspecto de mujer derrotada o cansada. No hizo más comentario. Gregoria retirándose de la puerta le invitó a entrar. 
 
                  -Siéntese padre-le dijo señalándole un silla que acompañaba a una vieja mesa redonda. 
 
                 -Y, ¿Ginés? Gregoria.
 
                 Seria la mujer se sentó al lado del cura antes de contestar.
 
                 -Mi marido murió hace tres años, padre, ya ve estoy sola.
 
                 -Lo siento, era buen cristiano, Dios se lo habrá tenido en cuenta. Pero, dices que estás sola.
 
                 -Lo estoy, Martín también se ha ido, lo hizo el año pasado al cumplir los dieciséis la edad: Marchó con los tercios a Flandes, de ayudante. 
 
                 -¿A Flandes? 
 
                 -Sí fue un año en que hubo mucha necesidad de hombres para la milicia, había cada día muchos pregones animando a apuntarse y aquí la miseria….esas guerras cuestan tanto…además como desde casi un año no recibíamos…ya sabe vuesa merced padre y sin Ginés para trabajar pues no….
 
                 -Parecen muchas fatigas Gregoria, ve por partes y cuéntamelo despacio.
 
                 -Padre, al principio de llegar a Valladolid todo fue muy bien. El estar la corte aquí daba mucho trabajo al gremio, ya sabe desde joyas a bandejas a figuras religiosas, ornamentos cuberterías…¡qué se yo! Mucho y buen trabajo. Ginés trabajaba y ganaba para vivir, para los tres y con lo que recibíamos nos holgaba. Pudimos dar estudios a Martín que aprendió gramática, algo de latín y cuentas aunque le tiraba más ser soldado aunque el cura de nuestra parroquia le animó a seguir camino eclesiástico, no quiso. Ginés enfermó y no pudo seguir haciendo artesanía…..
 
                 -Sí, lo sé lo de las manos.
 
                 -Eso ¡qué desgracia! Como castiga Dios.
 
                 -Gregoria cuidado, Dios sabe el porque de todo…
 
                 Gregoria hizo que no oyó a Olano.
 
                 -Después de la enfermedad de las manos le vino la de la mente. Poco a poco fue desvariando hasta llegar a ser otro, y así en menos de un año murió. Vivíamos con lo que, ya sabe usted, recibíamos por lo de Martín, pero al faltar también eso, tuvimos que vender la casa que se nos regaló y….
 
                 En ese momento lo oído casi hace saltar de su asiento al padre Olano.
 
                 -¿¡Qué vendiste la casa, que esta no es la …!?
 
                 -No padre esta es muy inferior, es la que me puedo ahora permitir. Los ahorros, que los hubo, han ido siendo gastados y ahora salgo adelante con lo poco que gano haciendo costura para señoras y bordando que de eso se bien.
 
                 -Pero, la casa ¿dime, cual era? ¿Dónde está?
 
                 -Padre, la casa está en otro barrio más céntrico. La tienda estaba arrendada. Nunca nos trasladamos a vivir aquí, podíamos permitirnos venir sólo al negocio, el abrir la tienda que contenía el taller.
 
                 Hubo un mínimo silencio.
 
                 -Fue cuando la enfermedad de Ginés y ya sin medios, que el gremio nos ayudó a venir y usar una de las casas con que cuenta para ayuda como era nuestro caso y que suelen ser almacenes para materiales que ahora por la bajada de trabajo ya no están llenos. Con mis propias manos y las de Martín, hijo ejemplar padre, hijo más verdadero que si fuese de mi carne-Gregoria ahogó un incipiente sollozo-acondicionamos para vivir. Como le digo vendimos. Mucho se fue en médicos, hasta visitamos Salamanca, dos meses estuvimos, figúrese los gastos, como decían que para esa enfermedad allí estaban los mejores, pero viajes y gastos en la tierra y ruegos y promesas al cielo fueron inútiles. Lo que tenía que pasar pasó. Ginés muerto, Martín en Flandes del que en todo el año he sabido, y yo bordando.
 
                 Gregoria, ahora si se echó a llorar. Olano pleno de piedad cogió sus manos y murmuró alguna oración en latín. Luego ya calmada Gregoria, habló.
 
   
 
  

              -Todo va a cambiar, Gregoria, todo cambiará, estoy aquí para eso, pero antes debemos hacer gestiones. Vamos al centro debemos indagar sobre la casa que vendisteis.
 
                 -Pero…-quiso saber la mujer.
 
                   -Las explicaciones vendrán cuando deben, ahora quiero ver la casa.
 
                  
 
                 Ambos emprendieron camino a la casa antiguo hogar de los Valles.
 
                 Gregoria no se decidía a preguntar abiertamente el porqué de tal interés en saber cuál era la casa. Fue Olano que quiso indicar someramente la causa.
 
                 -Gregoria, no tengo seguridad en que todo salga bien, sólo puedo intentarlo, pues son muchas las vicisitudes acaecidas en todo lo que rodea a Martín. Pero albergo esperanzas, de que se puedan recoger mercedes por tu cuidado a él y por ti misma.
 
                 -No sé, no puedo entender, pero os puedo decir que estuvimos pagados por tenerle, aunque ya siento que le he perdido pues su vida ya no es conmigo.
 
                 -Gregoria, los hijos crecen, es designio de Dios que busquen su propio camino, su destino en la vida; lo importante es que en ella no dejen de estar con Él.
 
                 Olano, al estar enfrente de la casa sintió una fuerte impresión al compararla mentalmente con la actual de Gregoria. 
 
                 -Es buena casa, aunque no sea de lujo claro, y aunque no parece muy grande tiene buen aspecto-fue su comentario-Parece nueva, que no tiene los años que tiene, aunque parece que ha sido recientemente pintada. Y el sitio también es bueno, es muy comercial hay buenas tiendas.
 
                 -La mayoría son de ropa para gente bien y no sólo para Valladolid hay mucho para fuera. Ese taller de costura, a la vuelta de la casa ¿le veis? Es el taller donde trabajo para bordar. Todos los días a las nueve, vengo y estoy casi hasta la noche.
 
                 -Es más grande de lo que podáis pensar. Tiene un jardín detrás que no se ve desde aquí con un cobertizo para guardar leña, carbón y enseres, muy útil. Es una gran casa, y hay tantos recuerdos felices en ella-añadió con tristeza. 
 
                 Olano accionó la aldaba que estaba situada en el centro de la puerta. Pronto una mujer abrió, después de indagar a través de la mirilla.
 
                 -Buenos días se adelantó en decir el cura.
 
                 La mujer se limitó a hacer un pequeño gesto de aprobación.
 
                 -Soy párroco de la Iglesia de Madrid San Felipe-dijo intentando con ello que la mujer perdiera su recelo en caso de tenerlo-quisiera hablar con el dueño de la casa, tengo mucho interés en ello.
 
                 La mujer que se había fijado en la sotana, con voz tranquila le contestó.
 
                 -Mi marido está a punto de salir, entra a trabajar en la encuadernadora a las diez, esperen un momento.
 
   La mujer desapareció, sin invitarles a entrar. Al rato volvió y les invitó a que pasasen. 
 
                 -Sí, sí-aceptó de inmediato Olano.
 
                 La mujer les acomodó en una salita y ella misma quedó con ellos.
 
                 Gregoria miraba a su alrededor, su semblante evidenciaba emoción contenida.
 
                 Durante unos diez minutos la mujer y Olano mantuvieron una conversación insulsa y carente de interés, sobre Valladolid, su caída en población desde la marcha de la corte a Madrid; mientras Gregoria se mantenía en absoluto silencio. Al fin el ruido de una puerta al abrirse anunció la llegada de alguien más.
 
                 -¡Ah! Ya estás aquí. Mira el padre Olano ¿es así?-el cura asintió en silencio-y…-dado que Olano no se había referido a Gregoria en ningún momento no supo como dirigirse a ella.  
 
                 -Soy Pablo Fuentes, padre-dijo obviando a la mujer-encuadernador. Trabajo en el archivo general de Valladolid ¿Tenéis algún incunable o códice que encuadernar? Os advierto que de Madrid han venido muchos a traerme trabajos delicados que….¿A que se debe…?
 
                 Olano sopesó lo amigo que de la charla era Pablo así que quiso darle oportunidad de explayarse pues así, pensaba, se creaba un buen ambiente para su propósito.
 
                 -Tenéis una profesión agradecida. Tenemos, dos Biblias muy antiguas en la parroquia que desde luego necesitarían buenas manos para encuadernarlas y evitar su continuo deterioro y….
 
                 Durante un cuarto de hora la conversación versó sobre libros y la ventaja de estar bien encuadernados. Fue la mujer la que interrumpió.
 
                 Pablo, son las diez menos cuarto-advirtió.
 
                 -Bien debo irme-contesto Pablo-aunque llego en cinco minutos, está muy cerca el taller. Pero a todo esto, padre ….. 
 
                 -Sí, don Pablo el motivo de mi visita. En muy simple señor Fuentes. Estoy aquí, lejos de mi parroquia de Madrid, como dije a su esposa, para cumplir con un postrer deseo de un moribundo, que confesé antes de su óbito, y que en tan sagrado momento prometí hacer todo lo posible para cumplir lo que me pedía.
 
                 Con curiosidad mal contenida, Pablo Fuentes quiso saber.
 
                 -Yo, con relación a un postrero ….decid, no puedo adivinar.
 
                 -Por razones piadosas, mi confesado quería que esta casa pasase a su antiguo propietario-mintió ya que Calderón ignoraba su pérdida-lo que se traduce en comprarla. Os ruego accedáis, debo comprar esta casa, no para mí claro, como creo haberos dicho.
 
                 Ante la cara de estupor del propietario continuó.
 
                 -Esta casa señor, perteneció a una familia que dignamente la sostuvo hasta que la adversidad hizo que la perdiera. Ahora, el que vuelva a sus antiguos propietarios cumple con la voluntad de quién ya nos ha precedido en el camino hacia Dios.
 
                 De nuevo la cara de estupor se reflejaba en Pablo Fuentes. Miró a su mujer que como estatua miraba a todos los presentes. Olano algo desconcertado a su vez miraba al matrimonio repartiendo en ambos el tiempo de observación.
 
                 -Y, bien señor….¿no decís nada?
 
                 Con frialdad, pero en absoluta calma Pablo contestó.
 
                 -Padre Olano, la casa está comprometida en venta desde hace una semana, firmamos la venta dentro de….-calculó-diez días. 
 
                 Olano quedó enormemente contrariado. Aparentando una calma que no poseía añadió.
 
                 -Pero, esa venta….al no estar hecha no sería posible….
 
                 -Padre, no está hecha pero apalabrar es entre caballeros lo mismo. Siento que vuestra misión no vaya a ser posible llevarla a cabo-contestó con evidente deseo de dar por finalizada la conversación.
 
                 -Pero-aún insistía el cura-tal vez hablando con el comprador pueda que la operación se haga de otra manera y se cambie un comprador por otro ¿Sería posible, señor, me dijeseis quién es?
 
                 -No os lo dije, y no es ningún secreto el comprador no reside aquí, es un militar de la corte, es el barón de Requejo.
 
    
 
   ***********************
 
    
 
                 Una vez fuera de la casa, sin hablar, se dirigieron a la de Gregoria. Olano durante todo el camino hacía planes, pensaba trasladarlos a Gregoria en cuanto estuviesen en ella. Llegados, Gregoria preparó una infusión de manzanilla para los dos. Sentados alrededor de la única mesa, Olano, como si le faltara el aire evidenció que lo tomaba respirando hondo y se dispuso a revelar testimonios sobre su llegada a Valladolid.
 
                 -Iré a ver al barón y le convenceré. Saldré hoy mismo para Madrid, es militar en la corte, le hablaré.
 
                 -Pero padre, no se me alcanza el interés que tenéis en la casa. Queréis comprarla ¿puede un cura comprar esa casa? Yo creía que…
 
                 -Y no tenemos dinero-se adelantó el cura-pero eso lo resolvió el que me encargó todo. La casa…Gregoria aunque se me confió en confesión, ciertas verdades de la casa, también estoy autorizado por la misma persona en decirte lo que crea oportuno.
 
                 -¿Decirme, qué padre?
 
                 -La herencia de Martín está en esa casa-Gregoria se erizó-Cuando se os entregó al bebé, se os advirtió a Ginés y a ti, que algún día sabría quien es su padre, condición que aceptasteis. Su padre murió. Y ha llegado el momento de que Martín lo sepa.
 
                 Gregoria contenía la respiración.
 
                 -Su padre era…Don Rodrigo Calderón, secretario del rey.
 
                 Gregoria, casi no se inmutó. Olano puntualizó.
 
                 -Pero eso sólo debe saberlo él. Me comprometí a que algún día lo sabría. Además después de la ejecución, de sus delitos, no es conveniente usar este conocimiento, Gregoria.
 
                 Gregoria dijo con voz queda:              -Poco sé de secretarios, pero ¿no ha sido del que tanto revuelo hubo en su detención? Recuerdo aquí hace ya…no sé pero mucho revuelo.
 
   -Sí, recuerdas bien, aunque sería mejor que no. Seguramente recuerdas que como se le detuvo aquí en Valladolid, las gentes, según se dijo se alborotaron. Fue ejecutado Gregoria, por justicia del rey. Dios le haya perdonado en el cielo, pero en la Tierra debemos velar su último deseo para con su hijo y hacer se cumpla. Hay una fortuna para Martín aguardándole y yo debo hacérsela llegar, y en esa fortuna está también tu recompensa Gregoria. Debo llevar a buen fin lo que se me encomendó.
 
    
 
    
 
    
 
                 La festividad de san Eloy, había caído en miércoles. Olano se alojó en la casa de Gregoria, en un rincón de la diminuta cocina se tendió un viejo colchón y así sin ni siquiera quitarse la sotana pasó la noche. Al día siguiente, jueves amaneció muy frío. La posta para Madrid salía a las nueve horas. Ya en la puerta despidiéndose de Gregoria le decía: Pronto volveré y todo se cumplirá. Mientras hablaban pasó un carro que por la estrechez de la calle, el cura tuvo que arrimarse a la pared para facilitarle el paso. En tonces Gregoria llamó a su conductor.
 
                 -¡Prudencio, Prudencio!-gritó-espera para un momento.
 
                 El llamado Prudencio hizo caso a la mujer.
 
                 -Prudencio, éste es el padre Olano de Madrid, va a su parroquia allí ¿podías llevarle en el carro hasta la posta?
 
                 -¿A la posta?
 
                 -Sí, a la posta es que hace tanto frío…-justificaba la mujer.
 
                 -Gregoria-terció el cura-no es necesario que molestes…yo voy bien andando.
 
                 -No, padre, no-dijo enérgico Prudencio-suba que le llevo con agrado.
 
                 Olano se acurrucó un en rincón del carro con evidente muestra de sufrir el frío reinante. Prudencio lo notó.
 
                 -Padre coja esa manta, la de ahí, no es muy buena pero no hay otra. 
 
                 La manta, si era buena lo que estaba es muy sucia lo que no impidió al cura de agradecer su calor tapándose casi hasta los ojos.
 
    
 
    
 
                 Ya, por la tarde, Olano en Madrid, entraba en su Iglesia, la de san Felipe en la calle Mayor, a las cuatro de la tarde. Repasó cuidadosamente todo el plan que durante el camino a Madrid, había estado trazando mentalmente. Debía hablar con el barón de Requejo y hacerle comprender que tenía una alta misión que cumplir, y convencerle que lo que se iba a descubrir admitía un reparto según ley, que sino conocía se le explicaría con detalle aunque se podía hacer sin notificaciones que complicarían todo. Lo importante es la justicia que habría en el reparto. Satisfecho de sus propias deducciones, se dispuso a ponerlas en práctica. Los domingos su parroquia daba tres misas. La primera a las nueve, la segunda a las diez y media y la tercera a las doce. La gente plebeya ser repartía entre las dos primeras, mientras que la última era asistida por nobles y gentes de nivel. Así era desde hacía años y no por indicación expresa de nadie, sino por un reparto natural de las propias gentes, dándose el caso que las asistentes a las dos primeras, después paseaban por las inmediaciones del templo para ver salir a la aristocracia, espectáculo que ya había tomado forma de costumbre dominguera. 
 
   Los barones de Requejo, alternaban la misa unas veces en la capilla real y otras en San Felipe. Cuando preguntó a uno de los sacristanes si conocía, aunque sólo de verlo, al barón de Requejo, éste en seguida apuntó lo la falta del trozo de oreja. Olano recordó el detalle y vio en su memoria a Fernanda, aunque ignoraba su nombre. Ambos eran visualmente conocidos de Olano, si bien nunca había cruzado palabra con ninguno de los dos. Pensó que si se confesaba en la capilla real o que dado que había tres sacerdotes más en la parroquia la casualidad sería la causante de la falta de encuentro. Dedujo que como según Pablo Fuentes, el vendedor, faltaban diez días, ahora eran nueve así que esperar a la misa del domingo para dirigirse a él y en caso de no venir, él iría a palacio el lunes.
 
    
 
   Viernes 3 diciembre 1621.
 
    
 
   -Ha sido un viaje perdido y tal vez por mi culpa-decía con pesadumbre la condesa de Limerick.
 
   -No te lamentes Manuela-contestaba Juan de Tassis-la mala suerte cae donde cae, sin poderse evitar.
 
   -Pero ya que en el viaje no pude sonsacarle nada, ese Olano es duro se escurría a toda pregunta, llegó un momento que no pude seguir, sus evasivas no dejaban lugar sino a abandonar. No me dijo nada que pudiera orientarnos, nada sobre cuál pudiera ser su motivo de ir a Valladolid. 
 
   -No debe extrañarnos. No es fácil que a una desconocida y en asunto, si es que no nos equivocamos, tal delicado dejase entrever nada. 
 
   -Hablé sobre Rodrigo con la esperanza de que respondiera algo que me orientara, que dejase entrever una luz indicadora. Le provoqué defendiendo a Rodrigo, le defendí y a cada frase mía de suavizar su conducta, él en vez de aceptar la rebatía, sin entrar en nada que pueda ser de mí interés. Y para colmo-continuó la mujer-lo de perderle fue un remate que ha hecho fracasar todo. 
 
   -Eso ha sido lo peor sin duda. Pero lamentarnos no sirve para nada. Y nada cambia, no vamos a abandonar nuestro plan de seguirle.
 
   -Entró en la Iglesia, Juan yo me retiré, me fui a la posada para no entorpecer. Apostados en dos puntos frente a la Iglesia estaban los dos hombres, que les prohibí hablar aduciendo que ignoraban el castellano. Pero debió de salir por otra puerta que no conocíamos. Después de esperar durante horas, mis hombres deambularon por todo Valladolid en espera de que la casualidad hiciera que se encontraran con él. Pero no fue así. Fue al día siguiente y de nuevo sin rumbo, que le vieron en el barrio de los plateros, creo que así se llama el lugar, y de allí fue a la posta para volver a Madrid, así que estamos como al principio.
 
   -No como al principio Manuela, estamos en buen camino y hemos tenido un contratiempo, pero seguiremos espiándole y tarde o temprano nos guiará a donde queremos.
 
    
 
   Domingo 5 de diciembre.
 
    
 
   La misa del mediodía había acabado. LA Iglesia de San Felipe se vaciaba de feligreses, mientras en la puerta, como siempre ocurría, éstos intercambiaban principalmente cotilleos y rumores a la vez que engrosaban los corrillos con gentes de la calle. Olano se apresuró a salir de la sacristía y encaminarse en busca del barón, al que identificó de inmediato por su mutilada oreja. Éste con su esposa Fernanda, del brazo se alejaba dejando atrás los incipientes corrillos. Llegó antes de que acabasen de bajar las escaleras que conectaban la entrada con la calzada.
 
   Situado ya a espaldas de ellos, su saludo consistió en un comentario que hizo volverse a la pareja, por sentirlo pronunciado especialmente cerca.
 
   Fue Fernanda la primera en hablar.
 
   -Padre Olano, si hace un hermoso día-contestando al tema esgrimido por el cura.
 
   El barón se limitó a hacer una casi imperceptible reverencia.
 
   -Barón-Olano le miraba y hablaba bajo lo que hizo poner expresión de inquisición al barón.
 
   -Barón-repitió-debo hablaros en privado.
 
   El barón, sólo escuchaba.
 
   -Debo hablaros en privado, y debe ser cuanto antes, si pudiese ser esta tarde, mejor que mañana.
 
   -No se me ocurre nada que requiera tanta prisa. Si os tranquiliza, sabed que estoy confesado de poco y….
 
   -No, no se trata de sacramentaros, sino de hablaros de cosas mundanas pero unidas precisamente por sacramento-al ver que había hecho mella en el barón continuó-debemos tratar algo importante y debe ser de inmediato. Además debemos ser discretos y vernos en la Iglesia, que es el sitio para que un fiel hable con su párroco.
 
   -Ahora sí, me habéis intrigado. Y como estimo, que no estáis cómodo manteniendo esta conversación, aquí en la calle, vendré esta tarde, vendré a las siete ¿es hora buena?
 
   -Muy buena, hay un rosario que el padre Jeremías tutela a esa hora exacta y su duración es suficiente para nuestra entrevista. Nosotros en la sacristía estaremos a solas, eso es lo importante.
 
   Fernanda miraba a la lejanía pero su oído estaba concentrado en lo que escuchaba.
 
    
 
    
 
    
 
                 A las siete menos cinco, el barón entraba a la vez que los últimos fieles, casi todos mujeres, que iban a participar en el rosario. Se dirigió al ala izquierda del templo, camino de la sacristía, a la que se llegaba por la puerta lateral al altar. Se mantuvo de pie, esperando que Olano apareciese indicándole que hacer, casi apoyado en la pared, para dejar pasar el pequeño río de personas que buscaban acomodo en los bancos de rezo, Olano apareció exactamente cuando el padre Jeremías iniciaba el rosario, un par de minutos después de las siete. A su indicación, se introdujo por la puerta y ambos ya en la sacristía, Olano se cercioró que la puerta de acceso estuviese bien cerrada, invitándole a sentarse en una de las tres sillas que había; él hizo lo propio y comenzó a decir.
 
                 -Señor barón, gracias por acudir, muchas gracias. Si no fuese asunto de envergadura, asunto vital, asunto muy importante no habría insistido, pero las circunstancias….-decía con cierto sofoco
 
                 César le dejaba hablar. Escuchaba con meticulosidad cada palabra. Acostumbrado a ahorrarlas y analizarlas, prefería no cortar el chorro de frases preparatorias, clasificándolas como importantes o no. Al final de las primeras parrafadas dedujo que nada de valor contenían. Esperó pacientemente. Enseguida Olano llegó al tema principal.
 
                 -En definitiva, barón, Dios a través de un gran desgraciado, cuyo nombre no importa, me ha puesto una carga que debo llevar.
 
                 Aquí a Olano le costaba, con toda evidencia seguir.
 
                 -Veréis, veréis hay una herencia que debe llegar a su legítimo heredero y que está en esa casa de Valladolid que vais a comprar.
 
                 Olano calló. Si conociese a los hombres ambiciosos como el latín, se hubiese dado cuenta de cómo cambió el brillo de los ojos de César, sin que cambiase su expresión y menos su postura. Impasible, con voz muy serena dijo.
 
                 -¿Una herencia, padre? ¿Cómo es eso? Yo sólo quería comprar….¿Y cómo habéis sabido que estoy para comprarla? Padre Olano me maravilla todo lo que decís ¿No os estaréis equivocando de casa y de comprador?
 
                 -No, no me equivoca en nada. He visto a Pablo Fuentes, el dueño y me indicó que en ocho o nueve días será vuestra, que la escritura y su firma está para esa fecha.
 
                 César comprendió que era mejor sonsacar más que perder el tiempo negando lo evidente.
 
                 -Pero, los vendedores no suelen decir…me refiero Pablo Fuentes ¿acostumbra a pregonar a quién vende su casa?
 
                 -No, no lo dice, no penséis mal de él, yo se lo pedí, insistí y tal vez al ver que era sacerdote, me lo confió.
 
                 -Y, ¿él sabe eso que decís y que no comprendo, lo de la herencia?
 
                 -Yo le dije que era la casa lo que me interesaba, no le dije nada que dentro está la herencia, eso hubiese….-Olano quedó en silencio pero fue César el que se adelantó a lo que estaba pensando.
 
                 -Y, padre ¿porqué lo que me proponéis a mí no se lo habéis propuesto a él? Si sabe que hay, esa herencia vos padre podríais haber llegado a un acuerdo con él sin que yo, ajeno a todo, fuera necesario darme a noticia. 
 
                 Desconcertado Olano tardó en contestar.
 
                 -No sé la razón. Tal vez Dios haya querido que me arregle mejor con su señoría que al estar en mejor disposición de altura y fortuna, sea más fácil que comprenda la importancia de mi misión.
 
                 -En mí podéis estar seguro que encontrareis comprensión, siempre que sepa lo suficiente para que juzgue toda la intención que se ve de esto y también si la hay que no se ve.
 
                 -Yo os juro sinceridad en lo que pueda y que no afecte al secreto de confesión.
 
                 -Yo os creo y encontrareis en mí sinceridad correspondida a la vuestra, y prudencia para que todo salga bien, además de la recompensa, que habéis aventurado me corresponde en justicia.
 
                 Olano expreso satisfacción al escuchar esto. 
 
                 -Al oiros barón, me doy cuenta que la elección dirigirme a vuesa señoría, de contar con vos ha sido inspiración y ayuda de quién está más allá de nosotros. Dios siempre ayuda si nos ayudamos
 
                 Con nuevo ánimo, Olano se dispuso a ponerle en conocimiento de todo.
 
                 -Ha sido en confesión. Una pobre alma atormentada, antes de morir me hizo conocedor que en esta casa  una pared falsa, oculta una fortuna que según él, próxima al millón de ducados.
 
                 Olano calló esperando la reacción del barón. Pero éste, impertérrito, continuaba sin pestañear, mirándole muy fijamente.
 
                 -Esa fortuna pertenece, por su postrer deseo a su hijo, y yo debo hacer que le llegue. Ahora, al depender también de vos, de vuestra bondad el cumplimiento, creo no errar  en que nos ceñimos a la ley. 
 
                 -¿La Ley, Padre? Explicaos.
 
                 -Cuando se encuentra un tesoro sin dueño acreditado, me refiero con documentos pues su pertenencia está acreditada para mí, pero no demostrada ante las autoridades, y se declara al Consejo de Hcienda, la Ley establece que al rey corresponde un quinto de todo. Esto, señor barón significa que hay 800000 ducados disponibles. Yo he pensado que fuesen repartidos, entre vos y el heredero pues 400000 siguen siendo una gran suma y todo estaría dentro de la cordura y de la Ley ¿Qué os parece?
 
                 Los esfuerzos del barón para no matar allí mismo al cura fueron enormes. Le miraba intentando medir el grado, a su entender, de estúpidez, del que estaba dotado el clérigo. Siempre, sin mover un músculo de la cara, se dispuso a poner en práctica el plan, que a velocidad de vértigo ya tenia dispuesto en su pensamiento.
 
                 -Padre Olano-empezó sentencioso-si la Providencia, y su paternidad, han puesto en mis manos el que colabore en tan piadoso, fin y además obtener la cantidad que en vuestro sensato reparto me adjudicáis, no me queda más que bendecir mi suerte.
 
                 -¡Gracias barón…sabía que podía confiar en vuestra piedad y…- A Olano se le quebró la voz pues estaba emocionado de lo fácil que había sido conseguir el entendimiento del barón.
 
                 -Es más padre, aún de mis 400000 ducados haré una donación a la parroquia, que os aseguro será de vuestro agrado. Debo cumplir con Dios y con vuesa paternidad-con expresión de suave inquietud preguntó- pero, el heredero ¿Dónde está?
 
                 -Él no sabe nada aún, está en Flandes luchando por Dios y el rey, de hecho no sabe siquiera cuál es su verdadero pader, desconoce, como os digo todo ¡Que alegría se llevará cuando vuelva a España! Aunque no va a ser fácil encontrarle sólo sé que está allí. Pero eso, es otro inconveniente que se salvará en cuando tengamos legalizadas las cantidades.
 
                 -Entonces, ¿el heredero no sabe nada?
 
                 -Así es barón, así es, nada en absoluto.
 
                 -Sí que se llevará una alegría, pero habrá alguien más que sepa de esto. Debemos prepararlo todo bien.
 
                 -No preocuparos, nadie salvo nosotros-mintió Olano por no considerar hablar de Gregoria a la que nunca le dijo cantidad alguna-sabe esto, es mejor así, entre nosotros todo irá mejor. Yo por mi parte ni he hecho, ni haré confidencia alguna y vos, permitidme decirlo, debéis hacer lo mismo. Prepararemos todo una vez compréis la casa.
 
                 -Padre, estad seguro que todo saldrá bien, si depende de nuestra discreción.
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
   Domingo 19 de diciembre 1621.
 
    
 
                 -Todo está listo, Fernanda. Salgo para Valladolid en una hora. Repasemos el plan con detalle.
 
                 Fernanda le miró.
 
                 -Pero si ya sé todo, lo hemos repasado de sobra.
 
                 -Una vez más, y me quedo tranquilo, justo ahora que ya me voy.
 
                 -Bien pues empiezo: Mañana lunes 20, firmas la compra de la casa en Valladolid como estaba previsto-comenzó a decir-El martes en el coche ya alquilado, sin distintivos, me vendrá a recoger a las nueve y en el me dirijo a Atocha, a la salida para el sur. Allí espera el padre Olano. Por cierto ¿te ha sido fácil hacer que se desplace hasta allí?
 
                 -Muy fácil, es tan cándido que se le puede hacer ver la noche al mediodía. Si antepones la palabra “prudencia” le convences para cualquier cosa y como era importante sacarle de su ambiente, le convencí. Allí nadie reparará en que sube a un coche, y en San Felipe le hubiese visto medio Madrid. Bien sigue.
 
                 -Sigo: llegamos a Valladolid, con las paradas y cambio de  postas, a las cinco o algo más de la tarde. Con la excusa de llegar cuanto antes no haremos almuerzo en ninguna de ellas. Llevamos comida para los tres, me refiero al cochero, comeremos en camino. Evitaremos hablar con el cochero. Nos dirigiremos directamente a la plaza mayor, que está cercana a la casa.
 
   -¿Te acuerdas como llegar a la casa?
 
   -Sí, me lo has dicho cien veces, está casi detrás de las casa enfrente de la entrada a la Iglesia de la plaza. Tiene la puerta un labrado con un yunque y un martillo, escudo de plateros.
 
    -Continúa…
 
   -Después de llegados a la plaza, despediré al cochero para que no sepa donde vamos. Y en el momento de bordear la fachada yo con una excusa me separaré de él, alegando que voy a la Iglesia con cualquier pretexto, una promesa, una limosna o algo así.
 
   César la escuchaba con satisfacción ante la serenidad de cómo Fernanda repasaba el plan de asesinato.
 
   -Sigue, vas muy bien.
 
    -Me voy a la Iglesia y procuro situarme fuera de cualquier sitio que sea de paso, y con el velo muy cerrado. Y una hora después, yo iré a reunirme contigo. Eso es todo.  
 
                 -Eso es todo, sí. Te quiero mi baronesa.
 
                 -No seas presumido, tu eres mi barón, el título es mío.
 
                 César abrazó divertido a su mujer.
 
    
 
    
 
   Martes 21 de diciembre.
 
    
 
                 El plan iba desarrollándose según lo previsto. Cuando desde el coche, Fernanda vio a Olano pasear con aire distraído por el borde de la acera, le sobrepasó para pararse un poco más adelante. Cuando el cura en su deambular llegaba a la altura del vehículo, abrió la portezuela y sin hablar le hizo una seña. Olano la reconoció y dócilmente entró. El coche emprendió de nuevo la marcha, cumpliéndose con fidelidad lo previsto. Una vez cumplidos los saludos, Plano se sintió en obligación de alabar la piedad y sentido de amor hacia los demás de los barones Fernanda con gesto suave y muy pocas palabras se lo agradeció. De inmediato abrió el breviario que ya abrazaban sus manos y abriéndolo con la ayuda de la cinta marcadora de páginas, se puso a fijar sus ojos en el, con postura clara de concentrarse devotamente en sus líneas, evitando tener que hablar con su víctima. A su vez, Olano, sentado enfrente de ella, poco más pudo decir, ante la actitud de recogimiento de Fernanda, que no abandonó ya, salvo en los cambios de posta.
 
                 Llegados a la plaza de Valladolid, a las 5 y media de la tarde, y ambos ya liberados del coche, comenzaron a andar hacia la casa que fue de Ginés el platero.
 
                 -Vamos padre, por aquí, es algo más corto.
 
   Olano consideró innecesario recordar a la baronesa que él conocía la casa.
 
    Al llegar a la esquina que debía ser bordeada para continuar, Francisca se paró, por lo que Olano también lo hizo.
 
   -Padre, ya sabéis donde está la casa, es ahí detrás-señalo levemente una dirección-Mi marido os espera, sin mí ambos tratareis mejor. Debo cumplir una promesa por un bien que se me ha concedido. Voy a la Iglesia. Volveré en cuanto me sienta descargada de mi obligación.
 
                  -Bien, los deberes con Dios son lo primero, id en buena hora-acabó diciendo. 
 
    
 
                 
 
                 Olano golpeó tímidamente la puerta labrada con el escudo de los plateros castellanos. César la abrió, mostrándole una sonrisa abierta, estaba alegre sin duda fue la impresión del cura. Una vez intercambiado unos saludos corteses, Olano miró a su alrededor. Estaba en la amplia entrada de la casa y observó la carencia de mobiliario. Veía, desde la entrada dos habitaciones por tener sus puertas de acceso abiertas. Ningún mueble, ni cuadro  cortinas o cualquier otra cosa natural en toda vivienda. César notó la extrañeza de su visitante.
 
                 -Hay que empezar a amueblar-dijo a modo de excusa-el anterior dueño no ha dejado nada, pero así lo estipulaba nuestro contrato-La sonrisa de César era heladora.
 
                 -Y… ¿todo va bien?-pregunto con esperanza Olano. 
 
                 -Todo va bien. Como quedamos, he esperado que llegaseis para empezar. El sitio está localizado, mejor dicho señalado ya que las indicaciones eran claras y sin posibilidad de error. Las herramientas están arriba. Venga, padre por aquí. 
 
                 Ambos comenzaron a subir la escalera que conducía a la planta superior. Al llegar, un pequeño pasillo separaba dos habitaciones a uno de sus lados, de otras dos, situadas al otro. César accionó el pestillo de una de ellas sin llegar a abrirla, y volviéndose al cura le invitó a que fuese el primero en entrar. Olano empujó levemente la puerta y esta cedió con suavidad. Olano entró. Frente a él, estaba la pared que daba a la calle; tenía una gran ventana cerrada casi totalmente, dejando sólo una pequeña rendija de luz. Olano entornó los ojos pues la visibilidad era escasa. Escrutó el resto, y de la pared que estaba a su izquierda que separaba la habitación de la siguiente, estaba demolida y los escombros resultantes habían sido cuidadosamente recogidos formando montón. Forzó aún más la vista, lo que le hizo confirmar lo que veía a penas. De repente comprendió todo y supo que iba a morir. Con cara aterrada, se volvió y vio la expresión del barón que sin necesidad de fingir su semblante anunciaba lo que iba a hacer. Casi a la vez sintió un frío desconocido, diferente a todos y sin un grito se desplomó. César, extrajo el cuchillo del cadáver aún antes de que este llegase al suelo. Lo limpió en la propia sotana del cura y se dispuso a completar su plan. Desnudó completamente el cadáver y juntó las ropas para meterlas en un saco. La pared demolida a medias, dejaba ver otra entera a menos de un metro, y que era ya de la otra habitación. Miró el hueco hasta el día anterior contenedor de la fortuna que Calderón anunció. Había ahora que depositar el cadáver de Olano en el. Riqueza por cadáver, buen trueque pensó César. Olano era delgado, pero le costó acondicionarlo dentro. De inmediato se despojó de parte de sus propias ropas, acercó los utensilios de albañilería que tenía arrinconados, llana, paleta de remover, pasta de pegar ladrillos, los cubos de agua para amasar y se dispuso a volver a tapar la pared. 
 
                 A la hora, como esperaba, Fernanda llamó a la puerta. César estaba terminando su trabajo, bajó. Fernanda con expresión de ansiedad nada dijo. Fue César.
 
                 -Todo según plan. Casi he acabado. En unos días se podrá pintar, pero no hay prisa ¡ah! Las ropas las quemaremos en Madrid. 
 
                 Fernanda casi no escuchaba.              
 
                 -Y, ¿Cuánto había César, cuanto?-preguntó.                            
 
                 César la miró con satisfacción, mientras abría algo más la ventana para que Fernanda viera los dos baúles que estaban en el otro extremo de la habitación.
 
                 Fernanda sin disimular su avaricia los abrió. Sus ojos muy abiertos y brillantes no descansaban en ir alternativamente de un baúl al otro. 
 
                 -Y, ¿Cuánto crees….? ¿Cuánto César?-de nuevo preguntó.                            
 
                 -Mucho, baronesa-contestó satisfecho-mucho. Joyas, dinero, cubiertos de plata y cosas así. No puedo decir cuanto es, pero mucho mi baronesa.               
 
                 Fernanda se estrechó contra él.
 
                 -¿Por qué será que cada vez que me dices “mi baronesa” siento tantas ganas de abrazarte?
 
    
 
   ***********************          
 
    
 
                 La puerta se abrió por la acción desde dentro de Doña Teresa de Tavara. Sin querer disimular contrariedad dijo.
 
                 -Y, bien señor.
 
                 Con un inicio de sonrisa cínica, Juan de Tassis dijo.
 
                 -Anunciadme a su Majestad y….de inmediato.
 
                 -Su Majestad está componiéndose para la recepción de las….
 
                 El de Villamediana interrumpió.
 
                 -Teresa, ved bien lo que haces, soy gentilhombre de la Reina, tengo acceso a su cámara no hagáis que tenga que recurrir a mis privilegios.
 
                 Teresa de Tavara, se mordió ligeramente el labio. Juan al que amó y amaba, estaba frente a ella, altanero, atrevido desafiante pero también galante, atractivo y con su pensamiento en otra mujer. Ya era comidilla en palacio y en los mentideros, que Don Juan de Tassis y Peralta no hacia nada por disimular la peligrosa y atrevida  inclinación, que con descaro insultante, dedicaba a la reina cuando estaba en su presencia. Ir a sus aposentos en horas más cerac de noche que de tarde, era un desafío a la prudencia, aunque por su condición pudiera hacerlo. Eran a sus damas a las que correspondía asistir, según moría la tarde, a su señora. Pero lo que no sabía Teresa era que en aquella ocasión, la propia Reina le había mandado llamar.
 
                 -Pasad a la antesala seréis anunciado-sentenció la dama.
 
                 Mientras esperaba, Juan sentía una emoción que no era nueva en él, emoción ya vivida en otros momentos pero que no por ello agotaba el instinto de su caudal de atrevimiento. Ver a la reina a la luz de las velas, sin que su conversación pueda ser interrumpida por no haber presente persona de rango para ello, agitaba y estimulaba su espíritu.  Se puso a rasgar sus pensamientos escribiendo en ellos versos que reflejasen el momento. Los sonetos aparecían y se quebraban, anulándose en un gran porcentaje unos con otros. Combinar la belleza de la reina con la belleza de la rima le estaba resultando cometido incompatible. Si un verso lo encontraba hermoso, al relacionarlo con el rostro de Isabel desmerecía. En esta lucha entre las dos bellezas, se encontraba, cuando Teresa apareció y con un gesto le indicó que la siguiese.
 
                 La reina estaba sentada en un sillón cuyo respaldo y brazos estaban tapizados con terciopelo granate. Sus pies descansaban sobre un cojín del mismo color, en cuyas cuatro esquinas emergían cuatro borlas doradas. Dos de sus damas estaban de pie tras ella, una a cada lado.
 
                 Don Juan se acercó y se inclinó a la distancia que exigía el tratamiento. Espero unos segundos hasta que la reina pronunció su dispensa.
 
                 -Alzaos conde, acercaos.
 
                 A la vez hizo una señal para que sus damas se alejasen. Estas, con su buen entender, se perdieron en una de las pequeñas tres galerías que desembocaban en un amplio balcón, uno por cada pared a excepción de la que contenía la puerta de entrada.
 
                   -Mi señora, si venir a obedeceros, sin ser llamado, en felicidad para mí, acudir por serlo ahora la desborda, la hace carecer de fin.
 
                 -¿Me habláis en rima, conde?
 
                 -Os hablo en corazón, en lealtad y en…..
 
                 Isabel con decisión se puso en pie y se dirigió a la tercera galería, la que quedaba sin persona ocupándola y miró al atardecer que apagaba las últimas luces naturales de la tarde.
 
                 -Mirad, Don Juan que colores hay en el horizonte ¿Porqué cada tarde, siendo siempre la misma tarde el color es diferente?
 
                 Sin detenerse llegó al borde de la salida al balcón, pero no llegó a salir.
 
                 El conde sin parpadear siguió y paró su caminar más cerca de lo que el protocolo indica. La reina estaba de espaldas a él.
 
                 -¿Porqué el color de vuestra risa, siendo siempre risa, me habla diciendo cosas diferentes? La tarde muere para ambos, vuestra risa cuando se la brindáis a otro muere para mí.
 
                 La reina se volvió ligeramente. La mitad de su rostro de diecinueve años, fue acariciado por el tenue reflejo que las tres velas del cercano candelabro pudo enviar. Sus ojos, en cambio, no necesitaba luz, la tenía de por sí y Villamediana lo percibió.
 
                 -Si mi señora Isabel-se atrevió a decir el conde olvidando el rango de a quién hablaba-Os da nostalgia la tarde cuando muere y mi señora ¿No os da pena de mí, que muero más que la tarde cuando me alejo de…..? 
 
                 La reina acabó de volverse con rapidez y cortó con su gesto la frase que estuvo a punto de culminar Juan de Tassis. Miró al conde aunque lo hizo fingiendo un reproche a su atrevimiento diciendo.
 
                 -Teneos conde ¡callad! la vida puede ir en el empeño ¿No teméis por ella?
 
                 La distancia entre ellos, por haber avanzado Juan, rebasaba la permitida que las normas exigían para audiencias privadas bajo penas muy severas.
 
                 Juan estaba ajeno a cualquier protocolo.
 
                 Tomó la mano de la reina y se arrodilló. Su rostro inclinado miraba al suelo y sin soltar la mano dijo.
 
    
 
   Callar quiero y sufrir
 
   Pues la osadía
 
   De haber puesto
 
   Tan alto el pensamiento
 
   Sufrir quiero y callar
 
   Más si algún día
 
   Los ojos descubrieran lo que siento
 
   No castiguéis en mí
 
   Su atrevimiento
 
   Que lo que mueve amor
 
   No es culpa mía
 
    
 
                 Profundamente afectada Isabel en el tono más dulce le conminó a ser prudente.
 
   -Don Juan de Tassis, mi gentilhombre, en quién tengo depositada mi más alta estima, mi escudero, mi poeta….Por Dios que vuestros versos me conmueven ¿Qué tenéis en ellos que es imposible oírlos sin sentir? Por Dios, de nuevo apelo a vuestra sensatez y os imploro, ved bien la reina os implora por lo mucho que os estima que el temor, que no conocéis entre en vuestro corazón, el temor a veces es la mejor guía para la prudencia.
 
   ¿Temor, mi señora….?
 
   Temo al desdén, si es de vos
 
   Temo el vivir… sin amor
 
   El miraros y no ver
 
   Sino la pena del no ser
 
   Por ello, en cuanto al querer
 
   Mi Señora, temo a Dios
 
   Sólo a Dios y a vos.
 
    
 
                 Isabel se sentía sobrecogida por las vehementes palabras de Villamediana. No podía exteriorizar la ternura que el abatimiento y postración de Juan la producían.
 
                 -Conde, alzad-la voz de Isabel sonaba suave.
 
                 Juan ya de pie, la miraba fijamente, parecía que no esperaba nada, como si sus versos fueran el colofón de un último acto de una comedia en que coincidiera, con la última palabra la irrupción del telón, que los criados descorrían separando la embriagadora ficción con la inevitable realidad.
 
                 -Cuidad mi estimado conde, cuidad de que el amor que cantáis, no se trastoque en dolorosa pasión que arrastre destrucción, a los versos y a su autor.
 
                 Iba a protestar Juan, cuando adelantándose la reina dijo cambiando de tono y de tema.
 
                 -Os he mandado llamar para misión concreta y ni siquiera aún me lo habéis preguntado ¿tan poco os importa mis deseos?
 
                 Sin proponérselo, la reina rozaba la coquetería.
 
                  Juan hizo un pequeño esfuerzo para pasar de su romántico proceder, a la pose de cortesano que espera ordenes desconocidas.
 
                 -Perdonad, perdonad soy el mayor de los ingratos. Perdonad-insistió-mi doble falta a la reina y a la mujer.
 
                 -A la mujer…habéis halagado, a la reina en cambio habéis ignorado.
 
                 -¡Por Dios majestad!
 
                 -Os he hecho venir Don Juan-acabó diciendo Isabel-porque quiero que escribáis una comedia.
 
                 -¿Una comedia? ¿Por qué me pedís eso? Nunca me habéis hablado de…
 
   -Nunca os he hablado de lo que plasma vuestra pluma, es cierto-dijo la reina-pero era para no aumentar vuestra vanidad, que es mucha, como mucho es el talento y belleza de vuestros escritos
 
                 -Señora, me hacéis feliz  me estáis diciendo que os complace mis….
 
   -Me complace, pero frenar vuestro orgullo, me complace y nada más, no lo llevéis a punto equivocado.
 
                 -Con lo que ha salido de vuestros labios, temo me mate ese orgullo al que exigís calma. Pero decidme mi señora, si debo escribir una comedia ¿Puedo escoger tema?
 
                 -Si pudierais ¿cuál escogeríais?
 
                 -El del enamorado que va muriendo por serlo. Intentaría llevar a palabras la agonía disimulada, el atardecer de la juventud malgastada en la espera de lo imposible. 
 
                 -Eso parece el amor del soldado que debe abandonar a su amada para partir a la batalla o la campesina que aguarda el regreso de su emigrante prometido o también…
 
                 Villamediana interrumpió ágil de palabra.
 
                 -O, lo que en reino de fábula, el amor de una reina por…
 
                 La reina levantando la voz apagó la del conde.
 
                 -Por el rey que se ausenta por razones de su reino.
 
                 Ambos permanecieron mirándose unos instantes.
 
                 -Os orientaré Villamediana-dijo al fin la reina-basta con deciros que es el regalo que quiero hacer al rey por su próximo cumpleaños.
 
                 -¿Le queréis regalar una comedia? ¿Y, una comedia mía…? Pero ¿Os referís a un texto  aderezado con libro con adornos de….?
 
                 -No, no conde quiero una comedia representada. Teatro al que su majestad es tan aficionado. Os confieso que como mi gusto por la representación es igual o mayor a la de él, le regalo y me regalo, y al ser vos el autor…al ser vos mi gentilhombre de cámara el autor, a cada frase y a cada silencio de esos textos salidos de vuestra pluma, le sabré encontrar mejor que otros su escondida belleza. 
 
                 -Duro para mí será tal encargo, mi señora muy duro. Escribir para vos una comedia sería empeño luminoso, todo luz, escribir para otro, sea quién sea, por encargo de vos, el empeño se oscurece.
 
                 La reina desestimó el comentario.
 
                 El conde hizo un último esfuerzo para evitar el encargo.
 
                 -Mi señora Isabel ¿no sería mas ajustado que Don Antonio Hurtado de Mendoza lo hiciese. Es el poeta de la corte, es el maestro de métrica de vuestro esposo. A él le corresponde mejor que a mí esa aventura.
 
                 -¿Sabéis como lo califica Lope?
 
                 -Sí majestad, le llama El Mercurio de las sátiras, supongo por ser él, el que trae todo lo que circula por los mentideros a la Corte, manteniendo un comercio entre poetas del tres al cuarto, sin serlo él.
 
                 -Y más, conde y más cosas. Le adjudica ser el embajador de la discreción y de conocer a todas las damas de Madrid y lo más gracioso dice De Vega que vive retrepado en los coches de los grandes y títulos.
 
                 -Señora, Lope es superior a Hurtado y a mí.
 
                 -Y a ¿Quevedo? Conde ¿es superior a Quevedo?
 
                 -Quevedo, lo reconozco no es mi amigo, comparto con él el amor a las letras y…
 
                 -Y a la espada Don Juan.
 
                 -Es mejor esgrimista que yo majestad, pero puedo vanagloriarme de vencerle a los naipes, En estos Quevedo es torpe.
 
                 -Y vos demasiado diestro. Cuidad vuestras habilidades, a veces son contraproducentes. Hay demasiada gente que os quiere mal.
 
                 Juan de Tassis permaneció momentáneamente serio e Isabel contrariada por el cambio de conversación a contenido molesto. Retomó el tema principal con energía.   
 
                 -Quiero que todas mis damas salgan a escena con uno u otro cometido-miró al conde de manera que entendiese que este deseo era orden-pero tal cometido es cosa de vos-concedió-Yo debo salir también, aunque no tendré frase que decir…
 
                 -Vuestra presencia será suficiente no necesita…
 
                 -No me aduléis como mujer a la vez que aceptáis mi dificultad como actriz. Quiero salir a escena como homenaje al rey, pero no debo y es comprensible el tener oratoria ¿os imagináis como sería juzgada mi actuación fuese como fuese? No, no. Volvamos al centro de la obra. Esta debe ser muy aparente, que cuente con una sucesión de decorados excepcionales y que se loe la figura del rey, como base de la monarquía y el poder de España. Esto no se me ocurre como debe hacerse, pero para eso está vuestro talento…Juan-el dulce tuteo impropio en la reina estremeció de placer al conde-Quiero ser informada continuamente por vos de cómo se va desarrollando y me presentéis el contenido y los diálogos. Mis damas ensayarán aquí, en mis habitaciones sus papeles. Vos las dirigiréis a ellas y a todos los demás, a los actores, tramoyistas, a los maestros de fuegos artificiales porque quiero fuegos y que superen los hasta ahora vistos ¡Ah! Y quiero partes cantadas. Debéis escoger y contratar los músicos que exija la obra. Todo lo dejo en vuestras manos.
 
                 En este punto la reina cruzó los dedos de sus manos como indicando que sus indicaciones habían terminado añadiendo con una dulce sonrisa.
 
                 -Ved lo que sois para mí.
 
                 La mente de Juan ya estaba trabajando a su estilo, al estilo Villamediana, impulsivamente, entretejiendo ideas sobre ideas, personajes y decorados en sucesión desordenada para una vez creados ponerlos en sus justos lugares. 
 
                 -Señora, necesito saber donde se hará, el diseño del escenario depende del sitio.
 
                 -Será en los jardines del palacio en Aranjuez y será el ocho de abril.
 
    
 
    
 
   ***********************        
 
    
 
   ARANJUEZ. 
 
   16  MAYO 1622. UNA FIESTA INOLVIDABLE.
 
    
 
                 Había que ensayar mucho y con esmero. La gran afición al teatro, heredada de Italia, ayudaría a llevar  a buen término el obsequio que Isabel haría a su marido, teniendo en cuenta que las damas de la corte no eran comediantes, aunque si amaban el exhibirse y ser admiradas. Ese era el punto más fuerte para tener esperanza en una representación, que aunque no podía ser igual a las que cada día se representaban en las corralas de Madrid, al menos quedasen discretamente aceptables. El otro punto importante era el de alabar al rey, cantarle sus excelencias y sus méritos, para conducir, de una parte, el gran imperio que Dios había puesto en sus manos y de otra, su alta misión de ser espada contra herejes bajo el signo del papado.
 
                 Todos los ensayos de los movimientos escénicos, se hacían en habitaciones colindantes con los gabinetes de la reina para evitar cualquier injerencia del rey, que enterado de lo que se tramaba desconocía el argumento de la obra y los medios espectaculares que se iban a poner en juego. Villamediana dirigía y corregía gestos, tonos y todo lo que haría en escena en cada una de las participantes. Cuidaba especialmente la recitación de los textos, ajustando su declamación. 
 
                 Abril estaba ya iniciado, pero desde su inicio parecía hostil al acontecimiento pues el tiempo primaveral de ese 1622, especialmente lluvioso, hacía imposible la representación al aire libre, en los jardines del palacio de Aranjuez, que era con estaba planeado.
 
                 Villamediana, siguiendo la autorización de la reina para que buscase y contratase lo necesario para la representación, aprovechó que se encontraba en Madrid el capitán Fontana, artillero que fue el fortificador de las defensas en Nápoles, y gran conocedor de entramados tanto con fines militares como civiles, siendo un gran diseñador de decorados, oficio que aprendió y desarrolló con éxito en los teatros de Nápoles. Fue él mismo el que escogió la zona de los jardines donde levantaría el teatro. Villamediana participó en parte, y entre ambos diseñaron con exactitud el escenario. Este se  construyó todo de madera y lienzo, formando un rectángulo de 115 pies de largo y 78 de ancho. Las partes laterales sustentaban siete arcos cada una, y todo cubierto por un telón. Como al ser la representación nocturna, velas y antorchas dejarían zonas oscuras, se distribuyó entre esas sombras y las alumbradas, simuladoras de estrellas y nubes, asemejando la bóveda celeste. Debajo de los arcos, se distribuirían estatuas alegóricas, esferas de cristal y algunos otros adornos que embellecieran todo el escenario.
 
                 Pero el tiempo, su climatología, hizo que todo se tuviera que posponer, ya que ésta seguía reacia a consentir la representación. Se decidió fijar para el 15 de mayo definitivamente el acontecimiento, confiando que la fecha ofrecía más seguridad. 
 
                 Y así fue. El 15 de mayo, toda la corte estaba en Aranjuez y el día que se presentaba, apropiado para la celebración. Durante la mañana, oficios religiosos ocuparon a los asistentes. Se comenzó a las once, con una solemne misa en memoria de los reyes de España ya fallecidos, dando gracias por las mercedes recibidas del cielo al ser España, escogida entre todas las naciones, como baluarte y sostén del catolicismo, gracias por el Papa, regalo del Espíritu Santo, por los infantes futuro de continuidad y orden. Llegada la hora del Ángelus, se impartió la comunión para todos. El resto de la mañana, poca ya, fue dedicada al paseo por los artísticos jardines testigos de los cruzados comentarios entre los nobles que los recorrían. 
 
                 -Se dice que la obra es otro atrevimiento del conde-decían unos.
 
                 -Habrá que escuchar con cuidado los versos, descubrir sus verdaderos significados, pues siendo de él….-decían otros
 
                 Todos sabían que era el regalo de Isabel de Borbón a su marido Felipe de Habsburgo, escrita por quién se pasaba como enamorado de ella: el cínico y osado poeta, conde de Villamediana. Ello hacía que la expectación fuera creciendo a medida que se acercaba el momento de la representación, que no era la diversión única a disfrutar ya que antes de esta, había otro entretenimiento, de los más al gusto de la corte: el correr de toros y lancearlos por jinetes que competían en habilidad. Sería por la tarde y Villamediana, actuaba junto con otros. Se comentaba, exagerando según de quién venía, que la tarde, era la tarde del conde, que su protagonismo iba a ser constante a partir de la lidia, su maestría en el montar y lancear era de las más grande en la corte, aunque Olivares tenía tanto dominio como él, pero Olivares no eclipsaría al conde ya que no iba a participar. 
 
                 Pero Juan de Tassis, renunció a participar en el coso. Hubo una decepción contenida, ya que no resultaba prudente lamentar no ver su lidia. Los más avispados, entrevieron que el conde se reservaba para el día siguiente, que con estrenar hoy su comedia su presencia se hacía de continuo y que dejaba para el siguiente día el volver a ser figura principal, ésta vez en el lancear toros. 
 
                 Al fin se dispuso todo para la tan esperada comedia del conde. Los criados, situados en los sitios seleccionados, entre los pasillos que se habían dejado entre rectángulos que abarcaban varias filas de asientos, encendieron algunas antorchas y esperaron a que llegase el momento de ir encendiendo otras, según lo pedía la obra. El rey y los infantes se colocaron en primera fila. Después los embajadores, los caballeros y nobles en un tercer estrado y en el fondo los gente llana y los venidos de Madrid. Estos no habían sido invitados pero a última hora se decidió por consideración a su desplazamiento y a las excepcionales y felices circunstancias de ser cumpleaños real su asistencia.
 
                 Todo empezó con una entrada musical a cargo del conjunto de músicos situados en un lateral del escenario y que fueron seleccionados entre los mejores de Madrid y Valladolid, ciudades donde más estaba desarrollada la afición teatral con música. Según subía el tono instrumental, se iban encendiendo antorchas, tanto en el espacio dedicado, las menos, como las distribuidas, además de cuantiosas velas los arcos. Una potente voz saliendo de entre bastidores decía en prosa:
 
    
 
                 Despeñase el sol y entre nubes de oro y púrpura encaminó su carro a los campos américos dando lugar a la noche más serena y apacible que regalaron auras suaves y templados céfiros. 
 
                 
 
                 En escena, en ese momento, la infanta María apareció, seguida de varias damas de la reina todas enmascaradas. Con decisión ganada en los ensayos, lució con gracia sus catorce años a la vez que junto a las otras damas ejecutaba las suaves reverencias junto con flexibles giros del baile que interpretaba. Entonces según se avanzaba hacia el final de la danza, un carro de cristal, que asombró al público por su aspecto, apareció cruzando uno de los siete arcos de los situados en la parte derecha del escenario. Sentada en el, Doña Margarita Trovar, simbolizaba La corriente del Tajo, el mismo río que baña Aranjuez, llevaba un manto bordado con escamas de plata, a sus pies varias meninas de la reina simbolizaban como complemento de la corriente, las náyades del río. El carro se desplazaba suavemente hasta llegar a lo más cerca posible del monarca, en cuyo momento Margarita mirando al rey con picardía entonó en un tono casi de cariño comprensible por la mayoría de los presentes.
 
    
 
                 Del Tajo, gran Filipo, la corriente
 
                 Soy, que en coturno de oro las arenas                
 
                 Desde las perlas piso de mi frente
 
                 Hasta ilustrar de Ulises las almenas
 
                 Inclino a tus reales pies la frente
 
                 Entre estas siempre verdes, siempre amenas
 
                 Jurisdicciones fértiles de Flora
 
                 Que si un río las argenta, otro las dora
 
    
 
                 Nada más terminar Margarita estas octavas, las meninas dijeron otras de alabanza, que a su mitad se vieron enriquecidas por la aparición de otro carro muy florido que representaba abril, el mes del cumpleaños del rey. El carro había hecho su salida, por el arco lateral situado enfrente del anterior, el de La corriente. Doña Francisca de Tavara iba en el y a su vez clamó otras rimas de alabanza al monarca.
 
                 Lo siguiente fue que de lo más alto del escenario cerrado, descendió Antonia Acuña representando La Edad. Iba sobre un águila dorado y recitó bellas octavas recordando las hazañas de España en el pasado. Fueron rápidas rememoraciones y de la misma manera desapareció elevándose hacia el lugar de donde venía. 
 
                 A cada efecto de apariciones, elevaciones, luces que se encendían y se apagaban, los sinceros aplausos tronaban como testigo de la complacencia de lo que se contemplaba.
 
                 Cuatro árboles, que esparcidos por el escenario parecían estáticos y mudos, se abrieron y cuatro ninfas aparecieron. De nuevo loas al rey y de nuevo desaparecieron como antes La corriente y Abril o la Edad al cerrarse de nuevo las cortezas de los árboles. Fue entonces cuando la hija de Olivares de diez años apareció y recitó con buena y clara voz. Los aplausos sonaron de nuevo. Iba vestida de Diana cazadora.
 
                 Todo lo anterior era el preámbulo, una especie de prólogo la comedia.
 
                 Con una habilidad extraordinaria, los decorados, bajados con poleas iban creando las diversas escenas necesarias para la representación. El escenario cambió, el tema de la comedia comienza. Apareciendo una agreste montaña, oscura y misteriosa. Dos hombres hablan. Uno, un pastor de nombre Danteo, escucha al otro, escudero del gran caballero Amadís, que le avisando de la llegada de su amo solícito para socorrer a Niquea, bella dama que encantada por su hermano Anáxtarax está preisionera de éste. Suena un clarín y aparece El caballero de la ardiente espada que representaba Doña Isabel de Aragón, que con arrojo se adentra en la montaña. Pero hay una inscripción que le sumergirá en un sueño encantado.
 
    
 
   Al valor más peregrino
 
   Al más constante en amar
 
   Gloria el sueño le ha de dar
 
   Cuando esta peña camino
 
    
 
                  Cumpliéndose la fábula, el caballero se duerme. Aparece entonces La Noche en la persona de una negra portuguesa llamada Clemencia, criada al servicio exclusivo de la reina, cubierta por un manto cuajado de estrellas. Va a ser única cantante en toda la comedia. Está dotada de una magnífica voz que impresiona al auditorio. El acompañamiento musical con cadencia de una popular seguidilla la hace decir:
 
    
 
   Soy cómplice tenebroso
 
   De cuantos hurtos Amor
 
   No fía de las auroras
 
   Y esconde a la luz del sol
 
   Amadís, duerme seguro
 
   Duerme, que en el sueño no
 
   Puedes temer los peligros
 
   Desta encantada ilusión
 
    
 
    
 
                 Llega el momento de amanecer y Doña María de Aragón aparece envuelta en gasas blancas, semejando La Aurora. Mientras canta se van encendiendo más antorchas por detrás del decorado. La Noche  va siendo sustituida:
 
    
 
   Yo soy la Aurora vestida
 
   De apacible rosicler
 
   Bello principio del día
 
   Y fin de tu horror también
 
   ¡despierta Amadís dormido!
 
   Huye tu pues soy la luz
 
   Que a la rosa y al clavel
 
   Sus colores restituyo
 
    
 
    
 
                 Amadís se va despertando mientras desaparece ascendiendo la Aurora. Amadís, coge sus armas y arremete contra la montaña que imposible de aguantar su empuje se abre y aparece un soberbio palacio. Pero hay grandes obstáculos que vencer. Las columnas que se hallaban como sujetando los arcos se vuelven gigantes y aparecen leones para evitar su avance. Amadís con su escudo, que está encantado, vence a todos y llega hasta una dorada puerta tras la cuál está la bella dama Niquea. Con grandes letras se puede leer una quintilla que está grabada en ella.
 
                                                           
 
   Esta misteriosa puerta
 
   Que el cielo tiene cerrada
 
   Sólo la merece abierta 
 
   del mundo la fe más cierta
 
   Y la más famosa espada
 
    
 
                 Al final de su lectura, se abren las puertas y aparece lo que da nombre a la comedia La Gloria de Niquea que consiste en una gran sala con paredes de espejo y un gran trono donde se encuentra la reina Isabel que representa La Diosa de la Hermosura. En otro trono inferior, de nuevo papel para la infanta María que ahora es la verdadera Niquea rodeada de damas de honor a su vez rodeadas de flores, nuevas luces vestidas lujosamente con gras despliegue de joyas. El público entusiasmado aplaude más a los efectos y colorido que a los textos.
 
                 En definitiva Amadís rescata del encantamiento a Niquea y Anaxtaráx cae en un Infierno de amor. El primer acto acaba aquí.
 
    
 
                 El segundo acto comienza con la liberación del Infierno de Anaxtarax, cuyos tristes gemidos compadecen a una ninfa que volaba a los lomos de un dragón y que al descender se junta con otra (de nuevo aparece la hija de Olivares) enviada por Venus, que serena a los condenados por amor. Lo siguiente asombró a todos: la montaña se cierra, un coro canta sonetos, la música alcanza su punto más orquestal en cuanto a la concurrencia de instrumentos y aparece un bellísimo jardín  con flores y fuentes. Todo es ya alegría, la reina aparece de nuevo junto con la infanta y Ana Manrique con ropas femeninas. Las damas Isabel de Aragón, Antonia de Mendoza y Francisca Tavara hacen de caballeros. Se baila brillantemente y se descorre el telón lentamente mientras la música parece alejarse con alegres acordes.
 
    
 
                 Cuando se dio por finalizada la representación, todos los ojos estaban puestos en la persona del rey. Los aplausos que se produjeron, sobre todo en los cambios de escena y de decorado, se podían anular si el rey a la finalización no los certificaba con los suyos. Si éste no corroboraba con su aquiescencia lo visto, todos debían rechazar la obra. La comedia era regalo de su esposa, pero ésta se la había encargado a quién ya se consideraba enamorado de ella. Panfletos sin firma, lo normal casi siempre, circulaban con versos ridículos en ese sentido por Madrid. Sintió que odiaba a Villamediana y que había más de una razón. Disfrutaba de los favores de la que fue una de las muchas amante de él y que en su caso era la primera, la primera en que ofendía a Isabel. Esta situación le producía un sentimiento de culpa que le era imposible de evitar, y que se acentuaba al tener que admitir que su placer extraconyugal tenía su origen en la iniciativa del enamorado de su mujer. 
 
                 Pero el rey aplaudió, sentado casi sin fuerza y aunque su semblante no era de total complacencia aplaudió lo que hizo que su aplauso se multiplicara y con entusiasmo por todos los que la había presenciado. A la insistencia en el sonoro coro de palmadas los interpretes, más bien las interpretes, comenzaron a salir para recibirlos y la reina que ocupaba el centro del escenario hizo una seña a Villamediana que en una discreta tercera fila se encontraba, para que se juntara a quienes recibían honores.
 
                 Enseguida Juan de Tassis acudió y se dispuso al lado de la reina. Aunque los aplausos continuaron todos quedaron de alguna manera afectados por la osadía del aristócrata. La propia reina dio un paso adelante para que Juan permaneciera algo detrás de ella pero fue inútil, Juan se desplazaba formando una línea con la reina y teniendo a todos los demás detrás. Poco duró esta situación, Felipe dio por terminado su suave aplauso lo que llevó a los demás a apaciguar los suyos hasta el total abandono sonoro. El rey se acercó al escenario y ofreció su brazo a su esposa que lo aceptó y sin mirar de mirarle se alejó hacia palacio, seguido de los demás. Villamediana permaneció sin moverse, miraba sin ver haciendo realidad el verso que dirigió a la reina un mes antes cuando recibió en encargo de hacer la comedia: 
 
                                                                         …………
 
   Temo el vivir sin… amor
 
   el miraros y no ver
 
                                                                          …………
 
    
 
                 Quevedo estaba entre los desplazados a Aranjuez. Recién llegado el levantamiento d su destierro a Ciudad Real, volvía a la corte, al ser reconocidos dentro de la medida de gracia su derecho a instalarse en ella. Sin embargo y a pesar de su animadversión con Villamediana quiso asistir al estreno de su obra. Lo que no quiso fue ir con los cortesanos, prefirió mezclarse con el pueblo. Sin miramientos llegó a la primera fila de las que formaban el último grupo de espectadores. Absorto y centrada su vista en el escenario, midiendo palabras, rimas y los movimientos escénicos parecía estar en otro sitio. De vez en cuando susurraba un comentario, un gesto, siempre de desaprobación llegando a repudiar verbalmente un momento concreto. 
 
                 Los aplausos se multiplicaban coreando a los discretos emitidos por el monarca. Quevedo al que sólo Lope podía hacerle sombra sintió ganas de soltar la lengua critica literaria y sin dejar de mirar al escenario, ya vacío, mientras se giraba dijo de la manera más simple.
 
                 -Pocas luces demuestra nuestro Villamediana con esta fábula, que algunos, por lo que veo, llaman comedia.
 
                 Ante la muda respuesta de quién estaba a su lado, Quevedo le miró directamente y fue entonces cuando se dio cuenta de quién era.
 
                 -¡Por Cristo! El capitán Pimentel.
 
                 -Que Él os asista Quevedo-fue la respuesta.
 
                 -¿Habéis estado toda la obra así, sin que ni yo, ni vos hayamos caído en la cuenta.
 
                 -No, en verdad, os habéis ido desplazando, desde donde sea, hasta aquí. Lo digo por que hasta hace poco no os noté, pero hablabais con vos mismo, a cada frase de la comedia y me pareció poco oportuno interrumpir tan íntima conversación.
 
                 -No es para menos, Villamediana escribe como es, se cree sincero y convincente y llena el escenario de absurdos repudiables. Si al menos la métrica fuese agradable… 
 
                 -Parece una obra sin fin ajustado-adelantó el militar-Anaxtarax salvo estar en el infierno es personaje nulo. No hay matrimonio de héroes por la imposibilidad de ser hermanos, Amadís que parece….
 
                 -¿Ibais a decir que parece enamorado de Niquea?
 
                 -Sí, algo así.
 
                 -No puede enamorarse de Niquea ¿Conocéis los libros de Amadís de Grecia?
 
                 -Debo reconocer que conozco el Amadís de Gaula que…
 
                 -Pero señor, si a ese le han seguido infinidad de otros. Villamediana ha copiado de uno de ellos, el Amadís de Grecia, para crear ese engendro sin pies ni cabeza.
 
                 -Al público le ha entusiasmado.
 
                 -El público es imbécil. No le es fácil distinguir poesía verdadera, de una rima mal hecha si viene rodeada, de sonoridad y escándalo.
 
                 Pimentel sintió deseos de frenar a su interlocutor.
 
                 -Señoría-dijo con fuerza el marino-yo distingo un soneto de una décima y más aún…soy público.
 
                 -Señor-Quevedo ensombreció su rostro-nunca al hablar de público, puede centrarse la idea en nadie en concreto, sino en su totalidad, en esa masa anodina que de forma absurdamente unida por serlo, reacciona sin saber ni pensar e insisto en que como tal, es imbécil y añado que cuando alguien de ese público, me dice lo que acabáis de decir deja claro, que a él no me refería. Y de paso, os diré que ya no soy secretario del virrey, el tratamiento quer me dais está fuera de lugar. 
 
                 Pimentel, se sintió mejor antes tales palabras y calló pues temió decir algo que pudiera ser contraproducente. 
 
                 Quevedo continuó.
 
                 -Sí, es imbécil y este, el de Madrid tiene a su favor experiencia en ver y criticar, comedias buenas y malas, aunque hoy no haya acertado-siguió el poeta incansable-¿Sabéis que ese Amadís que conocéis, el de Gaula, se estrenó en Burgos en 1570 y que fue Serlio, un italiano venido a España el encargado de poner decorados y luces.
 
                 -¿Italiano? No me extraña, allá en Sicilia recordad la afición que…
 
                 Quevedo continuó haciendo memoria.
 
                 -Sí, un italiano que vino, por mandato de la reina Isabel de Valois, la esposa del segundo de nuestros Felipes.  Ya veis dos Isabeles, para dos Felipes una para el segundo y la otra, la nuestra de ahora, para el cuarto, a cuál más amante del teatro. Pero nada de esto sabeis.
 
                 -Disculpad mi ignorancia-contestó algo molesto Pimentel-a esos tiempos que aludís, yo no había aún nacido.
 
                 -¡Pardiez!-exclamó Francisco-ni yo que nací diez años después, pero lo sé, y es obligación de todos intentar saber. Os diré además, que la desgraciada Isabel no vio el montaje pues murió antes de ese año. 
 
                 Quevedo calló, pero su interlocutor no dijo nada por lo que consideró que debía completar su disertación.
 
                  -Así, estimado parte del público como os llamáis vos mismo, considero que habéis aprendido hoy algo y no bajo de valor: que el teatro viaja por las venas españolas, al menos las que viven en Madrid y os añado también las de Valladolid donde se corre pareja situación, y que como los viajes a veces son muy malos.
 
                 Pimentel no veía el momento de poner coto en esa disertación que no era de su entera satisfacción.
 
                 -Pero-siguió impertérrito el escritor-siendo el teatro base de entretenimiento de las gentes, tiene compañero en los panfletos, que se multiplican como los conejos, inundando Madrid a veces con disparates y otras con verdades. 
 
                 -Si os referís a los escritos que inundan los mentideros, la mayoría son huérfanos de firma.
 
                 -Sí, pero no por ello son menos aceptados pues encuentran en el ocioso, el cortesano, el criticón y el envidioso amorosa familia, que los hacen verdaderos, sea cual sea su decir. Y, hasta se puede decir que ponen más interés en lo que circula sin firma que lo firmado. 
 
                 -Casi siempre se conoce, aunque no haya firma de quién proceden, basta interesarse contra quién va dirigido.
 
                 -No, se conoce por el estilo, por la pureza aunque ¿quién es capaz de conocer  todo el mundo?
 
                  -Los que medran en las cortes de Europa, son los que conocen a todo el mundo.
 
                 -¡Buena observación, Pimentel! ¡Vive Dios que lo es! Os invito a vaciar una jarra de vino madrileño, conozco una taberna en Aranjuez…
 
    
 
                 
 
                 La taberna se llamaba Cambio de Postas debido a que además de escanciar vino, cenas y proveer alojamientos, contaba con una cuadra que abastecía a las propias postas reales de Aranjuez y que se encontraban a unos 400 metros de distancia. Quevedo y Pimentel se acomodaron en un rincón. Quevedo apoyó su espalda contra la pared y extrajo la espada con funda para apoyarla a su vez en la mesa de forma ostentosa. Pimentel también portaba espada y su empuñadura llamó la atención del literato.
 
                 -Es una bella empuñadura, pero os pregunto ¿Es liviana en el manejo? Parece recargada en arabescos innecesarios a la hora de bailar en pareja con otra.
 
                 -La vuestra es de Toledo ¿verdad?-preguntó a su vez Pimentel-tienen las toledanas un sello inequívoco.
 
                 -Lo tienen, para mí son las mejores, pero no todos los maestros las hacen igual, la mía es algo más liviana, tiene dos centímetros menos de las de su clase, así la pedí al armero, templada por las aguas del río que ese aprendiz de Villamediana nos ha presentado en carroza. Y como os digo, ese acortamiento, pequeño la hace rápida, sobre todo en el movimiento de arriba abajo, lo que ya algunos han podido comprobar en sus carnes-rió con ganas.
 
                 -Según sé, de oídas, pero sé salió a pasear varias veces en Sicilia.
 
                 La cara de Quevedo se ensombreció. Recordó todo, Aixa, Shâmed….
 
                 Ante el silencio del escritor Pimentel continuó.              
 
                 -Esta-acarició suavemente la cazoleta de la suya-ha visto el sol en Flandes y ha cegado a más de un hereje la vida, luego ya en el mar con Don Pedro no ha dejado de labrar cristiandad-dijo con orgullo.
 
                 -Entendéis de letras y de espadas. Me gusta la mezcla yo vivo constantemente yendo de unas a otras.
 
                 -Se nota Don Francisco-dijo con respeto Pimentel y añadió-pero no os engañéis he vivido más tiempo con la espada desenvainada que leyendo, aunque ya os dije en los jardines que distingo un soneto de una décima. Pero en tanto en Flandes como en Sicilia y Nápoles poco tiempo tuve en dejar la guardia. 
 
                 -Os expresáis muy claramente y no es casualidad.
 
                 -Mis padres me dieron estudios, en verdad quisieron darme más de los que recibí pero enseguida me di cuenta que mi vocación era la milicia y a ella me dediqué.
 
                  -Poco hablamos en Sicilia y Nápoles-confeso Quevedo-poco y siempre del tema de cuentas y barcos. Nunca me dijisteis de vuestra otra afición.
 
                 -Nunca, como decís hablamos de otra cosa y no soy hombre que me entrometa donde no debo.
 
                 -Buena medida en estos tiempos y es mucho entrometerme si os pregunto como es que estabais entre el pueblo en la representación.
 
                 -Lo mismo podría preguntar yo de vos. Es simple. He venido a Madrid a presentarme ante Olivares y como tengo familia en Aranjuez, lejana pero familia, he venido a alojarme en su casa, mi audiencia con Olivares es para dentro de diez días.
 
                 Quevedo no se pudo contener.
 
                 -¿Tiene relación con su excelencia don Pedro?
 
                 -Sí, l tiene, llegó la noticia a Nápoles de su arresto. No acierto como se ha podido….
 
                 ¡Se ha podido porque la traición y la envidia….!-Quevedo consiguió calmarse-la detención de don Pedro ha sido un felonía del anterior valido del anterior Felipe. Ya sin Uceda y con nuestro señor Felipe IV, todo se arreglará y a don Pedro se le dará la gloria equivalente a la que él ha dado a España. Pronto espero que esté libre.
 
                 -Está, creo, en la prisión de Alcalá.
 
                  Quevedo encendido con el recuerdo de su mejor amigo no contuvo su lengua.
 
                 -Don Pedro Girón-empezó diciendo-mi amigo, mi amigo el duque-su voz se empañaba-sirvió a España en Flandes casi seis años. En cada batalla, grande o pequeña estaba el primero, mucha de su sangre regó esas frías tierras, todo esto se aceptó y está escrito en los pliegos, malditos pliegos que le acusaron de deslealtad a quién había servido sin límite. Vos no podéis saberlo pero gastó de su hacienda para seguir fiel a esta ingrata España que aplasta con su perezoso andar y despertar a los mejores que la sirven. 
 
                  
 
                 -Entonces ¿de que se le acusa?
 
                 -No hay acusación, sólo recelos y veladas afirmaciones de querer ser rey de Nápoles, de querer separar el virreinato de España para cambiarlo en reino independiente, con él de rey ¡Insensatez y envidia ese es el verdadero espíritu de España! Y os diré algo más, este Villamediana ha compuesto rimas contra él, injustas muy diferentes a cuando las componía contra Lerma y Calderón los ladrones con anterior Felipe ¡Ah! España ¡Qué poco te queda de tu grandeza, que poco!
 
                 El ambiente entre ellos se calentaba a la misma velocidad que las dos jarras servidas se vaciaban. 
 
                 La cena llegó y Pimentel fue incapaz de mantener su idea inicial de marchar.
 
                 -Mañana sigue la celebración del cumpleaños, aunque haya sido ya hace más de un mes, pero ya se sabe las cosas de palacio….
 
                 -Lo sé, pero yo no vendré, acompaño a mis primos, mis familiares de aquí, a Leganés tienen un litigio por una tierras que…
 
                 -No me habléis de pleitos, yo estoy inmerso en uno que parece no acabar.
 
                  El mesonero se acercaba con una jarra de vino y dos vasos de barro. Pimentel se extrañó ya que no habían pedido nada aún.
 
                 -Señor Quevedo, mis respetos y mi alegría de veros de nuevo por aquí. He llenado esta jarra con el clarete que os gusta ¿Va a cenar vuesa merced?
 
                 -Claro Genaro, y vamos a ser dos y luego…ya sabes ya me dirás que hay.
 
                 -Prepararé cena enseguida.
 
                 Genaro ya se alejaba cuando Quevedo a voces le gritaba
 
                 -Y prepara, prepara….ya sabes.
 
                 -¿Os conoce el mesonero? Buen cliente seréis.
 
                 -Lo soy, soy el soltero más conocido en antros y casas de putas de Madrid de la capital. Dejo aparte los casados, casados y nobles, sin duda los mas puteros de Madrid, que se puede entender en cuanto son los que más pueden gastar para ello. Si aguzáis en lo escuchado, entenderíais que ya tengo alojamiento y compañía para esta noche.
 
                 -Os felicito, pero yo debo retirarme después de compartir esta jarra, que a juzgar por Genaro, así le habéis llamado, debe ser su contenido, digo del cliente al que va dirigido.
 
                 -Haced como gustéis. Pero aceptad la cena, eso os hará ir más acompañado.
 
                 La cena transcurrió amigablemente. Pimentel supo detectar que estaba ante un hombre distinto al que trató en Sicilia y Nápoles, singular, inteligente, hábil con la palabra y agudo de pensamiento, conocedor de la vida y sabedor de cómo gastarla en egoísta placer, de lo que dedujo también esas singularidades le acompañarían en tantas otras facetas. Antes de despedirse sólo dijo.
 
                 -Mañana también hay función ¿no es así?
 
                 Quevedo que como era su costumbre había aprovechado los placeres de la mesa con generosidad apuntó algo tocado por el exceso de clarete.
 
                 -Sí, otra comedia más, pero esta aunque no la conozco será muy superior a la sufrida hoy, porque la ha escrito un amigo mío.
 
                 -¿Un amigo vuestro? Tendrías la merced de decirme como se llama.
 
                 -Se llama Lope, Lope de Vega y la obra se titula El vellocino de Oro. 
 
    
 
                 El 16 de Mayo fue un día hermano gemelo del anterior 15 en Aranjuez. Los selectos jardines de palacio seguían regalando su gracia a los afortunados que los recorrían. Las miles de flores y brotes, rabiosas de juventud, se repartían las formas y colores que la naturaleza les había regalado, compitiendo entre ellas en belleza y esplendor. Los jazmines de invierno florecían tardíos, como les corresponde, y ocultaban los muros y paredes que componían los edificios del conjunto palaciego. Con acompasado intervalo, se retraían humildes abrazadas al contorno de las ventanas, como señalándole a la luz el hueco por el que deben guiarse para iluminar sus interiores. 
 
   La misa, ese día, había sido una hora antes que el día anterior y nada más acabar, toda la corte y acompañantes paseaban sin rumbo de un lado a otro de los enormes jardines. El Ángelus se recibiría en tan desordenado deambular anunciado por las campanas que sonarían justo al mediodía, como corresponde.
 
                 Se habían formado diversos grupos que se entrecruzaban en su pasear. Casi todos se saludaban de continuo haciendo de sus ligeras inclinaciones de cabeza movimientos suaves pero insistentes. Las damas también formaban grupos. La reina, a cuyo lado derecho se encontraba su camarera mayor, la esposa de Olivares doña Catalina de la Cerda, iba rodeada por el resto de sus damas que con ella habían, participado en la comedia de Villamediana. En cuanto al rey, el grupo formado a su entorno lo dirigía, si se puede decir así, Don Gaspar su valido, situado a su derecha, en constante guardia y vigilancia para todo lo que se dijera y, si llegaba el caso, un dicho no era d su conveniencia, lo reprobaba no dando tiempo al rey a emitir parecer.
 
                 -Buena idea la de adelantar la misa de hoy-comentó el rey.
 
                 -Adelantar un oficio religioso siempre es bueno, las almas en pecado pueden dejar de estarlo y a más de uno, en alguna ocasión pareja, puede haberle salvado de una eternidad irremediable-filosofó Olivares.
 
                 -Si, eso está muy bien-añadió el duque del Infantado-pero en nuestro caso, que celebramos la alegría del cumpleaños de su majestad-en este momento todos los del grupo movieron ligeramente sus cabezas para mirar a Felipe-la devoción cumplida pronto deja paso a la seglar razón: celebrar la onomástica, pasar a los juegos, corto es el día y hay que esperar otro año para repetirlo-tras pausa continuó-Los juegos de cañas van a empezar pronto, y mejor almorzar antes que dejarlo para después, pues se presentan muchos caballeros a ellos. Y además luego esperamos haya buena función de toros a rejonear.
 
                 Olivares se sintió molesto por permitirse el del Infantado marcar horas para lo que fuese.
 
   -El almuerzo debe estar en el momento que mejor convenga y su majestad…
 
   Felipe interrumpió, aunque su intención no era hacer callar a su valido. Su intención apuntaba en otra dirección.
 
    -¿En verdad son tantos los participantes, duque? A veces es preferible pocos, pero diestros que…y decís que son muchos-insistió en su preguntó el rey
 
                 -Lo son para el coso de aquí, que no hay tal a ser llamado así, y hay que hacerlo para la ocasión; por lo que aún siendo buena la construcción, no puede ser lo grande que en Madrid. Considere su majestad que la  plaza mayor de Madrid permite repartidos, entre asistencia vista y la alojada por los aposentos circundantes más de diez mil personas y para tal concurrencia suelen presentarse de veinte a cuarenta caballeros. Aquí, con posible para cuatro o cinco mil  los rejoneadores son casi treinta. El cumpleaños de su majestad hace la lidia especial. Ante tal descompensación de público y actuantes se ha decidido que se harán cuatro cuadrillas y algunos no podrán intervenir. El hecho es majestad que todos desean que sus habilidades contribuyan a dar mas fiesta a vuestro augusto cumpleaños.
 
                 -Decidme algunos, los que recordéis-insistió el monarca.
 
                 -Abrirá plaza Don Cristóbal de Gaviria junto al alguacil mayor que casi siempre es el mismo: Don Pedro Vergel uno de los más hábiles.
 
                 -Pedro Vergel, bien conocido es y como decís es continuo en estos lances-comentó Felipe muy despacio para añadir ya con mayor rapidez-¿No es amigo del conde Villamediana?
 
                 -Majestad….no se que decir-respondió el del Infantado-antes lo era pero desde que….
 
                 El rey le miró intrigado.
 
                 -¿Desde que…? Continuad-exigió Felipe.
 
                 -Pues desde que ha hecho unas rimas dirigidas a su esposa, aunque en realidad habría que decir que van dirigida a él de manera que insulta a los dos, le trata de….-haciendo un gesto extrajo de sus ropas un trozo pequeño de papel y se dispuso a leer lo que en el había. A nadie extrañaba un acto así. No había persona en la corte que no llevase entre sus atuendos diversas coplillas y sátiras de las que a cientos recorrían Madrid. Cada uno llevaba las que consideraba que le podían venir mejor en un momento dado, para afear u ofender a alguien con la excusa que lo leído es lo que se dice ,sin responsabilidad directa del que lee.
 
                                             …….
 
                                             Miró el toro con desdén
 
                                             Vergel, y el toro se para
 
                                             Pues ve con cuernos y vara
 
                                             Un retrato de Moisés
 
                                             Dudó el toro la batalla
 
                                             Y no sabe en tal aprieto
 
                                             Si ha de guardar el respeto
 
                                             Al rey de la cornualla
 
                                             
 
                                             El toro tuvo razón
 
                                             De no osar acometer
 
                                             Pues mal puede el oponer
 
                                             Dos cuernos contra un millón
 
                                             …….
 
                 -Y ha mucho más majestad, mucho más-aseguro el duque.
 
                 -¿Mas contra Vergel?
 
                 -Sí y lo son muy directas tratándole de….incapaz en su matrimonio-ajustando el papel que consultaba añadió: mirad lo que aquí dice:
 
                                             …………..
 
                                             Dicenme, y aún yo sospecho
 
                                             Que vuestra pluma señor
 
                                             No acierta textos de amor
 
                                             Y escribe mal en derecho
 
                                             Peca de muy casto un lecho
 
                                             Cuando es un enamorado
 
                                             En sus armas no probado
 
                                             Y no tengo por seguro
 
                                             Que llegue amor, de muy puro
 
                                             A no poder ser pecado
 
    
 
    
 
                 -¡Qué pena, que tanto bien literar se gaste en turbios destinos!-acabó diciendo el del Infantado.
 
   -Es mucho su ingenio. Don Juan haría en gastarlo por otros caminos diferentes de la burla y el menosprecio-dijo muy serio el rey.
 
                 -Temible es Villamediana por lo que firma, pero más por lo que no-aventuró el almirante de Castilla.
 
   
 
  

              Felipe hizo un gesto de fastidio que todos entendieron como orden de cambiar de tema.
 
                 -Y, majestad volviendo a los caballeros para el festejo de la tarde, tenemos certeza que actuarán Don Fernando Trueba y Don Iñigo Montán, encabezando dos de las cuadrillas, al menos eso sé-siguió con su relación el del Infantado.
 
                 El rey interrumpió y sin mirar a nadir hizo su pregunta.
 
                 -Villamediana, Villamediana ¿va a salir?
 
                 -Sí, majestad-contesto el del Infantado-hay que reconocer que es uno de los mejores jinetes de la corte-mirando a Olivares añadió-tan bueno como su Excelencia, sería un gran torneo el de ambos solos durante toda una tarde.
 
                 -Don Gaspar tiene otros haceres y deberes como es el velar desde un primerísimo plano en mantener nuestro imperio, esa es su ocupación-cortó secamente el monarca. 
 
    
 
    
 
                 El grupo donde estaba la reina se desplazaba lento aparentando trabajo en el avanzar, alejado del rey y casi paralelo a el. A la cabeza, la reina y cuatro de sus damas parecían que lo dirigían. Las demás, detrás y en un cierto desorden pero formando un conjunto homogéneo, como cerrado en sí mismo. La reina recordaba con regocijo la representación del día anterior.
 
                 -¡Que hermosa comedia la del conde! Fue tan divertido lo hecho ¿verdad?-inquirió a sus damas recorriendo con la mirada a casi todas de una manera rápida.
 
                 -Si, me gustó mucho salir a escenario-afirmó María, la infanta.
 
                 -A todas nos ha gustado formar parte de la obra-aseguró María Aragón añadiendo-Me encantó mi papel de Aurora.
 
                 -Doña María-dijo Isabel-os gusta siempre iniciar cosas y casos y si pudierais lo haríais con el baile. Como Aurora se puede decir que se cumple vuestra tendencia de ser iniciadora de todo, aunque sólo al despuntar el día.
 
                 Varias de las damas rieron la observación real. Al final del regocijo:
 
                 -¡Y que bien cantó Clemencia?-dijo Ana Manrique.
 
                 -Buena voz le dio Dios y buen destino bajo la bondad de vuestra majestad-tomó de nuevo la palabra María de Aragón-y debemos recordar lo bien que bailáis Doña Ana como caballero.
 
                 -Eso debe decirlo la infanta-rió Ana-era mi dama-volviéndose a María la infanta preguntó-Alteza ¿Desmerecí al honor?
 
                 Los quince años de la infanta sonrieron en una bella sonrisa, pero nada dijo.
 
                 La reina señaló.
 
                 -Sí debemos estar satisfechas de lo que hicimos, veremos hoy que hace nuestro grupo rival.
 
                 El comentario se debía a que las damas de la cámara de la reina habían sido divididas en dos grupos. Uno, encabezado por la propia Reina para la comedia de Villamediana y el otro encabezado por Leonor Pimentel, una de sus camareras que actuarían en la comedia de Lope de Vega que se estrenaría al día siguiente en los mismos escenarios del jardín. 
 
                 -Sí, majestad hoy veremos la de Lope y veremos sin duda que es mucho más poeta, y más dramaturgo que Don Juan-afirmó la marquesa del Valle sin ocultar su rencor al conde.
 
                 -Sin duda don Lope es en verdad más literato y …
 
                 Quién había comenzado a hablar era Doña Leonor pero no pudo terminar su frase.
 
                 -Doña Leonor si vais a alabar a Lope, podéis ahorrároslo pues es sabido que don Lope ya os ha dedicado dos comedias La Filomena y La Andrómeda así que dejemos los enfrentamientos….No llego a enjuiciar la dramaturgia de cada uno para escoger marquesa-señaló Isabel-Pero estaréis de acuerdo en que el espectáculo, se logra y ¿Cómo decirlo? es mucho más interesante el conde.
 
                 -El alma de Lope es el teatro en sí. Para él los decorados acompañan pero no son principales-tras breve pausa-me permito majestad-insistió la del Valle en un tono en sí desagradable-recomendaros atención en el detalle de los versos y más aún en la prosa.
 
                 -Marquesa, cuando asisto a una representación-dijo algo sería la reina- ya me fijo en todo eso. Creí, ya que me habéis acompañado en otras ocasiones, que lo habíais percibido pues no es difícil notarlo, es algo que acompaña a mi afición por ellas.
 
                 Tras una breve pausa en que ninguna dijo nada, la reina retomó la palabra.
 
                 -Por cierto, en la fiesta de la tarde, la de antes del teatro quienes van a salir a cañas y en cuanto al rejoneo ¿va a haber?
 
                 Fue Leonor la que contestó.
 
                 -No se sabe si va a haber rejoneo, eso suele ser sorpresa ya que depende de los caballeros y de su estado al finalizar las cañas. El torneo de cañas va a ser muy concurrido. He sabido que se han apuntado veinticuatro caballeros que formaran cuatro cuadrillas de seis cada una, eso al menos me han dicho…
 
                 La reina interrumpió a Leonor.
 
                 -¿Sabéis si Pedro Velez va en alguna? En muy buen jinete.
 
                 Iba a contestar la Pimentel cuando Isabel le planteó otra pregunta.
 
                 -Y…el conde de Villamediana ¿está apuntado?
 
                 -No sé majestad, pero Pedro Velez sí, estoy segura.
 
                  El paseo continuó durante unos segundos en silencio.
 
    
 
    
 
                  La plaza para los juegos se había hecho provisional ya que Aranjuez no tenía plaza de toros, lugar habitual para estos acontecimientos. Se distribuyeron en una gran explanada, materiales y troncos de suficiente grosor para efectuar un cerramiento casi circular y desmontable. Se dispuso un tablado a metro y medio del suelo, donde se habilitaron sillones para los reyes, el valido, su esposa la camarera mayor de la reina, la infanta, el almirante de Castilla y diez personalidades más. Todos los demás asistentes de importancia, fueron situados en sillas que apoyadas sobre planchas de madera levantaban unos veinte centímetros de suelo. Los músicos más a la derecha de Olivares, se les situó las sillas a ras de suelo. La gente del pueblo asistió de pie ocupando las partes posteriores.
 
                  Los juegos comenzaron a las cuatro de la tarde. Los veinticuatro caballeros, hicieron su entrada por un callejón que rompía el perímetro del recinto. Ricamente ataviados, y ya con la música acompañando sus acompasados movimientos, irrumpieron en el provisional recinto. 
 
                 Isabel buscó a Juan de Tassis entre los recién llegados, pero el conde no estaba entre ellos. Iba a preguntar a Felipe por el conde, por lo común de verle en tales festejos, pero desistió en el último momento. Algo le dijo que no era prudente aparentar interés por él. Fue Felipe el que preguntó muy bajo a Olivares ¿El duque dijo que Villamediana….? Olivares contestó con un gesto de no entender la ausencia del conde.
 
                 Los caballeros comenzaron a pasearse exhibiendo sus caballos y sus ricos atuendos. La música acompañaba cada baile que los caballos ejecutaban según iban siendo solicitados, con su saber por sus montadores. Y comenzaron las justas. Las locas carreras, medidas con precisión y los justos momentos para lanzar sus cañas hicieron las delicias del público. 
 
                 Todos los asistentes disfrutaron contemplando las carreras que cada cuadrilla hizo, acercándose unas a otras y lanzando sus cañas que formamdo irregulares nubes, buscaban chocar con las adargas contrarias, así como cuando lanzadas al aire se golpeaban, ya sin dominio de sus amos, en caso de encontrarse. 
 
                 Felipe que ya se vislumbraba como buen jinete y llevaba ya tiempo ensayando para este juego, presenciaba las cabriolas y desplantes de los caballeros picadores entusiasmado y no paraba de hacer comentarios a Olivares, rectificando o alabando esta o aquella finta de alguno de ellos ¡Mirad conde, Don Sebastián ha estado a punto de perder su caña y casi hace derrotar a su caballo! ¡Excelente cambio y giro el del marqués! Eran algunas de sus observaciones.
 
                 -Conde-dijo más sosegado en un momento de la justa-voy a intervenir en la próxima fiesta que tengamos, me siento con sentido de hacerlo bien.
 
                 Olivares, que con sus veinte años más que el rey, contaba con gran experiencia pues era un consumado jinete le dijo como advertencia.
 
                 -Majestad, estáis casi ya preparado para participar, pero aún debéis entrenar algo más. Observar que cualquiera de esos caballeros tiene el que menos diez años más que su majestad.
 
                 -Sí-el rey no escuchaba esto último-voy a participar y será pronto.
 
                 
 
    
 
                 El juego de cañas terminó con gran regocijo del público. En efecto había sido muy vistoso por el bien saber hacer de los jinetes, todos nobles, como era de rigor, entre los que se hallaban parte cortesana. Eran las seis cuando se dio por finalizado, pero desde las cinco Olivares había recibido un billete anunciándole que sólo un caballero se había apuntado a rejonear un toro. Quedaba en suspenso si alguno de los participantes en el de cañas también se uniría al conde.
 
                 -¿Va a haber rejoneo?-preguntó interesada Isabel a su marido.
 
                 Éste volviéndose hacia su derecha repitió la pregunta a su valido.
 
                 -Hay rejoneador, sólo uno por el momento-contestó a su vez Olivares- Esperemos que haya alguno más.
 
                 -¿Quién es?
 
                 -Don Juan de Tassis majestad-contestó con desgana Olivares.
 
                  Felipe, no transmitió a su esposa, lo que acababa de oír, permaneciendo inmóvil en su sillón, que era como responder afirmativamente.
 
                 De inmediato apareció por el callejón de recinto un paje de armas a caballo. La música cesó al instante. El paje buscó situarse lo más céntrico posible, de cara al rey. Después de la reverencia obligada y con su sombrero en la mano anunció.
 
                 -Con el permiso de su majestad, se va a rejonear un toro a cargo del conde de Villamediana. Majestad ¿Dais permiso?
 
                 Felipe miró a Isabel que a pesar de su esfuerzo por aparentar indiferencia su rostro rebosaba satisfacción. Felipe devolvió su mirada hacia el paje y levantó su mano derecha signo de su consentimiento. El paje se cubrió y puso su cabalgadura a un trote suave enfilando el callejón por donde entró desapareciendo.
 
                 Olivares hizo una seña al grupo de músicos y estos comenzaron a entonar una pieza clásica para el momento.
 
                 Villamediana se hizo esperar casi un minuto. Los músicos entonaron la entrada que para este caso solían tocar, pero hubo necesidad de repetirla por su corta duración al retrasarse la aparición del rejoneador. 
 
                 Al fin Don Juan de Tassis hizo su entrada. El no haber participado en cañas cuando se le esperaba había hecho aumentar las ganas de verle en el rejoneo. Parecía que el conde había calculado el efecto de su ausencia, y ahora emergía como héroe deseado.  Iba vestido de lujosamente de cortesano, sin ninguna protección corporal, sin malla ni peto. Las pomposas mangas de seda, adornadas de diversos colores se mecían al movimiento estudiado de lucimiento que ejecutaba con cálculo y premeditación. En la manga izquierda iban zurcidos numerosas monedas de curso legal, monedas de plata cada una de ellas denominada real. En la manga derecha un apósito, también de seda y de color rojo en donde aparecían bordadas unas palabras formando una frase que el continuo movimiento de caballo y jinete no dejaba leer con exactitud. El público aplaudió sinceramente para agradecer tal trabajo de compostura.
 
                 Don Juan se acercó todo lo que pudo a la tribuna real. Miró al rey al que hizo una reverencia protocolaria. Miró a la reina a la que hizo una reverencia claramente mayor. Las monedas de su manga, que debían de alcanzar en número unas cincuenta, tendrían un valor de al menos 1800 maravedíes. Estas dejaron de agitarse pues Juan detuvo completamente su caballo. Entonces fue cuando se pudo leer la frase bordada en su otra manga, decía así: “Estos son mis amores”. Y comenzó a hablar.
 
                 -Majestades-dijo juntando el tratamiento-mi rejonear hoy, quiero sea rendido homenaje a mi reina y Señora Doña Isabel de Borbón. Al cielo le pido me de el valor necesario para hacerme digno de a quién se lo dedico, a la vez que le doy gracias por cobijar bajo el, cielo de España, a la mayor belleza francesa. 
 
                 El silencio después de estas palabras parecía eternizarse. Isabel miró al conde con más temor que afecto. Felipe paseaba su mano por su barbilla sin parpadear, Olivares dirigía una mirada de fuego al que las pronunció.
 
                 Pero no acabó aquí la clara provocación. Girándose levemente abandonó la posición de cara a los monarcas para estar cara a la reina solamente y dijo:
 
                 -Por Dios, por mi reina.
 
                 Y se situó en la mitad del ruedo en espera de su enemigo.
 
                 Casi de inmediato este salió. Todos quedaron impresionados, el toro era de al menos un año más de los que se utilizaban para rejonear. Su instinto le hizo comportarse como si no fuera la primera vez que se encontraba en esa situación. El conde ya había cogido el rejón, que el paje de rejoneo le había suministrado. Con su habilidad y su conocimiento de lidia pudo en el primer intento colocar perfectamente el apéndice al toro. Los siguientes fueron igualmente ejecutados lucidamente. En el cuarto, el toro parecía saber cada vez más y ofrecía más peligro al rejoneador.
 
                 El público eufórico, aplaudía entusiasmado como muestra aprobatoria la destreza, arrojo y riesgo que Villamediana ponía en su arte.
 
                 La reina no pudo contenerse, la mezcla de su admiración por sus versos y la admiración por su saber en la plaza la hacía sentirse tan entusiasmada, o más, que los demás presentes. El rey, por su parte, serio y rígido, en ningún momento dio muestras de apreciar lo que se estaba desarrollando en el coso. Isabel ajena a él, sin poderlo evitar se puso en pie un momento. Aplaudió brevemente pero con emoción. Sentada de nuevo dijo a su marido con voz agitada.
 
                 -¡Pica bien el conde! Qué bien pica!
 
                 El rey sin mirarla dijo bajando la voz de manera que su esposa no pudiera oírle.
 
                 -Pica bien, pero pica demasiado alto.
 
                 La sentencia contra el conde empezaba a escribirse en ese momento, en ese improvisado coso festero.
 
    
 
                 Estaba anocheciendo y todo estaba preparado para la representación del Vellocino de Oro. Su autor, Lope no estaba presente, una indisposición, lo suficientemente importante para no acudir en momento tan significativo, le retenía con fiebre en su casa. Se recibió el recado de su incomparecencia, ya que se le esperaba, cuando la fiesta de toros terminase. Avisado el rey, lo lamentó sinceramente. Apreciaba a Lope y la admiración por sus textos, era notoria y no evitaba exteriorizarlo en público. En cuanto a Villamediana, hacía tiempo que no se pronunciaba directamente sobre sus escritos. Recelaba de su comportamiento, que de forma imprecisa le llegaba, pero después de lo acaecido esa tarde en el coso de Aranjuez, Felipe se propuso que debía tomar medidas contra él. No podía dejar sin contestar su atrevimiento de la tarde. A Villamediana podía castigar, pero ¿Cómo perdonar la admiración, demasiado profunda para quedarse en eso, que veía en su esposa para con él? 
 
                 -Majestad-le decía Olivares-todo está dispuesto, podemos salir a ocupar los asientos si así lo disponéis. Se me ha pasado aviso de que su majestad la reina, ya ha salido de palacio y se encuentra a punto o ya debe haber ocupado su lugar con sus damas.
 
                 En esos momentos, Felipe y varios de los componentes de su corte estaban en uno de las salas secundarias de palacio. Una sala de dimensiones reducidas, que resultaba incómodo para más de quince personas. El rey estaba recorriendo las salas que contenían, a su juicio, las mejores pinturas del palacio, mientras era seguido por el numeroso cortejo cortesano. Parado en la sala indicada, los que no cabían en ella estaban en la anterior ya recorrida, en espera que Felipe prosiguiese su andar. Pero Felipe tomó del brazo a Olivares y le apartó de los demás, situándose con él en uno de los rincones. Ante tal iniciativa, el resto prudentemente se desplazó despacio pero ordenadamente al rincón opuesto. Era evidente que la voluntad real era hablar en privado con su favorito.
 
                 -Conde-empezó a decir-¿Hasta que punto lo que habéis visto en las lanzadas de esta tarde, vislumbráis como ofensa?
 
                 Felipe no nombró a nadie. No era necesario.
 
                 -¿Cómo ofensa majestad?
 
                 -Como ofensa, entendéis perfectamente, como ofensa dirigida a quién se ha atrevido dirigirla-a Felipe le costaba nombrarse a sí mismo-porque su divisa, esa frase se complementa con el nombre de las monedas ¡Todos se han dado cuenta!.
 
                 Olivares comprendió que Felipe quería llegar muy lejos en lo que insinuaba, y decidió que como en otras ocasiones apoyar sus deseos e incluso agrandarlos, era ganancia para él. Juzgó que en efecto,  Villamediana, se comportaba cada vez con más arrogancia, y aunque los versos más ofensivos en su contra, circulantes por los mentideros y atribuidos a Don Juan, éste los había negado como de su producción, se sabía o lo que es lo mismo se le atribuían a él, por lo que los efectos eran iguales que si fuese el verdadero autor. Decidió jugar fuerte.
 
                 -Debo confesar, majestad, que nunca pensé que un noble con el cargo de Correo Mayor, cargo de implica una confianza y un acceso a información importante, pueda estar en persona tan desafecta a su majestad. No puedo expresarme de otra manera, pues su atrevimiento en público llega a….-hizo como que no encontraba las palabras-a….-repitió-perdonad yo no puedo hablar pues….. 
 
                 -Porque apunta a persona real ¿No es eso conde lo que dificulta vuestras palabras?
 
                 -Majestad yo…..
 
                 -Sí eso es, lo habéis interpretado como yo. El muy…¡y se ha atrevido con la reina! ¡Con la reina!
 
                 Olivares se dio cuenta que haciendo que deseaba su calma le enfurecería más.
 
                 -No debéis majestad….. él no está a altura, es más, mancha su título tan generosamente regalado por vuestro augusto padre, es sólo un vasallo más, como yo como…
 
                 -¡No como vos! ¡Él es un traidor! ¡Corteja a la reina….y lo hace en público! ¡Desafía normas de la corte, desafía al poder que le sobrepasa, carece de prudencia y honor! Ha ignorado los peldaños que le separan de quien se atreve a acercarse. Peldaños que no puede recorrer, peldaños que pueden ser peldaños de cadalso que…esos sí...
 
                 - Señor, tal vez no se haya dado cuenta….-quiso escandalizarse Olivares-porque si no es así…..
 
                 -Sí se ha dado cuenta conde, y es por eso que debe ser castigado, pero no quiero que lo sea públicamente por este su verdadero motivo, pues el serlo a mi persona rebaja. Buscad razón, debe de haberlas en su osada persona e iniciadle causa-ensombreciendo el tono añadió-Esta vez no será el destierro lo que reciba.
 
                 Olivares sonrió para sus adentros mientras su rostro adquiría la más granítica seriedad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 La función estaba a punto de comenzar. Se había hecho, igual que el día anterior una concesión para que gente del pueblo y los venidos de Madrid, en general desocupados, asistiesen. De nuevo para asegurar una buena separación entre pueblo e invitados, se colocó una barrera de soldados a unos diez metros de la última fila de estos. La reina, que no actuaba en la obra, ocupaba sillón junto a su marido
 
    
 
                 La comedia no requería música, se redujo en parte el recinto de la escena, que sin embargo seguía siendo muy grande por las exigencias de los decorados de la obra del día antes, manteniéndose la estructura prismática de un escenario con cierres laterales y en el fondo donde se encontraban el almacenaje de parte de los decorados de La Gloria de Niquea. Adosados a las paredes laterales y en su final, junto a los ya inútiles armazones de La Gloria se mantenían los cinco compartimentos, que servían como vestuarios para los cambios de trajes de las actuantes, ya que como en el día anterior todos los actores eran femeninos. La reina contaba con su propio espacio, cerrado y aislado de los demás, donde sólo si ella solicitaba podían entrar alguna de sus damas para ayudarla en su preparación de salir a escena. Los otros cuatro, eran compartidos por las demás actuantes, para su maquillaje, indumentaria y tiempos de espera entre salidas, ya que cada una, como normal, hacía varios papeles tanto masculinos como femeninos. 
 
                 Los acertados versos de Lope comenzaban a  impregnar los aires de los bellos jardines. Estaba el primer acto acercándose a su final, cuando Felipe inclinándose levemente a su derecha, donde se encontraba Olivares le susurró algo. Éste de inmediato se levantó, y se dirigió a uno de los laterales que estaba destinado a personal de servicio directo al rey, como mayordomo, camarero mayor, algún cargo militar y personal sanitario. Recorrió velozmente con su mirada a los allí ubicados deteniéndose en uno en particular. Le hizo sólo una seña, no hizo falta más, era claro que la persona aludida mantenía una guardia expectante por si se producía lo que acababa de producirse. Se acercó al valido con expresión seria. Olivares extendió su brazo como para tomar el del otro o para que acelerase su caminar hasta él. Llegado a Olivares éste le dijo: Su majestad no se encuentra bien, acompáñeme de inmediato. Ambos, se dirigieron a la puerta de entrada del palacio donde ya se había encaminado Felipe.
 
                 El primer acto terminó coincidiendo con la reunión de rey, valido y médico a las puertas de palacio. Los dos actos, que componía la obra de Lope, tenían previsto ser representados sin más tiempo de interrupción que el transcurrido desde el cierre de telón, al finalizar el primero, y unos minutos para cambiar el decorado, calculado en menos de cinco. Mientras el físico se disponía a examinar al rey, Olivares fue a dar unas cortas instrucciones al jefe de protocolo. Éste, una vez recibidas, fue de inmediato al escenario entrando por la parte no visible al público. Se estaba acabando de disponer el decorado. El funcionario les advirtió que la obra continuaría cuando fuesen avisados y acto seguido desplazó el telón para aparecer ante los asistentes situándose en mitad del escenario. Al aparecer así, a quien no se esperaba, el silencio se hizo con rapidez en espera de la explicación que la motivaba. De forma escueta, pidió atención para decir que la función se reanudaría más tarde y que se avisaría adecuadamente. 
 
                 Ninguna explicación más se dio. Las miradas se dirigieron a la fila principal en donde ni el rey ni la reina estaban. Enseguida la voz corrió informando que el rey se había adentrado en palacio. La reina, que no había sido advertida por su marido de la razón por la que abandonaba su asiento, pensó lo hacía por necesidades naturales, decidió aprovechar la interrupción. Advirtió a sus damas, las que la acompañaban y que eran las que no actuaban en  El vellocino que iba a visitar a Doña Leonor que junto con las demás actuantes permanecían en los compartimentos vestidores en espera de continuar la representación. Todas se levantaron para acompañarla, pero ella les ordenó permanecieran en sus sitios, los vestidores-les dijo-estaban calculados con amplitud reducida. Puesta en pie comenzó su camino, sólo dos guardias armados se colocaron a sus costados como escolta aparecida. Los tres, reina y escolta, recorrieron los escasos 8 metros, que separaba el escenario de la primera fila de espectadores, giraron para alcanzar un lateral del cerramiento escénico, y llegaron a la puerta de entrada de actores de ese lado. La reina en el momento de entrar con un gesto indicó que los otros permanecieran a la espera. 
 
    
 
                 Mientras, en palacio el físico que atendía al rey, no encontraba el motivo exacto de su malestar. Sus únicas pistas eran que Felipe tuvo una sensación de angustia y que se puso a sudar copiosamente. Ahora se encontraba  tumbado, y aligerado de la ropa superior que se cerraba alrededor de su cuello rematada por una ampulosa goeguera. El flujo de sudor se había cortado y se reponía claramente. El médico le había preparado una infusión de hierbas aromáticas, que había extraído de uno de los maletines de campaña que llevaba siempre consigo, en sus acompañamientos al rey. Casi sin calentar se lo hizo beber, una vez azucarado generosamente. El médico le explicaba: Majestad, vuestro transitorio malestar es resultado del calor de la noche, muy superior al de ayer y a un exceso de atavío para el momento. Os sugiero, moderéis esto último, sólo si se repitiese procederíamos a una sangría. 
 
                 Felipe ya estaba prácticamente repuesto. Todo fue muy rápido, al malestar sucedió el alivio, una vez que bebió lo compuesto por el físico. Deseaba cuanto antes volver a ocupar su sitio y que la comedia continuase. Un rey enfermo-pensaba-en medio del espectáculo teatral, no era buena imagen para el pueblo que llenaba las partes finales de los jardines. Se incorporó y se pasó un paño húmedo, que antes había solicitado, por el rostro. Pidió nueva vestimenta añadiendo fuese lo más parecida a la que llevaba mejorando su liviandad. Poco se tardó en que esta estuviese dispuesta, tiempo en que el rey terminó de encontrarse totalmente restablecido. Iba ya a comenzar a andar hacia la salida de la estancia, que daba a otras dos consecutivas y que era necesario recorrer, para poder alcanzar el exterior, cuando unos gritos y ruidos sin determinar, pero que a pesar de llegar apagados por las estancias que le separaban de donde venían, se percibía su grado de angustiosos, les llegaron a todos. De las primeras expresiones de extrañeza se pasó a las de alerta. Olivares se interpuso entre el rey y su camino.
 
                 -Majestad, permaneced aquí hasta que sepamos lo que ocurre-su voz sonaba a orden más que petición.
 
                 Dirigiéndose a los soldados les ordenó.
 
                 -Proteged a su majestad. Permaneced aquí hasta nueva orden.
 
                 Al alcanzar el exterior Olivares vio una gigantesca luminaria. Todo el entramado exterior escénico formado por los decorados, telón y cortinones, que cerraban los cuatro costados del escenario ardían sin dejar ver con exactitud si su magnitud se extendía más allá de ellos. El público reaccionó de forma desigual. Frente a quienes pedían tranquilidad y ordenación para alejarse de la catástrofe que se estaba produciendo, estaban los que intentaban dirigir acciones de salvamento que se contraponían unas con otras.
 
                 Los gritos, iban aumentado en intensidad, ya no eran tan apagados y en vez de amainar aumentaban. El rey no pudo soportar permanecer dentro de la estancia ignorante de lo que  ocurría. Aquella espera, sin ver era peor que conocer la verdad fuese esta la que fuese y decidió dar por terminada la espera. Seguido de su guardia  se abalanzó a la salida. Cruzó las dos estancias casi corriendo y al fin pudo salir a cielo descubierto. Lo que vio le sobrecogió. Vio gente despavorida en un aleatorio correr, y una iluminación que permitía ver sus caras desencajadas. La indeseada iluminación que clarificaba la noche, no se debía sólo a las antorchas, que poco representaban ante el verdadero motivo: Un pavoroso incendio se había adueñado de todo lo que tuviera capacidad de arder; Las llamas que lo formaban, parecían crecer según se las miraba, salvajes, arrogantes, vigorosas, con un destructivo poder propagándose sin remedio. El conjunto del escenario con todo lo que le formaba ardía furiosamente alcanzando una magnitud que ya devoraba las sillas y sillones de las primeras filas donde antes estaban los espectadores. Los telones, ya se habían derrumbando devorados implacablemente por el fuego. Este era evidente, lo dominaba todo e impedían ver que había tras ellas, detrás de ellas donde estaban las improvisadas estancias de las actrices. Felipe, aterrado pensó en Francisca, su amante antes que en su mujer, en cual sería su estado, en donde pudiera estar. Ella actuaba en El vellocino y debía estar en los vestidores, justo detrás de las llamas. A Isabel, la suponía en sitio seguro ya que no debía encontrarse dentro del entramado pues no actuaba en la comedia. Pero lo que vio a continuación, le dejó unos segundos sin reacción, ni siquiera intentó cambiar de sitio permaneciendo unos segundos como un espectador pétreo.
 
                 ¡El conde de Villamediana salía del lateral menos castigado por las llamas y traía en brazos a una mujer medio desmayada a juzgar por sus brazos caídos y esa dama era la reina Isabel de Borbón su esposa!
 
                 Como siempre en situación especial, Felipe buscó con la mirada a Olivares pero no le encontró. Su búsqueda fue muy corta ya que la abandonó casi de inmediato pues  se dio cuenta que era imposible en el caos que observaba encontrar a nadie concreto. Pero se equivocó, si el no encontraba a Olivares éste le encontró a él. Iba a dirigirse a su guardia aunque no tenía claro que decirles, cuando la voz de Gaspar casi tronó a su lado.
 
                 -¡Majestad entrad en palacio, debéis estar en seguro!-le gritó.
 
                 El rey sin hablar, pero con semblante ya de mayor tranquilidad al saber de Olivares, se limitó a indicar con la mano una dirección, la dirección en la que se podía ver al conde de Villamediana a unos treinta metros y que se les acercaba con la reina, la cuál parecía iba recobrando el aliento ya que su brazo izquierdo el que hasta poco estaba caído y sin voluntad lo había alzado y rozaba el hombro del conde.
 
                 Olivares, impresionado también, aunque menos por su capacidad de vivir situaciones extremas sólo dijo.
 
                 -Entrad majestad, os lo ruego yo me encargaré de todo.
 
                 Y Felipe entró.   
 
    
 
    
 
                 Lo acontecido en Aranjuez fue motivo de inspiración para los panfletos que nacían en los mentideros, que aparecieron como una riada brutal de la naturaleza. Pero además de los escritos, de las dispares versiones del hecho, el generoso boca a boca de todo Madrid lo amplió. Hubo para cualquier interpretación, desde elegantes versos a la prosa más grosera. En común, todos de una manera u otra, coincidían en que el atrevimiento de Villamediana estaba minuciosamente preparado, que el incendio no era obra del azar y de la mala suerte. Tocar a la reina, algo penado con la muerte, había sido conseguido por el conde y dado que era para salvarla del fuego resultaba impune. La osadía del poeta Correo Mayor, había llegado donde no se conocía había llegado nadie. Y sólo el enamoramiento podía explicar tal acto de riesgo pero, ¿era correspondido? ¿La reina tenía un amante en el conde? Los contenidos panfletarios con más o menos humos, mas o menos calidad en sus prosas o rimas colocaban al rey en una situación grotesca. Que el rey, del que sabían sus andanzas y correrías, se admitía toda clase de aventuras galantes, pero de la reina no cabían deslices. Muchas eran las insidias y acusaciones semiveladas que circulaban por el Alcázar y por todo Madrid y que Olivares y Felipe veían esculpidas en las caras de cada criado, soldado o cortesano. Expresiones de burla veladas por la obligación de aparentar otra cosa. De mano en mano circulaba acusación contra Villamediana:
 
    
 
    
 
   Señor correo mayor
 
   Delito es tan conocido
 
   Gozar lo no merecido
 
   Como huetar con el favor
 
   General sea el temor
 
   Del León[9] que os certifico
 
   Que, si a imitación de Enrico
 
   Se llama a engañar el dar
 
   Habéis, conde, de quedar
 
   Más prudente y menos rico
 
   Que a ser conde habéis llegado
 
   Tan aprisa y tan sin costa
 
   No es mucho, si por la posta
 
   Habéis, conde caminado
 
   En el ser desvergonzado
 
   Libre hablador y malsín
 
   Mostráis que sois hombre ruin
 
   Por más seda que os vistáis
 
   Y de aquesto que os corráis
 
   Que sois postillón al fin
 
    
 
    
 
    Villamediana había traspasado cualquier límite con su osadía. Desde su posición de conde retaba al rey, cortejaba a la reina y criticaba a los nobles. Felipe sólo tuvo que insinuar un poco más para que Olivares supiese ya que hacer sin mayor consulta.  
 
    
 
    
 
   JUEVES 2 DE JUNIO DE 1622.
 
    
 
                 El juez Villarrodiel, leía con poca atención la denuncia de una mujer de nombre Gregoria Ruiz, viuda del que fue platero en la villa Ginés Valles. Se trataba de una desaparición. Había muchas desapariciones en Valladolid, hijos que se enrolaban, contra la voluntad de sus padres, en los tercios en busca de fortuna, agricultores que marchaban a Aragón, pues gracias a sus fueros podrían tener mejores salarios que en Castilla donde, todo se iba en impuestos para las guerras. La denuncia no le hubiera sacado de su estado de indeferencia, a no ser lo que leyó casi al final de ella: que se trataba de un párroco de Madrid de la Iglesia de San Felipe y que la última vez que le vio, fue frente a la casa del barón de Requejo.
 
                 -¡Barón!-repitió, dice barón no baronesa ¿Fernanda se había vuelto a casar? De hecho no contestó a sus cartas que desde el asesinato de Agustín la escribió y de eso hacía ya más de dos años. Perdida la esperanza se había resignado al olvido, pero esta denuncia despertaba no sabía bien qué, ponía y actualizaba viejos sueños y recuerdos. Decidió llamar a la denunciante para averiguar todo lo posible, intuía que importantes revelaciones podrían ser consecuencia de algo aparentemente irrelevante.
 
                 -¿Eres Gregoria Ruiz, viuda del que fue platero de esta villa, Ginés Valles?
 
                 -Lo soy señoría.
 
                 -¿Qué es esta denuncia de un párroco de Madrid? ¿Qué relación hay entre él y tú?
 
                 -Señor, el padre Olano, no sé como decirlo, pero me llenó de esperanza y eso me ha hecho….-parecía que no sabía como continuar, pero tomando aplomo lo hizo-Si se me permite, señoría, debo empezar por tiempo atrás pues sino es difícil entender.
 
   -Empieza donde sea, pero que sirva para esclarecer.
 
   -Sí señoría lo haré y pido a Dios me ayude.
 
   -Bien, bien comienza.
 
   -Señoría debo empezar cuando en el año 1603, veréis….
 
                 Gregoria explico, sin eludir nada en una parte: El que era feligresa de San Felipe; la adopción fraudulenta del bebé que le hizo llegar el padre Olano, su párroco, y como lo registró como hijo propio. No le importó confesarlo pues bien claro le dijo el padre Olano, que eso ya no era delito después del tiempo transcurrido y que no iba a ser por ello perseguida en justicia, lo que no quería decir era quién era el padre y así seguir las indicaciones de Olano. Contó como fue la adquisición de la casa, en que vivieron que  hasta la enfermedad de Ginés, que junto a la interrupción de la asignación anónima de cada mes, le obligó a venderla y pasar a un nuevo alojamiento en una de las casas, más bien almacén, del gremio de plateros. Y así, hará algo más de dos meses, un día apareció el padre Olano.
 
                 -¿Le habías vuelto a ver desde la entrega del niño?-interrumpió el juez.
 
                 -No, nunca. Fue en Madrid la última, y luego la que digo, la segunda aquí en Valladolid, ese día, en diciembre pasado. Me habló que su llegada se debía a que había una herencia que él me haría llegar. Se trataba de la herencia que el verdadero padre de….Martin ¿sabe señoría? Ese es el nombre que le puse en el registro de la Iglesia como hijo mío…
 
                 -¿Quién es el padre de…Martin?
 
                 -Señoría eso lo sabe el padre yo no sé…-mintió la mujer algo temerosa.
 
                 -Bien sigue, sigue-apresuró el juez.
 
   -….como digo, el padre Olano me anunció bienes, mi esperanza fue mucha y le creí, más por necesidad que otra cosa ya que esperar milagros….Así, señoría el padre Olano me dijo, que la herencia estaba en la casa que   recibimos como regalo al aceptar criar al niño. 
 
   -Un momento, dijo que la casa era la herencia o que la herencia estaba en la casa. Mira Gregoria que no es igual.
 
   -Señor, la casa se nos regaló como dije, nada más aceptar al bebé. Entendí, dentro de mi poco entender, que era dentro y así debe de ser ya que al decirle yo que la vendimos, se alborotó y me pidió que fuéramos allí enseguida. Le llevé a la casa y el padre de inmediato llamo a la puerta y habló con el dueño, yo sólo escuchaba. Intentó comprarla, así se lo dijo al dueño, pero éste le dijo que era imposible por que se adelantaron a su compra y sólo por unos días el barón de Requejo.
 
                 Aquí, Villarrodiel dio un respingo imperceptible para la viuda.
 
                 -¿Dijo el barón o los barones o tal vez baronesa?-inquirió el juez.
 
                 -Dijo barón, me acuerdo bien.
 
                 Gregoria calló en espera de alguna indicación del juez.
 
                 -Sigue y procura precisar todo lo que puedas.
 
                 -Sí señoría, pues aquí viene la razón de decidirme a este paso tan atrevido, pero que puede ser importante. El día 19 de diciembre del año pasado, han pasado seis meses señoría…
 
                 -Un momento ¿Cómo recuerdas la fecha exactamente?
 
                 -Por que el 19 de diciembre es san Gregorio, mi santo, coincidía con mi santo, aunque no tenga con quién celebrarlo, no tengo a nadie-dijo con tristeza-pero a pesar de todo no podía olvidarlo.
 
                 -Bien sigue, sigue-exigió el juez deseoso de llegar a algo importante.
 
                 -…, al llegar a mi trabajo en el taller de telas y bordados de nombre “Elegancia Castellana”, que conoceréis-el juez asintió sin decir nada-eran como las nueve o nueve y media cuando vi al padre Olano que salía de un coche en plena plaza seguido de una mujer.
 
   -¿Viste a la mujer, la reconocerías si la volvieses a ver?
 
   -No creo, no vi su cara pues enseguida se separaron. Ella torció una esquina y desapareció yo seguí quieta, estaba confundida pero decidí hablar con el padre. Le alcancé, en la calle que está detrás del edificio por donde había doblado, cuando estaba cerca de la casa que fue mía.  Me dijo que se dirigía a esa casa, que en unos días me daría razones, que en ese día precisamente se arreglaría todo y la herencia sería ya un hecho. Que aguardase sus noticias. Yo llena de alegría entré en el taller. Pero al pasar los días, y persistir el silencio del padre y dada mi tanta necesidad me decidí ir a Madrid, a mi antigua parroquia para pedirle razón, y era mucha mi ilusión. Pedí dos días de permiso, uno para ir y otro para volver sin hacer posada para no gastar, dormí en una casa de benificiencia que hay cerca de Atocha. Fui, a la Iglesia de San Felipe donde llegué impaciente y más pobre que el día anterior. Y mi sorpresa fue que se me indicó que el padre Olano estaba ausente. y al preguntar desde cuando y si iba a volver no supieron contestar. Hablé con unas feligresas que estaban en el templo y me dijeron que el padre aunque se decía que estaba de viaje la verdad es que estaba desaparecido. A veces el pueblo sabe mucho por ser pueblo, señoría. Y más, la fecha en que se dejó de saber de él, era, pues pregunté a varias mujeres, la del día anterior a ese día en que le vi en Valladolid. Lo recuerdo muy bien ya como dije es día de San Gregorio, y yo me llamo Gregoria, era mi santo, por lo que no me equivoco. Yo le vi señoría aquel 19 aquí, en Valladolid y en Madrid me dijeron que estaba desaparecido desde el día anterior, el sábado 18. Mi saber es corto señoría, pero me dije que debía denunciarlo en la chancillería. Esperé meses pues no me atrevía pero ya no puedo esperar más. El padre Olano es mi esperanza, se le veía bueno y honesto, me dijo que en ese mismo día, señoría en ese mismo día la herencia…..y entonces desaparece. No puede desaparecer dejándome después de tanta promesa, yo temo que…
 
                 Villarrodiel estimó que aunque ignorante, la mujer no carecía de sentido común analizador.
 
   -Tú no tienes que temer nada, y deja de sospechar no es tu cometido-la amonestó-La casa ¿a quién dices pertenece?-fue su siguiente pregunta.
 
                   -Al barón de Requejo, yo misma lo oí decir al anterior propietario. Estábamos allí en ese momento el padre Olano y yo.
 
    
 
                 Dos semanas después…
 
    
 
                 El alguacil se adentró en el despacho del juez Cosme Villarrodiel.
 
                 -Señoría, Don Juan de Tassis espera ser recibido
 
                 -Hágale pasar de inmediato-dijo.
 
                 Pero ya asomaba por la puerta el conde de Villamediana.
 
                 -Conde, sed bienvenido a Valladolid. Sabía de vuestra llegada.
 
                 -Os agradezco vuestras palabras. Y me imagino entonces, que sabréis el motivo.
 
                 -Sí, la notificación era suficientemente clara.
 
                 -Pues entonces seamos justos en tiempo y razón.
 
                 El juez quedó en una posición de espera.
 
                 -Como correo mayor del reino, desde abril del año pasado, debo plantearos nuevo método para las notificaciones que exigen cifrados. La chancillería de Valladolid es la segunda en importancia de Castilla.
 
                 Hizo una pausa que aprovechó el juez.
 
                 -Permitidme felicitaros por el nombramiento y por vuestra vuelta del….
 
                 -Del destierro, así se llama y es el segundo en mi haber, no me avergüenza decirlo y a verdad corto, desde el 18, o sea tres años, pero ya es cosa del pasado y nuestro nuevo rey, se ha dignado hacerme favor en todo.
 
                 -Seguramente para bien.
 
                 -Seguramente. Os traigo las normas para cifrar los posibles asuntos e informes, que por sus características deban ser enviados a Madrid para el Consejo de Estado que corresponda, así como para el caso de procesos judiciales en los que aparezcan nobles. También los delitos mayores, como los de conspiración o de lesa majestad. Por último, se incluyen los que involucren a clérigos que aunque se pasarán a las autoridades eclesiásticas, deben ser conocidos antes de ser cedidos. Todos ellos, sin distinción por más motivos, serán cifrados debidamente con las normas que os presento, y que debéis firmar el recibirlas. La ley me obliga a presentárosla en persona, y advertiros del deber de que su conocimiento, no puede ser compartido con nadie independiente de grado militar, judicial, de aristocracia o eclesiástico bajo la pena capital. Al firmar el recibido, aceptáis todo lo que os digo.
 
                 -Os confieso que pocos de esos delitos aparecen en Valladolid, excepto los referentes a propiedades sobre tierras y lindes, a las que se presentan como dueños varios pretendientes. Estos son muchos en el caso de plebeyos, y pocos para el de nobles. 
 
                 -¿Olvidáis el asunto de la sobrina de Felipe II, que conspiró contra su tío en Madrigal, hace 25 años y esta chancillería llevó el caso?
 
                 -Fue algo insólito. No veo a Valladolid, con capacidad para otra trama de ese nivel. Pero, en cambio, de litigios entre lugareños campesinos, estamos colmados. Y en cuanto a clérigos pocos hay. Hacía mucho, no recuerdo yo haber tramitado ninguno, con clérigos. El de la desaparición del párroco de Madrid, padre Olano, que envié a Madrid hace diez días es el primero con el que me encuentro. Caso curioso, no se encuentra motivo,  y la consistencia es débil, sólo la declaración de una costurara, una pobre mujer ilusionada con tal vez una fantasía.
 
                 -Lo vi en Madrid efectivamente, me refiero al informe. Es escueto pero desata la curiosidad ¿tenéis a mano el original? Es como os digo por pura curiosidad. 
 
                 -Conde, se trata de la desaparición de un cura-miró los papeles que tenía sobre la mesa-un cura llamado Olano, pero su parroquia…
 
                 -Parroquia de San Felipe, toda la nobleza va a misa de doce los domingos y hace varios que no la dice. Se sabe de su desaparición, pero la Iglesia no lo ha denunciado por ahora. Cuando esto ocurre, juez, es porque la Iglesia sospecha de algo deshonroso y prefiere investigar, juzgar y sentenciar ella misma, con su acostumbrado silencio. Y como si no hay denuncia eclesiástica, no hay caso... La costurera puede esperar. Pero dejadme leer su declaración, el informe no la aportaba. 
 
                 -Conde, resumí y plasmé lo principal, pero si queréis verlo…
 
   Al poco de leer la breve denuncia y el interrogatorio, que Villarrodiel le hizo el día anterior, Villamediana dejó los papeles sobre la mesa.
 
   -Como os dije, la costurara puede esperar-repitió Villamediana con indiferencia. Pero si sigue sin aparecer y es por motivo externo a la Iglesia, ésta denunciará tarde o temprano, sino resuelve ella claro. Mire mi buen Villarrodiel, ha habido curas que se han fugado sin dejar ni una nota y en buena compañía, así de claro esfumados con….en fin…y desaparecen y aparecen con otra identidad, a veces hasta en las Indias donde nadie les va a ir a buscar. Espere, espere si hay caso lo habrá cuando quiera la Iglesia, y entonces por ser vecino de Madrid, se resolverá en Madrid.
 
                 
 
                 El conde de Villamediana salió de la chancillería. Un carruaje, situado enfrente con las cortinillas corridas, permanecía parado y con el cochero en disposición de iniciar viaje. Juan de Tassis se subió, una dama había en su interior que le miró expectante, sin duda había una pregunta en el aire. El conde dijo con naturalidad.
 
                 -En efecto, poca duda hay ya, la declaración junto con lo que sabemos deja ver claro: el padre Olano fue a quién se encomendó vuestro hijo para que le buscase familia, fuera su padre o a través de otra persona, eso da igual ahora. La fortuna, que Olano aventuró como herencia para él, estaba, escondida en la casa en que vivió el heredero, hasta ir a Flandes. Rodrigo repitió en Valladolid, lo que se le descubrió en Benavente, guardar una fortuna en una casa, seguramente repetiría también lo de la falsa pared. La herencia, sin duda está ya a buen recaudo en otro sitio. A Olano, o lo han asesinado o ha huido con parte del botín. Eso es lo que hay ahora que averiguar. 
 
   La condesa de Limerick, que en ningún momento había dejado de mirar intensamente a Villamediana, hizo un gesto en el que se mezclaba la aprobación a lo escuchado, con dosis incompletas de satisfacción, ya que a pesar de lo que se iba descubriendo, era evidente que era más lo que quedaba por descubrir.  
 
   Villamediana añadió bajando la voz.
 
   -Y la madre adoptiva del niño, es una costurara de aquí, se llama Gregoria Ruiz, viuda de un platero de nombre Ginés Valles.
 
    
 
    
 
    
 
                 Cosme Villarrodiel decidió no esperar más. Iría a Madrid, necesitaba saber sobre Fernanda y poner en marcha su petición para recuperar su baronía perdida en el pasado. De una parte, debía comprobar si era cierto que Fernanda había vuelto a casarse. Le dolía el que fuese cierto, y le dolía el silencio de su difunto amigo a la carta en que le pedía se interesase por rehabilitar su título, que al igual que el suyo pudiera conseguirse de la misma manera. Cabía, dentro de lo posible, que las cartas enviadas a Fernanda, para rogarle su ayuda se hubiesen perdido o que, si en efecto se casó, su nuevo marido las hubiese desoídas. En cualquier caso intentaría conseguir su deseo.
 
                 Al llegar a Madrid se dirigió a casa de la baronesa. Su silencio a sus cartas no había apagado su amor, que seguía dentro de la falta de esperanza. Dos maridos había tenido, se decía, sin atisbar sus sentimientos, sin darse cuenta nunca de ellos. Tal vez-pensaba- cuando fue asesinado el primero, su gran amigo Agustín, no debí dejarla volver a Madrid y tras un cierto tiempo mostrarle mis sentimientos. Fui un torpe-seguía juzgándose- si la hubiese seguido, en vez de escribirle  y esperar y esperar respuesta….y ahora en ese tiempo, si la pobre Gregoria está en lo cierto, hay un nuevo barón….¡que torpe fui!-concluyó., 
 
                 Eran las seis de la tarde. El criado que abrió la puerta le dijo, que los barones estaban fuera, lo que disipó las pocas dudas de que Fernanda estaba de nuevo casada. La baronesa-añadió el criado a petición de más información del juez-estaba en Valladolid acondicionando una casa recientemente adquirida por los barones y el barón estaba es su puesto, pues era capitán de la guardia en el Alcázar y según costumbre vendría entre las siete y las ocho.
 
                 Visiblemente decepcionado, Villarrodiel se encaminó al Alcázar. Le dolió especialmente que Fernanda estuviese en Valladolid y no le hubiese avisado ¡qué diferente de cuando eran amigos y aquel entrometido Ezpeleta se inmiscuyó en el matrimonio! Pero lo pagó con su vida. Se quitó estos pensamientos, eran del pasado, mejor dejarlos en el, allí. Fernanda en Valladolid-se repitió-Seguramente estaría registrada en los partes de entrada y salida de la ciudad, pero era cierto que nunca los revisaba, salvo alguna situación excepcional y la llegada de una mujer baronesa sin misión oficial, no tenía enjundia. Debía concentrar su esfuerzo en su propósito: conseguir rehabilitar su nobleza perdida. Iría primero a enterarse cuál Consejo era competente para ello. Su calidad de juez de provincias ayudaría algo, suponía. Preguntaría por las personalidades que compongan el Consejo y buscaría en Valladolid algún apoyo de quienes pudieran haber tenido alguna relación con ellos, por efímera que fuese. Estaba claro que dependía de sí mismo. De los de Requejo poco podía esperar.
 
                 Una vez en el Alcázar, se dirigió a la sala de recepciones y allí se le indicó, que era por la mañana cuando debía hablar con el mayordomo de protocolo, el que le indicaría, por ser de su conocimiento el Consejo que atendía demandas de nobleza. Por las tardes, sólo se recogían los expedientes o peticiones ya hechas. Con un simple volveré, Villarrodiel se dispuso salir para ir a la posada El descanso, donde se alojaba y que estaba en plena calle de Boteros, cerca del pasadizo San Ginés, por lo que era un paseo discreto llegar de allí al Alcázar.
 
                 Estaban dando las siete en el reloj, que estaba como incrustado en la pared del pasillo que conducía al exterior. Casi ya en la puerta, unas cornetas anunciaban el cambio de guardia. De un lateral del pasillo, de un despacho cuya puerta se abrió con decisión, dos militares salieron perfectamente uniformados. Galones de sargento en uno y distintivo de capitán en el otro, fue en lo primero que se fijó el juez. Una vez traducido lo que las bocamangas llevaban los militares, Villarrodiel levantó su vista hacia las caras. La una totalmente desconocida, la otra, no bien recordada pero el detalle de su media oreja derecha, hizo que a su memoria acudiese todos los detalles de la persona ¡fue su preso en 1605! Cuando el desdichado asunto de la prisión de aquel escritor amigo de Quevedo, Miguel Cervantes. Entonces llevaba pañuelo a la cabeza y ahora lucia su mutilación sin disimulo. Quedó mudo del asombro y siguió recordando. Había sido detenido por sospecha en dos asesinatos en Valladolid, y con Agustín, un día desde la ventana de su despacho en la prisión, ambos le vieron en el patio…. y aunque libre por falta de pruebas, su vida en Valladolid apuntaba a ser culpable. Ahora, no se lo podía creer, era oficial de seguridad en la guardia de palacio ¿Cómo era posible? hizo más esfuerzo en el recordar y el nombre le llegó nítidamente pero no el apellido. Se llamaba César, así figuraba en la tarjeta de archivo, César, nombre no muy común, por eso lo recordaba por la coincidencia de nombre con aquel otro César, el de Borgia, hijo del papa Alejandro VII, que su abuelo le contaba murió en su tiempo guerreando en Navarra ¿cómo olvidarlo?
 
                 Seguía mirando, estático, sin moverse, como una patrulla que debió salir de algún sitio de su derecha, reemplazaba a otra también formada. Los oficiales se saludaron y cada uno partió en diferente dirección hasta desaparecer. Villarrodiel, tan absorto en lo que había visto sólo noto que todo volvía a la normalidad, con diferentes soldados pero en los mismos sitios. Entonces, algo más sosegado, advirtió que uno de los soldados, estaba clavando un pergamino en un tablón preparado para admitirlos, como información general y libre. Se acercó sin saber porqué, ya que poco podía interesarle su texto. Y entonces de su asombro inicial, pasó al mayor de los estupores. El pergamino anunciador del cambo de guardia en sus primeras líneas decía:
 
    
 
   Alcázar de Austria en Madrid a las 19 horas del 20 de junio de 1622.
 
                 
 
   CAMBIO DE LA GUARDIA ESPAÑOLA.
 
    
 
   Capitán saliente: Don César Vagas, barón de Requejo
 
    
 
   Capitán entrante: Don Julián de Soto y de los Picos
 
    
 
   Sargento de guarida….
 
    
 
   Cabo furriel….
 
    
 
   Fuerza armada de tropa
 
   ……………
 
   ………
 
   …
 
   ***********************                 
 
    
 
    
 
                 Villarrodiel, al día siguiente se volvió a Valladolid. Sus planes trastocados con lo visto, debían ser cuidadosamente recompuestos. Había decidido, después de múltiples consideraciones que debía informar de sus sospechas, que arrancando en Valladolid desde lo más bajo en delincuencia y asesinos, en Madrid llegaban a muy diferente altura hasta el de oficiales de la guardia de palacio. Dedujo que la gravedad de lo descubierto, aunque hacía falta conexionarlo con habilidad, debía ser puesto en conocimiento del ministro Olivares, el que manejaba todo, en quién confluían todos los asuntos y entre ellos en especial el de seguridad en palacio. Tenía que preparar un informe para Olivares y tenía que hacerlo en la tranquilidad de su Chancillería; desde esta y como juez, su esperanza de ser escuchado aumentaba. Pediría una entrevista con el valido de Felipe IV ¡había tanto que tratar! debía prepárala con sumo cuidado. Ahora su pensamiento se centró en el hombre de la oreja cortada. El barón lo era por matrimonio con Fernanda ¿cómo un hombre así, enfangado en el crimen pudo engañarla? En ese momento lamentó que en Valladolid, en aquellos tiempos oscuros del asesinato de Ezpeleta, no pusiera más empeño en lograr pruebas de su culpabilidad, pero como estaba seguro que su amigo Agustín lo contrató para el crimen… ¡¿Cómo podía imaginarse que de esa decisión de proteger a Agustín, el criminal acabaría siendo barón y gracias a Fernanda!? Tan abatido como decidido a poner en conocimiento de Olivares todo, se dispuso a escribir un borrador base, para irlo depurando. Cargaría sus sospechas sobre César y dejaría para el final, después de causar buena impresión en Olivares, lo de solicitar que su apellido volviera a ser apellido de nobleza.
 
                 
 
   MADRID 1 DE JULIO DE 1622.
 
    
 
                 Villamediana se encontraba en su despacho de Correo Mayor en el Alcázar. Se centraba en la ordenación del copioso intercambio de cartas, alguna de ellas secretas con destino a Francia, una a la embajada de Paris y otras  a agentes y espías encargados de hacerlas llegar a sus especiales destinos. Francia aún estaba convulsionada por las seis guerras de religión a las que sabiamente puso fin Enrique IV y que le había acarreado la muerte a manos de un fanático monje católico, que no admitió las concesiones que hizo a los protestantes. Su hijo, Luis XIII, su cuñado, tan católico como Felipe, no tardaría mucho en acabar con tales concesiones haciendo del protestantismo francés religión perseguida.
 
                 Unos golpes a la puerta advirtieron que alguien pedía permiso para entrar. El capellán real, con su andar cansino entró. Villamedia se levantó y fue a abrazarle. Aunque ambos, por sus cargos, pasaban importantes porcentaje de sus  tiempos en palacio  no coincidían a menudo. Villamediana tenía su despacho en la planta segunda de la torre dorada, la situada en la parte izquierda según se mira a la fachada del Alcazar. La zona de capellán, Luis de Góngora, estaba localizada en un lateral de la Iglesia, dentro también del Alcázar y en línea con la entrada principal. 
 
                 -Maestro, entrad ¡Qué honor!-dijo villamediana con sincera alegría.
 
                 -Hola Juan-contestó sin la misma efusividad el visitante y añadió al ver la gran cantidad de sobres lacrados-veo que es un día de gran carga.
 
                 -Y no es nada lo que veis. Si hubierais venido dos horas antes…..pero ya los ayudantes las han situado donde deben. Aquí sólo quedan las especiales.
 
                 -Juan-Góngora hizo desaparecer la pequeña sonrisa con la que llegó-Juan, repitió no estoy seguro si eres consciente de…como decirlo, de cuál es la verdadera… o mejor el verdadero riesgo en el que te mueves. Te adelanto que yo no lo sé pero intuyo que existe, y lo agrandas con tus…cosas tus salidas osadas que llegan demasiado lejos. Perteneces a la nobleza, y tienes tus ventajas pero no confíes en que sean estas totalmente salvadoras.
 
                 -Maestro-dijo con respeto el conde-ya dejé, me parece que fue en una redondilla que le recité lo que siento en mi interior en cuanto a riesgo de vivir. Hay algo que me dice que en efecto hay una amenaza en el aire contra mí, pero ¿quién no las tiene? Sólo son diferentes para diferentes personas pero todos estamos amenazados.
 
                 -No, Juan en torno a vos la amenaza se intuye con capacidad de materializarse en más.
 
                 -¿Conocéis algo que se pueda exponer?
 
                    -Conozco, todos conocen que estáis colmando un vaso que si se derrama, os puede ahogar la riada a que dé lugar.
 
                 -¿Hablamos de lo mismo Don Luis?-Juan ensombreció su rostro.
 
                 Góngora decidió hablar con rodeos.
 
                 -Hablamos del rey…y de la reina. Juan hablamos de rozar el delito y de sufrir sus consecuencias.
 
                 -Pero…-Juan se encontraba desconcertado. Sentía por Góngora un gran respeto como persona y una gran admiración como poeta.
 
                 -¡Es una locura Juan! ¡Es tan grande locura que la vida va en ello!
 
                 -Y así lo exprese en un verso que la entregué.
 
                 -Qué ¿le has entregado en mano un verso comprometido? ¡No puedo creer…!
 
                 -Don Luis…ella es….y además puedo decir que a pesar de todo ella me… 
 
                 -¡Es la reina!-interrumpió para no oír lo que presentía pudiera in después de esas palabras-Es la esposa de quién lo puede todo y todo se le debe. Es una joven de 19 años  y tú un hombre de 40 que utilizas tu formación en letras e intentas deslumbrarla con tu talento. Eres un gran jugador que juega con ventaja en cuanto lo intelectual y en total desventaja en todo lo demás. Eres el único que se juega la vida en todo ese loco entramado que tejes de amor prohibido ¿Ves tu desventaja en ese juego?
 
                  Villamediana la veía, pero cada cuál es esclavo de su propia forma de ser y él no podía dejar de ser lo que era.
 
   ***********************   
 
                 Doña Francisca Tavara esperaba en la antesala del rey. Casi llevaba una hora cuando el propio Olivares con gesto misterioso salía tras una de las puertas que comunicaban con los aposentos privados del monarca.
 
                 -Doña Francisca….-sólo dijo.
 
                 La dama se levantó de la silla que ocupaba, y sin prisa, con paso que reflejaba su condición de dama real se acercó al privado. Esta formalidad se repetía cada vez que el rey la reclamaba para su placer. Olivares le enviaba una nota marcándole hora en que debía presentarse en su despacho, y la conducía a esas habitaciones casi apartadas de todas, donde el rey, en un pequeño dormitorio la esperaba. Después todo era igual. El rey yacía con ella y ella pensaba en Juan. Pero hoy iba a ser distinto: iba a traicionar a Juan. Se lo merece-se decía-cree que lo sabe todo de mujeres, pero desconoce a donde puede llevar el despecho y el abandono. Ahora lo va a saber-concluyó su pensamiento mientras llevándose con disimulo las manos a los ojos evitaba que fueran rebasados por una incipientes lágrimas que pugnaban por abandonarlos. Olivares, no se apercibió de ello pues en ese momento se había adelantado para abrir la puerta que debían traspasar, la misma por la que el había salido. 
 
                 Dos pequeñas salas, adornadas por muebles castellanos, casi apoyados a las paredes, que dejaban franco el camino tuvo que traspasar Francisca antes de llegar a la última de las puertas. Dos soldados armados la custodiaban. Al acercarse el duque, se cuadraron y permitieron que el pomo de ella fuese accionado por don Gaspar. Girado este, ambos, se introdujeron en la estancia que a pesar de la hora, eran las seis de la tarde, no contaba con luces adicionales dominando una penumbra que aunque agradable en sí, no lo era tanto para tratar temas como los que se iban a considerar en esos momentos.
 
                 Felipe, estaba casi tumbado en un sofá forrado de terciopelo verde. Sin intención de mejorar su compostura miraba descuidadamente en la dirección por donde se acercaban los dos visitantes. Miró a Francisca, pero no como su amante habitual de ya varios meses, pues no estaba allí para serlo. Olivares hizo una seña a la mujer para que parase en su camino y él continuó en su acercamiento. Cuando estuvo a la distancia adecuada según protocolo, que en presencia de terceros siempre cuidaba, se dirigió al monarca.
 
                 -Majestad, Doña Francisca me acompaña-fue lo que dijo que sin duda era suficiente para lo que se esperaba aconteciese.
 
                 El rey hizo una señal para que la dama acabase de acercase pero no cambió un ápice su postura.
 
                 Francisca se adelantó y haciendo una profunda reverencia esperó la voz del rey. Éste no se hizo esperar.
 
                 -Doña Francisca, parece que estáis en posesión de algo que puede ser de nuestro interés.
 
                 La dama miró a Olivares.
 
                 -Majestad-comenzó a decir a la vez que se inclinaba humildemente-desde que su excelencia Don Gaspar me encomendó el observar que pudiera acontecer en el gabinete de su majestad la reina, y que pudiera ser de importancia, no he dejado ni un momento de intentar cumplir con discreción tal cometido y temo…..
 
                 -Bien, bien-atajó el monarca-se os ha pedido que informéis de cuanto atañe al comportamiento del conde de Villamediana como gentilhombre de cámara de la reina-miró con dureza a Francisca-es una labor de espionaje real y así debe llamarse y considerase, por lo no debéis temer, sino en el ocultar, que eso si puede ser delito. Espero que comprendáis vuestra responsabilidad en el decir aquí y callar fuera. 
 
                 Francisca, medio asustada asintió. A pesar de la amenaza de lo caro que podía resultarle un error en su discreción, el acusar a Villamediana también la asustaba. Sus pensamientos la daba la fuerza necesaria para seguir en su venganza. Él la había abandonado en brazos de Felipe cuyas caricias la repugnaban. Juan la había despreciado, se entregó a él, el primer hombre en su vida y que pensó sería el último, pero él, aceptó su entrega, su sincero amor, y sin mover un dedo para evitarlo, contempló impasible su indeseado destino de alcoba ¡si se hubiesen casado…! aunque seguía soñando con sus caricias ahora aprendía que una mujer despechada, se sobrepone a los dulces recuerdos para sustituirlos por ásperos deseos de desagravio. 
 
                 Olivares intervino.
 
                 -Y, bien Doña Francisca ¿Qué podéis decir de interés, en vuestro cometido?
 
                 -He observado, todo lo que he podido sin delatarme, las llegadas a la cámara de don Juan. Estas han aumentado, quiero decir en número, desde mayo, desde….Aranjuez-Francisca notó lo molesto de su comentario-y en horario también han ido cambiando, siendo poco a poco más cerca de la noche que de la tarde como eran. Mas cerca, de la noche como digo cuando su majestad, la reina ya ha dado licencia para que se retiren casi todas sus damas. De hecho ayer, a punto de retirarse todas, el conde realizó visita. Fue la última visita. Sólo estábamos en la cámara Doña Luisa de Buitrago y yo, que fuimos despedidas a la llegada del conde.
 
                 Un silencio siguió a tal detalle. La mirada de Olivares era gélida. Francisca continuó.
 
                 -Al obligarnos a salir de las estancias, reales no puedo decir la hora en que se retiraría el conde, pero hablando con Pedro Castillo, uno de los guardianes, amigo personal mío, y que estaba de guardia me dijo que al cambio de guardia aún no había salido. El cambio de guardia, de la guardia de la reina, se hace a las 11 y media de la noche majestad-añadió como si temiera lo que decía.
 
                 El rey casi rumiaba las palabras cuando repitió.
 
                 -A las once y media aún no había….¿Qué más?-preguntó el rey levantando la voz.
 
                 -Supuse, mi señor-continuó la confidente-por la importancia de las horas que debía extremar mi vigilancia y cuando la camarera mayor, la esposa de su excelencia-dijo mirando a Olivares- a la mañana acudió para ayudar en la tarea de levantarse su majestad, yo me preocupé de mirar con detalle en busca de alguna posible huella de lo acontecido la noche anterior-miró al rey con temor-y encontré en el tocador, detrás de un espejo esta pequeña nota.
 
                 Francisca sacó de entre su vestido un  billete reducido a un pequeño bulto, por las varias dobleces que presentaba. La dama extendió la mano que lo aferraba en una dirección intermedia entre el rey y el favorito sin saber exactamente a cuál dirigirlo.
 
                 El rey miró lo que se ofrecía y preguntó.
 
                 -¿Lo habéis leído?
 
                 Francisca claramente aturdida por la pregunta no acertaba que responder.
 
                 -Yo, señor lo cogí y al guardarlo….
 
                 -¿Lo leísteis o no? ¡Responded!-la voz del rey sonó amenazadora.
 
                 Francisca totalmente desbordada, no supo salir de tan delicada situación.
 
                 -Yo, algo…leí pues al doblarlo y querer….
 
                 -¡Basta!-dijo el rey-dadme eso que traéis.
 
                 Olivares se adelantó y tomando el billete lo acercó al rey.
 
                 Fue Olivares el que la preguntó.
 
                 -¿Hay algo más?
 
                 Pero Francisca no contestó, sólo movió su cabeza. Olivares acompaño a la dama a la puerta de salida, mientras el rey leía:
 
    
 
                                             Si cayendo levantáis
 
                                             Señora, debió de ser
 
                                             Culpa de no conocer
 
                                             Alguno a quién derribáis
 
                                             Tal que si la mano pido
 
                                             Conozco de sobresalto
 
                                             Que nunca estaré tan alto
 
                                             Como a vuestros pies rendido
 
                                             Traigo conmigo un cuidado
 
                                             Entre desdicha y ventura
 
                                             Que para dicho es locura
 
                                             Y muerte para callado
 
                                             Estando para morir
 
                                             He llegado a conocer
 
                                             Que ni sabré merecer
 
                                             Ni me podré arrepentir
 
                                             Dulce envida de los ríos
 
                                             Dulce amor siendo cruel
 
                                             Más fiero que con las fieras
 
                                             Hoy con mis ansias lo es
 
                                             Remedio al que está muriendo
 
                                             Es diligencia perdida
 
                                             Más no he de perder la vida
 
                                             Sin mostrar que la defiendo
 
                                             Esto solamente toca
 
                                             A un hombre al que no le espanta
 
                                             Ver la soga en la garganta
 
                                             Y darle el agua en la boca
 
                                             Ahoga con más aprieto
 
                                             El tomar con mano aliento
 
                                             Por que es caminar violento
 
                                             Entre el amor y el respeto.
 
    
 
                 El billete acababa con unas frases separadas de los verso así:
 
    
 
                 Amo de vos lo que de vos entiendo, no lo que espero pues nada espero. Do vos no quiero más que lo que os quiero.
 
    
 
                 Mucho tiempo gastó el rey en leer y releer los versos. Olivares prudentemente aguardaba sin decir nada. Al rato el rey repetía trozos de ellos e introducía sus propias palabras mezclándolas con las rimas.
 
                 -….a vuestros pies rendido….no he de perder la vida sin mostrar que la defiendo….dulce amor siendo cruel….a un hombre que no le espanta ver la soga en su garganta….
 
                 Felipe miró al techo de la estancia sin verlo repitiendo para sí:
 
                 -….veréis esa soga conde, la veréis y aún la sentiréis más, os lo juro.
 
                 A pesar de lo bajo que mordía sus propias palabras, era evidente que quería fuesen oídas por Olivares. Levantó los ojos del papel.
 
   -Ya es necesario actuar, ya el honor no puede esperar más. 
 
                 El rey puesto en pie se dirigía a otra puerta, distinta de la por donde llegaron Olivares y la confidente. Estaba a punto de desaparecer por ella cuando sin mirar a Olivares que permanecía en postura rígida, le dijo.
 
   -Mirad de inmediato candidatos entre la nobleza portuguesa para casar a doña Francisca. Buscad un noble que no resida en Lisboa. Destinos como Coimbra o Braganza pueden ser adecuados. Advertirle, al que sea, que contará con mi agradecimiento además de que llevará una buena dote. Debe casarse Olivares, debe casarse y dejar la corte cuanto antes. Ni para mí ni para nadie es ya necesaria.
 
    
 
   OLIVARES Y VILLARRODIEL.
 
    
 
                 Olivares revisaba de nuevo el sobre proveniente de la chancillería de Valladolid. Había llegado con carácter de urgencia y estaba pendiente de despacharse. Leyó de nuevo su contenido, pues no recordaba ni el tema ni cuando lo hizo anteriormente hacia una semana. Un simple juez de provincia requería su atención sobre cosa grave que pudiera atentar contra la seguridad en palacio. No explicaba nada más, pero se ofrecía el juez, de nombre Cosme de Villarrodiel, para presentarse en audiencia en el plazo que se le pidiese y le rogaba que fuese estrictamente privada. Estuvo a punto de volver a dejarlo entre los asuntos pendientes, pero en el último momento decidió que a pesar de ser seguramente una pérdida de tiempo, le recibiría. Llamó a uno de los secretarios y le encargó incluyera, para los últimos días de julio audiencia para el solicitante juez. Se comprobó que a las nueve del día 28 podía ser recibido. 
 
    
 
                 Villarrodiel se presentó media hora antes de ser recibido aquel jueves 28 de julio de 1622.
 
                 -Excelencia-empezó a decir una vez que Olivares le permitió hablar-Azar, sospechas y certezas reunidas a acontecimientos que en apariencia son separados, los hacen aparecen unidos, y permiten vislumbrar que otros se produzcan si ni lo remediamos.
 
                 El humor de Olivares no estaba para discursos. Consideraba, sin oírle, que poco interesante podía ser lo que el juez trajera y estaba decidido a amonestarle por haberle hecho perder el tiempo, pues lo que fuese sin duda, podía haberlo resuelto en su ámbito de Valladolid.
 
                 -Sed muy breve, pues hoy estoy muy ocupado.
 
                 -Excelencia lo seré, ya que entiendo que vuestro tiempo es diferente a todos. Veréis, señor, En Valladolid, de entre los crímenes que estuvieron pendientes de resolver y hoy ya definitivamente abandonados por considerarlos imposibles de solventar, hay  tres que por considerarlos como sucesos importantes, debo mencionar como base de lo que seguirá.
 
   La cara de fastidio de Olivares aumentaba.
 
                 -Las víctimas no importan, lo que importa es que fueron, sin duda, hechos por la misma persona: un asesino a sueldo. Las tres fueros, estoqueadas por arma larga, espada de espadachín a distancia, no con puñal de cerca. En todos los casos las sospechas recayeron sobre la misma persona. Se le detuvo en los dos primeros pero no hubo pruebas ni testigos que declarasen, pues muchos le vieron sin duda alejarse del lugar del crimen. Este sospechoso, marchó de Valladolid hace unos diecisiete años, en 1605. 
 
   -Y, bien, y bien….
 
   Olivares apremiaba a Villarrodiel para que llegase a la conclusión de tanta ambigüedad.
 
   -En diciembre pasado, del año pasado claro, un sacerdote, el padre Olano, estuvo en Valladolid. La razón es confusa y se debe a la declaración de una viuda que habla de alguna herencia que este sacerdote, debía suministrarle. Este sacerdote desaparece poco después, y según sé, no ha aparecido.
 
   -Es un párroco muy conocido y el asunto no ha salido del ámbito religioso. No está desaparecido oficialmente, no hay denuncia en ese sentido. Puede que esté recluido en algún convento por alguna falta. La Iglesia es muy reservada con sus juicios internos. Pero, siga a ver si llegamos a algo.
 
   -Ese cura se interesó por una casa en Valladolid y habló de comprarla, no se si tiene fortuna pero la casa sin ser de lujo dudo de la capacidad del sacerdote para adquirirla.
 
   -¿La adquirió?
 
   -No, pero por que otro comprador lo hizo unos días antes.
 
   -Bien, la casa tenía pretendientes y….
 
   Villarrodiel tomó aire y con tono tajante afirmó.
 
   -El hecho extraordinario no es ese, sino que el comprador es el mismo sospechoso de los crímenes que relaté, los cometidos en Valladolid tiempo atrás.
 
   Olivares le miró. Empezaba a interesarle la narración aunque no la veía determinante de nada. El silencio fue roto de nuevo por el juez que con tono aún más tajante añadió.
 
   -Y ese hombre, es un capitán que está aquí en el Alcázar mandando la guardia real, la española inconfundible por faltarle media oreja: la derecha-de nuevo dejo el juez un tiempo para que digiriera Olivares lo escuchado. Decidió completar lo dicho.
 
   -Y todavía más. Ahora es barón: barón de Requejo por matrimonio con la viuda que es quién ostenta el título-miró sin recato al valido- y escuchad esto Excelencia, viuda que lo fue por el asesinato de su marido el barón. Asesinato también sin resolver-concluyó.              
 
                 Olivares no dijo nada. El barón, con el que nunca cruzaba palabra no le resultaba agradable, el carecer de media oreja le molestaba como le molestaba la cojera de Quevedo.
 
                 -Parece peligroso que hombre así ostente grado de armas cerca de su majestad, cerca de vos y de cualquier consejero de la corte-el juez creaba la duda siguiendo el plan que el mismo diseñó.
 
                 -Lo que decís-respondió al rato Olivares-lo tomaré como acto de lealtad, pues no aportáis pruebas de haber delito en vuestra narración, que admito es inquietante, pero no definitiva. Advertís de una situación que os parece anómala. Es cuenta mía la seguridad de su majestad, aunque para ello me apoye en la milicia. La intención ha sido buena y no quedará en el olvido, pero había otro asunto que no dejabais entrever en vuestra petición de audiencia. Terminemos cuanto antes.
 
   El juez, siguiendo casi de idéntico proceder al seguido por Agustín con Calderón, presentaba a Olivares documentos que conservados de sus ascendientes, revindicaba que su señorío colindante con el de Requejo y perdido por iguales circunstancias fuera rehabilitado y entrase de nuevo a la nobleza leonesa, siempre apoyándose en que el de Requejo lo había sido.
 
    
 
    
 
   Olivares no quiso exteriorizar interés por el relato de Villarrodiel, pero su experiencia en la conspiración y saber detectar oportunidades le decía que estaba ante algo consistente, no ante el azar. Su potente olfato político, tenía un muy ancho campo de acción e intuía cuando una información aparentemente deshilachada podía serle útil sin saber en ese momento en qué exactamente. Pidió se le trajera del archivo todo lo relacionado con la boronía de Requejo que Felipe III había rehabilitado a instancias de Calderón, por lo que también decidió pedir el proceso a éste último por si lo necesitaba. Examinó al detalle todos los argumentos aducidos por la parte suplicante y el informe de apoyo de Rodrigo Calderón. Vio que la defensa en pro de la rehabilitación de la baronía era débil y que sólo la despreocupación del anterior rey fue la causa de que llegase a buen fin. En cualquier caso, bien presentado o no llamaba la atención que Calderón, gran recaudador de bienes para su lucro, se prestase a amparar asunto carente de todo interés para él, y solicitado sin apoyos de ninguna clase. La concesión a Agustín Galván de la baronía, se había hecho casi seguido de un asesinato ritual por religión de uno de sus criados, crimen sin resolver, y también aparecía en otra parte del expediente de Calderón la desaparición de otro que al igual que el padre Olano seguía sin aparecer. Agustín es asesinado y el sospechoso de otras acciones delictivas casa con la viuda-razonaba Olivares atusándose su enorme mostacho-muchas coincidencias en la persona, buen juez este Villarrodiel. Y fue entonces cuando empezó a tomar forma el plan, que desde Mayo, estaba pendiente de hacer por no haber dado aún la manera de realizarlo. Ahora con la mezcla de datos y personajes, que el juez vallisoletano le había aportado con un fin evidente: ganarse gracia para su verdadero objetivo, que es llegar a la nobleza, a él a Olivares le iba a servir para que una pluma venenosa y su tenedor cuya audacia ponía al rey al borde de la burla llegasen a su fin. 
 
    
 
    
 
    
 
   NUEVO ENCARGO PARA CÉSAR.
 
    
 
                 Olivares ya había terminado de pergeñar su plan. No hacía falta consultar los detalles al rey, de sobra ya se había expresado éste, dentro de su condición, que la solución Villamediana, era su muerte. Ahora contaba con las condiciones para no tener que buscar un asesino, labor delicada que puede tener flecos de descuido y acabar descubriéndose. El asesino y al parecer muy preciso en su hacer lo tenía en la corte, sólo bastaría apretarle para que lo que desde hacía tanto tiempo había ejercido con maestría, lo aplicase una vez más y con la protección que le haría sentir.
 
    
 
                 El capitán César Vagas, barón de Requejo pedía ver a Olivares. Acababa de salir de guardia: eran las siete y algunos minutos y acudía a presencia del valido a petición de este. Ignorante de la razón pero con una ligera sombra de preocupación esperaba del ujier le trasladara el permiso para entrar al despacho del poderoso conde-duque.
 
    
 
                 -Sentaos barón-le dijo al tenerle enfrente.
 
                 César observó el semblante de Olivares y dedujo de inmediato que la escena iba a ser peligrosa. Buen calibrador de peligros, con espada o no, supo al instante que se iba a jugar muy fuerte y que debía ser prudente, Olivares lo era todo en la corte. Se dispuso a escuchar con todos los músculos en tensión, aunque esto no fuera fácil detectarlo.
 
                 -¿Veis?-Olivares movía la mano dirigiéndolas a una parte y la contraria de su mesa-ved como esta mi mesa, los asuntos, los expedientes se empujan unos a otros como pidiendo ser resueltos cuanto antes. Es fatigoso pero sin ellos la nada serían reinos y países..
 
                 Olivares iba consiguiendo que César se impacientara con los vacuos comentarios.
 
                 -Asuntos y asuntos-siguió-pero también sin papeles hay asuntos capitán, asuntos tan importantes como los que lo tienen, que exigen su resolución y de resolverlos a veces, depende hasta la seguridad del rey.
 
                 Ahora ya sí, César no pudo evitar un respingo de interés y temor a lo que siguiera.
 
                 -Entre papeles y papeles-siguió Olivares que celebraba que su interlocutor permaneciese en absoluto silencio-hay cosas y casos de antiguo, que no fueron a su debido tiempo tratados adecuadamente, y que al salir de nuevo a la luz lo hacen a la vez que muchas preguntas ¿Cómo es posible que pasasen desapercibidos? Y así, si su resolución ahora, parece posible, parece más cercana aunque también fuera del momento, cabe preguntarse si su fracaso de antes fue debido a la torpeza o a la falta de voluntad. 
 
                 César, estaba perplejo. Olivares retorcía las palabras y construía frases claramente intimidatorios a pesar de su retórica rebuscada.
 
                 -Excelencia, yo soy oficial militar, todo eso de papeles y asuntos de estado me sobrepasan y mi profesión no topa con ellas. El político, su majestad quiero decir y vos decidís y si sus órdenes me llegan las cumplo sin pensar en que significan: las cumplo es mi deber-concluyó. 
 
                 Oíros, barón-de nuevo le daba tratamiento-me complace, por su buen decir y adivinar, pues de aquí saldrán órdenes que sin pregonar su origen y menos escribirlo, vos y yo sabremos de donde vienen-tras un corta pausa-de muy alto, de muy alto. Y por ello, yo en encomendároslas y vos en llevarlas a cabo, ambos cumpliremos con nuestro deber para…España y para… el rey. 
 
                 Todo estaba claro. A César sólo le cabía acatar.
 
                 -Sin duda, excelencia.
 
                 -Además, con ello, asuntos que duermen en la chancillería de Valladolid y que no fueron resueltos, desaparecerán para siempre de esos archivos.
 
                 El rostro de César cambiada de color. Olivares sin darle importancia seguía.
 
                 -Hay, también y ahora en Madrid, alguna desaparición en la personas relacionadas con Calderón….-miró fijamente a César que estaba lívido-que también pasarán definitivamente al olvido y todavía más…
 
                 César no pudo dominar el tener que revolverse en su asiento.
 
                 …-todavía más, me refiero al lamentable asesinato de vuestro antecesor en el título.
 
                 César con un aplomo asombroso, dada la situación, acertó a decir como disculpándose.
 
                 -El título es de mi esposa, yo soy barón por ella.
 
                 -Sí, sin duda, bien lo conozco. El informe de aquel infausto secretario, Calderón, lo he leído con detenimiento. Debo admitir que no fue especialmente brillante la petición, y que fechas y coincidencias se pasaron por alto….
 
                 César tragó saliva.
 
                 Olivares disfrutaba teniendo en sus manos al barón, lo que era imprescindible para sus planes de extorsión.
 
                 -…Pero-continuó-la consecuencia de tanto….es que sois barón y vuestros hijos, lo heredarán. 
 
                 -No tenemos hijos, excelencia-dijo como si fuera un atenuante de todo lo que veladamente le comprometía..
 
                 César no supo ver el imperceptible gesto de satisfacción del valido.
 
   -En definitiva, debo felicitaros, vuestros servicios a la corona han sido recompensado y estáis donde os veis, capitán y barón. Es reconfortante que soldados que han expuesto su vida en lejanas campañas, como las de Flandes, alcancen su premio, premio que además de las prebendas que se ven, está la confianza que sobre vos se deposita. Y en esa confianza, se necesita de nuevo de vos, y en las condiciones que hemos dejado claras hace sólo un momento. Cumplir, sin preguntar, lo que se os encargue con la seguridad que es acción conveniente para vos, para vos y fijaos bien de importancia para el Estado. 
 
   César ya estaba tranquilizado. Aunque le había recordado acciones olvidadas y que creía estaban a buen recaudo de investigación, le dejaba entrever que no iban a dejar de estarlo, más que ahora es cuando dejarían de ser la lejana amenaza, que aunque débil, siempre sintió. Olivares-pensó-es digno de su fama, lo sabe todo pero también sabe contar con colaboradores incondicionales. Casi se alegro de compartir con tan poderoso personaje pasajes de su vida, el futuro de su mano, de su mano protectora sería aún mejor. Se dispuso a escuchar.
 
   Olivares bajó la voz, lo que efectos de que sólo le oyese César, era acción innecesario. Nadie más estaba allí.
 
   -Hay un conde que debe morir-miró con su fría mirada. César no se inmutó-Os expondré costumbres y comportamientos para…..
 
    
 
   Todo un plan de acción le fue expuesto. César se dio cuenta que poco tenía que pensar ni tramar. La trama estaba hecha, pequeños detalles y cuidados, imposibles de considerar en ese momento, faltaban, pero no eran necesarios, ya se ajustarían llegada la ocasión. Ahora, con su saber hacer, debía llevarlo a cabo escogiendo el día, escogiéndolo según las oportunas posibilidades, pero, y en esto Olivares había sido tajante, dentro del mes todo debía estar terminado.
 
    
 
   Cuando el barón, memorizado todo lo que Olivares le detalló salió, otro hombre, esperaba en otra sala a ser requerido por el ministro. Era un arquero real que estaba bajo las órdenes del barón como uno más del pelotón de guardia. Su nombre: Ignacio Méndez, natural de Ilescas y formaba también parte del plan, pero eso lo ignoraba el barón de Requejo.
 
    
 
    
 
   22 de agosto 1622.
 
    
 
                 Todo el día Juan de Tassis había permanecido en el Alcázar. Eran ya las cinco de la tarde, sumido en su trabajo, la dureza laboral del día no le había permitido salir ni a comer, que había hecho sin dejar el despacho. Había ordenado a su ayudante, que no deseaba recibir visitas y que las que se presentaran fuesen desviadas a otro día. Pero hubo una que, a pesar de sus indicaciones, incumplió sus deseos.
 
                 Con expresión preocupada, Demetrio García su secretario le comunicaba:
 
                 -Don Juan, es que ha insistido tanto y con tal fuerza y vehemencia que no me he atrevido a comportarme de otra manera que anunciároslo, es que….por su condición no me he atrevido….señor conde os pido perdón.
 
                 Quién había hecho desobedecer las instrucciones del de Tassis era Don Baltasar de Zuñiga, presidente del Consejo de Estado, el tío del poderoso Olivares. Hombre íntegro, marcada su trayectoria política por la honestidad y el buen sentido, embajador que fue en Bruselas, Praga, Paris y el Vaticano.
 
                 -Que pase su excelencia-dijo lacónicamente Villamediana a la vez que se levantaba de su asiento camino de la puerta para recibir a su ilustre visitante.
 
                 Don Baltasar, no presentaba buen aspecto, aparentaba cansancio de vivir, fatiga en el respirar[10]. Su expresión angustiada despertó el interés del conde, parecía poseedor de algún secreto y que su interior pugnaba entre expelerlo y no hacerlo. 
 
                 -¿Os encontráis bien Don Baltasar? ¿A qué debo este honor?
 
                 -Don Juan, os visito como un amigo, no os proporciono honor, ni de esta, mi visita, busquéis razones de mundo, sino sólo espirituales.
 
                 -¿Espirituales? ¿Qué decís, eso si que no se que indica?
 
                 -Don Juan-Baltasar de Zuñiga estaba casi blanco al hablar-habéis llegado muy lejos con vuestra pluma, más aún con vuestra lengua….y con vuestros actos no me alcanza el expresarlo. Sois agraciado de Dios que os ha dado ingenio, talento y fortuna ¿Porqué malgastáis todos estos dones en camino de perdición? Rectificad, Dios ama más a un pecador arrepentido que a…..
 
                 -Que a cientos justos-dijo interrumpiendo Villamediana con sorna y añadió-ya llegará el momento de eso, es demasiado pronto para abandonar esos talentos que decís me adornan, y que me dejarán con el tiempo cuando los años los vayan disminuyendo a ellos y a mí.
 
                 -Sabéis que no llegarán esos años-cortó tajante el confesor.
 
                 Villamediana impresionado por la seguridad con que Zuñiga había pronunciado la frase, no pudo evitar estremecerse. Dijo muy serio como hablando a sí mismo.
 
                 -Ya lo sé. Ya lo sé. Hace mucho que lo sé.
 
                 Zuñiga al oírle tomó nuevo impulso para su discurso.
 
                 -Entonces, buen conde ¿Porqué no remediáis lo torcido de vuestro camino? Estáis a tiempo, tended manos como puentes bondadosos, donde habéis enviado daño, pedid amistad donde habéis sembrado odio y sobre todo, cortad vuestros locos e imposibles sueños, sustituyendo la inquietud y sufrimiento y que os devoran el corazón, por paz y avenencia con vos mismo. 
 
                 Parecía que las palabras de don Baltasar hacían mella en Juan de Tassis, parecía que iban a tener efecto sobre él, pero esto duró sólo un instante, en el que la expresión del conde cambió a otra diferente a la habitual. Enseguida, recuperó su apostura y seguridad, hasta el punto de sentirse ofendido por lo que consideró una reprimenda del anciano diplomático.
 
                 -¿Sois mi ángel de la guarda don Baltasar? O sois enviado de alguien, que desea anular mis funciones o incluso algo...más de eso….
 
                 - De llamarme algo, prefiero que me consideréis amigo, para ángel no tengo méritos. Lo que hago es en nombre de vuestro padre, más que en el vuestro, como recuerdo del afecto mutuo que nos unió, pensad que fui su sustituto en Paris. Haced bueno el dicho del pueblo “de tal palo tal astilla, sed buena astilla. Os pido que os guardéis, que…… 
 
                 A Juan le resultaba ya muy difícil seguir la conversación. Rechazar los consejos que le regalaba don Baltasa, exigía terminar el diálogo, razonar sobre ellos resultaba incómodo, imposible de considerarlos También así lo entendió el  que aconsejaba, que con aire de tristeza, pero de haber cumplido con algún oculto deber y a modo de despedida, simplemente inclinó su cabeza indicando al de Villamediana que se despedía.
 
                 Al quedar solo, Villamediana aumentó su incomodidad, recordando la inesperada visita. Raras veces trataba con Don Baltasar, de hecho sus funciones no convergían con las suyas. El como Correo, no asistía a los consejos que presidía. Simplemente, pasaban por sus manos correos oficiales, relacionados con las decisiones tomadas en el Consejo que presidía ¿Qué podía saber para hablarle así? su condición de tío de Olivares debería  hacerle sentir animadversión contra él, pero no era así. El anciano embajador, tenía bien ganada su fama de político íntegro y válido. Abandonó tales pensamientos, sustituyéndolos por otros con centro en la reina. Por la hora estaría retirada ya en su cámara, y pensaba en verla antes de abandonar el Alcázar. Había compuesto un verso, sin duda más atrevido que otros, pero lleno de sinceridad, de atrevimiento y que ardía en deseos de que llegase el momento de regalárselo a Isabel, versos en verdad comprometedores, pero en amor, pensaba, la osadía alienta el impulso y ennoblece la emoción. 
 
                 Ya por fin, a las ocho estaba dejando su labor. Iría a ver a Isabel, aunque ya por la hora, inoportuna como tantas otras veces, sería poco tiempo. Salió del despacho y se dirigió a la otra parte de palacio, para acceder a los aposentos reales de Isabel.
 
    
 
                 Estaba llegando cuando en su andar se topo con Francisca. Estaba claro que debió salir de donde él se dirigía, único destino que conducía aquel pasillo. Iba muy seria. A mitad del largo pasillo se encontraban ya frente a frente.
 
                 -Siempre bella, Francisca-aduló el conde mintiendo ya que ella reflejaba aspecto de estar o haber estado enferma.
 
                 Francisca le miró. Dudaba si contestarle. Acontecimientos de importancia la envolvían, que en secreto se habían llevado. De repente decidió hacérselos saber a su antiguo amante.
 
                 -¿No lo sabéis? En verdad nadie lo sabe en la corte pero vais a saberlo vos.
 
                 Notando el tratamiento en lo distante, Villamediana protestó.
 
                 -¿No somos buenos amigos, Francisca? Yo no te olvido, parece que no se me corresponde.
 
                 -Pronto seré marquesa-dijo de golpe mirándole con altivez-parto para Portugal en breve, voy a casarme, Juan-en esta última frase Francisca cambió su tono.
 
                 -¡Casarte!-repitió sinceramente sorprendido el conde-Pero si no se ha dicho nada….
 
                 -Ni se dirá, al menos por los próximos días venideros, y espero que de ti no salga lo que te confío.
 
                 -No, no ….pero…-bajando la voz aunque nadie había cerca para escuchar añadió-…¿el embarazo?
 
                 Francisca se mordió ligeramente el labio antes de contestar.
 
                 -He estado una semana fuera, claro que no lo has notado, no me ves o lo haces cuando quieres. Enfermé y perdí el niño, me llevaron fuera de Madrid para lo primero y lo segundo, el rey puede estar tranquilo en cuanto a mí. 
 
                 Juan prefirió no incidir en nada sobre el rey.
 
                 -Y, quién es el hombre que va a tener la fortuna de ser tu marido.
 
                 -¿La fortuna? Si así piensas por qué tú la rechazaste, dímelo-perdiendo su aplomo que hasta ese momento mantuvo, añadió débilmente-yo te quería tanto…
 
                 -No vuelvas a eso. Vas a casarte con un marqués dices, dime quién es.
 
                 -No le conozco, no nos hemos visto nunca, se me ha preparado todo y se me ha advertido lo que debo hacer que es, no sólo aceptar sino estar agradecida al rey, a Olivares y a la reina. Resulta….ella desde el primer día sabía que el rey, su marido calentaba cama conmigo y hasta me ha hecho un regalo de boda.
 
                 -Parece que nunca vas a entender la corte. Ser amante del rey, es un título no una desgracia. Te lo dije el  día que me anunciaste, que Olivares te pedía quedarte en el Alcázar. Como ves, se van cumpliendo mis predicciones. 
 
                 -Y las mías, también las mías-Francisca no pudo retener una lágrima.
 
                 Juan hizo que no lo vio.
 
                 -Serás feliz en Portugal. Te deseo lo mejor, siempre te lo deseé.
 
   Muy bajo Francisca dijo: pero no hiciste que fuera posible.
 
   Juan se aparto de ella para proseguir su camino. Dos pasos había dado cuando la voz de Francisca le llamó.
 
   -Juan, Juan espera.
 
   Juan se volvió a medias.
 
   -Déjame verte…sólo un poco más. Sé que es la última vez.
 
   -Francisca no seas teatral….te deseo tanto bien te lo mereces. Sé feliz, buen viaje y hasta…cuando la vida quiera.
 
   -La vida ya no quiere Juan, ya no quiere.
 
   Juan emprendió su camino. Su ilusión estaba en el gabinete al que se dirigía.
 
    
 
   Con suaves golpes sobre la puerta del primer gabinete, pidió su apertura 
 
                 Abrió una de las damas: doña Remedios Ruiz de Llanos.
 
                 -Anunciadme a su majestad-dijo suavemente.
 
                 Remedios le hizo pasar y le señaló que se sentara. Juan se dirigió a una de las sillas, y mientras lo hizo repasaba mentalmente, rimas nuevas, frases elocuentes que esperaba fueran reflejo de sus sentimientos. 
 
    
 
                 Fuera, Francisca recorrió con paso firme los tres largos pasillos que conducían a la sala de secretaría de Olivares. Una vez allí se dirigió a uno de los secretarios y en voz baja le dijo: Comunicad a su excelencia que el conde de Villamediana se encuentra de visita en el gabinete de la reina.
 
                 No esperó ninguna reacción a su confidencialidad, y acto seguido volvió sobre sus pasos repitiendo el camino andado en sentido inverso.
 
                 Olivares consultó la hora y murmuró: el retraso que esperaba. Acto seguido en dos papeles de pequeñas dimensiones escribió solamente una palabra: hoy. Dobló cada papel y los lacró para que no pudiesen ser abiertos sin romperlos, y los hizo llegar a sus distintos destinos. 
 
                 Don Juan tuvo que esperar veinte minutos hasta que Isabel autorizó su entrada en la pequeña sala en donde tantas veces habían mezclado miradas plenas de intención, rimas bordadas de imposibles y gestos calculados, todo dentro de la prisión de la desesperanza. 
 
                 -Mi señora, mi reina al veros me parece que el día nace a pesar de que el sol indica lo contrario-Juan permanecía arrodillado con la mano real entre las suyas.
 
                 -Conde, levantad y sentaos aquí cerca de mí-le miró con cariño-yo también esperaba vuestra visita, hace tres días que no os he visto.
 
                 -¿Dudáis de que la imposibilidad, total imposibilidad ha sido la causa? ¿Lo dudáis señora? A veces las obligaciones son cárceles tan duras, como las barreras invisibles que separan amores imposibles.
 
                 Iba a contestar Isabel cuando Remedios Ruiz solicitó ser escuchada.
 
                 La reina la autorizó a hablar.
 
                 -Su majestad-comenzó-envía recado de que acudáis de inmediato a la sala de embajadores, pues desea que le acompañéis. No es necesario etiqueta, desea hablar a solas con su majestad.
 
                 Juan miró a Isabel que le devolvió la mirada llena de interrogantes.
 
                 -Llamad a Doña Francisca, ella y vos me acompañarán-dijo Isabel dirigiéndose a Remedios
 
                 -Doña Francisca me ha encargaros deciros, si preguntabais por ella, que se encontraba mal y que os pidiera en su nombre licencia de retirarse.
 
                 -Bien, entonces que la sustituya doña Mercedes Saelices.
 
                 Mirando a Juan le espetó.
 
                 -Por cierto conde doña Francisca se casa.
 
                 Juan puso expresión de ignorancia.
 
                 -Se casa y bien. Mañana sale para Portugal. Nadie, salvo vos lo sabe, aparte claro es, el rey, Olivares y yo. Me alegro se merece un futuro seguro no ser…..y ya que con vos, no pudo lograrlo….Juan-esperó un poco antes de seguir-¿Cuántas mujeres os han amado en verdad?-acabo diciendo con una alta carga de coquetería.
 
   -Todas las cambiaría por una, y mi vida con ello, si así se acortaran las distancias que hacen imposibles los anhelos ¡Ah mi reina y señora, que no haría por que desaparecieran esas distancias, distancias que matan sueños día a día, en cada momento sin cesar, en su recordar y que nunca serán recorridas! 
 
   -Esas distancias que no pueden ser recorridas, y que las habéis descrito, no sois vos sólo el que no puede recorrerlas.
 
   Fue Isabel, en un acto insólito, la que tomó la mano derecha del conde.
 
   -De estas manos han salido bellos versos. De vuestros labios bella prosa. Es una forma, mi querido conde, de seguir recorriendo esa distancia, en verdad inalcanzable como decís, pero en que cada uno de sus recorridos parciales, inútiles para llegar al fin, sirven para seguir viviendo. Pero continuad el inútil camino, continuad llenando de belleza papeles desnudos, vestidlos  con vuestros escritos, servirán para que otros sueñen y sientan lo que nosot…..lo que vos queréis gritar.
 
   Juan se arrodilló.
 
   -Esta es mi contestación, postrarme sin hablar. 
 
   De nuevo tomó la mano de la reina.  
 
                 -Permitidme acompañaros majestad, permitidme ser en estos momentos vuestro gentilhombre de cámara. 
 
                 La reina sin dudarlo le contestó.
 
                 -No es necesario…ni prudente, esta conversación descentra y choca con muchas cosas. No es atinado ir juntos ahora a donde voy-Isabel evitó nombrar a su marido-Mis damas para tan corto ir, forman cortejo suficiente.
 
                 La reina dio por terminada la visita y se volvió para dirigirse a sus aposentos interiores. En su rostro había pena, pero mucha más preocupación. En la del conde, la expresión desilusionada de un simple enamorado de lo imposible.
 
    
 
    
 
                 Juan de Tassis pidió su carruaje. Enseguida se le dispuso en el patio cuadrangular del Alcázar y enfilando a la puerta de salida. Iba a subirse cuando vio a Luis Haro, hermano del marqués de Carpio.
 
                 -Don Luis-le llamó-¿Os retiráis?-sin esperar respuesta añadió-venid conmigo os propongo paseo y reparación de la sed que podáis tener-e insistió-subid, subid.
 
                 Luis de Haro era de los pocos que en la corte no sentían animadversión contra el conde, tal vez porque nunca fue objeto de su pluma. Por ello, la amabilidad del conde no le extrañó y aceptó de buen grado su compañía. La agudeza de la conversación de Juan, era reconocida y siempre había algo en ella aleccionador.
 
                 El coche salió del Alcázar y siguiendo paralelamente la fachada, bajó hacia la Puerta de Guadalajara, donde se iniciaba la calle Mayor, entrada a la ciudad de Madrid. En aquel atardecer había un verdadero gentío a lo largo de ella. El verano hacia aumentar la riada de desocupados, paseantes, mendigos, curiosos y ladrones que cada uno a lo suyo la recorrían cambiando de sentido de forma arbitraria, para volver a empezar. Luego estaban los carruajes descubiertos, cuyos ocupantes se entretenían en lanzar todo tipo de miradas. Una pícaras, otras de aburrimiento, todo dependía del destino que tomaban. 
 
                 Despreocupado en animada charla sobre caballos, el conde estimaba que sus cuadras eran muy superiores a cualquiera de los que rejoneaban en fiestas y celebraciones.
 
                 -Don Juan-contestaba el de Haro-exageráis, siendo de las primeras, eso es sabido, no son únicas están las de Villafranca y….
 
                 El conde le interrumpió.
 
                 -Don Luis, vos sois el que está a punto de hacer monumento a la exageración, con lo que intentabais decir, dadme gracias por evitarlo al cortar vuestro discurso. Sabed que en más de una ocasión, he prestado caballos al marqués y le he tenido que aconsejar en plena plaza, cual de los que tenía dispuestos debía montar. Cuando el toro sale, amigo mío, me basta ese primer momento, me basta con sólo ver como recorre los primeros metros, para saber que caballo es el justo para rejonearle. De eso el de Villafranca, estimado Don Luis, no sabe nada además….
 
                 En ese momento las nueve sonaron en algún reloj no muy lejano, el coche iba a un trote lento y ya se encontraba a la altura del portal de Pellejeros[11] cuando el cochero tuvo que tirar de las riendas para que este parase, pues un hombre se había interpuesto en su camino y le hacia señas para su detención. Iba casi embozado y llevaba un pañuelo en su cabeza que su chambergo, recogía y apretaba contra ella. A partir de ese momento todo fue muy rápido. El hombre se acercó por el lado izquierdo del carruaje, lado ocupado por Juan de Tassis. Éste seguía su charla dirigiéndose a Don Luis, por lo que no se fijo en él que se le acercaba hasta que lo tuvo muy cerca, momento en que volvió la cabeza que miraba al de Haro para mirar al desconocido. Fue entonces cuando el desconocido con gran rapidez, extrajo del interior de sus vestimentas un cuchillo de dimensiones superiores a un simple puñal, y cuando estuvo a su lado por dos veces lo hundió en el costado izquierdo del conde. Acto seguido, con una gran frialdad, dejó caer el cuchillo y se alejó a paso precipitado mezclándose con los demás transeúntes.
 
                 El conde al sentirse herido, hizo ademán de desenvainar la espada, pero no pudo sino iniciar el intento. Se dejó caer sobre el espaldar del asiento. Su mirada ya vidriosa miraba sin ver y aún llegó a pronunciar “Esto está hecho” que sin duda era una especie de despedida de la vida, para inmediatamente con las pocas fuerzas que le quedaban pedir confesión. Don Luis de Haro, sí desenvaino su espada pero al estar en el otro lado del coche tardo unos segundos rodear el coche para situarse en el lado contrario y estar en disposición de perseguir al asesino, que a empujones se abría paso sin que nadie se atreviese a detenerle. Pasaba este bajo un arco que unía dos casas y estaba ya en el centro de el, disponiéndose a torcer a su izquierda por donde se pasaba a un patio con salida a otra calle, que era evidente objetivo en su huida, cuando una sombra que se encontraba más adelante en el lado derecho del pasadizo y que se mantenía apoyado en la pared lateral, echo su capa hacia atrás con su mano derecha quedando al descubierto su izquierda que sustentaba una ballesta de las llamadas de poco tamaño. Con rapidez la alzó, justo terminó ese movimiento a una altura ya calculada y disparó. Un dardo de pequeñas dimensiones voló en busca de destino y lo encontró en el cuello de César, que así, detenido en su correr se desvaneció a la vez que se giraba, más por instinto que por poder pensar, hacia donde podía provenir la causa de su muerte. Sin más, el hábil arquero volvió a ocultar su arma desembarazando su capa que volvió a cubrirle y sin mirar atrás desapareció por el pasadizo, girando a su derecha, lo contrario que intentó César que ensangrentado yacía en el sucio suelo. Desde varios puntos se oían gritos de reconocimiento del tirador con exclamaciones como: ”ha sido Ignacio Méndez el ballestero del rey”. 
 
                 Pero la atención de la gente no estaba en el cuerpo, ya cadáver del asesino del conde, del que nadie se ocupaba. La atención se centraba en la primera victima. Entre varios levantaron del suelo al malherido Juan de Tassis, para acercarle al portal de su casa, de la que le separaba unos sesenta metros. Llegando de nuevo se oyó decir a las espaldas de los porteadores: ha sido Ignacio Méndez el ballestero del rey le hemos visto”, pero en la confusión no se sabía a quién de los dos muertos se refería.  
 
                 La muerte violenta de Don Juan de Tassis, fue uno de los acontecimientos de mayor relieve en ese Madrid salpicado de ociosos y truhanes en las calles, y de ambiciosos e incompetentes en la corte. Se depositó su cadáver en la Iglesia de San Felipe, al principio de la calle y se le trasladó al día siguiente a Valladolid, para sepultarle en la bóveda de la capilla mayor del convento de San Agustín. Como era de esperar, muy pronto comenzaron a circular versos nacidos de múltiples plumas, para tratar la aventurada vida del conde, desde su nacimiento hasta su óbito. La mayoría, vulgares e insultantes, fabricados con la prisa de aprovechar el momento y otros de mérito, que habrían de perdurar en el tiempo como los hirientes de Quevedo, que nunca perdonó su estilo ni que fuese adulador sincero de Góngora su odiado rival. Buenas o malas, en su mayoría se atrevían a señalar quién estaba detrás del luctuoso hecho, apuntándole bajo metáforas diversas. 
 
   


 
   
 
  



              De tan poderosa mano                            Aquí yace quien tan mal
 
                 Donde apenas hay defensa                            Usó del saber y quien
 
                 Aún los amagos de ofensa                            En su vida alcanzó el bien
 
   Pagan tributo temprano                            De hallar amigo leal                                                        
 
                 No te admires cortesano                            Él fue señor sin igual
 
                 Ni lo juzgues por rigor                            Invencible en el ardor
 
                 Si no sabes que es amor                            Águila que al resplandor
 
                 Incapaz de resistir                                          Del sol se opuso tan fuerte
 
                 Dígalo quién con morir                            Que no le causó la muerte
 
                 Lo supo decir mejor                                          La muerte sino el valor
 
    
 
    
 
                 En muchas de ellas contenían con frecuencia la palabra “sol” o “mano poderosa”, nadie dudaba que la mano poderosa era la del rey así como que “sol” era el sinónimo de monarca. Y hasta se llegó a plasmar la palabra “soberano” en esta décima:
 
    
 
   Mentideros de Madrid
 
   Decidnos: ¿Quién mató al conde?
 
   Ni se sabe ni se esconde
 
   Sin discurso discurrid
 
   Dicen que lo mató el Cid
 
   Por ser el conde lozano
 
   ¡Disparate chabacano!
 
   La verdad del caso ha sido
 
   Que el matador fue Bellido
 
   Y el impulso soberano
 
    
 
                 De nada sirvieron los numerosos testigos, que aseguraban la identidad del segundo asesino en la persona del ballestero. En cuento al asesino de Juan de Tassis, nadie le había reconocido. Su cadáver fue recogido con rapidez y sacado fuera de la escena del acto. En cuanto al ballestero, ni se le formuló acusación ni se instruyeron diligencias en su contra. Pocos fueron los informes del crimen de la calle Mayor y los pocos sólo sirvieron para documentar, que la muerte del correo Mayor quedaba sin resolver y que se cerraba el caso como no resuelto en los papeles. 
 
                 Góngora sintió profundamente el asesinato de su amigo y pupilo. Nadie salvo el de Villamediana, era capaz de cultivar su estilo, que por pomposo y complejo encerraba una gran dificultad para intentar secundarlo, pero Juan de Tassis lo hizo y lo hizo igualando al maestro. Se propuso reducir a una rima corta, una biografía imposible de escribir, sin caer en la pasión por ello se limitó a plasmar sobre el papel:                 
 
                               
 
   Ya sabéis que era Don Juan
 
   Dado al juego y los placeres;
 
   amábanle las mujeres
 
   Por discreto y por galán.
 
   Valiente como Roldán y
 
   Más mordaz que valiente...
 
   más pulido que Medoro y
 
   en el vestir sin segundo,
 
   Causaban asombro al mundo
 
   Sus trajes bordados de oro...
 
   Muy diestro en rejonear,
 
   Muy amigo de reñir,
 
   Muy ganoso de servir
 
   Muy desprendido en el dar.
 
   Tal fama llegó a alcanzar
 
   En toda la Corte entera,
 
   Que no hubo dentro ni fuera
 
   Grande que le contrastara,
 
   Mujer que no le adorara
 
   Hombre que no le temiera
 
                  
 
                 Si a Góngora le dolió la muerte del conde, a Quevedo no, a la mayoría de los nobles cortesanos les alivió, a los poetas que alimentaban los mentideros con sus rimas, ya fueran inspirados o mediocres,  les alentó en su  afición; pero hubo tres personas que sintieron el acontecimiento de forma muy diferente: Su majestad aprendió a emprender el camino de la crueldad directa, el asesinato por motivos personales, sin apoyarse en juicios ni jueces, a Olivares le confirmó que cumplir con cualquier cosa que fuera voluntad real era camino de gloria y poder; pero la tercera persona, la reina Isabel de Borbón, fue muy distinto: sintió que el brote de una desconocida emoción, nacida hacia más de un año y que alteraba la paz de su joven corazón, tenía como responsable a un hombre que no era su marido. Sintió, que la estocada asesina también la había herido y que algo de ella como mujer moría con él. No pudo evitarlo, sintió la caricia de las rimas que le escribió, sintió el tacto de su mano llena de calor cuando tomaba la suya y notó su ausente beso. Lloró a solas, con sinceras lágrimas a Juan de Tassis, pero…también se sintió aliviada. 
 
    
 
                 Olivares con la diligencia que ponía en asuntos que deben ser enterrados, de inmediato hizo ocultar al ballestero Ignacio Méndez, que en un plazo de veinte días apareció nombrado Guarda Mayor de los Reales bosque, en Segovia, puesto que su carácter lo mantendría en soledad o con muy poco trato con otros. Los funerales por el barón se hicieron según protocolo y se le ascendió a comandante como honor póstumo con una renta de 20000 ducados para su viuda. Toda investigación no sólo fue abandonada sino que ni siquiera se nombró juez para ella, reduciéndose el expediente a unas pocas páginas, que eran simple descripción de los hechos con un párrafo final anunciador de su inminente cierre. La baronesa, en su segunda viudez, se mantenía recluida en su residencia en espera de la finalización de los tres meses de obligado luto, antes de tomar ninguna decisión de que hacer con su vida si retirarse a su baronía o permanecer en la corte. En ambos casos estaba pendiente de la resolución real, por su pertenencia ala nobleza. Pero una vez más sería Olivares quién resolviera por encima del rey al que, por otra parte, le resultaba indiferente la decisión a adoptar.
 
    
 
   


 
   
 
  



TRES SALIDAS DE MADRID.
 
   PRIMERA SALIDA
 
    
 
                 Francisca, como todo Madrid, a las diez de la noche del crimen ya conocía el fin de Juan. Pensó, en un principio pedir autorización para retrasar el viaje, que debía emprender al día siguiente. Profundamente impresionada, sin poder rechazar un cierto sentido de culpa, no se encontraba con ánimo para ponerse por los caminos. Quería, aunque no sabía con que fin, permanecer en Madrid, sosegarse al menos, convencerse que ella con su espionaje no había contribuido ni tenido nada que ver, en tan horrible fin. Se dio cuenta que le amaba por encima de todo, se dio cuenta también que con su desaparición, Portugal era la mejor de las opciones para ella, para continuar viviendo. Lejos de la corte, lejos de los ambientes en que vivió, amó y se tuvo que entregar a un rey detestable, esperando cada día que Juan le pidiese que fueran más que los amantes secretos, aunque lo fueran a voces, ya que todos lo sabían, sólo la distancia, los verdes paisajes portugueses y la vuelta a su tierra era solución. En Coimbra esperaba su futuro esposo, la dote ya había sido depositada en la embajada para hacerla llegar. Sí, la vida de Juan se apagó, pero la suya se iluminaba ¡Que diferente hubiese sido todo, si él hubiese querido! pero un hombre empecinado por mujer es un animal privado de la vista, de prudente proceder, de casi todo y si la mujer alcanza a ser reina…es un animal sin instinto del peligro. Te recordaré Juan, se decía, pero no me amargarás por haberte y por seguir amándote. Desde la lejanía que separa a los vivos de los muertos, te recordaré en los brazos de mi marido o de otros, no sé ahora, y te reprocharé en pensamiento tu torpeza, te reprocharé no haber visto la sinceridad de un amor que te hubiese evitado un fin tan deshonroso. 
 
                 A las diez de la mañana, casi a las doce horas de morir el hombre al que amó por encima de todo, Francisca subió al coche que la llevaría a Portugal. Detrás dejaba sus primeros años de amor, despecho y recelos.
 
   


 
   
 
  



SEGUNDA SALIDA. 
 
   DOS MESES DESPUÉS OCTUBRE 1622.
 
    
 
                 Con la muerte de Villamediana, la condesa de Limerick había perdido el único apoyo con que contaba en la búsqueda de su hijo. Conmocionada por el asesinato, tardó pocos días en pedir fuese sustituida en la comitiva inglesa como traductora. Aducía que su condado, al ser viuda, necesitaba de ella para dirigirlo. Además, las deliberaciones sobre las capitulaciones matrimoniales entre el príncipe inglés y la infanta española, estaban tan en un principio, como el primer día. No se avanzaba nada, si se daba un paso adelante en consideraciones políticas, las correspondientes religiosas obligaban a darlo para atrás. Las discusiones sobre los privilegios, que en Inglaterra tenían los protestantes sobre los católicos y la exigencia por parte española de igualarlos para los católicos o de ser suprimidos, se compensaban con la petición de los ingleses en que se devolviese el Palatinado a Federico de Sajonia emparentado con Jacobo I. También había perdido la esperanza de que el padre Olano apareciese, que sin duda guardaba un secreto válido a sus fines. Ya la Iglesia, por el tiempo transcurrido desde su desaparición sin causa, se había decidido a denunciarla al poder civil, pero se seguía sin ninguna pista sobre él. 
 
                 Apesadumbrada y sin esperanzas, la condesa recibió la autorización para su regreso a Irlanda.
 
                 Todo el equipaje estaba ya cargado. Dos coches y cinco soldados al mando de un sargento, le darían escolta hasta Santander donde en barco seguiría su viaje. El recorrido hasta Santander pasaba por Valladolid. 
 
   El carruaje inició su marcha. En su interior viajaba una mujer angustiada y con una amarga sensación de derrota. Mucho había hecho para venir a España y encontrar a su hijo. Y ahora, volvía, peor que a su llegada. De la esperanza inicial, al abandono final; ese había sido el camino recorrido, además de dejar tras de sí la pena del asesinato del único que intentó ayudarla, Villamediana su amigo. 
 
   Se dispuso, una vez más, a ordenar lo poco que con ayuda del malogrado conde sabía. El padre Olano pudo ser confidente en la prisión de Calderón, sobre lo relacionado con su hijo. Herencia, fechas…La condesa continuó hilvanado hechos. Va a Valladolid-se dice-y se relaciona con una mujer. Desaparece y es ésta mujer que denuncia la desaparición, diciendo que el clérigo le anunció una herencia para el niño. Esto demuestra que el niño es hijo de principal. Ella confiesa que recibió un niño, en el año que corresponde a su hijo. Y aquí se cierra el conocimiento del caso. No parece concluyente, pero el niño al que se refiere la mujer y que Calderón sea el iniciador de las pesquisas de Olano….Calderón se confiesa con Olano, éste va a Valladolid busca a la mujer  que denuncia, confiesa haber registrado un niño…..
 
   La condesa se centró en el nombre de la mujer: Gregoria Ruiz, estaba segura del nombre y más aún que era viuda de un platero y costurera, pues cuando esperaba a Juan de Tassis en el coche a que terminara su visita al juez en la chancillería de Valladolid se lo dijo. Decidió ir a verla e incluso hablarle, sincerarse con ella. Sin ninguna otra razón, sin nada más que su palabra era difícil que esa mujer, aceptase que era la madre de niño que le fue entregado. Sin nada más que la avalase como madre verdadera, sin poder añadir ningún hecho o señal que hiciese ser aceptada como tal, era casi imposible que Gregoria la escuchase, y menos llegar a nada en cuanto al ya muchacho. Pero aún así su decisión estaba tomada: iría a visitar a Gregoria y según fuera la conversación así haría.
 
    Valladolid, era la primera parada con fonda del viaje. Llegó Manuela a las seis de la tarde, y una vez alojada ella y su escolta, se dispuso a seguir con su plan. Uno de los soldados fue encargado de localizar a la costurera viuda del platero. Al igual que ocurrió con Olano, poco trabajo dio encontrarla. Manuela quiso ir en persona a visitarla desechando el que fuese a la inversa. Salió de la posada a las siete y media. Era invierno y el frío y la oscuridad a esa hora reinaban sobre las calles de Valladolid. Uno de los dos soldados, que iban en el pescante, bajó y provisto de una antorcha de las de paseo, llamó a la puerta y Gregoria acudió a abrir. Era domingo, tal vez por eso no estaba en la costurería, de la que como norma salía tarde. El soldado habló con ella y se volvió al coche, que unos metros enfrente aprovechando un pequeño ensanche, aguardaba. Gregoria vio como una dama salía de el y se dirigía a la entrada de su casa.
 
   -¿Eres Gregoria Ruiz?
 
   Gregoria simplemente asintió.
 
   -¿Quiero hablar contigo y quiero que sea dentro, sin testigos-casi ordenaba la condesa.
 
   Gregoria miró instintivamente a la calle. Dos antorchas lucían bien alejadas y nadie aparecía en ella. Pensó ¿Qué testigos quiere decir? Pero se apartó y con el gesto invitó a entrar a Manuela.
 
   -Yo, señora-empezó a decir-sólo tengo este cuarto para todo, bueno hay un dormitorio arriba, pero salvo esas sillas-Manuela señaló unas destartaladas banquetas aunque válidas para sentarse.
 
   Manuela observó un rostro de sufrimiento. A la miseria en su vestir, había que añadir, pena y un deprimente ambiente en la casucha.
 
   Había una cafetera en la lumbre. Gregoria la invitó si le apetecía, pero el aspecto de todo el entorno hizo a Manuela rechazar con buenas palabras la oferta. Sin preámbulos la condesa dijo.
 
   -Tu recibiste un niño para que te pasases por su madre en 1603 ¿verdad?-Manuela quería ser tajante.
 
   Gregoria rompió a llorar lo que desorientó a la condesa.
 
   -Gregoria, no debes….el que yo sepa la verdad no es para que….
 
   -¡Martín ha muerto, ha muerto!-gritó desesperada-Ayer mismo me enteré en la chancillería. Ayer mismo, mi Martín con 18 años, con 18 años ¡Dios ya no me puede castigar más!  
 
   -¡Dios mío!-también la condesa invocó a Dios-¿Es…seguro? ¿No cabe error’
 
   -Me llamaron de la chancillería, que fuese que había noticias para mí….-la mujer entrecortaba las palabras-y allí me dijeron que en Flandes el ayudante de ballesteros Martín Valles Rodríguez, vecino de Valladolid de padre Ginés…-no pudo continuar, los sollozos apagaron su lastimera voz.
 
   Manuela inclinó levemente su cabeza y con sus manos se tapó el rostro. Quería llorar también, pero sólo un sentimiento de frustración era lo que sentía. Se dejó en el pasado, que su hijo le fuera arrebatado por una posición y un porvenir exento de dificultad. Abandonarle trocó  su vergüenza de mujer soltera, en ser condesa, declinó ser madre por una vida plena de seguridad y comodidad, aunque los años…. Pero ahora, pasado el tiempo, lo hubiera dado todo por haber conocido a su hijo, ver su cara, tocar su rostro.
 
   Se levantó de la silla. Ya cualquier conversación sobraba ante lo irremediable que la muerte hace de  todo y de todos, jóvenes o viejos.
 
                 -Gregoria-dijo al estar al lado de ella que permanecía sentada, como ausente centrada en su sentimiento-lloras por lo perdido conociéndolo, a mí me queda hacerlo por lo que no he conocido.
 
                 La mujer parecía que no la oía.
 
                 -Era tan alegre, tan cariñoso. Quiso servir al rey, prosperar, llegar a ser un militar de honra y ahora…
 
                 La mujer se levantó. Ambas como de forma mecánica, comenzaron a dirigirse a la puerta, Manuela le pasó el brazo por los hombros. La puerta ya estaba semiabierta cuando la cara de la condesa pareció que adquiría luz.
 
                 -Gregoria….-comenzó a decir-¿Qué te retiene ahora en…aquí en Valladolid?
 
                 Gregoria la miró, aún sus lágrimas no se habían secado. Miró el rostro de la dama que le pareció bondadoso y lleno de piedad, que no supo si era por ella o por sí misma.
 
                 -No me retiene nada, por que nada tengo. Me sujeta la pobreza, la pena y la falta de esperanza que me acompañarán ya siempre sin remedio…si soy capaz de sobrevivir a…. Sólo eso y el recuerdo, de mi marido y sobre todo de mi hijo, que ese no le hará desaparecer ni la miseria ni la vejez.
 
                 -Gregoria yo quiero pedirte, proponerte…-en un arrebato de seguridad continuó-ven conmigo a Irlanda. Allí no te faltará de nada yo te lo aseguro.
 
                 -¿Irlanda?. Señora ¿Qué decís? ¿Porqué me…? 
 
                 -Sí llevas razón debo explicarte, debo sincerarme sino no puedes comprender.
 
                 Gregoria ahora la miraba con más inquietud que curiosidad en el saber.
 
                 -Cuidaste un niño que no era tuyo. Lo amaste y criaste. Te envidio por vivirle, por estar a su lado mientras crecía, llamándote madre y me siento unida a ti por que ese niño era mi hijo.
 
                 Gregoria abrió los ojos desmesuradamente.
 
                 -Era mi hijo-repitió-y ha sido el tuyo. Ven a Irlanda necesitas cambiar, empezar algo nuevo. Allí podrás hacerlo yo te ayudaré.
 
                 -Señora, ese Irlanda…¿Dónde está, no sé?
 
                 -Está bajo un cielo que es casi siempre gris, pero para nosotras será azul. Donde podrás cada día hablarme de nuestro hijo, tu como verdadera madre yo sólo como instrumento de Dios para traerlo al mundo. Allí me contarás cada día de los que Martín vivió contigo. Sus bromas, sus penas y eso llenará el vacío que ambas tenemos ahora. Me lo contarás todo.
 
                 -Señora ¿Qué me decís? Eso es algo que yo no sé si podré…
 
                 -Mira detrás de ti. Deja lo que hay que ya es nada, sin tu marido ni Martín ¿qué tienen esas paredes para retenerte?
 
                 -Los recuerdos…
 
                 -Tráetelos contigo, yo también los necesito, tráemelos y compártelos conmigo.
 
                 La mujer aturdida no sabía que decir.
 
                 -Volveremos a ver la cara de Martín-entusiasmada la condesa hacía planes-contrataré un pintor y tú le irás diciendo como eran sus ojos su boca su mirada, no importa si hay que repetir el cuadro mil veces en alguna de ellas aparecerá Martín, tu le verás y yo le veré ¡le veremos Gregoria! ¡Ven conmigo a Irlanda! Hazlo por ti, por Martín y por mí. Ya España, no es para nosotras.
 
                 -No sé, no sé que decir…
 
                 Manuela la abrazó y le dijo al oído.
 
                 -Prepara tu equipaje, te espero en el coche.
 
                 Con calma no exenta de tristeza Gregoria dijo.
 
   -Mi equipaje va conmigo señora, no tengo nada que recoger.
 
    
 
   TERCERA SALIDA. NOVIEMBRE 1622.
 
    
 
                 De nuevo Villarrodiel estaba enfrente de Olivares. Llegado el día antes de Valladolid, tenía audiencia a primera hora de la mañana.
 
                 -Bien Villarrodiel-Olivares dejó aparte cualquier tratamiento-¿Seguisteis mis instrucciones?
 
   -Sí excelencia. Llegaron al día siguiente del terrible crimen contra el conde de Villamediana, y el otro en que la victima fue el barón de Requejo. Permanecí en Valladolid y no me puse en contacto con nadie, según sus órdenes especialmente con la viuda del barón, que su excelencia sabe mantenía una buena relación que se fue enfriando con el tiempo, hasta recibir comunicado de esta audiencia.
 
                 -Todo ello tenía un significado que me agradeceréis, juez. Voy a ser muy escueto.
 
                 Villarrodiel ignorante del porqué de las consignas de Olivares y menos aun del porqué le concedía una audiencia que no había pedido, esperaba expectante.
 
                 Olivares le miró con la seguridad del vencedor en todo.
 
                 -Esta a punto de pasar el luto por el barón de Requejo-dijo esperando alguna reacción a sus palabras que no se produjeron-Su majestad ha decidido que su viuda se ausente de la corte, y se instale en su baronía. Dos maridos asesinados parecen castigos crueles de un destino, que tal vez fuera de Madrid cambie y cambie para bien.
 
                 Villarrodiel escrutaba a Olivares, su rostro que parecía esculpido en roca más que de carne y hueso no reflejaba ninguna emoción al hablar de vida o muerte.
 
                 -La baronesa….-hizo que miraba unos papeles como buscando su patronímico.
 
                 -Doña Fernanda, ese es su nombre excelencia-adelantó Villarrodiel.
 
                 -Gracias, gracias pues doña Fernanda, es deseo del rey, como digo se retire a su baronía. Tiene rentas suficientes para mantenerla, es una baronía pequeña que tiene asegurada su futuro y….-hizo una pausa-y debe retirarse casada.
 
                 -¿Casada…? ¿Y que queréis decir con ello…excelencia?
 
                 -Como toda boda de nobles, es el rey el que aprueba o no los matrimonios. Se ha estimado posibles candidatos para ella, que os aseguro no faltan. La baronesa es joven aún y bella como mujer.
 
   Villarrodiel sentía que le faltaba la respiración ante la descripción de Olivares. Deseaba decir, que era además adorable, inteligente y bondadosa. Se contuvo.
 
   -Se ha decidido-siguió lentamente Olivares-decidido por el rey naturalmente, que la desposéis.
 
   Hizo un silencio para observar la reacción del juez. Este no movió un solo músculo de su cara, parecía que se había convertido por su rigidez en una estatua. Al final acertó a decir.
 
   -Pero, excelencia ¿Yo? ¿Quién me apoya en tal cometido? 
 
   -Sois soltero y se os pasa la edad-intentó bromear Olivares con una falsa sonrisa-ella viuda sin hijos, la gran amistad de antaño es factor esencial y sobre todo os recuerdo que el rey lo aprueba. Dios decidirá en el futuro.
 
                 Ante la cara de estupor del juez, Olivares siguió.
 
                 -Es voluntad real, pero si os desagrada…aunque no os recomiendo esta actitud, puedo informar a su majestad que…
 
                 -¡No, por Dios excelencia!-gritó el juez y más clamado apuntó con temor-¿pero ella? ¿qué dice…la baronesa?
 
                 -Ella, Doña Fernanda como la recordáis muy bien, ha sido advertida antes que vuestra señoría-ahora sí le dio tratamiento-y como buena súbdita y cortesana perteneciente a la nobleza, en sus deseos prima más la voluntad real que la suya, pero…..
 
                 -¿Pero….?
 
                 -Pero me atrevería a decir que la decisión real ha sido de su agrado. Y por cierto debéis prepararlo todo en una semana. Partiréis antes de diciembre, escoged la fecha, pero cumplid, debéis partir casados antes de diciembre.
 
                 -Excelencia, os ruego trasmitáis al rey mi humilde pero profundo agradecimiento, siempre le deberé mi felicidad que Dios le bendiga.
 
                 -Hay otra cosa que debéis hacer para demostrar vuestro agradecimiento, futuro barón.
 
                 -Decid y obedeceré excelencia.
 
                 -Firmad estos documentos-Olivares le acercó unos papeles ya escritos. Era la materialización de su renuncia definitiva a solicitar que su título de antaño pudiese ser revindicado.
 
                 Firmó mientras su pensamiento volaba a los brazos de Fernanda.
 
    
 
                 El 20 de noviembre, Villarodiel fue a casa de su futura esposa. Fernanda le acogió con todo cariño. Parecía que la dama tenía una capacidad admirable para remontar tragedias. Se deshizo en planes de futuro en su vida allá en Requejo, en su baronía. Cosme Villarrodiel, tan enamorado de ella, en ese 1622, como en aquel otro en Valladolid de 1605, no podía creer en su maravillosa suerte. Ser barón era lo de menos, de hecho hubiese preferido que su título, el perdido dos siglos antes y renunciada su recuperación sólo hacía unos días, fuese el que le adornara, pero pensaba ser marido de Fernanda era mucho más que cualquier titulo. 
 
                  La boda se celebró el 29 de noviembre y el rey se enteró ese mismo día de ella, por una mínima mención de Olivares. Al día siguiente, el nuevo barón de Requejo, don Cosme Villarrediel y su esposa salían de Madrid.
 
                 Se disponían a acceder al coche para emprender su primera etapa con parada en Valladolid, Fernanda ya había apoyado su pie en el estribo para subir al carruaje, cuando sin poderse contener en un cariñoso gesto, Villarrodiel la abrazó suavemente y le susurró con cariño: Te quiero mi baronesa.
 
                 Con rapidez Fernanda contestó.
 
                 -No seas presumido, tú eres mi barón, el título es mío.
 
                 En ese momento se dio cuenta que ya había dicho la misma expresión en otro momento y con otro marido, y se asombró de lo natural que le resultaba repetirlo. Devolvió el beso. Le amo, se dijo con seguridad, sí le amo, se dijo de nuevo totalmente convencida.
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FELIPE III REY DE ESPAÑA DE 1598 A 1621
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                 Con este rey, España entra en lo que será su declive definitivo. Rey despreciable por el abandono al que somete su cuantiosa herencia, se dedica al teatro y a la caza, el Estado para él es sólo algo de lo que disfrutar no de lo que responder. Vago, en el sentido más estricto del término, con falta total del sentido del deber, con esa seguridad del engreído de que Dios le ha escogido para no hacer nada, sino rezar y dejar que la vida le viva. Declararía, sin rubor que lo que más le gustaría, es ver siempre a sus hijos con un rosario en las manos. Se le adjudica, con benevolencia, el atributo de pacífico, pero era su propia desidia la cualidad,  que quería esto. No obstante se enemistó con Venecia y el pujante ducado de Saboya, que traería consecuencias en su sucesor.  Tal vez, lo más importante que vivió, fuese que en 1609 se firmó la Tregua de los Doce Años con los Países Bajos, lo que en esencia se traducía en reconocer que una nueva nación aparecía en el mapa de Europa: Holanda. Pero como contrapartida y desgraciadamente por su obsesión religiosa, pudo centrarse en la expulsión de los moriscos, basándose en las dudosas conversiones y apelando a el peligro que representaban, a todas luces sin fundamento. El resultado de esta infausta decisión fue, por un lado, el perjuicio económico que en la falta de mano de obra supuso y de otro el sufrimiento para los expulsados, fáciles de imaginar. 
 
   FRANCISCO DE SANDOVAL Y ROJAS
 
   DUQUE DE LERMA (1553-1625)
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                 El más grande especulador desde el poder. Con este duque se estrena, a lo grande, lo que en España sería el mayor problema económico y social de principio del siglo XXI: la construcción fuera de cálculo sensato. Cínico, engreído, con el único objetivo de su enriquecimiento a pesar de todo y todos, este hombre compra y vende terrenos y consigue que el rey, gracias a su desidia, sea su principal cliente. Su propio hijo será el apoyo más importante para su perdición. Familia infame, aunque no más que la infamia del propio Felipe III, su irresponsable protector. Su final,  no pudo ser más vergonzoso: aunque se libro del proceso abierto contra él, el proceso le calificó de lo que era y murió en el mayor desprestigio. Desprestigio que salpicó a la Iglesia Católica, cuya maniobra de venderle el cardenalato no pudo ser más evidente. 
 
   


 
   
 
  



RODRIGO CALDERON,
 
   MARQUÉS DE SIETEIGLESIAS (1576-1621)
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                 Hombre válido e inteligente, cuya inicial honesta ambición de prosperar, pasará a deshonesta cuando entra al servicio del duque de Lerma. Seguramente, al lado del gran especulador, debía ser difícil conservar el sentido de la honestidad. Es sabido, que en el mismo cesto se pudren todas las frutas, si hay una ya en ese estado. Desmedido en el logro de bienes, a base del tráfico de influencias, no pone freno a presumir de sus logros. No comprendió que en España la envidia es deporte nacional, y que si se roba desde el poder, función tan socorrida por los que lo disfrutan, hay que saber guardar ciertas apariencias, que siguen vigentes en nuestros días. Enterrado en Valladolid, su momia, muy conservada puede verse. 
 
                 Su entereza el día de su ejecución, afecto al público asiduo a estas ceremonias hasta el punto de ganarse su simpatía. De los insultos, se pasó a la compasión. Sus palabras al verdugo, palabras casi cariñosas, dejaron honda huella en los asistentes. Se hizo célebre la frase más valor que Rodrigo en la horca, que se aplicará a quienes demuestran entereza y valentía en cualquier cosa relevante, olvidándose que Rodrigo no fue ahorcado, pena reservada por indigna a plebeyos, sino degollado método más noble dedicado a ellos. De haber vivido Felipe III, le hubiese conmutado la pena aunque no los embargos de bienes. Su hijo, por sí, tampoco hubiese dejado que subiera al patíbulo, ni le había tratado ni le importaba. Sólo el odio de Olivares a quién detentó poder, mientras el aguardaba ansioso, fue el verdadero resorte que movió el hacha a su cuello. 
 
    
 
   FELIPE IV REY DE ESPAÑA DE 1621 A 1665.
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                 Digno sucesor de su padre en cuanto desidia y vergonzosa pereza. Alejado del Estado, que debía proteger, contempló imperturbable como se desmoronaba España, desde la caza, las representaciones de obras de teatro, y desde las corridas de toros. Nada le interesaba excepto el hacer hijos a toda mujer que le gustara. Diez y siete bastardos lo atestiguan, aunque sólo legitimó uno: el nacido de una joven cómica de nombre María Calderón, una bella alcarreña casada y con amante, pues lo era del duque de Medina de las Torres, a su vez viudo de una hija de Olivares. Todo en familia como vemos. Legitimó al hijo y envió a la madre al convento, del que ya no salió sino para ser enterrada. Pero cuando sospechó que su esposa, a la que no atendía, veía con buenos ojos al conde de Villamediana, cuando vio su talento teatral, su rejoneo, su fama de buen espadachín, su atractivo tan lejos del suyo cuyo caído labio no conseguía disimular el bigote, no dudó en que fuese asesinado. Vio perderse Portugal para siempre como Flandes, Cataluña durante unos meses en que aclamaron a Luis XIII su rey, aunque se recuperó, partes de Alemania. Todo le era indiferente, hasta sus últimos días sólo el placer le retuvo. Sin embargo en la acción más cínica de toda su estéril vida, como rey claro, a punto de morir decía: si Dios me diera más vida cuán diferente sería. Despreciable sujeto.
 
    
 
   GASPAR DE GUZMÁN Y PIMENTEL (1587-1645)
 
   CONDE DUQUE DE OLIVARES
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                 Muy calculador pero certero en lo concerniente a su provecho. Totalmente errado en lo concerniente a España. Comenzó a calcular el apoderarse de España, cuidando a su pupilo Felipe, cuando era príncipe. Cuando Felipe, ya fue Felipe IV, sólo tuvo que recoger el imperio que no quería cuidar su alumno. Descubrió en el príncipe su precoz promiscuidad, que él acentuó como llave para manejarle. Le convirtió, siempre pensando en dominarle, en asiduo visitante de los peores prostíbulos de Madrid, sin importarle el peligro, ni la edad de Felipe, que en estos comienzos era de catorce años. Felipe, además de indolente y vago se hizo el mejor cliente de esos ambientes. Todo lo hecho por Olivares estaba encaminado a que él fuese el verdadero rey. Hizo y deshizo con justicio o no. Sabía que si no hubiese muerto Felipe III, la condena a Calderón no hubiese sido la capital, pero la envidia ¡cuántas veces aparece este sustantivo al hablar de españoles! Que padeció durante tanto tiempo viendo como se enriquecía, le hizo apremiar a su dominado Felipe para su final en el patíbulo. Y casi igual, por otras razones, también llegó hasta Villamediana. Propició continuas guerras  en la creencia que por las armas, se consigue todo. Su gran error de Estado fue creer que con las posesiones españolas, a pesar de su disparidad en todo, podían estar regidas por un único sistema de estado, imponiendo que lo que era válido para castilla, lo fuera para Aragón, Cataluña, Las Américas, Italia…..  Fracasó en todo, excepto en manejar el vacío de poder que el rey dejaba tras de sí, pero no lo pagó con su vida, sino con las de miles de soldados, a los que envió inútilmente a imponer su política de fuerza, y con él, fracasó, aunque eso no le importara el holgazán de Felipe. 
 
   


 
   
 
  




 
   PEDRO TÉLLEZ-GIRÓN Y VELASCO
 
   DUQUE DE OSUNA (1574-1624)
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                 El “Gran Osuna”, como le llamaron muchos mientras otros, siempre por la envidia, le tildaban de traidor y de querer ser rey de Nápoles donde se le acusaba de estar tallándose un reino a su medida por las decisiones que tomaba, como crear nuevos tributos o mantener correspondencia diplomática con príncipes extranjeros. Críticas venenosas que no acallaban sus hazañas. Una de las más importantes fue la batalla en cabo Celidonia, donde gracias a los galeones, difíciles de bordar desde galera, pudo con una fuerza menor, derrotar a los turcos que con 55 galeras y doce mil hombres iban dispuestos a invadir Sicilia. También influyó el asunto de Venecia. Ésta república mantenía embajada en Madrid y España allí, es decir estaban en paz. Pero con el duque de Osuna, Venecia mantenía una clara guerra marina, una guerra extraña de Venecia contra Nápoles, atacándose los barcos de ambos en cuanto se avistaban. Osuna supo de la unión de Venecia y Holanda que se disponían a hacerse fuertes en el mar contra España. El resultado fue, ante el fracaso de ello, lo que se denominó por los venecianos La conjura de Venecia, farsa encaminada contra España y que aún hoy no está clara como nació, aunque sí que fueron los venecianos los inventores. No es este sitio para su consideración, baste decir que Osuna y gracias a él, no llegó a tomar cuerpo al quedar en evidencia su falsa base. Cuando se comparan hombres como éste, con reyes como el que tuvo que sufrir, el mal venido Felipe IV, se puede llegar a la conclusión que no sólo se merecería ser rey, sino que lo mejor hubiese sido que sustituyera al gandul de Felipe. Pagó su valía y lo hecho por España en la cárcel. No era la primera vez que ocurría. Dos años estuvo en espera de poder defenderse entre los muros de una mazmorra, en espera de poder rebatir acusaciones formales, que nunca se llegaron a establecer. Murió sin haber sido acusado de nada, en prisión por capricho, por envidia, de quienes debían estar agradecidos de sus obras. A Osuna, simplemente se le encarceló y se le dejo morir sin cargos en una mazmorra en la prisión de Alcalá. Su flota, que tantos éxitos logró y que hubiese sido orgullo para otro país y otro rey, que llegó a estar formada por veinte galeones, veintidós galeras y treinta navíos menores, construidos y armados a sus expensas, sacrificando su propia fortuna, España, su rey, su valido, la dejaron extinguirse, abandonada como abandonó el talento militar del duque. Felipe no tenía tiempo de considerar su caso. Teatro, caza, mujeres no dejaban resquicio para otros temas. Dios le hizo rey y eso era suficiente, pero también le hizo asesino por omisión o vaguería. Osuna mancha su memoria, pero sólo es una pieza más de las manchas que le cubren.
 
                 Al final, cae Olivares, es el propio rey que no puede dejar de atender tantas demandas contra su favorito y le cesa para acallarlas. Pero que hace Felipe ¿Toma el timón? ¿Decide ser responsable? No, Felipe ya no puede cambiar, es demasiado mayor y la ociosidad en su forma de vida. Vuelve a ser niño, niño mal educado, que quiere seguir jugando para dejar las cosas importantes en otros. Y así, de nuevo repite en nombrar un valido, un favorito que trabaje por él: Luis Méndez de Haro. Incorregible, el muy gandul. 
 
    
 
   FRANCISCO DE QUEVEDO (1580-1645).
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                 Tan brillante con la pluma como con la espada y esto a pesar de su cojera y miopía. Uno de los mejores escritores uq ha conocido España. La caída de Osuna arrastró a Quevedo. Desterrado en 1620 a Torre de San Juan Abad, cuyo señorío compro su madre, antes de morir, para él, estuvo allí hasta la subida al trono del siguiente Felipe, el IV. Sin relación oficial con el duque que encarcelado morirá en 1625, Quevedo de vuelta a la corte no puede interceder por él. Se le vuelve a considerar y gana influencia a partir de 1630 y en 1632 llega a secretario del rey. Cuatro años de ejercer en palacio, de tranquilidad para su fatigado cuerpo y si ya atormentada alma. Pero en 1634, el duque de Medinaceli, su esposa en realidad, consigue, con verdadero esfuerzo lo que Osuna no consiguió: que se case, lo que a regañadientes hace. Resulta curioso que fue este mismo duque, el que emparentó con Villamediana, por su también boda amañada. Se casa pues Quevedo, con una viuda con hijos y a los tres meses el matrimonio se separa, lo que da idea de cómo fue. Pero Quevedo, es pura pluma y pura crítica contra la inmoralidad política y no puede remediar el dejar sin criticar a Olivares, y sus abusos. Unas décimas suyas, encontradas debajo de la servilleta del rey, nunca se supo quién las puso allí, le cuesta un  nuevo destierro, pero esta vez a las frías tierras de León donde permanecerá encerrado en San Marcos desde 1639 a 1643 año de la caída de Olivares. Son cuatro años que le disminuirán en salud mental y física. Allí hace recopilación de su vida, allí rememora su pasado y de quienes admira y allí recuerda la ignominiosa de su amigo Osuna; y en esa soledad gélida de León, llora amargamente la ingratitud de España. Entre sus muros, bellos grandiosos pero insensibles al sufrimiento humanom, dedica un último recuerdo a Pedro Téllez, con su brillante rimar:
 
    
 
   Faltar puso su patria al grande Osuna,
 
   Pero no a su defensa sus hazañas;
 
   Diéronle muerte y cárcel las Españas,
 
   De quién él hizo esclava la Fortuna.
 
   Lloraron sus envidias una a una,
 
   Con las propias naciones extrañas;
 
   Su tumba son de Flandes las campañas
 
   Y su epitafio la sangrienta Luna.
 
   En sus exequias encendió el Vesubio,
 
   Parténope; y Trinaqia al Mongibelo;
 
   ¡El llanto militar creció en diluvio:
 
   Díole el mejor lugar Marte en su cielo;
 
   La Mosa, el Rhin, el Tajo y el Danubio
 
   Murmuran con dolor su desconsuelo.
 
    
 
                 Se le libera y se le ofrece puesto en la corte, pero enfermo y desilusionado renuncia a todo y se retira definitivamente a su señorío en Ciudad real. Los pleitos no han acabado, el municipio sigue sin reconocerle dueño del señorío. Morirá en 1645 y el pleito se resolverá años más tarde, favorablemente pero ya en la figura de su heredero.
 
    
 
   IGNACIO MÉNDEZ, BALLESTERO DEL REY.
 
    
 
                 Personaje sombrío, poco tratado y que se pierde su rastro casi a la vez que se sabe de su implicación el asesinato de Villamediana. Resulta sorprendente, como se pasó por alto, los testimonios populares de tanta gente, que afirmaban haber visto al ballestero actuando en el asesinato del conde de Villamediana. A tanta confusión, contrasta, su rápido nombramiento de Guarda de Bosques Reales, y su desaparición de Madrid. 
 
                 Hay algunos documentos incompletos, que apuntan que tuvo un final trágico, pues se apunta que fue envenenado por su mujer unos dos años después, por no soportar la vida que le daba. Pero no he encontrado más información salvo el detalle de mencionarlo.
 
                 El llamado “Todo Madrid”, no dejó de continuar con sus cálculos y juicios sobre lo ocurrido. Que el conde Villamediana muriera en plena calle, a la vista de todos, era algo insólito. Bien era que había crímenes de continuo por pillajes callejeros, pero un noble de la altura de Juan de Tassis, muriera como un simple atracado, era inadmisible sin mano de mucha altura. Sin menguar en atrevimiento, las coplas y dichos no cesaron y Olivares no pudo hacer nada para que acallasen.  Se señalaba al rey como ejecutor en la sombra y así durante mucho tiempo. Olivares en esto no pudo hacer nada.
 
   


 
   
 
  



JUAN DE TASSIS Y PERALTA
 
   CONDE DE VILLAMEDIANA  (1582-1622)
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                 Juan de Tassis ha sido motivo de muchos estudios. Figura atractiva: poeta, galán, espadachín, extraordinario jugador de naipes, modelo masculino de la época a la vez que suave y dulce, alejado de los modales bruscos y machos de sus contemporáneos. Sensible, hábil, despierto en el decir en el halagar en justeza , rico y caballero en su mejor aceptación. Lo tenía todo, todo menos una cosa: acceso al amor de una reina. Por su galanteo y sus éxitos en esta dedicación, no tenía frontera y por ello falló en medir cuando la tierra en que se adentraba era tierra prohibida. Tal vez era, el más completo de los cortesanos, pues al dominio de la poesía le acompañaba el de la espada como a Quevedo, pero le superaba en el arte de rejonear prohibido para el otro cuya cojera era determinante. Con un amplio repertorio en mujeres, tuvo la desgracia de enamorarse, seguramente de la única mujer a la que no tenía acceso, a la mujer prohibida. A esto se sumó el coincidir con un rey de mente descompensada para esos temas, libertino en cuanto a su actuación pero estricto en cuanto a la de otros. A don Juan de Tassis, le costó la vida su pasión y su error, y así, su producción literaria se cortó de súbito. Una deuda más del Felipe que nunca debió existir. 
 
                 No obstante lo anterior, hay investigadores que aseguran que la Inquisición estaba preparando una acusación contra él por sodomía y que Felipe, para evitar el escándalo que se avecinaba lo mandó asesinar, escritores como Luis Rosales son de ésta opinión. Parece raro, pues Felipe y Olivares, no estaban en condiciones de avergonzarse por nada dada sus personalidades. El hecho es que a su muerte, criados suyos fueran, en efecto acusados de sodomía y que en el 5 de diciembre de 1622, cuatro meses después del asesinato, fueran quemados en la plaza Mayor de Madrid, cinco personas, cuatro que estaban a su servicio: un bufón de nombre Mendocilla, un ayuda de cámara y dos esclavos negros. La quinta persona, un paje del duque de Alba, don Gaspar de Terrazas, permite múltiples conjeturas, pero probadas con relación al conde no parecen.
 
                 Sabía, por su azarosa vida que moriría joven. Su poesía tiene la luz del pesimismo. No podemos dejar a Juan de Tassis sin recordar uno de sus sonetos que permanecen como cabales barrocos.
 
    
 
   Silencio, en tu sepulcro deposito
 
   Ronca voz, pluma ciega y triste mano
 
   Para que mi dolor no cante en vano
 
   Al viento dado y en la arena escrito.
 
   Tumba y muerte de olvido solicito,
 
   Aunque de avisos más que de años cano,
 
   Donde hoy más que a la razón me allano,
 
   Y al tiempo le daré cuanto me quito.
 
   Limitaré deseos y esperanzas,
 
   Y en el orbe de un claro desengaño
 
   Márgenes pondré breves a mi vida,
 
   Para que no me venzan asechanzas
 
   De quién intenta procurar mi daño
 
   Y ocasionó tan próvida huida.
 
    
 
   ISABEL DE BORBÓN  (1602-1644)
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                 Tierna belleza francesa, ésta Isabel. Hija del que en cosa de mujeres era como nuestro Felipe IV, pues en efecto, su padre, Enrique IV de Francia, coincidió en hijos bastardos (17) con los de Felipe. Ella, heredó la coquetería de la corte francesa, superior en modales a la española. No parece extraño que, Villamediana, apuesto inteligente y hábil, atributos que compararía con los de su marido Felipe que frente a lo apuesto de Juan tenía el labio caído, frente a su dinamismo, la pereza en su mayor grado y para colmo su mayor afición: el teatro, Villamediana lo desarrolla con talento y en la otra de caza y rejoneo, Villamediana de nuevo aparece vencedor. Nunca sabrenmos el verdadero pensamiento de Isabel y si estas comparaciones evitaba hacerlas para no sufrir. Mujer inteligente que participó en política, con buena visión pues a su favor, consta la insistente oposición que presentó, desde el principio, al conde duque de Olivares, cuya política basada en el belicismo y en una búsqueda de la uniformidad del imperio, criticó siempre.
 
    
 
    
 
   GASPAR DE EZPELETA (1588?-1605)
 
    
 
    [image: ]              Este es el paraje ,en el Valladolid de 1605, donde Ezpeleta fue asesinado, y culpado del crimen, en un principio a Cervantes. El duelo tuvo lugar cerca del puente, en su parte baja. Cervantes se alojaba en la casa de tres pisos que hay enfrente y a ella se llevó al herido. Ezpeleta, caballero Navarro tenía entonces asignado por Real Ordén de 30 de diciembre de 1604, firmado por el duque de Lerma una asignación de 50 escudos al mes en Flandes. El texto del Consejo es curioso pus dice: …y aunque por su modo de gobierno y proceder merece poco y se podría contentar con aquello todavía por ser hombre principal de Navarra Parece bien no dejarle de la mano y para obligarle a que cumpla con lo que debe se le podría hacer merced de 300 ducados… Estos ducados no fueron aprobados, de ahí la presencia de Ezpeleta en Valladolid. Con indumentaria poco apropiada por su falta de disponibilidad de dinero, Ezpeleta era poco considerado en la corte, donde veía pasar sus días sin obtener gracia real. Sólo en el coso taurino tenía éxito. Su mujer, en Navarra rondaba la indigencia y gracias a su amigo el marqués de Falces pudo sobrevivir en la espera de merced hasta que fue asesinado. Como burla del destino, dos días antes de su muerte, fue incluido en la lista de caballeros de Santiago con una asignación de 20.000 maravedíes anuales y por sus instancias al rey coincidió con otra asignación de 500 ducados. Parece que lo supo, aunque el cobrar, en esos casos se demoraba normalmente. Tal vez la alegría de ver por fin atendidas sus peticiones y bien atendidas, aumentó su alegría a la vez que disminuyó su prudencia en aquel 27 de junio de 1605.  
 
    
 
   LORENZO DE BRINDISI (1559-1621).
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                 Este personaje entra, desgraciadamente en la historia, como crítico y buscador de la ruina del duque de Osuna. Y entra curiosamente, el mismo año de su muerte, como una última aportación a su extensa labor de predicador de éxito. Su muerte se produce en Lisboa a donde va para calumniar a Osuna ante Felipe III. Su gran habilidad para predicar, hará que conspiradores y envidiosos en Nápoles, le engatusen y empujen para que se entreviste con Felipe, y cumpla su traidora misión. Lástima que no se quedara en su labor eclesial, y dejara en paz a hombres que por su dimensión humana, él, puro místico no comprende y se atreve a juzgar a quienes, le sobrepasan en mucho. Fue hombre versado en idiomas, en eso fue admirable, llegó a hablar ocho, entre ellas griego y hebreo lo que representa indudable mérito. Se le reconoce escritos muy válidos, según  la Iglesia, escritos teológicos, con lo que esta palabra tiene de construcción ilusoria. Destacando sus Mariologías, donde estudia la maternidad de la virgen María, pero avisa que en ellos deja aparte el hecho biológico, y se centra en lo trascendente: su designio sobrenatural al ser madre de Dios. En otras palabras, deja lo que se puede entender de un lado, pues seguramente era prematura hablar de biología entonces, para pasar a lo místico, donde no hay freno para la fantasía y la imaginación. 
 
    
 
    
 
  
 
  
 
  [1] Aprovechando la concentración de hugonotes es Paris para asistir a la boda de Enrique de Navarra, jefe de los protestantes, se perpetró el asesinato de más de 20000 de ellos, con el beneplácito del rey Carlos IX, el 23 de agosto de 1572.
 
  [2] Tribunal que duró diez años y que dirimía los múltiples conflictos, tanto económicos como de privilegios y religiosos. Llegó a tener jurisdicción en todo, cuando así convenía y, en la práctica, fue un tribunal sin objetividad que se decantaba por sentencias favorables a España.
 
  [3] Nombre de la Inquisición.
 
  [4] Caperos eran ladrones de capas que violentamente se las arrebataban a los transeúntes.
 
  [5] Medida de unos ocho pliegos grandes de papel.
 
  [6] En el siglo XVII no era necesario ser sacerdote para ser cardenal.  
 
  [7] Color de la capa de cardenal.
 
  [8] Moriría dos días después, el 22 de julio, en Lisboa, precisamente el mismo día y mes de su nacimiento con sesenta años. En 1881, León XIII le hizo santo (N.D.A).
 
  [9] León significa el rey en clara amenaza.
 
  [10] Moriría dos meses después el 7 de octubre.
 
  [11] Esquina correspondiente a la calle de llamada Boteros ( hoy calle de Felipe III)
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